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HISTORIA DE FRANCIA. 


CAPÍTULO XV, 
ADUL Lo, 


Batallas de Marengo y de Hohenlinden, Paz 
de Luneville: batalla naval de Copenhague: 
Concordato. Paz de Amiens : consulado per- 
pétuo. Espedicion de Santo Domingo: ter— 
cera coalicion: guerra con la Gran Breta= 
ña: invasion de Hannover, 


Barra de Marengo y de Hohenlinden 
(1800). La dignidad republicana de primer cón= 
sul era en manos de Bonaparte un verdadero 
cetro. El primer acto de su autoridad fue crear 
un consejo de estado, de nombramiento consu= 
lar. Esta fue la primer institucion monárquica 
que tuvo Francia desde la caida de Luis XVI. 
6 su residencia en las Tullerías, y á las socie- 
dades particulares de los directores sucedió la 
corte del primer cónsul. 

Tenia necesidad de la paz para consolidar su. 
poder; y así escribió una carta al rey de Ingla- 


serra exhortándole á la reconciliacion. El minis 
terio inglés respondió que no haria la paz has- 


ta que la Francia volviese á sus antiguos lími- 


tes; y los franceses se prepararon con ardor á 
“continuar la guerra. El primer cuidado de Bo- 
naparte fue tranquilizar el Vendée, rebelado 
desde el año anterior. Ganó al célebre cura Ber- 
nier y á M. de Bourmont, gefes de los insurgen- 
tes, y los generales Hedauille y Brunne obliga 
ron á someterse á los demas disponiendo sus tro- 
pas de manera que les quitó á los enemigos toda 
esperanza de buen suceso ó de salvacion que no 
fuese la obediencia. Al mismo tiempo se res- 
tablecian los tribunales, se creaba la máquina 
administrativa dirigida á favorecer la produc- 
cion y la riqueza: se respetaba la neutralidad 
marítima: se instalaba la efigie de San Vicen- 
te de Paul en el hospicio de la maternidad : se 
terminaban las diferencias en los Estados uni 
dos de América, nacidas de la rapacidad del Di- 
rectorio : se hacian solemnes exequias á Pio VÍ, 
y el primer cónsul influia en el nombramien— 
to de su sucesor, que fue el obispo de Imola, 
y que tomó el nombre de Pio VII. 


Al mismo tiempo tuvo la habilidad de se-. 


arar de la coalicioná Pablo, emperador de 
Rusia , enviándole libres, con el viage pagado 
y con vestidos nuevos del uniforme del re— 
gimiento de cada uno, todos los prisioneros 
rusos hechos en la campaña anterior de Suiza 
y Holanda. Esta generosidad causó tanta im- 
presion al autócrata que renunció á la coali- 


| 


cion, y no pudieron PESE en ella ni el oro, 
ni las seducciones del gabinete británico. 

Resuelto á oprimir al Austria con todas las 
fuerzas de la Francia, y con la superioridad 
de su genio , despues de reforzar el ejército del 
Rin, cuyo mando dió á Moreau, y el de Ita-= 
lia, que solo poseia ya á Génova, á Massena, 
encargándole que defendiese este punto hasta 
el último estremo, reunió en Dijon un ejér- 
cito, llamado de reserva , capaz de marchar 
al primer toque de caja al Rin, al Var óá 
los Alpes,  ' 

El ejército del Rin tenia su derecha en 
Suiza al mando de Lecourbe, y su izquierda 
en Holanda, al mando de Augereau. Moreau 
pasó el Rin por el valle de este nombre, se 
reunió con Lecourbe, que lo habia pasado en 
Schafusa, batió á Kray en Engen, le arrojó 
de la fuerte posicion de Stokach, y marchó ' 
sobre Ulma; pero al mismo tiempo recibió ór- 
den de destacar hácia el monte de San Gotar- 
do y las fuentes del Tesino un cuerpo de 20000 
hombres á las órdenes del general Moncey, 
al mismo tiempo que el ejército de reserva 
se pone en marcha hácia la Suiza; y cuando 
toda Europa creia al primer cónsul ocupado 
en París en los negocios del gobierno, llegó 
4 Ginebra y tomó el mando de las tropas. 

Su plan era, no teniendo ya nada que te- 
mer del ejército austriaco de Alemania, sor= 
prender los desfiladeros de los Alpes por detrás 
del Simplon y del San Gotardo, y caerá las 


(8 
espaldas del ejército a de Italia man- 
dado por Melas, cuyas fuerzas principales se 
empleaban entonces contra Génova y en for 
zar el paso del Var. El general Marescot re- 
conoció el San Bernardo. “¿Se puede pasar?” 
le preguntó Bonaparte cuando le vió volver. 
“Sí: no es imposible? dijo Marescot. “Par- 
tamos ,”? clamó el primer cónsul. “¿Pero y la 
artillería?” replicó el ingeniero. 
Esta dificultad estaba prevista. Los cartu—= 
chos y municiones puestos en pequeñas cajas 
pasaron en caballerías, y los cañones en tron= 
cos de árboles escavados para recibirlos, ti- 
rado cada uno por cien soldados. El 17 de ma= 
o 33000 franceses mandados por Bonaparte 
Mesina al San Bernardo: 15000, á las órdenes 
de Moncey bajaron á Belinzona; la division de 
Bethencourt marchó al Simplon, y la de Thur- 
reau á Mont Cenís: este último movimiento no 
permitia á Melas abandonar la línea del Ape- 
nino. | 
Los franceses de Bonaparte subieron á la re- 
gion de las nieves eternas entre: rocas nunca 
paro del hombre, animados solamente por 
a vista de su general. El hospicio de los padres 
Bernardos, RE en la cima de aquel mon- 
te, los recibió generosamente. Despues de un 
descanso de algunas horas, descendió el ejército 
á las llanuras de Italia con mas facilidad, pe- 
ro con mas peligro. El mismo Bonaparte bajó 
sobre una rastra deslizándose sobre el yelo. 


Melas entretanto se ostinaba en tomar á. 


A 


o 
Génova, persuadido Ñ que el ejército de reserva 
no era mas que un fantasma inventado por Bo- 
naparte para hacerle abandonar.aquella plaza. 
Massena la defendió como un leon. Sus lugarte- 
nientes eran Miollis, Gazan, Soult y Suchet. 
Suchet , obligado 4 separarse de su general, 
defiende la línea del Var: Soult todos los pues 
tos del Apenino: Massena luchaba diariamente 
con un enemigo superior, el hambre y el conta- 
gio; pero estos tres generales y sus tropas cono= 
ciendo el gran servicio que hacian á la Francia 
entreteniendo con un corto número de solda= 
dos las fuerzas superiores de Melas, correspon= 
dieron á la- confianza del primer cónsul, y se 
sacrificaron intrépidamente. . 
Entretanto Bonaparte entró en Áoust po 


¿Asalto ,; se dirigió á Bard , y se apoderó de la 


villa, pero encontró en el castillo un obstá- 
culo iuespugnable: porque delante de él pa= 
saba'el camino real, y no habia otto para la 
artillería, ni era posible tomar el castillo con 
la presteza que necesitaba Bonaparte para trans- 
ferirse al centro de Lombardía antes que su ad= 
versario supiese que habia pasado el Alpe. A 
fuerza de trabajo se abrió un camino en es= 
calones sobre las rocas de Albaredo, y aun se 
pudieron subir á brazo algunos cañones, con 
los cuales se batió la plaza; pero el' efecto de 
esta batería era lento, y ya Lannes, que man- 
daba la vanguardia, avisaba desde lvrea, que 
estando siu artillería no podria resistir á las tro- 
pas austriacas que la tuviesen. 
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Fue menester, pues, pasar por delante del 
fuerte. Llegada la noche, se llenó el camino 
de estiercol, de colchones, de hojas: las rue- 
das de los carros llevaban atados muchos ma-= 
nojos de paja que las rodeaban, y cada uno 
iba escoltado por 5o soldados escogidos. Así pa- 
só la artillería , sin que el ruido de los car 
ros ni de las cureñas revelase al enemigo lo 
que era, casi á medio tiro de fusil del cas- 
tillo, cuyas descargas, aun en la oscuridad de 
la noche, causaron bastante daño á las escol- 
tas. La plaza se rindió diez dias despues. 

Bonaparte marchó inmediatamente sobre 
lyrea; derrotó un cuerpo de diez mil austria- 
cos que Melas habia enviado á las órdenes de 
los generales Kaim y Haddig á reconocer aquel 
ejército desconocido, porque un ataque vigo- 
roso de 'Purreau en el paso de Suza le habia 
hecho creer que toda la reserva estaria en el 
Alpe occidental. Bonaparte se halló el 24 de 
mayo en la orilla de Chiusella al frente de 
60000 hombres. Persigue á Kaim y á Haddig, 
y los arroja sobre Chivazzo, ocupa á Pavía, don- 
de halló 200 cañones é inmensos almacenes, en- 
tra en Milan, restablece la is cisalpina, 
pasa el Adda, y arroja á Laudon que lo guar= 
daba , hasta Brescia, acomete el Po, ocupa los 
pasos de Cremona y Plasencia, apoderándose 
de la cabeza del puente que tenian allí los 
austriacos, y marcha contra Alejandría, don- 
de estaba el cuartel general de Melas. 

Este general no supo que Bonaparte estaba 


J1 

en Italia al frente Se A ejército numeroso 
hasta que se lo dijo el general Kaim, vencido 
junto al Sesia. Entonces trató de concentrar su 
ejército , y llamó el cuerpo del general Ellnitz 
que peleaba con Suchet en el Var, y el del 
general Ott, que mandaba el sitio de Génova. 
Ellnitz, al retirarse, fue perseguido: por Su= 
chet, y derrotado junto al col de Tenda con 
pérdida de 8000 hombres. Ott se detuvo por 
tener la gloria, ya inútil, de rendir á Génova, 
que capítuló despues de dos meses de bloquéo: 
Massena salió libre con los 8000 hombres que le 
quedaban , y se reunió en Savona con Suchet. 
Estas tropas y las de Turreau abanzaron so- 
bre el alto Po, el Tanaro y Bórmida, y tenian 
como sitiado á Melas en su campameuto de 
Alejandría. 

Lannes derrotó en Montebello al general 
Ott, que habia desembocado por la Boccheta, 
matándole 3000 hombres y cogiéndole 5000 pri- 
sioneros. El 12 de junio llegó el ejército fran- 
cés á las orillas del Scrivia, y tenia su cuartel 
general en Voghera. Al dia siguiente atravesó 
la llanura de San Julian, arrojó de Marengo un 
enerpo de 5000 austriacos , los persiguió hasta 
el Bórmida, y tomó posicion entre este rio y 
Marengo , en Pedrabona. 

Bonaparte, observando que el enemigo no 
queria pelear de frente, pues abandonaba el 
desfiladero de Marengo , tan facil de defender, 
temió que no se corriese sobre alguno de sus 
flancos ; envió las dos divisiones que mandaba 


e, 
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Desaix, una hácia Castelnovo de Serivia y otra 
hácia Rivalta, para observar las alas del ejér— 
cito austriaco ; $ concentró las fuerzas que le 
quedaban entre Marengo y San Julian. 

Pero el 14 á las cuatro de la mañana em- 
pieza á desfilar todo el ejército austriaco en 
numerosas columnas que llenan la llanura que 
hay delante de Marengo. Constaba de 4oo0o 
veteranos, y Bonaparte no podia oponerles en 
aquel momento mas que 20000 conscriptos. Las 
divisiones de Victor y de Lannes se retiraron 
disputando el terreno palmo á palmo. Los aus- 
triacos cargaron sobre la derecha de los fran- 
ceses para separarlos del Po. Bonaparte , re- 
suelto á defender á toda costa sus comunica— 


«ciones con este rio, les opuso un cuerpo de 


800 granaderos, que merecieron el nombre de 
reducto de granito , que le dió su general des- 
pues de la batalla: porque quebrantó el ímpe- 
tu de los austriacos de tal manera, que Melas 
se decidió á suspender el ataque de la derecha 
enemiga, y á cargar con todas sus fuerzas so= 
bre la izquierda por el camino de Tortona: 
movimiento inútil, porque Bonaparte tenia to- 
das sus fuerzas al norte de este camino. Este 
retardo dió lugar á que llegasen primero la 
division de Monnier, y despues la de Desaix 
con este héroe á su frente: el cual inmedia- 
tamente entró en batalla, y fue muerto de un 
tiro: pero sus tropas, por vengarle , acome- 
tieron impetuosamente al enemigo, y auxilia= 
dos por la caballería, 4 las órdenes de Keller= 
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man el jóven, AM una hora todo el 
terreno perdido desde la mañana. En vano Me- 
las procuró hacerse fuerte en las alturas de 
Marengo: fue arrojado de esta posicion y per= 
seguido hasta el Bórmida, donde cesó la bata— 
lla á las diez de la noche. e 

Esta fue la célebre victoria de Marengo que 
cambió la faz del mundo para algunos años. 
La pérdida de los austriacos fue de 5000 muer- 
tos, 8000 heridos, 7000 prisioneros , 30 caño- 
nes y 12 banderas. La de los franceses, aunque 
considerable, lo fue mucho mas por la muer- 
te del valeroso Desaix, amado del soldado y 
del ciudadano por sus prendas militares por 
su humanidad. Bonaparte le habia dejado"en 
Egipto; pero la Puerta, sabiendo que el gran 
general habia vuelto á Francia, creyó facil 
la conquista de aquel pais, y envió contra él 
numeroso ejército. Kleber firmó en El Harish 
una capitulacion con el general otomano, por 
la cual prometió evacuar el Egipto, dejando 
libre paso á sus tropas para volver á Francia. 
Desaix.se aprovechó de la ocasion para embar- 
carsez y apenas llegó á Tolon, corrió al ejér- 
cito, adonde halló nuevos laureles y la muer— 
te. La capitulacion de El Harish no se cumplió 
porque se opusieron á ella los ingleses , que no 
querian ver reforzado el ejército del primer cón- 
Sul con las falanges de Egipto. Kleber apeló á 
su espada , y derrotó en Heliópolis el ejér— 
cito Otomano, arrojó á los ingleses de Suez y 
de otros puntos de que se habian apoderado; 
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cuando ya era dueño pacífico de la provincia, 
murió á manos de un asesino árabe el mismo 
dia que Desaix cayó en el campo de batalla de 
Marengo. 

Al siguiente, apenas rayó el alba, se pre- 
paró Bonaparte á atacar el puente del Bórmi- 
da; inmediatamente se le presentó un parla- 
mentario de Melas pidiendo capitulacion, y al- 
gunas horas despues se firmó un convenio, en 
virtud del cual el ejército austriaco tendria li- 
bertad para pasar al otro lado del Mincio, ce- 
diendo todas las plazas fuertes y territorios de 
Italia , excepto Mantua. 

Entretanto Moreau, aunque disminuidas 
sus fuerzas por haber pasado á Italia el cuer— 
po de Moncey, ocupó la orilla meridional del 
Danubio, entretuvo á Kray en Ulma, pasó el 
Lech, se apoderó de Ausburgo, atravesó el 
Danubio por la parte de Donawert, vengó el 
19 de junio junto á Hoistedt el antiguo desastre 
del mariscal de Tallard , y derrotando segunda 
vez á Kray en Neuburgo, se hizo dueño de 
toda la línea del Danubio. Al mismo tiempo el 
ala derecha de Moreau se apoderó de Feldkirk 

abrió sus comunicaciones por Coira con el ejér- 
cito de Italia. En fin se hizo en Parsdorf un ar- 
misticio, semejante al de Melas en Alejandria, 
y se designó para tratar la paz la ciudad de 
Luneville en Lorena. 

El Austria, que acababa de recibir subsidios 
de Inglaterra, no queria tratar de la paz defi- 


* . o 5 
nitiva sin ponerse de acuerdo con la gran Breta= 
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ha. Bonaparte temia perder en las lentitudes de 
una doble negociacion las ventajas que le habia 
dado la victoria: y su genio violento le movia á 
dar á la diplomacia la misma celeridad que á 
las operaciones militares. Este yerro fue uno de 
los que mas contribuyeron á su caida. Por en—- 
tónces le obligo á hacer otra campaña: y aun- 
ue el armisticio se prolongó cediendo la corte 
e Viena las plazas de Philisburgo,Ulma, é 
- Ingolstadt , porque aun no tenia el emperador 
preparadas todas sus fuerzas, Inglaterra no qui- 
so convenir en el armisticio marítimo, que ha- 
la proporcionado socorros al ejército de Egip- 
to, y quitádole á ella de las manos la isla de 
Malta, que se rindió poco despues á las armas 
británicas. 

El Austria puso en campaña cinco ejércitos: 
el de Franconia, á las ordenes de Albini, opues- 
to al galo batavo de Augereau: el de la izquier- 
da dd Danubio, mandado por Klenau, al cual 
resistia Sainte Suzanne con 20000 hombres: el 
grande de la derecha del mismo rio mandado 
po el archiduque Juan, y bajo sus órdenes por 

uer, contra el cual estaba Moreau: el que te- 
nia en el Tirol el marques de Chasteler, contra el 
cual marchaba Macdonald por la Valtelina, y 
en fin el del conde de Bellegarde en Italia, que 
tenia al frente las tropas victoriosas en Maren= 
80, mandadas por Brunne. 
Las hostilidades comenzaron el 24 de no- 
viembre. Augereau despues de rechazar á Alvi- 


ni de Aschafemburgo, se apoderó de Wurtz- 
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búrgo y Sehweinfurt, derrotó de nuevo al ene= 
migo en Bourg Eberach, y llegó en su marcha 
no impedida hasta las fronteras de Bohemia ocu- 

ando las líneas del Rednitz y del Pegnitz, y cu- 
briendo la izquierda del general Moreau, mien- 
tras éste ganaba la memorable victoria de Ho- 
henlinden. 

Moreau empezó los hostilidades el 25 to- 
mando disposiciones para atravesar el Inn y 
llevar la guerra al Austria. El archiduque Juan 
tuvo órden de pelear. Su hábil adversario no le 
dejó eleccion del campo de batalla. Cortándole 
la comunicacion con el Tirol y con los dos rios 
el Iser y el Inn, le obligó á apostarse en Hohen- 
linden, defendido por el bosque inmenso que 
hay junto á esta aldea. Mientras Ney ataco de 
frente sus fortificaciones, Richepanse y Drouet 
acometieron por la espalda, penetrando en el 
bosque, y demoliendo en detalle los batallones 
austriacos. Once mil prisioneros y cien cañones 
cayeron en poder de los franceses. Esta batalla 
se dió el 3 de diciembre. | 

El archiduque se apostó á la derecha del 
Ion para cubrir el Austria. Moreau aparentó 
atacar el Inn inferior , mientras Lecourbe atacó 
el 8 la posicion de Stephenkirk en el Inn supe- 
rior, pasó esta barrera , y el 12 se hallaba todo 
el ejército frances en plena marcha para Viena, 

Entretanto Macdonald atravesaba el Splugen 
en medio de nieves y tempestades horrorosas, y 
puso el 6 de diciembre su cuartel general en 
Chiavenna. Despues atacó el monte Tonal, 


A A A A 
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arrojó del valle de Nel mil austriacos que 

lo guardaban, sorprendió en la noche del 8 al 

9 de diciembre al general austriaco Bachenau 

en los puestos de Scampf y de Zutz, y se abrió 

paso para reunirse en el Adige con el ejército de 

Italia. Moreau , habiendo vencido la línea del 
Inn, Megó el 14 á la del Saltza, arrojó al ar= 

chiduque Juan de Saltzburg, lo derrota junto 
á Scliwenstadt , ocupa á Lintz, ataca la línea: 
del Trauu' y la vence, y el 20 de diciembre se 

halla á la derecha de este rio á tres jornadas 

de Viena, Entretanto Augerean derrotaba jun=* 
to 4 Nuremberg con 12009 hombres un cuer=: 
pode 30000 austriacos, y Sainte Suzanne en=" 
traba en Ratisbona. 

En 23 de diciembre se firmó en Steyer un 
armisticio para, los ejércitos de Alemania, en” 
el cual entraba como principal condicion la 
ocupacion del Tirol por los franceses. Las ope- 
raciones no comenzaron en Ttalia hasta el 15 de 
dicieribre. El general austriaco conde de Be= 
llegarde estaba apostado con 30000 hombres'en' 
la fuerte línea del Mincio. Desde el 21 al 24 


mi los franceses este rio, y se dieron dos 
atallas , una en' Pozolo y otra en Valegio, por 
los geverales Dupont y Suchet, que costaron 
al enemigo cerca de 15000 hombres, Bellegar- 
e se retiró al Adiges Brunne pasó este rió con” 
la misma felicidad que el Mincio en los últimos” 
dias del año. b : 
La noche del 24 de diciembre corrió el pri- 


mer cónsul gran riesgo de la vida por: una' 
TOMO XxXv, 2 
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conjuracion, en la cual, segun despues se supo, 
entraba Jorge Cadoudal 


sul no pensaba en hacer el papel de Monk, mi 


en restituir ás los Borbones el. trono de Francia, 
Los conjurados pusieron en la calle de San Ni- 


casio, por donde el primer cónsul debia pasar 
paa irá la ópera , un Carro cargado con un 
arril de pólvora y muchas balas, que debia 


hacer su esplosion al pasar; el coche: de Bona-: 


, gefe en otro. tiempo 
de los chuanes,- y Otras personas del partido, 
realista; indignados de ver que el primer cón-, 


parte, Sucedió que el cochero se habia embria-. 
gado aquel dia, y llevando. los caballos con; 
mas rapidez de la acostumbrada , se. anticipó. 


dos segundos á la época de la esplosion., y.así 
salvó á su amo. Perecieron por aquella m4qui- 


na infernal (nombre que justamente se le dió). 


2> personas , y quedaron heridas 56... 


El cónsul mandó hacer averiguaciones .es-, 


quisitas sobre los autores de la maldad ,.que. 


se atribuyó entonces á los revolucionarios, y 


fueron Ap ig por un senatusconsulto 130: 
personas, de este partido, El gobierno pidió que: 


esta causa y las demas de, su. especie se viesen. 


ante comisiones militares , y. DO ante los: tri- 


bunales ordinarios. El tribunado. se. opuso con; 


suma energía á esta infraccion de la ley fun=. 


damental, y solo se consiguió el decreto .es-, 


cepcional por una mayoría, de 8 votos. Enton— 


ces se vieron otras causas de conspiracion, con, 


tra Ja vida de Bonaparte, entre ellas la de Are= 
na, que habia intentado matarle despues de su 


vuelta de Italia, y fueron pasados por las arma3 
los delincuentes. cit ' 

Paz de Luneville: batalla naval de Copen- 
hague: Concordato (1801). El 2 de enero sé 
hallaba todo el ejército de Brunne en la izquier= 
da del Adige. Moncey batió á los austriacos en 
los puntos de la Corona y de Roveredo, y no 
se le escapó el general Laudon sino haciéndole 
creer que se habia firmado un armisticio entre 
Bellegarde y Brunne. El y de enero entró Mac= 
donald .en Trento, habiendo estado en comu= 
nicacion con Moncey desde el 4. El ejército: 
frances pasó el 12 el Brenta, y el 16'se firmó 
un armisticio en Treviso, por el cual se en= 
tregaron á los franceses Peschiera, Porto Leg= 
nago y:demas plazas fuertes, escepto Mantua 
que debia quedar bloqueada á:la distancia de 
Soo toesas, Pero en virtud de un nuevo ar— 
misticio, «que se firmó en Luneville el 26 de 
enero, se entregó aquella plaza á los fran= 


Ceses. MAR 
En fin, el y de febrero se firmó en Lune-= 
ville el tratado de paz entre Francia y Austriá. 
sin el concurso de Inglaterra. El conde de Co-. 
bentzel, :4 pesar de haber renovado las hosti=, 
lidades en noviembre, no habia salido de aque- 
la ciudad , y despues del armisticio de Alema= 
nia comenzaron las negociaciones. Las bases, 
de la paz fueron las mismas que en el tratado: 
e Campo Formio; y solo se añadió la cesion 
de Toscana 4 Francia. Esta provincia, con el 
título de reino de Etruria, se dió al duque de: 
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Parma, infante de España, en trueque de los 
estados que poseia junto al Pó. - 
El general Miollis, que habia ocupado á 
Florencia con un cuerpo de 3000 hombres, 
derrotó el 14 de enero en San Donato un cuer- 
po de 8000 napolitanos. La corte de Nápoles 
no dió el menor auxilio al Austria en la cam- 
o de Marengo; pero sus ejércitos ocupaban 
os estados pontificios. El primer cónsul envió 
contra éllos un cuerpo de ejército á las órde- 
nes de Murat. y obligó á aquel gobierno á fir- 
mar, por mediacion de Pablo, emperador de 
Rusia, un armisticio el 18 de febrero, por el 
cual los napolitanos cerrarian sus puertos á 
los ingleses y pagarian medio millon de fran= 
cos cada mes para la subsistencia de un cuer— 
de 12000 hombres que á las órdenes del 
eneral Soult ocupó á Tarento y las demas 
plazas fuertes de aquel reino. Este armisticio 
se convirtió en paz definitiva en 28 de marzo 
del mismo año. 

El '4 de marzo dió Bonaparte el famoso de— 
efeto para la esposicion de los productos de la 
industria. Este acto solemne y anual, que pue= 
de llamarse el triunfo de la inteligencia , bal 
sobrevivido á- todas las ilusiones de la gloriaj' 
á todas las conquistas de la espada. Este fue 
el primer fruto del régimen ad ministrativo que 
se estableció bajo el consulado. 

Las córtes del norte, Francia, España é 
Italia formaban una alianza de neutralidad 
armada contra la prepotencia marítima de 1n- 
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glaterra. Pablo, emperador de Rusia, indig- 
nado de que los ingleses no querian cederle 
la isla de Malta á pesar de que los caballeros 
del órden de San Juan le habian nombrado 
gran Maestre, era el alma de esta confedera= 
cion en el Báltico. Una batalla y un asesinato 
libertaron á Inglaterra de esta proscripcion de 
su comercio. 

El almirante Nelson: forzó el 3o de marzo 
el paso del Sund con 20 navíos de línea, ancló 
delante de Copenhague, y el 2 de abril peleó 
con los buques daneses que defendian el puer= 
to, y los destruyó no sin grave pérdida suya. 
El 24 de marzo fue asesinado Pablo 1 en su 
palacio, y su hijo Alejandro, que le sucedió, 
declaró que observaria la mas exacta nep 
lidad. Así se disipó la tempestad que am - 
ba á Inglaterra en el norte, | 

Entretanto una division francesa á las ór= 
denes del general Leclere atravesaba la penín= 
sula española para atacar el reino de Portu-= 
gal, mirado entonces como una colonia de los 
ingleses, La córte de Madrid, aliada de Fran-= 
cia, entró con un ejército por la frontera de 
Badajoz., se apoderó de Olivenza , ocupó parte 
del Alentejo, y obligó al príncipe regente de 
Portugal á pedir la paz. Esta se firmó en Ma-= 
drid el 29 de setiembre. España conservó á 

'venza, Francia adquirió en la Guayana un 
aUMENLO de territorio, y los puertos lusitanos 
se cerraron á los ingleses. 


gabinete de Londres se indemnizó en 


Egipto de la córdida del Poftugal El goneral 
Abercombrie desembarcó en la playa de Ale- 
jandría- con un ejército de 24000 hombres, 
mientras el general Baird «con una division 
inglesa que traia del Indostan , acometió el 
Egipto por la parte de Suez, y un numeroso 
ejército otomano penetraba en aquélla provin= 
cia por El Harish. 

Bonaparte habia hecho cuantos esfuerzos 
le eran posibles para enviar socorros al ejérci- 
to de Egipto; pero todos en vano. El almiran- 
te Gantheame no habia podido desembarcar 
en aquel pais 5000 hombres que llevaba á bor- 
do de su escuadra, porque en todas' partes 
encontró fuerzas superiores inglesas que le 
obligaron á volverse á Tolon, bien que en el 
Cantilo apresó una fragata, un navío y una 
corbeta, y dió pruebás de grande pericia náu- 
tica, evitando la pelea con las' escuadras ene- 
migas, y ocultándoles sus movimientos. El al- 
mirante Linois salió de Tolon para reunirse en 
Cádiz con una escuadra hispano=francesa des> 
tinada á socorrer el Egipto; pero acometido 
por una escuadra inglesa, se retiró á la bahía 
de Algeciras , y sostenido por las baterías de 
la costa trabó un combate glorioso con el ene- 
migo el 5 de julio, y obligó á amainar el pa- 
bellon á uno de sus navíos, y á retirarse los 
demas. Pero este socorro se malogró tambien; 
porque la escuadra de Cádiz, atacada en la 
noche del y en el estrecho, perdió tres buques, 
dos que creyéndose enemigos se abrasaron re- 
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Ciprocamente, y uno que cayó en poder de los 
ingleses. : , RR 

- Mallóse, pues, el ejército frances de Egipto 
entregado á sus solas fuerzas , bajo la direc- 
cion de Menou, sucesor de Kleber. El gene- 
ral frances, mas presuntuoso que hábil, pre- 
sentó la batalla 4 los ingleses junto á Alejan— 
dría, y la perdió; bien que la victoria costó la 
vida al genera] ingles Abercombrie. No que- 
dando ya esperanza ninguna á los franceses de 
conservar el Egipto, se firmó el 3o de agosto 
una capitulación, en virtud de la cual se per 

mitió al ejército espedicionario , reducido ya Á 
20000 hombres, volver 4 Francia en buques 
estrangeros. Así “acabó la célebre invasion de 
Egipto, que adquirió mucha gloria 4 Bona- 
Parte por el genio militar que desplegó en ella; 
pero que fue mal concebida, como lo es toda 
empresa ultramarina sin medios navales para 
sostenerla. a 
Entretanto el 'almirante Nelson , vencedor 
de Abukir y de Copenhague, atacaba en el 
puerto de Boulosne las fuerzas sutiles que de 
todas las costas de Francia se habian reunido 
en aquel punto. En tres asaltos que dió el 4, 
el 15 y el 16 de agosto fue constantemente 
repelido con pérdida por el fuego de la flotilla 
francesa y de las baterías de tierra, y en el 
último perdió 200 hombres. El objeto de esta 
reunion de buques pequeños era amenazar á 
la Inglaterra cou un desembarco. ln 

El 15 de julio de este año se firmó en Pa- 
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rís el concordato e A cia y Roma, por 
el cual se restableció el antiguo culto, y se 
abjuraron los principios dutrreldicóns de la re- 
volucion francesa; pero se conservaron las li 
bertades antiguas de la iglesia galicana. Todos 
los hombres de juicio de la república cono= 
cian; la necesidad que tenia la nacion de vol- 
ver á la religion de sus antepasados, de abrir 
los templos, y de ofrecer á las conciencias de 
los hombres el freno, las esperanzas y los con- 
suelos de la doctrina cristiana. Asi esta nove- 
dad (que lo era grande en aquella época) solo 
fue mal vista de dos clases de hombres , los 
defensores de los derechos de la nacion , y los 
incrédulos. Los primeros, aunque convencidos 
de la necesidad de restablecer el culto, ereian 
que tan gran mutacion no debia hacerse por 
sola la voluntad del primer cónsul, sino por: 
una determinacion legislativa. La facilidad con 
que se hizo probó e] inmenso poder que ya 
ejercia Bonaparte, y la oportunidad del con= 
cordato para dar paz á la iglesia de Francia. 
En cuanto á los incrédulos, muchos se burla 
ron de las disposiciones del primer cónsul, y 
aun le dijeron que no le sería posible hacer 
que la tropa asistiese con decoro, despues de 
tantos años de impiedad y licencia, al oficio 
divino. Bonaparte Jes respondió: “Nada temo 
de los soldados. Cuando esten en el templo se 
portarán con la mayor compostura; porque di- 
rán esta es la consigna.” 

El año de 1801 se llamó el año de la paz: 
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porque ademas de los AUN hechos con Áus- 
tria, Nápoles y Portugal, se hicieron tambien 
paces con Rusia, Turquía, Argel y Baviera, y 
el 1.2 de octubre se firmaron los preliminares 
con Inglaterra. Pitt dejó el ministerio por no 
tomar parte en esta reconciliacion: tan arrai> 
gado tenia en su ánimo el ódio á Francia, he- 
reditario en su familia. Las repúblicas sucur— 
sales de la francesa admitieron una constitu— 
cion semejante á la consular, así como antes 
habian admitido la directorial, y así como des- 
pues se convirtieron en “monarquías. La espa- 
da de Bonaparte era el cetro del occidente eu- 
ropeo. 
Paz de Amiens: consulado perpetuo (1802). 

El 25 de marzo se publicó la paz firmada en 
Amiens entre Francia é Inglaterra. El gobier- 
no británico restituyó en virtud de ella todas 
las conquistas hechas á la Francia y á sus 
aliados, escepto la isla de la Trinidad que cedió 
España, y la de Ceilan que cedieron los holan— 
deses. La isla de Malta debia volver á poder de 
los caballeros de San Juan, y el Egipto al de la 

uerta otomana. Las islas Jónicas formaron 
una psu independiente bajo la proteccion 

de Inglaterra y la de Elba fue incorporada en 
la república francesa. En fin, el 11 de setiem- 

re se agregó el Piamonte á la Francia : o 
ración impolítica, no solo porque aquel Gueblá 
tenta costumbres, lenguage y espíritu diferen- 
te del de la república, sino porque ésta , ha= 
biendo salido una vez de sus límites naturalos, 


y 


O 
que son el Alpe, el Pirineo, el mar, el Jura y 
el Rin, hizo temible á la Europa el caracter am- 


bicioso-del primer cónsul. La agregacion á la 


Cisalpina, reservándose Francia el uso de los 
caminos militares, si queria, hubiera sido mas 
política, por cuanto hubiera dado á los italia 
nos la esperanza de ser una nacion fuerte y po- 
derosa; pero- ya Bonaparte empezaba á mirar 
con desagrado todo poder que no fuese el 
suyo. | 

El primer cónsul usaba de la fuerza colo- 
sal que habia puesto en sus manos la victoria 
para mejorar la suerte material de Francia; pe- 
ro al mismo tiempo procuraba convertir el 
amor de la libertad , con que habia comenzado 
la revolucion, en el de la gloria. Por un de- 


creto se abolió la lista de los emigrados, y se 
mandó que se les restituyesen sus bienes no 


vendidos aún: otro estableció un sistema e 


tal de enseñanza: otro concedió el título de 
ciudadano frances á todo estrangero que des- 
pues de un año de domicilio hubiese hecho 


al pais algun servicio importante. 
El establecimiento de la legion de honor, 


órden de caballería creado por él, no hizo mas 
que dar una sancion legal á la aristocracia mi= 


litar y política creada durante la revolucion, 
que ya existia en la sociedad , y que era due- 
ña del poder y del gobierno bajo las órdenes 
del primer capitan del siglo. Pero se estraña- 
ron mucho mas los decretos que quitaban la 
libertad á los negros de la Martinica, de la 
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Guadalupe y demas Antillas menores ; porque 
parecieron mas en contradiecion con los prin 
cipios proclamados desde 1789. Los negros de 
Santo Domingo se sublevaron de nuevo temien- 
do para sí la misma suerte. y 
“Llegó en fin la hora última de la repúbli- 
ta francesa. Se propuso á la deliberacion del 
pueblo ¿si Napoleon Bonaparte sería. cónsul 
perpetuo? Y el » de agosto proclamó un seña- 
tusconsulto, que de tres millones y medio de 
votos soló 200.000 habian estado por la nega- 
tiva, y los demas por la afirmativa. El estado 
continuó todavía teniendo el nombre de repú= 
blica: Bonaparte era demasiado hábil para des- 
conocer el influjo de las palabras; pero efecti- 
vamente no era ya mas que una monarquía 
electiva como Polonia , pues su primer magis= 
“trado era vitalicio. Y como en Francia no ha- 
bia un solo hombre que no conociese los vicios 
de esta te de gobierno, fue fácil preveer 
que o duraria mucho; y que el consulado 
perpétuo no era mas que un sistema de transi- 
cion para preparar los caminos á la monarquía 
hereditaria. 

Al mismo tiempo se hicieron mudanzas 
considerables en la constitucion. El cuerpo le- 
gislativo, en vez de renovarse anualmente, se 
dividió en cinco séries, de modo que la mu- 
danza total se verificase en cinco años. Se con- 
cedió al senado el derecho de alterar las insti- 
tuciones y de disolver el consejo legislativo y 
el tribunado con senatusconsultos orgánicos. 
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Disminuyóse el e e individuos de estas 
dos últimas corporaciones, La democracia des= . 
apareció enteramente; y en la época de que 
hablamos parecia que todas las mudanzas se 
dirigian á consolidar la aristocracia de la revo- 
lucion: por eso encontraron tan poca oposicion 
en los gefes de los antiguos partidos, deseosos 
ya de gozar mas bien que de gobernar. Pero 
esta aristocracia llevaba en su seno al despotis- 
mo militar personificado en Bonaparte. 
Espedicion de Santo Domingo: tercera 
coalicion: guerra con la gran Bretaña : inva— 
sion del Hannover (1803). Toussaint Louvér= 
ture, uno de los caudillos de los negros suble= 
vados en Santo Domingo al principio de la re- 
yolucion francesa, despues coronel al servicio 
de la república, se hizo dueño absoluto de 
aquella isla cuando Santonax volvió desde ella 
á Francia despues de haberla pacificado. Bona= 
parte, apenas fue elevado á la dignidad de pri- 
mer cónsul, le nombró general en gefe de las 
tropas de Santo Domingo; y Toussaint acep- 
tó, resuelto á conservar su mando sin de- 
patea de la metrópoli, así como lo esta= 
a el caudillo de la república francesa á so- 
meterlo apenas se lo permitiesen las circuns= 
tancias. % 

Aún no se habia firmado la paz de Amiens 
cuando á fines de 1801 salió de los puertos de 
Francia una espedicion formidable con un 
ejército de mas de 21000 hombres mandados 
por el general Leclere, cuñado del primer cón- 
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sul. Esta espedicion llegó á Samanu: el Cabo, 
el puerto del Príncipe, Santo Domingo y el 
fuerte Delfin fueron acometidos. Cristoval, Des- 
salines, Laplume y los demas lugartenientes 

e Toussaint se defendieron con valor; mas no 
pudieron resistir á la táctica é impetuosidad 
francesa, y se retiraron quemando los pueblos 
que no podian conservar. Las divisiones fran= 
cesas , dueñas de los puntos marítimos, persi- 
guieron á los negros en el centro del pais, to= 
maron todos sus atrincheramientos, y los ge- 
nerales Pablo Louverture, hermano de Tous- 
saint, Clervaux, Maurepas, Laplume, despues 
Dessalines y Cristoval, y últimamente el mis- 
mo Toussaint, se somelieron:á las armas de 
la república en menos de 5o dias, con su= 
ma gloria del general Leclerc ide sus tro- 
pas: gloria igual á las calamidades horren= 

as que acometieron despues á aquel valiente 
ejército. 

La sumision de los negros no era mas que 
¡Aparente, y esperaban en silencio la vuelta pe= 
riódica de la fiebre amarilla, tan fatal á los 
recienvenidos de Europa. Yo con fío en la Pyo= 

videncia, decia Toussaint, aludiendo al nombre 
del hospital general que tenian los franceses en 
el Cabo. Los destrozos de la fiebre fueron ter— 
ribles en el ejército frances: Inmediatamente 
CMpezaron á notarse síntomas de insurreccion 
entre los negros. Leclerc interceptó cartas de 

oussalnt que demostraban su inteligencia se- 
creta con éllos, le mandó arrestar y le envió 
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á Francia. Este ambicioso gefe fue encerrado 


en un castillo, donde murió dos años des= 


pues. Sl 


Dessalines, Cristoval y Petiau aspiraron á- 


sucederle , y en breve tiempo tuvieron los 
franceses que luchar muy desigualmente con 


la epidemia y con la poblacion negra levanta= . 
da en masa; cuyo furor habia llegado al estres 
mo con las noticias que entonces se recibieron 


de Guadalupe, Esta isla se habia sublevado,, y : 


se dió la comision de someterla al general Ri- 


chepanse, uno de los guerreros que mas sesha- 
bian distinguido en la batalla de Hohenlinden.. 
Venció á los rebeldes, y poco despues falleció - 


herido por la:enfermedad del clima. Su suce- 
sor llevó 4 efecto una determinacion funesta: 


del gobierno frances , y fue volver á establecer 
la esclavitud de los negros en aquella isla con= 
tra la promesa formal que. habia dado el año 
anterior el primer cónsul , de que ni en Santo, 


A ij a 


Domingo ni. en Guadalupe volveria .d haber 


esclavos. 


Apenas se supo esta resolucion en Santo Do- 


mingo, fue general la insurreccion. Leclerc, á 
fuerza de talento, de virtudes y de perseve= 


rancia logró oponer alguna resistencia; pero 


el 2 de noviembre de 1802 fue arrebatado pon 
la fiebre amarilla, El general Rochambeau, su 
sucesor, cometió el yerro militar de trasladar 


el cuartel general del Cabo al puerto del Prín- 
eipe, y el yerro político de indisponer á los 
mulatos contra el gobierno frances, Las fuer» 
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zas del ejército se es de 34000 hombres;, 
que en diferentes épocas habian desembarcado, 
en la isla, á gooo, de los cuales 7000 estaban 
enfermos, y murieron cerca de 5000. En fin, 
en 1803 se volvió á encender la guerra entre, 

rancia y la Gran Bretaña ; los Negros, auXxi=, 
liados por. los ingleses , echaron 4 los franceses, 
de la isla, y los tristes. restos de aquella bri= 
llante espedicion tuvieron que rendirse á una, 
escuadra británica. hoi 

La paz de Amiens no podia ser de larga du-, 


racion atendido el carac 


cter de Bonaparte y la 
política inglesa. de no consentir que. ninguna 


potencia predomine en el continente. El Pia- 
monte se habia agregado á la Francia ; el gefe 
de.la república francesa lo era tambien de la 
Cisalpina; egercia con el nombre de mediacion 
un verdadero imperio sobre la confederacion 
helvética, y abria caminos militares por el Sim- 
plon y el Mont Cenís. Nada de esto queria su= 
PIE inglaterra , y. resolvió, no entregar, la isla, 
de.Malta á los caballeros de San Juan segun 
se habia estipulado en Amiens. La guerra em- 
pezó por movimientos y notas diplomáticas, 
continuó «con artículos. de periódicos, y en m 
yo.de.1803 se. retiraron.los embajadores de 
trambas.córtes y comenzaron las hostilid 
e. Primer agresor fue la: Inglater 
YAROS..se apoderaron de dos bu 
en, la bahía de Audierne, El primer cónsul de- 
aro prisioneros de guerra todos los ingleses, 
que habia en Francia desde la edad de 18 ála, 


a- 
en- 
ades,. 
ra; cuyos mar, 


ques, franceses, 
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de 60 años para responder de los franceses apre= 
sados en aquellos buques. e. 
La Francia respondió á las hostilidades ma- 
rítimas de Inglaterra con ataques en el conti 
nente. El 24 de mayo se puso en marcha el 
general Mortier que mandaba en Holanda con — 
un ejército de 15000 hombres para invadir el 
Hannover. El rey de Inglaterra habia publi- 
cado en aquel pais el 16 del mismo mes una 
proclama llamando á las armas todos sus va= 
sallos alemanes, so pena: de perder sus bienes 
yr el derecho de heredar, y “anunciando que 
el duque de Cambridge vendria á ponerse al: 
frente de ellos, 

Pero á pesar de esta invitacion, Mortier. 
llegó el 2 de junio á Sulingen , despues de ha= 
ber arrollado al enemigo en Borstel, y ame 
nazado la cabeza del puente de Niemburg so= 
bre el rio Weser. Tambiev habia respondido - 
con otra proclama á la del rey de Inglaterra, > 
declarando á los hannoterianos , admirados de' 
la represalia, que los franceses se apoderaban”. 
de su pais porque los ingleses no querian ce=" 
der á Malta. O +4 

El 3 se puso en marcha el general Dulau= 
lo: con 18 cañones couti'a la cabeza del puen=- 
te que estaba artillada con 660. La regencia del 
electorado hizo una declaracion ivútil para 
evitar la entrada del ejército frances: envió 
una diputacion á los púéstos avanzados , y so- 
licitó que se suspendiesen las hostilidades has 
ciendo proposiciones ventajosas. Mortier exigió 
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la ocupacion militar del ds «y la entrega de' 
las plazas fuertes. Fue preciso obedecerle, y' 
se puso en manos de los franceses todo el ter=- 
ritorio , «igualmente que los almacenes milita=* 
res y las rentas del estado. Mortier entró el 5: 
e mayo en Hannover, en cuya plaza y en las' 
de Niemburg, Hamelen: y Zeil halló inmensas * 
provisiones de guerra. Los trofeos de esta cam=:' 
paña de 1o dias fueron 500 piezas de artille—> 
ría, 4oo00 fusiles «y fondos para pagar el: 
ejároltositas »2 sr nx Sd 
-Mortier dió órden 4 dos divisiones de apo-* 
derarse de los buques ingleses que hallasen en 
el Weser y en el Elba. Antes que el general 
frances Frere se hubiese hecho “dueño de la” 
embocadura de este rio logró embarcarse y - 
pasar á Inglaterra el duque de Patos Wal: 
moden, que le sucedió en el mando el ejér=" 
cito hannoveriano,, pasó el Ela con sus tropas 
y con la regencia del electorado, y se apostó: 
en Lawemburg , donde esperó que la conven=- 
cion de Sulingen fuese ratificada. | 
Con motivo dela invasion' del Hannover; 
Talleyrand , ministro: de relaciones exteriores 
en Francia , escribió al gobierno ingles que' 
““él primer cónsul no tenia mas objeto en aque-' 
la operacion que adquirir prendas «para la eva 
cuación de Malta y activar el «cum limientó” 
del tratado de Amiens”, y que esperaba la'ra= 
Ulicación del rey de Inglaterrawpara da conz' - 
vención de Sulingen. Lord Hawkesbury decla=> 


"9 con altivez que el rey, en cualidad de elec 
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d E imperió que ha» 
dido por. garante de la neutralidad. de 
sellós dóminios. Entonces hizo saben Mortier 
al general Walmóden que el 3o de junio ce 
sária el armisticio, y preparó sus tropas para: 
pasar el Elba: pero el 4 de julio se abrió una 
nueva negociacion, y se estipuló que el ejérci=. 
to haunoveriano se licenciaria; que los solda= 
dos volverian á sus casas cobrando sueldo du= 
ránte un año bajo condicion de no servir: con= 
tra la Francia, y que las armas se entregarian 
á las autoridades civiles del pais. Así se terminó 
aquella campaña. 

- Entretanto un cuerpo frances destacado 
del ejército de Jtalia avanzó hácia el reino de 
Nápoles, evacuado en virtud del tratado de 
Amiens, y ocupó las fortalezas de Peschara, 
Otranto y Tarento: el principado de Piombino 
fue declarado parte del territorio frances”, y: 
se estableció en la costa de Toscana, de la isla. 
de Elba, del golfo de rl y de Génova un 
formidable sistema de defensa contra las fuerzas 
navales de Inglaterra que ocupaban toda la es- 
tension del Mediterráneo; todas las costas del 
Océano desde Bayona hasta el Texel se llena- 
ron, de baterías, Reuniéronse en Boloña las in- 
numerables fuerzas sutiles de los franceses, y 
se organizó en los departamentos de Bélgica, 
Normandía y Picardía un ejército con el nom- 
bre de ejército de Inglaterra que amenazaba 
desembarcar en esta isla. Portugal compró la 
neutralidad con un subsidio de 16 millones de 
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francos anuales; y Lavado quedó libre de las 
obligaciones que la imponia el tratado de San 

defonso con otro de 60 millones, Así se pre- 
paraban las dos naciones mas poderosas del 
mundo para una lid que no debia acabar sino 
con la ruina del sistema político de una de 
éllas. Inglaterra, ademas de los medios de.de- 
fensa interior contra la invasion de los fran- 
ceses, solicitaba ya, y no sin éxito, al Aus- 


tria y 4.la Rusia para hacer causa comun 
con ella. 
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Se ñ TE PYrperto. ' 

Napoleon-I, emperador de los franceses. Cam 
- paña de Austerlita: batalla de Trafalgar. 
- Campaña de Jena: cuarta: coalicion. Cam= 
paña de Túsitt. Guerra. de España. Conti 

muacion de la guerra de España :. quinta 
coalicion: campaña de Esling y de Wa- 
ram. Continuacion de la guerra de Espa- 
ña. Idem: idem: sesta coalicion : campaña 
de Moscou. Continuacion de la guerra de 
España : campaña de Dresde. Campaña de 
Francia: fin de la guerra y del imperio 
frances, | E did 
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Dstizos 1, emperador delos franceses(1804). 
El gobierno frances sabia que los encargados 
de negocios de Inglaterra en las cortes de Wur= 
temberg y de Munich tenian comunicaciones 
secretas con los realistas de Francia, y aun ha- 
bia introducido en esta' conspiracion un espía 
doble que iba y venia de Strasburgo á Alema- 
nia, y daba cuenta á la policía francesa de to- 
dos los progresos de Ja trama. Esta intriga ame- 
nazaba á Bonaparte por el Este. » 

En el Oeste se descubrió al mismo tiempo 
otra, de la cual eran caudillos Pichegrú, Ca- 
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doudal y Moreau. Belo , desterrado 4-la 
Guayana despues de la: jornada del 18: de fruc- 
tidor, halló medios: de escaparse 4 Inglaterra, 
donde fue recibido como una: de las víctimas 
de la revolucion: francesa. Aborrecia -personal- 
mente al primer cónsul ¿aunque: éste habia 
sido su discípulo en el colegio: de Brienne don— 
de se educó: estaba ademas «muy adherido á 
la causa de los Borbones , en:cuyo favor habia 
hecho tanto: aunque inútilmente, desde: 95; 
Reme de ganar 4.Moreau, que le habia de- 

atado como traidor:á la república, y' habia 
sido en cierta manera causa desú-ruina. + 
Pero Moreau era adicto de corazón :4 Ja 
causa de la monarquía, y «ademas aborrecia á 
Bonaparte no tanto por su inclinacion propia, 
como por las sugestiones de. su familia que 
llevaba muy'á mal ver eclipsadas por la ele— 
vacion del primer! cónsul la: gloria del vence 
dor de Hohenlinden. Estás disposiciones, auxiz 
liadas por»el carácter del ilustre general, capaz 
y valiente en el -campo' de Batalla ¿«pero débil 
y-sin resolución' propiaenlos«demas- negocios 
de:da vida unieron ¡4 «un hombre-desacredita= 
do en Europa 'comodra Pichegrú ,con el que 
gozaba á la sombra: de sus laureles: un sosiego 
glorioso. Unióse'4 ellos Cadoudal, refugiado 
tambieri en Inglaterra. Habia: sido gefe de los 
chuaries en la guerra del Vendée era -intrépiz 
0 y capaz de cual uléera:empresa atrevida.. <-> 
¿Eos dos vefobiadda , con otros warios:de sus 
principales agentes, ivinieron:á París: con nom- 
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bres y pasaportes fingidos. El plan era asesinar 
á Bonaparte, y al favor de la turbacion pro- 
ducir una mudanza política que facilitase la 
vuelta de lá antigua dinastía. El gobierno fran- 
ces supo:toda Ja trama: hizo prender á muchos 
de los conjurados: tomóseles declaracion , y el 
15 de febrero, cuando ya se creyeron 'suficien= 
tes los informes recibidos, fue arrestado el ge- 
neral Moreau. Pichegrú se refugió en casa de 
un particular, que le entregó cuando .dorinia, 
de. mado que no pudo hacer uso de dos pis- 
tolas destinadas á dar la muerte al. que le vi- 
niese á preuder y á sí mismo. El traidor reci- 
Eió 100.000 francos en premio de su alevosía. 
Cadoudal fue preso por los agentes de la po= 
licía , de los cuales mató á uno é hirió: 4 otro. 
- Formada la causa, Cadoudal confesó. toda 
la conjuraciorí, añadiendo que solo:se esperaba 

para ponerla en ejecucion la llegada) de un- 
principe frances; Pichegrú negó! óstinada+ 
mente, como tambien Moreau, el cual estriz 
bió 4 Bonaparte:el' 8.de marzo una carta en - 
ue si bien decia que sole habian hecho gran- 
es Promesas, aseguraba que las habia despre» 
ciado; y que no habér dada cuenta de estos mó» 
vimientos al ' gobierno éra porque le habian 
parecido sobradamente ridículos. + 000 
La situación de las cosas era muy, delicada: 
porque el pueblo de París, y aun el de Fran= 
cia, no quiso ereer que Moreau fuese culpado: 
su gloria y su amabilidad le defendian. Bóna- 
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parte conocia esto mismos y así á un coronel 


A 
que le preguntó por qué no habia entregado 4 
aquel general á una comision smilitar, respon- 
dió zolo he hecho por salvar: vuestra cabeza 
y la mia, Cuando ya estaba para concluirse la 
causa, un amigo e ociaade dijo. 4 Clavier, 
uno de los jueces, que si Moreau era condena- 
do 4-muerte,: el primer cóusul lo, perdonaría, 


¿E quién me perdonará dá mi? respondió el re- 
prblicadosos Jair luscio ph eo Lost, 
Al mismo tiempo. un acontecimiento hor 
rendo «causó:en- Francia ,: acostumbrada: ya á 
una marcha regular de gobierno; cierta cons- 
ternacion: desconocida, El:duque del Enghién, 
hijo del príncipe, de Condlé estaba: en : tten»> 
lieim ¿ciudad pequeña delterritorio de Baden, 
á poca distancia de Sirasburgo. + Uh cuerpo de 
tropas francesas mandado. porel general Orde> 
ner ,vatravesó el Rin en la:noche del 14 al 15 
de marzo , legó 4 Euenheim; se apoderó de la 
persona del duque: que fue conducido á París, 
donde legó el; 204 las nueve de la noche; fue 
juzgado por-una cómision -mibitar,y fusilado 4 
las:cuatro dela mañana del dia siguiente... 7 
-HEstaciecion fue hotrible::el: duque de Eng: 
hien, penetrando en Francia con el ARA 
trastornar el gobiérno >y preso :en ella, hubie- 
ra' estado sometido á las leyes del: pais: pero 
eogido'contra:el derecho de gentes y en terri» 
torio. estrangerono podia ser 'reo de un tri- 
Punal. frances. Y 'si la debilidad' del gobierno 
bados UÚlvo. que sufrir aquel insulto, la justi= 
212, 4a razon:y alan la política aconsejaban con= 
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servar-la vida «del desgraciado príncipe 'aun= 
queno fuese mas sino porque era una prenda 
muy útil para Bonaparte. Pero este hombre , 4 
quien el poder empezaba ya á pervertir, no 
dió oidos para cometer el. atentado mas que 
á la ira que le causaban los ruines medios 
empleados: por la Inglaterra para quitarle la 
vida. 51109 á £ Ñ Ns : á A 
Mas facil es de disculpar el restablecimien= 
“ 10 dela: monarquía hereditaria y la destruc- 
«cion de la república: porque Francia no podia | 
tener seguridad alguna de la: dictadura repu- 
blicana de Bonaparte, que aunque habia pro- 
ducido grandes resultados ,.estaba espuesta 4 
ser arruinada en un momento por el puñal de 
un asesino. Para consolidar el poder era:mece= 
sario hacerlo eterno , y quitarle 4 los enemigos 
de Francia la. esperanza, de ganar algo:con: la 

muerte del primer. cónsul. Ademas «la :espe= 
riencia habia acreditado que:la república era 
una quimera, como lo.será siempre en un ter= 
ritorio estenso. y en:sociedades que han'enve= 
jecido, Bonaparte resolvió; pues, fundar la.cuar. 
ta dinastía del. reino'de Clodoveo. y «de: Cárlo= + | 
, Magnojo la uummigusr deba o durar. pojd A 
130 de Fi il labo Curée la mo+ 
cion de nombrar al primer cónsul emperador 

de los franceses, y de hacer esta: dignidad he=" 

réditaria en su familia. Esta mocion fue apro 

bada en el tribunado; y: lo hubiera: sido 4 Já 
unanimidad á no haberse: opuesto. ás ella Cars 

not. El 2 de mayo la aprobó el: cuerpo legisla+— 
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tivo»-El:18: se ns e iienaaló que 
la confirmaba, y. fue presentado 4 Napoleon 
por todo:el. senado en cuerpo. El-primer cón- 
sul propuso:el senatusconsulto á la:aprobacion 
«del pueblo:frances, mandando: abrir «registros 
para recoger: los:votos: 09 2010000 

En esta acta eran reconocidos como prín= 
cipescimperiales:José y. Luis, hermanos de Bo- 
naparte. Luciano era dem astado adicto á: la re- 
pública para tomar parte:en-la' elevacion del 
primer cónsul, «ni aceptar derechos: eventuales 
á la>corona,'y Gerónimo: habia incurrido en 
la indignacion de Napoleon por: haber casado 
en América sin su consentimiento. José fue nowm- 
brado: grande elector: del imperio ; Luis con= 
destable: Cambaceres archicanciller y y Lebrun 
architesorero: Napoleon confirmó el grado“ de 
mariscal 4 18 de»los generales que mas'se 'ha= 
bian distinguido en las guerras de la repúbli- 
ca; y fueron: Berthier, Murat;,'Moncey, Jour 
dan, Massena:,'' Augereau ; Bernadotte:,' Soult; 
Brunne, Lannes, Mortier' , Ney;:Davoust;'Bes= 
sieres, Kellerman', Lefebvre, ¡Perignon y Ser= 
ririgrybisinorao 9vpriog ¿roeponesl ao y yy 
us"Eb emperador: comenzó su reinado: perdo= 
nando á 8 de los:20 condenados 4 muerte” por 
la conspiracion de Pichegrú.-Al general Moreau 
sele conmutó la pena de dos: años de deten= 
cion en la de destierro (4 los Estados Unidos. 
Cadoudal no quiso pedir gracia, y pereció en 
el cadahalso: con ra de sus cómplices. Pichegrú 
habia amanecido muerto un dia en su prisión; 
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r la e médicos fue que se:hás. 
ia aborcado con su-corbatin.. 20000000000 
El 14 de julio se celebró la inauguracion 
de la Legion de honor, órden militar creada: 
por Bonaparte en 1802 como precursora: de la 
futura monarquía y de la aristocracia que de” 
bia:servirle de cimiento. 120200000000 00 
¿En finyel:1.2 de: diciembre el senado pre”. 
sentó al emperador el voto del pueblo 4: favor. 
de la corona hereditaria. En los 60000 regis”. 
tros quese: habian abiérto, aparecieron mas. de 
-3. millones::y medio: de: votos en. su favor; Y. 
2569 en contra. El sumo; pontífice Pio VIL, 4 
invitacion del gobierno: frances , vino 4 París, 
ungió en lla «catedral 'al emperador y 4.swespor. 
sa, y bendijo la: corona , que Napoleon! cogió. 
con. sus manos y la puso en:su cabeza.. Al dia. 
siguiente repartió á los cuerpos del ejército la. 
- nueva josignia militar, que.era un águila. 00 
«Así quedó constituida. la; nueva monarquía, 
fundada como tódas: las que ha visto el mun= 
do, por Ja astucia” y. la victoria, y compuesta. 
de elementos republicanos. Nosera el antiguo: 
reino de Jos franceses; porque carecia de.ingtiz 
tuciones. feudales y de-oposicion'; era uva gran 
fuerza despótica Jestivada», «despues de grandes 
naufragios, á conservarlo que habia sobrena?- 
dado.;:la gloria, nacioval; la igualdad, la Jiber- 
tad civil y los intereses materiales de la. reyo- 
lucion. Bonaparte cumplió. esta. mision y res” 
>-1Ó estas doctrinas, escopto:en el. caso que har 
aba oposicion: porque entonces “desgraciados 
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como él mismo decia: del qué se encontraba en 

el camino por donde iba'á pasar su'carro.” 
“Los sucesos importantes que: antecedieron 
y. siguieron á su elevacion al imperio no le 
icieron olvidar su espedicion proyectada á In- 
glaterra, 0 afectada por lo menos. Podás las 
fuerzas sutiles 'se iban reuniendo en Boloña y 
en los puertos inmediatos. El almirante Ver- 
huell trajo la flotilla: bátava: al puerto! de Os= 
tende en dos “divisiones, que ambas pelearon 
con felicidad: contra larescuadra delo commo-= 
doro Sydney Smith. Las de Brest y' Harfleur 
rechazaron á los buques ingleses, que hicieron 
vanos: “esfuerzos para incendiar el Havre. Las 
tropas que servian en los buques pequeños 'se 
acostumbraban al mar y algunos*barcos 1e= 
garon hasta:la embocadura del Támesis, y-apre- 
saron varios! navíos mercantes*y'"una “corbeta. 
Napoleon: pasó:de París-al campamento de Bo= 
loña en el mes de julio; revistó el ejército y la 
escuadra, y despues “de haberse detenido 'mas 
de 30 dias en la orillá délmar; retorrió los. 
departamentos de Bélgica y del Rin, y volvió 4 
la captahsoanil eso ESPIBOp obamigtes 
Durante sú mansion en Aquisgran fue res 
eonocido emperador de los franceses: por el de 
Alemania, que habia añadido entonces 4: sus 
títulos el de emperador de Austria. Francisco TL 
consultó á Rusia sobre si haria Ú no el recono= 
cimiento: mas no tuvo respuesta; y hallándose 
por entonces sin medios de romper con Fran- 
cia, 1UYO por mejor acuerdo reconocer un mo- 
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arca, pues ya habia reconocido una repús 
blica. Toda la Europa continental reconoció 
la nueva dinastía francesa escepto Rusia: y 
Sueciasisadio rat ass 
-— Rusia habia protestado contra la violaciol 
del territorio del imperio por las tropas fran” 
cesas que se apoderaron del. duque de Eng” 
hien : y:Suecia firmó un tratado de subsidios 
con la Gran Bretaña, á cuyo frente volvió 4 
nerse Pitt, como el único hombre capaz de 
uGatei un adversario tan terrible com0 
era Narloleon:4 LARIAM 
El g de octubre quiso el almirante ingles 
Moore someter al derecho de visita cuatro fra” 
gatas españolas que volvian de Méjico. Los 'co- 
mandantes se resistieron y empeñaron un co 
bate desigual; tres de ellas fueron apresadas, 
la. cuarta se sumergió. España declaró la guerd 
ra al gabinete británico, y unió sus fuerzas 
navales á las de los franceses. e 
Campaña de Austerlitz: batalla de Tra= 
Jalgar (1805). La Rusia, que habia: propuesto. 
su, mediacion entre Francia':é Inglaterra, pero 
exigiendo que las tropas francesas évacuasel , 
á Jtalia, Holanda y Suiza, sin abandonar éllas 
las islas Jónicas, como se habia obligado á ha? 
cer por el último tratado de paz, se negó á rez 
conocer la dignidad imperial de Napoleon, Y. 
resuelta á seguir el partido de Inglaterra, ce- 
lebró con 'esta potencia el 8 de abril de 181% 
un tratado de alianza. Sus escuadras pasaron 
los Dardanelos, sus tropas desembarcaron et! 
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Corfú , y su losiencin big al gran Señor 
á no reconocer el nuevo imperio. + 
* Entretanto Napoleon pasó los Alpes, y el 
26 de mayo recibió en Milan la corona de hier=- 
ro de los antiguos lombardos, y el título de- 
rey de Italia de aquellos mismos pueblos que 
habia incitado él y conducido á la libertad re= 
publicana. El 4 de junio siguiente la diputa— 
cion de los principales de Génova pidió la agre- 
gacion á Francia de esta antigua república, y 
la obtuvo con facilidad. Nada ha hecho mas 
daño á Napoleon que las frecuentes infraccio= 
nes al principio tantas veces y tan inútilmente 
proclamado de que “el territorio frances no 
pasaria de los Pirineos, los Alpes y el Rin.” 
Liguria y Piamonte agregados al reimo de Ita= 
lia hubiera creado una gran potencia en esta 
península, sin disminuir-en nada el poder del 
gran capitan. El Austria accedió el y de agosto 
al tratado entre Rusia é Inglaterra. Habia re- 
conocido el imperio de Napoleon; mas no qui= 
so reconocer su dominacion en Italia. , 
- El emperador volvió á Francia, y pasó al 
campamento de Boloña con el objeto de prepa= 
rar la invasion en Inglaterra. Esta dependia 
del-cumplimiento de las órdenes que habia da- 
o al almirante Villeneuve, comandante de la 
escuadra francesa de Tolon. Esta escuadra, re= 
unida con la española que mandaba el general 
ravina, debia pasará las Antillas para llamar 
la atencion de las fuerzas navales británicas; 
diseminarlas en todos los mares, volver á Eu= 
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ropa; reunirse. con la escuadra de Brest man-. 
dada por Gantheame, 'entrar.en el canal de la: 
Maucha con cerca de 6o navíos, y al favor de. 
ellos hacer el desembarco. Villeneuve: ejecutó. 
con puntualidad la primer parte de este plan; 
pero al Jlegar de vuelta de las Antillas al cabo: 
de Finisterre encontró. la escuadra inglesa del! 
almirante Calder, que aunque inferior en 6 
navíos «le ¡presentó la batalla, le venció y. se: 
apoderó de dos navíos españoles mal socorriios] 
por. Villeneuve. Este se retiró á Cadiz, Bonapar”. 
te le mandó. que se reuniese con la escuadra: 
española de Cartagena, que navegase á Brest, 
se juntase con la armada de Gantheame y 
con la division de Lallemand. Con estas fuerzas 
reunia enel canal de la Mancha 68 navíos de. 
línea, cuando Jos ingleses, diseminados toda=. 
vía, no tenian mas que 40'en las cercanias de 
Eranciaa copio mbooaadrtes boleta io 3 
- Mientras Napoleon esperaba con impacien= 
cia el resultado de este muevo plan , supo que. 
el Austria entraba en campaña. con tres ejérei”. 
tos ; uno en ltalia á las órdenes del archiduque 
Cárlos, otro en Baviera dirigido por el genera? 
Mack yá las 'órdenes del archiduque Fernan” 
do, y otro de.reserva á las órdenes del archis. 
duque Juan. Los austriacos pasaron el Inn 

7 de setiembre, y el elector de Baviera, alia”. 
do de Napoleon, se refugió 4 Wurtzburg. Los 
rusos debian reunirse á fines de octubre en nú”. 
mero de 100000 hombres con el ejército aus” 
trIaco. 
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Nada pudo Pa con la celeridad del 
ejército de Inglaterra, que entonces tomó el 
nombre de ejército grande, para vólar-á los cam- 
pos de batalla. de Alemania. El 1.9 de octubre 
se hallaba ya. Napoleon en, la orilla del Rin.. 
Mientras el principe Murat y.el mariscal Lannes 
1acian creerá Mack que el ejército frances pe= 
netraria en Suevia por la Selva Negra, los ma-= 
riscales Ney, Soult y Davoust, que mandaban 
los. cuerpos de la derecha, dejaban atras la lí= 
nea del bajo Necker, marchaban á Ochingen, 
y se daban. la mano. en las famosas llanuras 
de Norlinga con el ejército de Holanda, que 
conducia: Bernadotte, ademas de 25000 báva= 
ros- que acompañaron: al elector en su fuga. 
Bernadotte, para legar-al momento señalado, 
tuvo que atravesar los estados prusianos de Bay- 
reuth. y Anspach: lo que irritó mucho á la cór- 
te de Berlin, que hasta entonces afectaba neu- 
tralidad, y que empezó á inclinarse:á. la coa= 
licion abriendo. los caminos de Silesia á las tro= 
pas rusas. Al mismo tiempo marcharon rápida— 
mente sobre Stutgard tres cuerpos de la guar- 
dia del emperador. +. 
Mack, ignorando 'el- movimiento circular 
de. la izquierda francesa sobre el Danubio de 
aviera, creyendo que ibá á ser atacado sobre 
el Danubio de Suevia por los caminos del Nec= 
er y: de la Selva Negra, concentró todas sus 
yorzas en las cercanías de Ulma cuando ya 
el-6 y 7 de octubre habian pasado 100000 hom- 
bres de la izquierda de Napoleon al sur del rio 
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oí Donawert, Neuburg é Inglostad ,:roto la; 
Knca austriaca y encerrado á Mack en Suevia 
entre el rio y las montañas:del Tirol. La caba-" 
Hería de Murat interceptó el camino de Ulma 
á Ausburgo. Mack conoció entonces lo crítico. 
de su situacion; y envió una division escogida: 

ara-ocupar-el puente de Donawert , que fue 
hera por Murat y Oudinot con: pérdida de: 
3000: prisioneros.en Wertingen, mientras Ney” 
se apoderaba de la ciudad y puente de Gun 
burgo, batiendo al archiduque Fernando, ma= 
tándole: 2000 hombres , y cogiéndole 1200 pri- 
sioneros y 6 cañones. El mismo dia se apodel 
de Memingen el mariscal Soult, y rodeó la 
posicion de Mack por la parte del mediodia; y 
por la parte del occidente concluyó el: maris- 
cal Lannes el bloqueo de esta plaza. El general. 
Dupont; cuya division «debía ser reforzada: po 
la de Baraguay d' Hilliers por la parte del nor: 
te; tuvo que pelear:en Haslach con solos 7000 


0 
hombres contra 25000 austriacos , y despues! 


de un sangriento combate , en que les cogió: 
mas de: 4owo «prisioneros y los echó del camp0 
de batalla , se replegó 4 Albeck- 4 esperar la: 
tropas que debian A 
El archiduque, deseando salvar de lacred, 
en que le tenia «cogido Napoleon alguna parte 
considerable del ejército que mandaba ara ver 
sando por Franconia á las montañas de: Bohe- | 
mia, determinó atacar la posicion de Dupont” 
en Albeck para: abrirse paso por Norlinga. Bl 
13- estaban todos los cuerpos franceses delan! 


de Ulma, y el 14 por la mañana atacó el ma= 
riscal Ney la formidable posicion de Elchingen' 
defendida por 15000 hombres y 40'cañones, y 
la tomó: con:mucha' pérdida: de ambas vartes, 
1aciendo 3000 prisioneros. La pérdida de este 
punto impidió al cuerpo del archiduque vol- 
ver:4 Ulma; pero Napoleon, sabiendo que Du- 
pont mo tenia fuerzas suficientes para defender 
á Albeck, le envió tres divisiones deinfanterta 
y la: caballería de Murat. El archiduque: fue 
derrotado, y su infantería mandada por: el ge- 
neral Werneck se separó de su: caballería que 
era de 5000 hombres , Y que se retiro á Aalen; 
mandada: porel “archiduque. El: mismo: día se 
apoderó Lannes del. puente de Ulma. E El 
"El 15 hubo ataque general en toda la línea, 

se:apoderó el general Bertrand de Michels- 
nie y el emperador ofreció capitulacion á los 
enemigos, que no fue admitida hasta despues: 
del horrible cañonéo que sufrió: la plaza el 16. 
El 17 se presentó Mack en el cuartel general de: 
los franceses, «y. -aceptó.las cond iciones: Entre- 
tanto Murat, que sigo á Werneck y al 
archiduque Fernando , encontró la vanguardia 
del primero eb Langenau, y le hizo» 3000 pri- 
sioneros el dia 16 de octubre. Al dia siguiente 
le derrotó en Neresheim segunda vez con: pér= 
dida de: 1200 prisioneros, y el 18 hubieron de 
rendir las armas los $000 


hombres que queda= 
edo aquella: brillante infantería austriaca. 
ay 


0 tambien en:poder de los franceses un con= 


voy de 300: carros; y delos 25000 hombros 
TOMO XXv, A 
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que Fernando sacó de Ulma, solo le: quedaban ¿ 
ya 2000 caballos. La capitulacion de Ulma se 


cumplió el,19 de octubre: por ella adquirieron 
los franceses, ademas de esta plaza que estaba 


muy bien fortificada , 30000 prisioneros, entre: 


ellos 16 generales, 60 cañones, 4o banderas y 
3000 caballos. Así se concluyo esta primer par= 


te de la campaña, ideada por Napoleon en su 


campamento: de Boloña con tanta prevision, y 
ejecutada con tanta exactitud, que las marchas, 


movimientos y resultados espresados en el plan 
se verificaron en los mismos dias en que el em- 


perador los habia previsto. - ¡of 
Entretanto el emperador Alejandro que ha= 
bia ido á Berlin:celebraba con el rey de Prusia, 
y juraba con él sobre la tumba del gran Fede= 


rico, un tratado de alianza ofensiva y defensiva 


contra Napoleon , tratado que algunos años 
despues fue llamado de la Santa, Alianza. Sus 


o 


efectos fueron por entónces preparar la Prusia 


pr entrar en campaña un ejército de cien mil 


ombres, y enviar á pedir al emperador satis- 


faccion porbaberse violado el territorio de Bay- 


reuth. Pero la celeridad del ejército frances ' 


trastornó todos los cálculos de la política de 
Berlin. La mn 

La. Baviera fue immediatamente ocupada 
por las tropas francesas, y el 28 de octubre ocu- 
pó 


Lannes la fortaleza de Braanau que cubria el 


Austria por la parte del bajo Inn. Murat, que 


no habia cesado de perseguir al archiduque - 


Fernando , le batió otra vez el 3o entre Furt y 


- 
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Nuremberg, ' alcanzó rompió su retaguardia 
en Merembach, y le obligó á refugiarse casi so- 
lo á Bohemia. De todo el ejército de aquel prín= 
cipe solo quedaba ya la division del general Je- 
lachich, que de Baviera se refugió al Tirol, 

onde Augereau, dueño ya de la Selva negra 
del lago de Constanza, le obligó 4 rendirse 
por capitulacion. A 

El 4 de noviembre: encontraron Lannes 
Murat una division de rusos (que ya habia lle 
gado ) y la arrollaron, mientras Davoust entra= 
ba en Steyer, y Massena, al frente del ejército 
de Italia, ocupaba á Vicenza, despues de haber 
obligado: á capitular á- una division: austriaca. 
El cuerpo de Ney arrojó del Tirol al archidu= 
que Juan y ocupó á Hall y á Inspruck. Tres 
dias despues venció Davoust junto á Mariencell 
la division austriaca del general Meerveldt, y 
las tropas de Italia ocuparon á Leoben. 
El 11 pasó el Danubio el mariscal Mortier 
junto á Diernstéin con 5000 hombres y encontró 
en un desfiladero un cuerpo de 25000 rusos, con 
los cuales peleó desde las: 6 de la mañana hasta 
las 4 de la tarde, les mató 2000 hombres , les 
hizo goo prisioneros, les cogió ro: banderas 

cañiones, y se retiró á la derecha del rio. En 
fin del mismo mes entró Napoleon en Viena, 
marchó immediatamente 4 Moravia, donde se 
1allaban los restos del ejército austriaco y el 
ejército ruso mandados por sus emperadores. 

- EL 18 ontablaron éstos negociaciones con el 

objeto de dar lugar á que llegase el tercero y 
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último cuerpo ruso que se esperaba, Napoleon 


hizo el. 28 un:movimiento retrógrado para a= 
traer al enemigo á los sitios que él deseaba, 
apostó su ejército en las cercanías de Brumn, y 
dijo 4 sus generales señalando :4.las llanuras de 


Austerlitz:  estudiad bien ese campo de batalla, 


porque en el. nos veremos.con el enemigo. > 
En efecto, los austrorusos.que llegaron á 
> q , , 


dar vista ú los franceses el 1.2 de diciembre, em- 
pezaron á maniobrar: sobre su izquierda que to= 


maba posiciones adelantadas para rodear la de= 
recha francesa y cortar á Napoleon el camino 
de Nicholsburg y. de Viena por donde pensaban 


que haria su retirada en caso de derrota. Pero 


la retirada de los franceses no estaba preparada - 


habia mandado fortificar. ==» 

El 2 de diciembre se. dió la memorable ba= 
talla de Austerlitz, que tantas creces dió al po= 
der de Napoleon y á su gloria militar, El ejérci- 
to frances tenia apoyada su izquierda en la altu- 


para Viena, siño para Lintz, que el emperador 


+ 


ra del Santon; el centro delante de'Sclapanitz 


y la derecha á las órdenes de Soult hacia'Sokol= 
nitz, como rehusando presentarsé al enemigo. A 
Jas y de la. mañana bajaron Jos austrorusos del 
la altura de Pratzen, y atacaron la. derecha: 
francesa con el intento de: rodearla; pero Soult 
acometió á Pratzen, movimiento cuya intencion 
eva nada menos que cortar por medio el ejército 
enemigo completamente flanqueado, El general 


PP > 


Si IN NA ha cd 


AND NT A ct lt 


Kutusow, que mandaba las fuerzas combinadas — 


conociendo el yerro que habia «cometido, hizo 
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en vano los iron pára repararlo: 
despues de dos horas de ostinado combate tuvo 
que ceder aquel puesto con toda la: artillería 
que lo eoronaba yla victoria de aquel dia: 
Pues separada la izquierda y el centro austro= 
ruso de su derecha, no le quedaba ya medio de 
restablecer el combate. ocio Todos rus 

Lannes y Soult, auxiliados por algunas divi- 
siones de Bernadotte que mandaba: en el centro, 
acometieron la derecha del enemigo, que casi 
toda quedó destruida ó prisionera. La guardia 
imperial rusa quiso restablecer:la pelea: enel 
centro: pero un brillante ataque del: general 
Rapp al frente de la: caballería: de la guardia 
de Napoleon»arrolló: al enemigo ,y le quitó la 
artillería y las banderas. El resto del ejército a- 
liado que huia hácia Austerlitz, donde estaban 
los dos emperadores; perseguido por todas partes 
y abrasados por la artillería» francesa, se: retiró 
sobre un: lago cuya: superficies estaba helada. 
Roto el yelo por el peso es los fugitivos ó por las 
detonaciones del 'eañon pereció en el-agua un 
gran número dé rusos; y otros se rindieron á 
os franceses. Los 'trofeos de esta-graw jornada 
fueron 15000 enemigos muertos, 1menso nú 
mero de heridos,. cerca de: 20000: prisioneros, 
ho banderas , ¿00 cañones, 400: carros «deyarti- 
Mería, muchos'caballos y: todos: los equipages 


j j y Di pra 
- Enda noche del 321 4 de diciembre vino el 
emperador de» Austria 4 ver 4 Napoleon: en-su 
barraca“itace tros heses que no tengo otro pa- 


lacio 2 dijo el guerrero. “No os debe desagra- 
dar, repuso el emperador Francisco, pues tan- 
10 partido sabeis sacar de él. En esta entrevis- 
ta se ajustó el armisticio que fue publicado 
el dia 6, y en virtud del cual el emperador 
Alejandro y las tropas rusas evacuaron la Ale- 
mania y la Polonia. - ¿ 0 
- El conde de Haugwitz, enviado por el rey 
de Prusia para declarar la guerra á' Napoleon, | 
tuvo que darle la enhorabuena de su victoria, 
y el 15 de diciembre se firmó en Viena una 
convencion , en virtud de la cual la Prusia ce- 
dia á la: Francia: los paises de: Anspach, de. 
Cleves y de Berg y el principado de Neufchatel, 
recibiendo en indemnizacion el electorado de 
Hannover. 7 E 
“Las conferencias para la paz. entre Austria 
y Francia se celebraban en Presburgo, y los 
a: “eran por Napoleon el prín- 
cipe” Talleyrand, y por el Austria el prínci-. 
Juan: de Lichtenstein y el conde de: Giulay. 
E tratado se firmó el 26 dé diciembre. El 
Austria cedió los estados de Venecia: y Dal-. 
macia, aa al reino de Italia, 
el Tirol y el Inn Viertel, que con el principa- 
do de Anspach se agregaron á la Bavierá, cuy0 
elector recibió. el título de rey. La Suevia aus- 
triaca se. repartió entre el Wurtemberg y el. 
estado de Baden: á éste se dió el título de gran 
duque y á Y - de rey. No sé dió otra im- 
- demnizacion al emperador Francisco que el es” 
tado de Saltzburgo, poseido por el antiguo du= 


, 


¡ 


que de Toscana, el cual fue trasladado á la 
soberanía de Wurtzburgo. => 
El ducado de Cleves y. ers se dió al prin- 
cipe Murat, cuñado de Napoleon , el princi- 
pado de Neufchatel al mariscal Berthier, su 
gefe. de estado mayor. Eugenio , hijo político 
y adoptivo de Napoleon, recibió la mano de 
la: hija del rey de Baviera. En fin el 27 de 
diciembre fulminó el emperador desde el pa- 
lacio de Schoembrunn en Viena el decreto de 
destitucion contra el rey de Nápoles, y daba 
este reino á su hermano José , porque aquel 
príncipe , contra la fe de los tratados, habia 
admitido en 'su capital tropas inglesas y ru= 
sas, y habia añadido á éllas 25000 napolita= 
nos para que peleasen contra el ejercito fran 
ces de Italia. El cañon de Austerlitz' habia ater- 
rado y sometido el continente. +. 
Pero Francia acababa de perder su mari- 
na, y el cetro .de sus mares quedaba defini- 
tivamente en poder de Inglaterra. El almiran- 
te Villeneuve al: frente de las escuadras fran- 
cesa y española, la" primera de 18 navíos y 
la segunda de 15, peleó el 21 de octubre 
contra Nelson ,:que tenia 28 navios junto al 
cabo de Trafalgar. La batalla fue de las mas 
sangrientas y horribles: porque al furor de 
os combatientes se juntó el de una; terrible 
tempestad. La victoria quedó al fin por los 


ingleses sd las malas disposiciones del al= 
mirante frances y por la táctica atrevida del 
ingles, 


Los aliados perdieron 4 navíos que ca- 
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aron, Otros tres que se sumergieron y to que 


eron- en poder del enemigo,. tres que se vo=. 


vararon en la costa. Una division francesa de 


4 navíos, á las órdenes del almirante Duma- 
E A , £ 
noir, que escapó del combate, fue apresada á 


riores inglesas. 


vista. de las costas de Galicia por fuerzas supe=. 


/, La batalla de Trafalgar fue fia á los 


tres comandantes generales ingles, frances y 
español. Nelson murió de un arcabuzazo dis 
parado del navío español la Trinidad: Ville- 
neuve , que fue hecho prisionero, volvió:de n= 
glaterra á Francia, y se-quitó la vida en Ren= 
nes: espiando así los. males. que habia causa= 


do 4.su patria en.las batallas de Abukir, Fi=- 
nisterre y Fa El. comandante: español - 
Gravyina murió peleando valerosamente por su 


patria, bien así como otros muchos de sus ca= 
pitanes que sostuvieron aquel dia. con hióónor 


la gloria de la marina española... | : 


Campaña de Jena: cuarta coalicion (1806): 


El. célebre Pitt, ministro..de Inglaterra, falle= 


ció. el 23 de enero, y.le sucedió Fox tan afec= 
to á Napoleon y 4 la: Francia como Pitt: era 


jurado enemigo de uno. y «otra. El huevo mi- 
nistro.,; Po orador y' publicista ilustrado, 
creia. que el mundo no llegaria á gozar de fe- 
licidad, y. de descanso,hasta. que las dos na= 
ciones que estaban. al, frente de lá civilizacion 
europea se conviniesen entre sí. 00. sl 

Las opiniones conocidas .de Fox dieron: á 
Europa esperanzas de la paz, tanto mas. fun+ 


1 
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dadas cuanto se creia que el emperador de los 
franceses la deseaba con ardor. En “efecto se 
abrieron las negociaciones para ellas. ¿El mi- 
nistro Fox: escribió 4 Talleyrand el 20 de Fe= 
rero, que un hombre habia venido á propo= 
merle:asesinar al emperador, y que le daba' esta 
noticia para que estuviesen en: París sobre avi 
so: Napoleon dió libertad :á lord Yarmouth, 
prisionero de guerra, y le envió á Londres 4 
proponer “la: paz, cediendo la“isla de Malta y 
el cabo de Buena Esperauza, artículos que ha= 
bian causado el rompimiento: del :tratado de 
Amiens. Lord Yarmontlr y lord: Lauderdale pa= 
saron á París el mes de julio y se abrieron las 
negociaciones. ya. ¿pú gjasaiab 
- - “Entretanto Oubril, ministro de Rusia, fir= 
mó un tratado! de paz con Francia el 20 de 
julio. El 12 del mismo mes se firmó el: célebre 
tratado de la confederacion del Rin, por el cual 
quedó abolido el antiguo cuerpo germánico, 
y llegó la frontera militar de Francia hasta 
el centro de: Alemania: Esta union ofensiva y 
defensiva entre el imperio frances «y los :esta= 
dos: de Baviera, Wurtemberg, Baden, Darms- 
tadt (y iá:la cual accedieron poco despues el 
príncipe primado de: Alemania y el duque de 
“Wurtzburg ) señalaba el: contingente que en 
caso de ser atacada la confederacion debia apron= 
tar cada una: de las partes contratantes. ln el 
Mismo tratado se decia, que: el rey. de Prusia 
podria ponersé al frente de otra confedera—= 
£10B Compuesta de los estados del septentrion 
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germánico: e ho embargo las ciu” 
dades Anseáticas, cuya independencia exigial- 
los ingleses á causa de los intereses de su co-. 
mercio como una condicion necesaria para la: 
Pic chips ot 1d 
+ La Prusia entraba de buena gana en este. 
plan, pero pedia:las ciudades Anseáticas : Na 
poleon mo solo se negó: á esto, sino recogió. 
tambien la palabra que habia dado, y no quiso. 
consentir que Sajonia y Hesse Cassel se agre-. 
gue al protectorado de Prusia: yerro nota=. 


le en política, ó haberlo concedido, ó negarló. 
despues. Al mismo tiempo el ejército de Italia, 
maudado- por. Massena, concluia la conquista 
del reino de Nápoles, en cuya capital habia. 
hecho José Napoleon su entrada solemne el 15. 
de febrero. Fernando IV y su córte:se-refu- 
glaron en Sicilia. 06 te dl oda 
La negociacion con Inglaterra no adelantaba; 
porque lord Lauderdale, heredero de los prin=- 
cipios de Pitt, de acuerdo con Granville y 
otros de su misma opinion en el gabinete bri= 
tánico, entorpecia-los pasos que se daban para 
la paz. El mismo Fox cualquiera que fuese | 
su deseo de consolidarla, no podia mirar con | 
serenidad que se sustrajesen á la influencia in- J 
glesa, y pasasen bajo el protectorado de Fran- 
cia toda 1talia, la Dalmacia, la mitad de Ale- 
mania y la Holanda, que acababa de nombrar" 
r rey á Luis Bonaparte, destruida la famosa 
república de las provincias unidas. Ademas Ja 


enfermedad habitual que padecia Fox se agra” 


i 
3 
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vó á principios de ll y no permitien> 
dole tomar parte en los negocios públicos , dejó 
el campo libre '4 los enemigos de la paz que 

que habia en el gabinete inglés. 78 

No tardó en werse el efecto de la prepon= 
derancia de este partido. El 20 de agosto se 
negó el emperador de Rusia á rectificar el tra- 
tado hecho con su ministro :Oubril. La nego- 
ciacion con Inglaterra no adelantaba, la Pru- 
sia hacia formidables armamentos, y á media= 
dos de: setiembre invadió la Sajonia. Era evi- 
dente que se preparaba otra nueva coalición. 
Las motas. con que el gabinete de Berlin res- 
pondia á las esplicaciones que le pedia Napo= 
eon fueron 'al principio pacíficas, aunque eva— 
sivas. Fox falleció el: 3 de setiembre. El em- 
_ perador «desesperó de. conseguir la paz, mar 
chió á Maguncia, la Prusia mudó de tono, y 
exigió ademas de la agregacion de. Sajonia, 
Hesse y. las ciudades Anscáticas, á:la confede= 
racion del norte, que el ejército frances eva= 
cuase á' Alemania antes del ocho de octubre. 
Es de saber que los cuerpos franceses ocupaban 
aún la parte meridional de aquel pais: mien= 
tras sé ajustaban las desavenencias relativas á 
las Bocas de Cátaro en Dalmacia, que debian 
cederse á Francia por el tratado de Presburgo, 
Y que el comandante austriaco de aquellos pun- 
tos habia entregado á las tropas rusas de las 

islas Jónicas. por 
sta tempestad no cogió desprevenido á Na= 
poleon. El $ de octubre estaba: con todo su 
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ejército en línea delante dl Sala y pasó esté 
rio. Al dia siguiente arrojó á los prusianos de 
Seleist, mientras Soult se apoderaba de Hoff, 
y el to el mariscal Lannes batió á los prusia=. 
nos en Saalfeld: en esta accion murió el prín- 
cipe' Luis de Prusia, jóven valeroso y uno de. 
los que mas habian contribuido 4 poner en ar-. 
mas su patria contra el poder de Napoleon. El. 
ejército prusiano, que ocupaba á Eisenach, | 
Gotha, Erfurt y Weimar, se halló en virtud | 
de estos primeros movimientos flanqueado por 
su izquierda. E e dd 
- Mientras el emperador se preparaba á dar 
la batalla decisiva , recibió noticia de una pro- 
elama dirigida por el príncipe dela Paz, 'va= Ñ 
lido de Cárlos 1V, rey de España, á los pue= 
blos de Andalucía y Estremadura, en que les. 
pedia refuerzos de hombres y. de caballos. Ea 
proclama decia demasiado, pues” España no. 
tenía contra quien dirigir aquel armamento 
sino contra Francia: pero decia muy poco para 
alentar á la coalicion. Napoleon disimuló su re- 
sentimiento, pidió al gobierno español un cuer- 
po de A para que se reuniese 'al 
grande ejército, y se preparó á dar la batalla - 
de Jena. >. Ha Y sh 0d OS 
El ejército prusiano tenia vueltas las espal2 
das al Rin, y el frances al Elba: así la Pru= 
sia era perdida en el easo de derrota, cuando 
Napoleon tenia asegurada la retirada por la. 
Franconia. El rey de Prusia, para añadir er- 
ror sobre error, dividió su ejército en:dos par= 


Ñ 
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tesel 13 de octubre: una compuesta de 70000 
hombres se apostó en Averstaedt , distante 6 
ó 7 leguas de Jena, en cuyas cercanías dejó. 
el resto de sus fuerzas. Napoleon al contra= 
rio concentró las suyas, y. en la noche del 13 
ocupó la posicion importante de. Landgra- 
femberg. A las 6 de la mañana del 14 dió la 
señal del combate, que.ya era general á la 
una del dia. La accion A los pru= 
sianos á pesar de los prodigios de valor que 
hicieron , fueron destrozados y arrojados del 
campo de batalla, y perseguidos con inaudito 
ardor. Entretanto el mariscal Davoust sostéenia 
solo con tres divisiones-el choque de los 70000 
hombres que mandaba, el rey de. Prusia en 
Averstaedt, los rompió y. los. arrojó del eam= 
po de batalla, por el cual adquirió el glorioso 
renombre de duque de. Ayerstaedt. A-los demas 
mariscales y á otras personas señaladas del im- 
perio habia dado, Napoleon títulos semejantes, 
tomado de algunos feudos que se habia reser— 
vado en Italia y en los paises ¡líricos. . 
7. En la bata de, Jena se perdió la monar- 
quía- prusiana : porque ademas de 50000 hom-= 
bres que quedaron muertos 4 'PrISIONerOs,. 300 
cañones, 60. banderas y todos los. almacenes, 
los. restos del :ejército vencido, las plazas. la 
capital, todo cayó en poder.de los vencedores. 
S.-antiguos discípulos y generales de Federico 
el, Grande Schmettau, Mollendorf y el an- 
ciano duque de Brunswick, célebre por Ja re= 
tirada de Valmy y por..su ¿primer manifiesto 
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que puso en armas e, contra la prime- 
ra coalicion, murieron de las heridas recibidas 
en la batalla. Soult arrolló en Greussen el 16 
de octubre al general Kalkreuth y le persi-. 
guió hasta Magdeburgo. El 18 se rindió Erfurt 
al duque de Berg con 14000 hombres, 120. 
cañones é inmensos almacenes. El dia antes ha= 
bia derrotado Bernadotte, ya príncipe de Pon=. 
tecorvo, la reserva prusiana que .encontró en. 
Hall, y cogídole 34: cañones, 4 banderas y 
5000 prisioneros. La célebre columna, erigida 
prálodericoen memoria de su victoria en Ros*. 

ach contra los franceses, fue trasladada á 
Francia , al mismo tiempo que el nuevo rey de. 
Holanda Luis ocupaba «con otro ejército todo 
el pais comprehendido, entre sus fronteras y el 
Elba, y el mariscal Mortier todo el territo=. 
rio de Hesse Cassel, cuyo Landgrave se habia. 
declarado amigo de la Prusia. El 27 de octu- 
bre entró Napoleon en Berlin... 1:08 

Soult y Bernadotte persiguieron hasta Lu= 
beck los restos del ejército vencido, mandado 

wr Blucher, le arrojaron de esta ciudad, y. 
> obligaron 4 entregarse en Ratkau ely de 
noviembre: En fin, Magdeburgo, la Mantua 
del norte, cayó al dia siguiente en poder del 
mariscal Ney. En 6 semanas se hicieron due” 
ños los franceses de la parte occidental de la 
monarquía prusiana; y los rusos no parecie” 
ron delante de Na loba hasta mediados de 
noviembre. El 13 de este mes entró en Var 
suvia el general Benigsen, cuando ya los fran" 
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ceses eran dueños ¿ AR la Alemania sep= 
tentrional, de Posen en Polonia, y tenian si- 
tiadas á Glogaw y Czentokaw, que se rindie 
ron poco-despues. 00.000 A : 

El 21 de noviembre publicó Napoleon en 
Berlin el célebre decreto, llamado de bloqueo 
continental, por el cual se dieron por de co- 
miso todos los géneros de procedencia inglesa 
que se encontrasen'en el continente. Esta dis 
posicion se dirigia á arruinar el comercio in= 
ie enagenaba los ánimos de 
todos los pueblos , interesados cual mas , Cual 
menos en este comercio. ++: Pr mE 

El 27 de noviembre llegó el emperador á 
Posen: el gran duque de Berg dió vista 4 Var 
sovia en aquellos dias. Benigsen' rehusó la ba= 
talla , y pasó el Wístula, dejando roto el puen- 
te, y se dirigió á Pultusk, donde se le reu— 
nieron otros dos cuerpos rusos, que juntos con 
el suyo ascendian á 160000 hombres. En este 
tiempo, declarada la guerra entre Rusia y Tur- 
quía , la Puerta otomana reconoció el imperio 
frances , y el duque de Sajonia se agregó á la 
confederacion del Rin y recibió el título de 
rey) por | 5 
El ejército frances pasó el Wístula detras 
del enemigo, cuyas divisiones fueron desbara= 
tadas.en Biezun, en Czarnowo , en Nasieslsk; 
en los pasos del Urka y del Sonna, en Solclaw y 
en Mlawa en varias acciones parciales. En Pul- 
tusk perdió Benigsen esta plaza, 6000 hombres 
y 3000 heridos, que abandonó en su fuga á Os- 
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trolenka: Otra a ds en Golimia, en la» 
cual Augerean desbarató al general ruso Bux= 
howden y le quitó..la «artillería. Pero ninguno: 
de estos combates fue decisivo , porque los ru=+ 
sos se batiam siempre:en retirada: Asi se termi- 
nó la memorable campaña de 1806, 10.0 
-Cámpaña de Tilsite (1807 ).Un granejércio 
to frances, con el emperador al frente, se ha- 
Maba mas allá del Wistula: otro, á las órdenes” 
del príncipe Gerónimo Bonaparte, ocupaba la; 
Silesia , y se apoderaba sucesivamente de todas 
sus plazas: el rey de Holanda, el mariscal Brun= 
ne y el mariscal Mortier ocupaban el norte de: 
Alemania con varios cuerpos de. tropas, á las 
cualés no tardaron en: reunirse los cuerpos au=- 
xiliares de España y de ltalia..El imperio de 
Occidente existia de: hecho: y nvas estenso y po= 
deroso que lo fue nunca el de Carlomagno. -* 
La puerta otomana, aliada ya de Francia, 
se defendia contra el ejército ruso del. general 
Michelson que ocupaba:la línea del Danubio» 
El gabinéte ingles, deseoso de que la Rusia reu” 
niese todas.sus fuerzas contra Napoleon , para 
obligar á:lós turcos á hacer la paz. con aquella Ñ 
potencia, hicieron dos espediciones marítimas; 
una contra Constantinopla y otra á Egipto: 
pero ambas fueron inútiles: porque el. general 
Sebastiani, embajador de Francia cerca d 
gran Señor, comubico, al divan su energía. 

20 de febrero penetró la escuadra inglesa man” 
dada por el almirante Dúckworth por el estre” 
cho: de los Dardanelos, y ancló al: pie: de, das 


| 
| 


murallas de Constantinopla. Pero el divan tuvo 
la firmeza necesaria: para rechazar las proposi- 
ciones de Inglaterra, las costas del estrecho se 
cubrieron de baterías”, y la armada británica se 
retivó á principios de marzo a por la 
turca y volvió pic el Helesponto. La espedi- 
cion de Egipto, despues de apoderarse de Ale= 
Jandría,, atacó dos veces á Roseta, fué rec 
zada, y hubo de volverse al mar. 

- +A comediados de enero el príncipe de Ponte= 
corvo, qne ocupaba á Elbing, atacó en Morun= 
gen un cuerpo de 12000 rusos, lo derrotó com= 
pletamente y lo arrojó al otro lado del Passarge. 
A principios de febrero se puso en:marcha todo 
el “ejército frances, y ocupó, despues de san= 
grientos combates, á Bergíried, Walterdof, Dep- 
pen, Hof, y la mesa de Preuss Eylau; pues- 
to que los rusos defendieron con estraordinario 
valor desde la mañana del 7 hasta las ro de la 
noche. El 8 se hallaron los ejércitos enemigos á 
- medio tiro de cañon, resueltos á decidir la que- 
rella en una gran batalla: 00 S 
El general: Bennigsen: mandaba el. ejército 
ruso; que constaba de 80000 hombres; y desde 
que rayó el dia empezó á batir con su: numero? 
sacartillería Ja posicion de Eylau que: ocupaban 
los franceses inferiores en número.:El:empera= 
dor respondió con la suya, y mientras el ruso 
Maniobraba por su derecha para atacar la. ciu- 
dad el mariscal Davonst marchaba á:flanquear 
su 1quierda apostada en las aldeas de Serpallen 


y Sansgarten. Augereau defendió valerosamente 
TOMO Xxv, > 
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¿ Eylau : y el rt de: Davoust parecia. 
decisivo, cuándo sobrevino una nevada violenta. 
que oscureció el cielo, y que impelida por el 
viento daba á los franceses en la cara. Las co- 
lamnas de Augereau perdieron su direccion Y. 
se encontraron con el ala derecha y con el cen- 
tro ruso, en cuyo conflicto sufrieron grande. 
pérdida, pero. la caballería francesa entró en 
accion, arrolló la enemiga y desbarató el centro 
de su línea. Una de las columnas rusas, que cons" 
taba de 4000 hombres, estraviada por la obscu- 
ridad, llegó hasta el cementerio de Eylau, don= 
de rodeada y atacada por los franceses, fue ex- 
terminada, no sin vender caramente su ruina. 
En fin Davoust penetró en las aldeas que ocu- 
paba la izquierda de los rusos, que con el auxi- 
lio de un cuerpo prusiano que llegó entonces, 
se sostuvieron hasta las ocho de la noche que 
se retiraron, dejando á los franceses el campo 
de batalla cubierto de 10000 cadáveres , 4000 
caballos, y 6000 heridos rusos. Esta costosísima 
victoria no produjo otro efecto ha el de ase- 
gurar los cuarteles de invierno á los franceses 

e ambos ejércitos quedaron imposibili- 
tados de continuar por entonces la guerra hasta 
recibir nuevos refuerzos. Otra batalla parcial, I 
pero de resultado muy semejante, se dió juntó 
ú Ostrolenka el 16 del mismo mes: otra ac” 
cion, tambien de vanguardia, hubo junto 4 
Braunsberg, en la cual el general Dupont ar- 
rolló un cuerpo de 10000 rusos, cogiéndoles 
2000 prisioneros y 16 cañones. 


6 

Napoleon e. de los cuar= 
teles de invierno en sitiar la plaza de Dant- 
zik; cuya interpresa fió al mariscal Lefebvre. 
A principios de mayo estaban ya tan adelan= 
tadas la operaciones del sitio , qué los rusos 
y prusiános determinaron socorrer la plaza por 
man. Un ejército de éstas dos naciones desem= 
barcó el 12 de mayo junto al fuerte de Weis= 
selmunda,, pero fue rechazado él 15, y el 20 
rindió la plaza su gobernador el general Kal= 
kreuth, tan célebre en la brillante época de 
Federico UH. iba 

Napoleon, que habia ya recibido todós los 
refuerzos que esperaba, se puso en marcha con- 
tra el enemigo. Despues de muchas acciones 
parciales se dió la gran batalla de Friedland 
el 14 de junio, aniversario. de la victoria de 
Marengo. Ni la guardia imperial ni una par= 
te de la reserva entraron en combate. Los: tro= 
feos de esta memorahle jornada, que decidió 
por entonces la suerte «de Europa, fueron mas 
de 50000 hombres muertos, heridos ó prisio= 
neros , entre ellos 25 generales, 86 cañones y 
yo banderas. La retirada del enemigo fue al 
otro lado del Niemen, y el ejército frances 
ocupó á Konisberg, la línea del Pregel y: toda 
la Prusia decir No quedaba ya al sucesor 
de Federico el grande mas posesion de «su es= 
tensa monarquía que la plaza de Memel. 

En Tilsitt se celebró un armisticio, El 25 
de junio hubo sobre el Niemen una entrevista 
- de Napoleon con Alejandro y con- el-rey- de 
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Prusiaz 4 lá cual BE en: suceder el có- 
lebre tratado de Tilsitt que cambió la faz de- 
Europa. Al rey de Prusia se le restituyeron sus 
estados orientales, escepto el pais de Varsovia, - 
que. con: el título dy gran Ducado se dió al 
rey de Sajonia. De sus:estados occidentales com-- 
prehendidos entre el Elba y el Rin y del land= 
graviato. de. Hesse. Cassel «se formó un nuevo ' 
reino , llamado de Westfalia, en cuyo: trono 
colocó Napoleon á su hermano Gerónimo. El 
sistema del bloquéo continental se: estendió á 
todos los estados sumisos á la Francia ó- aliados 
de ella. Créese que por un artículo secreto de: 
este tratado:accedió el emperador Alejandro á 
dejar árbitro á Napoleon de la suerte futura de 
las dos penínsulas española é italiana. p! 
, La idea dominante del tratado de Tilsitt fue: 
la division de Europa continental en dos gran= 
des protectorados; ó::imperios (que todo es lo: 
mismo), cuyos centros fueron París y Peters= 
burgo, unidos:.entre sí»por:el lazo de la.amis= 
tad y de.la alianza: contra: Inglaterra. El plaw 
era-tan vasto y. colosal como inasequible: por=- 

ue-el poder: no.admite. particion. .No existien= 

ozmas que. dos ' potencias + predominantes em 
Eúropa ¡+tarde ó temprano + vendrian 4: lu= 
char entre sí; pues los:demas estados, reducidos 
á la mulidad., no tendrian fuerza para ponerlos 
en paz,+ni Interés en: solicitar la concordia de 
los que se habian repartido el imperio del mun- 
do. Napoleon , que habia llegado al mayor gra=- 
do. de poder que jamas tuvo rey alguno en la 


| (69 e 
tierra , descoñoció los principios del equilibrio 
européo;:y .no quiso reconocer en el occidente 
mas autoridad que la suya, esperando la 0ca= 
sion de-estenderla al oriente. Tenia en su mano 
la espada de Brenno, y la:echó en la balanza: 
Fue un gravísimo yerro: haber querido:conver= 


tir 4 París en una nueva Roma: porque'en el 


siglo de: las luces y de la industria la domina- 
cion universal á ninguna nacion es útil ni aún 
¿la dominadord. 1005 des sup ovio 

El-9 de julio se firmó el tratado, y Napo- 
léon volvió triúnfante á París, donde entró el 
27 del mismo mes. El 19 de agosto 'se:supri- 
mió por un senatusconsulto eltribunado, úl 
timo asilo! de» la libertad. :La- victoria; era la 
única institucion' que pareciese:asegurada entre 
los franceses. Todas las potericias: del” conti= 
nente estaban en paz con: sel imperio; 'escepto 
Gustavo | rey de Suecia. El' mariscal Brunne se 
apoderó el 20 de agosto de la:plaza: de Stral-= 
sund , ¿n 'cuyo asalto ise distinguieron: mucho 
las tropas auxiliares españolas ¿ y poco des= 
pues ocupó la isla" de: Rugen. Así quedó en 
poder de loa franceses la. Pómerania: enteras: 
«Inglaterra y desgraciada en suataque «con= 
tra Constantinopla y Egipto, mas desgracia= 
da aún en'las dos invasiones que hizo” este año 
en Bueños-aires, dnvió una escuadrá 4. Dina= 
Marca, ] exigió por medio desu ministro Jak= 
sonsen “la córte de Copenhague «que:eslarpo= 


Ps 
y 


tencia renunciase á la paz «con Francia: Como. 


el gobietno danes se negase á ello, la escuas 


y 


y 
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dra' inglesa” desembarcó 1 2000 hombres cerca 


de Copenhague y bombardeó esta:capital , que 
' eayó igualmente que las fúerzas navales de Di- 
namarca en poder.de los inglesés. Pero' estas 
calamidades no fueron capaces de abatin el al 
ma grande de Federico, príncipe: regente por 
la enfermedad del rey su padre, y los ingleses 
se retiraron al mar con el botin que hábian he= 
eho, no queriendo esperar al príncipe de Pon= 
tecorvo que con un cuerpo frances habia pa= 
sado á las islas. em auxilio: de los dánosés; Ba- 


jo tan tristes auspiciós entró! Dinamarca en lá 


alianza de Franciá y. Rusia y en el sistema 
del bloquéo continental... :: 2 100 


+ ¿Napoleon propuso á: la córte de Lisboa, co: 


mo en replesalias do la agresion de'Copenha- 
ue, acceder al sistema de bloquéo, y en'casó 
 aRalióa la “amenazaba ¡con sus ejércitos: 


Bien quisiera el gohierno de Portugal conser= 


var la paz; pero apenas empezó á tomar al 


gunas providencias para el secuesto de los bie= 


nes de propiedad inglesa, una escuadra de está 


nacion, á las órdenes de Sidney Smith, blo= 
queó la entrada del Tajó; y Juan, príncipe res 
gente , acometido por un Lar más Cer- 


eano, entró en composicion con él. Ey 

El 27 de octubre se firmó en Fontainebleau 
un tratado secreto entre Francia ña, 
por el cual esta potencia se obligaba Á dar paso 
para: Portugal á un ejército frances que tenia 
reunido en Bayona el general Junot, aqii 
tado el Portugal, debian darse los Algarbes, 


ode 
con el título de O al valido de Cár-= 
los IV : la parte septentrional, eon título de 
rey, al de Etruria, el cual cederia á la Fran- 
cia sus estados de Italia, y el resto del reino 


quedaria en poder del emperador hasta la paz 
general, | 

- Tales fueron los primeros pasos de Napo- 
eon para cimentar su poder en la península. 

n «acontecimiento inesperado empezó la série 
de obstáculos que se opusieron despues á sus 
proyectos. El 3o de octubre fue arrestado de 
órden de Cárlos IV su hijo y heredero Fer- 
nando, príncipe de Asturias, indiciado de ser 
gefe de una conspiracion, dirigida 4 destro- 
nar á su padre: pero el 5 de noviembre se 
restableció la buena armonía en la familia real. 
Fernando escribió con sumisión á sus padres, 
y fue perdonado. La nacion española, qué abor- 
recia al valído, y que tenia fundadas todas 
sus esperanzas de mejora en el principe de As- 
turias, se declaró á favor suyo en esta ocasion, 
y en todas las o as pull ha- 
cerse sin peligro,'se hablaba contra el príncipe 
de la Paz, se anunciaha próxima su ruina, 
tanto mas cuañto se creia 4 Napoleon irritado 
contra él por la proclama intempestiva del año 
anterior á los principios de la campaña de Je- 
na; y era comun la persuasion de que el em- 
Perador se declararia á favor de Fernando ca- 
sándole con alguna de sus sobrinas. Esta per- 
suasion estaba fundada en “las relaciones que 
tenia M, de Beauharnais, embajador de Fran= 
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cia en España , con po 0 qué eran teni 
dos por mas adictos al príncipe de Asturias ó 

mas enemigos de Godoy: y nose ignoraba que 

la propuesta del casamiento y de la proteccion 

habia procedido dilo: el cual 

habia escrito sobre este asunto una carta, fe- 

cha 11 de octubre, al emperador, de los fran 

ceses. | oy ma 1oÍn rep gol 

Napoleon no respondió 4. esta carta, y. acon: 

sejó á Cárlos TV .que tratase de echar un. velo so» 

bre este desagradable. asunto, que se llamó el 

negocio del ¡Escorial por ' haberse. verificado 

en este real sitio la prision y reconciliacion:de 
Fernando. Parece nde dabla que el .emperador 

en este tiempo estaba resuelto á dar por espo- 
sa al heredero de España ¡una: hija; de Lhu- 

ciano Bonaparte, 4 .lo menos así se.creyó.en 

París. : misa ad o brecbisa 9144 

Entretanto el ejército frances, mandado por 


Junot, atravesaba las Castillas , y. el.26.de no” : 


viembre estaba en: Abrantes, á 26. leguas «de 
Lisboa. La familia real de Portugal se'embar- 
có para.el Brasil, y el 1, de diciembre. tremo- 
laba la bandera tricolor en Jas murallas de la: 
capital, Todos:los puertos. lusitanos quedaron 


sometidos al sistema «de bloquéo.continentak..Al 
mismo tiempo se reuuia en Bayona otro-ejército 


de 40000 franceses. Todo indicaba.que el -em- 
perador queria establecer «en España, un 'cen= 
tro de fuerza militar: pero nadie conocia el sis- 
tema político que pensaba adoptar, y quizá sel 
mismo no tenia fijadas sus ideas; pero 4 fines de: 


Y 
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1 807:y principios an siguiente la O pruiDa 
popular en España: y en Francia le: creia fayo- 
rable al «príncipe Fernando y contrario á Go= 
doy. Las actas mas notables. del: año: del tra- 
tado. de Tilsitt fue la cesion del puerto de Fle- 
singa á la Francia, y'el decreto de 17 de:di- 
ciembre: dado en Milan ádonde: había hecho 
Napoleon: in wiage. Los ingleses, para vengarse 
del bloquéo «continental, publicaron el 11 de 
noviembre un acta por la cual. se establecia el 
derecho de visita, la obligacion de arribar á un' 
puerto de Inglaterra y de pagar un tributo im- 
puesto á todo buque neutral. El decreto de Mi 
lan declaró de buena presa los bajeles ue: sé 
sometiesen á las condiviones exigidas por la lu- 
glaterra. Así la depredacionwlominaba en los. 
mares y en.los puertos: y en esta lucha de dos 
potencias formidables, cuyas armas crandi- 
versas y pertenecian á.dos distintos elementos, 
era muy-dificil de adivinar cuya seria la: vic=, 
torias:? al, stos 51h. bs pd, 03: 
_Guerra:de España (1808). La escena san 
grienta que se'abrió en la península española 
melinó la balanza hacia la parte de Inglaterra; 
Nápoledn-, perplejo y: dudoso<aún acerca deb 
impulso «político: que daria 4: los- negocios de: 
Madrid ¡estaba! sin embargo resuelto á ocúpar 
militarmente la España, Unmúuevo ejército fan 
ces:áslas:urdenes de Murát penetró en España,- 
y SoMlra el derecho de gentes y en medio de la 
pay:deda: alianza mas'íntima las tropas dran=' 
20385:50 apoderaron de Pa mplona::el 15 de le 


brero, y de Barcelona 2038 del mismo mes. Fi- 
gueras y San Sebastian tuvieron la misma suer= 
te. Los generales y el gobierno frances escusa= 
esiestd tropelias con la necesidad de tenersegu- 
ra la retirada de su ejército, destinado, segun 
decian, á sitiar á Gibraltar y á pasar al Africa 
para cerrar á los ingleses los puertos de aquella 
costa. Ya habia' caducado de hecho el tratado de 
* Fontaineblau: Junot habia tomado posesion de 
todo Portugal en nombre del Emperador: pero 
la reina de Etruria llegó 4 Madrid, desposeida 
de sus estados de Italia, á principios de marzo; 
y poco despues Izquierdo, agente del príncipe 
de la Paz en Paris, trajo 4 Godoy y á Carlos 1V 
la noticia de que el emperador proponia á la 
córte de España que cediese ésta á E Francia 
la izquierda del Ebro, recibiendo en indemni- 
zacion el territorio de Portugal. Los historiado- 
res franceses, amigos de Napoleon, ni han pó- 
dido justificar ni aun :esplicar esta versatilidad 
política. El partido de la córte y de Coda 
viendo frustrada la soberanía de éste en los Al- 
gárbes, conocieron que nada habia que esperar 

el gabinete de Paris, y proyectaron que el rey 
y la familia real pasase á America huyendo de los 
franceses; y esto era precisamente lo que desea- 
ba el emperador. Los amigos del príncipe Fer- 
nando, es decir, toda la nacion confiaban toda- 
vía en las promesas del embajador Beauharnais. 
Así miraban el viage como un medio de perpe- 
tuar la dominacion de Godoy y de arruinar la 
causa del príncipe. Entretanto las tropas france- 


sas abanzaban por el cl de las Castillas; y 
Murat, nombrado comandante en gefe de todas 
ellas, entró en Búrgos el 13 de marzo. 

La córtese hallaba en Aranjuez: El pueblo 
de Madrid y de los distritos vecinos de la Man= 
. €ha, al saber la noticia, falsa:ó: verdadera, de 
queen la noche del'16 al 17 iba á salir la fami- 
lia real para Cadiz, resueltos á impedir el viage, 
empezaran á concurrir al Sitio provistos de las 
armas que cada uno pudo procurarse: Las: pro= 
elamas que el rey mandó fijar para ¡desmentir 
aquel rumor no produjeron otro efecto que el 
- de avivar el furor contra el privado; El 17 fue 
acometida la casa del príncipe de la Paz, y éste 
se escondió; mas fue descubierto y preso el. 19. 
por:la mañana, Carlos PY, «por salvár la «vida 
á su amigo, cedió:la corona á su hijo: Tal fue la 
célebre jornada de Aranjuez, que trastorno to= 
dos los planes de Napoleon, y á cuyo óxito cón- 
tribuyó mucho su embajador Beauharnais,, ss 
ignorando las intenciones de su soberano, y 
llándose sin instrucciones para aquel suceso in- 
esperado, solo tomó consejo: de su odio al prin 
eipe de la Paz, | A O 

- Al mismo tiempo cometió el gran duque de 
Berg: otro yerro de mayor importancia. Ámbi- 
cioso de ceñirse la corona de España marchó so- 
bre Madrid apénas supo la revolucion del 19, 
y entró en esta capital el 23, un dia antes que 
e! huevo rey hiciese su entrada pública. Inme- 

tatamente envió á Toledo al general Dupont 
con el cuerpa de su mando. Napoleon, en la 


- 


carta que escribió á Murat apénas::supo los su=. 
cesos de Aranjuez, censuró altamente estas dos 
determinaciones, que daban el carácter: de ¡n= 
vasion á la marcha de sus ejércitos. «Si se dispa- 
ra un cañonazo, decia en la carta, todo es 
perdido.” Entonces determinó pasar á Bayona 
para observar mas de cerca: los acontecimientos. 
">La córte de Carlos 1Y, quenada Sp, ya 
en cuanto al trono y el poder, imploró-la protec- 
cion del duque de Berg y de los franceses para 
salir de España y ta mida 4 Godoy: los a— 
migos de Fernando VII le aconsejaron que salie- 
se á encontrar al emperador que, segun se decia, 
venia á Madrid á zanjar definitivamente los ne= 
gocios de la península. El general frances Sava- 
ry llegó á la córte en esta época para persuadir 
á la familia real la entrevista con el emperador. 
Fernando VI emprendió su viage el 10 de a 
bril, llego 4 Vitoria, y el 14 escribió una carta 
á Napoleon pidiendo que le reconociese por rey 
de España. El- 16 le respondió el emperador 
desde Bayona dándole el tratamiento de 4lteza, 
y diciéndole que «no tendria dificultad en reco 
nocerle si la abdicacion de su padre habia sido 
voluntaria y ño 'arrancada « por la«fuerza.?? No 
obstante, Fernando continuósu: viage 4 Bayona! 
donde Hego elo." Bo :0105 Eonia sh 0 
Al mismo tiempo se multiplicaban los $úce= 
sos en Madrid. El 21 sacó el duque de Berg 4 
Godoy de su prisión, substrayéudolo á: la justi= 
cia de los tribunales, y lo envió con oscoltacá Bas 
vena, adondeya habian partido el 17 Carlos LV 
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y su esposa. El dia ici tenia Napoleon. 
en su poder toda la “familia real :escepto á la 
reina de Etruria ,:al infante Don Francisco y al 
infante Don Antonio, á quien el rey Fernando 
habia dejado¡en Madrid al frente de la'junta de 
gobierno que debia egercer su autoridad duran 
te su ausencia: Estos tres príncipes debian salir 
para Bayona el a de mayo... | 

El pueblo español, que habra dejado las ar— 
mas apénas vió caido al privado que aborrecia, 
y elevado al trono al principe amado,, observaba 
no obstante con inquietud ¿los : movimientos de 
los ejércitos franceses, y: el abandono en que:le 
dejaban los viajes de las personas: reales. Habia 
creido hasta entónces que Napoleon'era favora= 
ble á la causa de Fernando VI y enemigo de 
Godoy : pero la entrega de éste 4 Murat y su 
remision'á Francia, la carta de Napoleon:á Ver 
nando, y las primeras proposiciones que le hi- 
cieron cuando llegó á Bayona ,-de- las. cuales. se 
tenia conocimiento en Madrid , causaron mas 
enojo todavía que consternacion:en los habitan= 
tes de la capital, y resolvieron oponerse á la sa- 
lida delos: tres infantes. +++ usura is 
vu: El a de:mayoá: las once de la mañana se le- 
vantó el pueblo en masa; sin gefes , 'simórden, 


casi sin armas, escepto.en el parque: de artille=. 


ría; donde los valientes oficiales Daoiz y Velarde 
TOMNIDCOs al” frente del. movimiento popular 
y Uspararon el primer cañonazo , que. tanto 
atemorizaba á: Napoleon. Pero este. movimiento 
popular fue reprimido empezando, 4: entrar: en 
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Madrid los cuerpos franceses que estaban acam> 
ados em las cercanías, al ¡mismo tiempo, que 
e y Daoiz perecian al pie:de sus cañones 
y los individuos de la. junta de gobierno y del 
consejo de Castilla proclamaban la paz y la trán- 
quilidad. El pueblo se sosegó., y el. movimiento 
cesó. Hubo grande pérdida de una y otra parte: 
ues los franceses confesaron .la de 2500 hom-— 
a Pero la mortáudad que sufrió el pueblo 
en la misma accion no le hubiera irritado , siá 
la noche y. al dia siguiente no hubiera hecho 
fusilar el' príncipe de Berg un gran número de 
personas: ya. de los prisioneros hechos. en el 
combate, ya de:los quese. retiraban á sus ca 
sas, en el Prado y enla montaña del prínci- 
Pio. 2 E » A 

Entretanto Napoleon obligaba en Bayona á 
Fernando VI á devolver la corona á su padre; 
éste la cedió al emperador, y el emperador la, 
so en las sienes de su hermano José, rey de 
Nápoles, á cuyo trono ascendió el gran duque 
de Berg. Esta farsa, que seria ridícula á no ha- 
her sido tan funesta, sucedia á las gloriosas y 
brillantes campañas de Austerlitz, Jena y Friet= 
land. La nacion española, levantándose como 
un solo hombre, estaba armada á fin de mayo 
contra la usurpación. Cada capital de provin= 
cia creó una junta suprema pd aún 
mas que al gobierno , á hacer la guerra á los 
franceses; y las armas que no bastaba á.ad- 
uirir el furor, las pidieron y obtuvieron del 
gabinete hritánico, que alegre de adquirir un 


9) 
campo tan ventajoso de batalla para pelear con- 
tra Napoleon, hizo alianza ofensiva y defensiva 
con los: gobiernos españoles. 
José, despues de haber dado una Constitu= 
cion á la España, armada contra él, salió el g 
de junio de Bayona para Madrid; en cuyo via= 
ge tuvo ocasion de observar los primeros fue- 
gos de la sangrienta lid que entonces empe- 
zaba. Verdier y Frere no pudieron entrar en 
Logroño y en Segovia sino á viva fuerza: lo 
imismo sucedió al general Merle en Palencia 
y Valladolid : á Bessieres en las provincias 
Vascongadas: á Duhesme en Cataluña, y el 
mariscal Moncey fue rechazado de Valencia y 
Lefebvre Desnouettes de Zaragoza. Bessieres 
derrotó en Medina de Rioseco un gran núme- 
ro de españoles, y ocupó á Leon. Estas fue ' 
ron las luminarias de alegría que encendió Es- 
paña á la venida del supuesto rey. 
El general Dupont salió de Madrid á fines de 
| e para Andalucía, en cuyos confines estaba 
a la vanguardia de su cuerpo. El 7 de junio 
ispersó un ejército colecticio que le defendia 
el a de Alcolea y ocupó y saqueó á Cór- 
doba: pero convencido de que sus fuerzas no 
eran suficientes para resistir á un ejército es 
pañol bien ordenado, que á las órdenes del ge- 
neral Castaños Pe de e contra él, se replegó 
en Andujar, poniendo sus tropas en escalones 
desde este punto hasta la Carolina. El 14 se pre- 
sentó Castaños delante de Andujar en la orilla 
meridional del rio, mientras el brigadier Ve= 
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“negas ocupaba Gi ai ag por el cual 
atravesósel Guadalquivir la division española 
'del general Reding.el 16 á las tres de la maña- 
na; y llegó hasta Bailen, de donde arrojó al ene- 
migo, y volvió á:su posicion de Mengibar. Re- 
forzada el 18 por- la noche con la division del 
general Coupigny: y con: la reserva, volvió: á 
ocupar Jas alturas: dé Bailen. Interpúesto un 
grueso: tan considerable-entre Vedel, que: es- 
taba en la Carolina, y Dupont que aún perma: 
necia en la orilla del Guadalquivir, conoció 
este general lo crítico de su posicion, ven la 
noche. del 18:al 19 salió de Andujar para:abrir- 
se paso por medio del cuerpo que mandaba Re- 
ding: Atacó á éste con el mayor denuedo pará 
romperle antes que lHegasen porel camino de 
Andujat-las tropas de la primera division espa= 
ola mandada por el general Lapeña. Pero el 
ejército español «tenia: mejor + artillería. que la 
francesa, excelente caballería: é infantes llenos 
dé entusiasmo» y mandados: por- oficiales aguer— 
ridos y' valientes , y > asi: todos los ataques de 
Dupont: para romper la línea: española: fueron 
infructuosos. Lapeña legó: de Andujar» y; el 
cuerpo de Dupont, rodeado por:todas partes, se 
vió obligado: capitular.: Vedel legó dela Ca- 
roliña'á-las cuatro y media de la tarde, ácome- 
tió:4:los españoles y aun hizosalgunos prisio—= 
neros; pero encontrando fuarte resistencia y vien= 
do muy dificil su retirada por Despeñaperros, 
gtie ocupaban: los naturales del pais, y isome= 
tido por otra parte al general en gefe- Dupont; 
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á quien los españoles: hacian responsable de lás 
ilidades :ó'de'lá retirada de Vedel, sufrió, 
como los demas 22000 franceses que restaban 
de aquel ejército, la capitulacion: que se firmó 
cl'22 de julio; Por ella debian evacuar Jos fran= 
ceses la Andalucía porilos puertos de Sanlucar 
y Rota; dejando' antes los soldados'los cálices y 
patenas que hubiesen tóbado en las: iglesias de 
Córdoba, Jaen y otros pueblos. Esta capitalao 
ción m0 se:cump Hió: lós: mismos sóldados frani= 
ceses, ¿liverse registrados por los españoles , les 
dijeron que “los vásos sagrados que buscaban los 
hallarian en los furgones de' Joa! ogelesa” Así se 
privó á los oficiales de todo el frito. de sus de- 
predaciones; y con Varios: pretestos” se 'condujo 
lastropa- vencida: áulos -pontónes' de Cádiz. “La” 
razón mas especiosa que “se les dió fue queel 
almirantazgo inglés'no' eee pasapor= 
tes HeadlrciMos ú Rochefort. E 458 
al fue el resultado de la: cacmbrablo bata 
lla de Bailen: enyo efecto inmediato fue proba: 
dos vérdades imp ¿ambas funestas 4 
Napoleón: lá primera que sus ejércitos mo eran 
invencibles; y lá segunda cuán peligrósa es la 
lucha contra todo tun pueblo. qn ¿de resultas 
de esta! victoria; delcdd uri Castillas, iy pdas 
las tropas fraticesás RA a en re= 
Ed ládo' Ene sa de iSlipaan | 13 6 
de e” este 'mistito 'mes” dese ¿en 
oran que habia segítido' el ejemplo de“los 
, un ejército inglés 4'Jas órdenes de 
Ade Wellesley, despues dique de Welling= 
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ton :, az nión el: 22. de. agosto.al 
unot,.que:solo..tenia.ya 10000: hom 
¿y firmó en 3o del mismo, mes..en, Cintra, 
e Nartapitulacion: honrosa para los franceses, en, 
| virtud de la cual Junot :y su Ropa, Le pow. conr, 
ducidos, 4 Francia.en buques Igleses ió. ol ¿099 
Napoleon al saber tantas póridas.¡onlugao 
de tomar « consejo. de: la. prudencia, lo tomó. del 
orgullo y de la ira, y. resolvió, continuar: la 
guerra de España con. actividad. Para, estoera 
ciso poner, de. acuerdo. con. el .emperador, 
, que habia sacado mas partido que, 
y de Tilsitt pues no. bh: tenido, ques 
ido el rey de, Suecia. renunciará. la: alianza 
» OD » invadió la Finlandia, con sus tropas, 
bar agregó á:su imperio. Napoleon pasó, 4Ale= 
mania, y.en Erfurt tuvo, una entrevista, con:el. 
cu dirigida á. estrechar,.mas. serca 


u alianza; PESR0O PIU oli, espestáculo, 
detantonzeyes y princip nos. que, for 
maban an su:córte no. podia ser, agradablesal que; 


tócrata delas Rusias. En fin, e eyéndose, ases, 
suso, consu amistad contra el Austria; cu 
os armamentos, 1 de dnamiraben Mepesh y: volvió: 


2 París el1g Fin para Bar! 
yona á ponerse 2) mb ps celatla. grande, 
que ya i aña. y aquel 

El | Sis 9 COM 10000. ly 
bres o que e 1 marques de Ja Romana 


andas Norte bajo las órdenes del maris= 
cal príncipe : de Pontecorvo y que guarnecia las - 
islas de Dinamarca: Apenas supieron los solda- 


dos españoles de 'aquel cuerpo la situacion 'en 
que se hallaba su patria, abandonaron sus tran- 
quilas guarniciones, y favorecidos por la 'es= 
cuadra inglesa se:embarcaron en ella, y vola= 
ron á participar de los peligros y calamidades 
ue sufria entonces su patria. Despues de una 
navegación peligrosa arribaron á' Santander el 
9 de octubre con su digno gefe el marques de 
la Romana. 0500 CO $ 0 2 OY 
»»Napoleon llegó el yde noviembre á Vitoria 
donde estaba su hermáno, y marchó la vuelta 
de Burgos, en cuyo camino encontró un tuer= 
po español de 20000 hombres: mandado por el' 
conde «de Bélveder. Este cuerpo fue: derrotado: 
el 1o junto á Gamonal, y el emperador entró' 
en- lasantigua capital de Castilla. -Al' mismo 
tiempo-los cuerpos del mariscal Soult, duque' 
de, Dalmacia, de Victor, duque de Bellune, y 
del; duque :de: Dantzik; derrotaron sucesiva= 
ménte:en Bilbao, Durarigo, Valmaseda y Es- 
pinosa el ejército español de la izquierda man“ 
dado por el general Blake. La batalla de Espi=" 
nosa'se dió e yin e OO oa des ae exar al 
+ «Entretanto Ney, duque de Elchingen , reii= 
nido :con Lannes ) duque de Montebello y con 
Moncey, duque de Conegliano, encontró A ejér- 
cito español de la izquierda mandado por Cas- 
taños- junto á Tudela, y le presentó la batalla. 
os españoles fueron vencidos, y se retiraron” 
ia el territorio de Cuenca. En virtud de es- 
tos movimientos quedó á Napoleon libre el ca— 
mino para la capital. El 30 de noviembre forzó 
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als deshladero de Somosierra my el 2. de diciem= 
bre esta! a ya á vista de Madrid, cuya pobla= 
cion queria resistirse, El.3 ocuparon. las tropas 
francesas el Retiro: operacion que inutilizaba 
Li voluntad y el valor.de : os madrileños, 
y el, 4 se sometió la capital al vencedor. 00 0: 
1» José. volvió,á su palacio; y ni en él ni en el 
Escorial eshójmenos nada de cuanto habia de= 
jado: ni aun el retrato de su muger nide su 
hermano, el emperador. Uno y. otro pudieron 
hacer sérias reflexiones, sobre. el caracter de uná, 
als rrecia de muerte, per que 


res] Habas propidades¡ rque estaban: en el 
e e, los reyes, Pp templo «en el, 
cual todo: robo sería un sacrilegio. 000: 0, 
«En, vano, PE] el, emperador despues de, 


la conquista de: Madrid una proclama en que 
hablaba á los españoles de regeneracion,:de. 
mejoras y de. constitucion liberal: en vano, 

' ribió la inquisicion, tribunal ya general-: 
mente mal. visto en España: en vano anunció: 
todas las instituciones que creia agradables á. 
la parte instruida del pueblo español : la san»: 
gre del a de.mayo formaba, uuslego, inmenso y 
sin fondo entre .él y la patria de. Pelayo. y del. 

tots dina ouitig910.7 3 cuwul, pio? 
Las tropas francesas continuaban sn mar=, 
cha vencedora. El general Gouvion Saint-Cyr, 
¡me habia puesto sitio á Rosas desde principios 
.>- noviem me, .$e. ApORerO de esta importante 
fortaleza por capitu acion el 6. de diciembre: 
Sehastiami ocupó 4, Talavera de la Reina, y 


Victor á Toledo. Entre 


mandado por el general Moore apareció el, 15 


tes, que perseguía al enemigo con solo 400 ca- 
] ballos , fue atacado por 2000 hombres de la re- 


taguardia inglesa. En esta accion recibió una 
1 Soult vengó esta derrota ar= 
uierda del enemigo junto á Ma- 

e diciembre, y ocupando el día 
e fue el primero del abatimiento del 
ances. Un pueblo que se creia degra? 


donable fue no haber evitado una' guerra de 


cuya historia consta. e borrada esperar nada 
menos que el espacio de 800 años los momentos 
35 Continuacion de la guerra de España: 
guinta coalicion : campaña de Esling y de Wa- 
gram (1809). El emperador se hallaba 'el pris 
- mer dia del año en Astorga, y allí recibió la 
noticia positiva de los preparativos que hacia 
el Austria para la guerra contra él. Determinó, 
pues, volver á París, y confió á Ney y á Soult 
el mando de las tropas destinadas á perseguir á 
Moore , y el 8 estaba ya en Valladolid. El 10 
legó á Lugo el duque de Dalmacia, y dió ba= 
talla al enemigo á vista de la Coruña en el 
puente de Burgo. En la :acejón fueron desba=. 
ratados los ingleses. con' muerte de su general; 
pero: lograron embarcarse y hacerse al mar los 
dos tercios del ejército británico 4 ¡pesar de la 
velocidad de Soult, que entró en la Coruña por 
CAN Ar ei yA 
¿España quedaba indefensa; 4 sus ejércitos 
estrozados dle campaña de dos cs e 
edieron las terribles guerrillas que no dejaban 
ia or mas pai o CR Gali- 
cía se sometió,'como tambien Estremadura, 0s- 
cepto la plaza de Badajoz 08 las tropas france= 
sas ocupaban todo el pais desde el mar Cantá- 
brico hasta Sierra Morena. Zara za, despues 
de un sitio memorable en que el furor de los 
sitiados convirtió cada casa en un castillo, ca- 
pituló con el mariscal Lannes despues de haber 
sufrido todos los horrores de la' guerra, del 


A 8 
hambre y AAA Mas 
ño por eso cédian' los españoles: deshecho un 
ejército, formaban otro quese presentaba de 
nuevo'en los campos de batalla: y aun lo 


a . 


pueblos ocupados «por franceses era mas 'obe- 
decida -la':áutoridad de la Junta Central, resi- 
dente en Sevilla, que la de los mismos gefes mi- 
litares del enemigo. PE E 
- Entretanto Napoleon, llamado por las ame- 
nazas de la guerra de Austria, que se habia co- 
ligado nuevamente con la Inglaterra, llegó 4 
París el 23 de enero. A sus notas pacíficas, que 
eran sincéras entonces, porque la guerra de la 
península absorvia toda $u atencion, respondió 
el Austria quejándose del orden que habia da- 
do el gabinete frances á los -príncipes de la 
confederacion del Rin de estar pre poner 
en marcha sus ejércitos; y el 9 e abril invadió 
la Baviera el archiduque Cárlos al frebte de un 
numeroso ejército. Las fuerzas atustiiacas da e 
ban distribuidas de este modo': Cárlos manda- 


ba 125000 hombres que entraron en Baviera, 


y 50000 que habia en Bohemia 4: las: órdenes 
delos generales Collowrath y: Bellegarde, El 
archiduque. Fernando tenia 40000 hombres en 
Polonia , y 13000 destinados contra Sajonia: el 
marques de' Chasteller mandaba en el Tirol 
30000 hombres; y en Italia habia á las órde= 
nes del archiduque Juan' un ejército de 80000 
soldados. 002 7 JD O” 
++ Las fuerzas de los franceses estaban distri 


buidas del modo siguiente: el principe Ponia- 


de las tropas bávaras , entre el ser. y:el Danu= 
bio replegándose de Munich > invadida, por. los 
austriacos, y el de Vandame, en que servian 
los príncipes confederados- de Suevia, en Hey= 
deghcim. El príncipe Eugenio, virey de Ttalia, 
mandaba en este pais 45000 hombres, teniendo 
bajo. sus órdenes al. mariscal. Macdonald, y 
Marmont: ocupaba á Dalmacia con un cuerpo 
de 15000 franceses. El total del ejército. frances 
era inferior al austriaco en 70000 hombres «Y 
tenian 200 cañones menos: ventaja que debió 
la coalicion/á la guerra de España, en que ser= 
-vian bajo las. órdenes de Jourdan, Soult.,. Ney, 
y Victor con un cuerpo de ejército. respe= 
table, HEadeanocó 
Apenas supo Napoleon la entrada de. los 
austriacos en Baviera, se puso en marcha para 
Alemania, y. el 16 legó á4.Dillingen , donde 
formó inmediatamente el plan de 'arrojar.á los 
austriacos al norte del Danubio, y. dejar des- 
embarazados los caminos de Munich y de Vie- 
na. Para este fin hizo, teatro de la guerra el pais 
comprendido entre el Iser y el Danubio, El 18 
puso el cuartel general en Ingolstadt, y el 19 
comenzaron las operaciones, | | 


/ 
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id atravesó. este dia el Leck 
con' su division, dispersó. un “cuerpo, avanzado. 
de 4000 austriacos en Pfafenhofen , y se le reu— 
nió Massena con su cuerpo. Davoust, que habia 
salido de Ratisbona: hácia Neustadt, alcanzó y 
derrotó al 'enemigo en Thann; y se reunió con 
Lefebyre. El 20. marchó Napoleon sobre Abens- 
berg;. y: mientras Davoust por la izquierda y 
Masseña por la derecha contenian las divisio- 
nes enemigas , atacó al frente de los cuerpos de 
Lannes, Vandame y Lefebvre al archiduque ' 
Luis y al general Hiller que estaban en aque- 
lla posicion, y despues de una batalla muy san- 
grienta los desalojó , cogiéndoles 8000 prisione- 
ros, 8 banderás y 12 cañones. Con esta batalla 
quedó descubierto el flanco del enemigo. Na= 
poleon marchó al dia siguiente á Lanshut, de 
cuya plaza se apoderó arrollando el cuerpo aus- 
triaco que la defendia. Cayeron en su poder 
3000 prisioneros, 3o cañones., 600. carros de 
municiones, 3000 de bagajes , y los hospitales y 
almacenes del enemigo. bio ajo, 

En fin, el archiduque Cárlos se presentó en 
Eckmuhil el 22 al frente de todas sus fuerzas di- 
vididas en cuatro cuerpos, que fueron acome- 
tidos, rodeados por su izquierda y puestos en 
fuga á una señal de Napoleon. Los «trofeos de 
esta gran victoria fueron 20000 prisioneros, to- 
dos los heridos austriacos, 15 banderas y gran 
parte de la artillería. El mariscal Davoust, que 
se distinguió en la batalla, recibió del empe- 
vádor el titulo de príncipe de Eckmuh]. Cárlos 


o a 
se retiró á Ratisbona seguido por las «columnas 
francesas mandadas por Napoleon. La: caballe= 
ría austriaca que estaba delante de esta plaza 


en número de 8000: hombres fue'arrollada; 


ánnes entró en Ratisbona ¡por una poterna: 
Dentro de la ciudad se dió un terrible comba= 
te, en el cual fue herido el emperador en un 


talon. Los austriacos huyeron á las montañas 


de Bohemia perseguidos por Davoust.: Massena 
ocupó á Straubing y á Passau, y Lannes'á Mul- 
dorf, mientras el duque de Dantzik arrojaba 
al enemigo de Munich y de la Baviera meri 
dional. «Así se terminó esta ; rimer parte de la 
campaña , que desorganizó Ls fuerzas del Aus= 
tria y abrió por la cuarta vez á los franceses el 
camino de Viena. NO 
Napoleon llegó el 27 4 Muldorf, y envió al 
general bávaro conde de Wrede á Lauffen y 
á Salzburg. El 29 reparó Lannes el puente de 
Berghausen, roto por los enemigos en su reti- 
“rada, y el 3o pesó el Saltza todo. el: ejército 
frances, cuyas divisiones ocuparon el a: de ma- 
yo á Ried, Lambach , Wels y Lintz. El gene- 
ral austriaco Hillerocupó la formidable posi- 
sion de Ebersberg para proteger el paso del rio 
Praun. El mariscal Massena le acomete en ella, 
impide que los «austriacos quémen el puente 


pasándole con la mayor rapidez á pesar de la: 


resistencia de los enemigos, rompe una puerta 
de la ciudad y entra en. ella peleando con los 
austriacos, muy superiores en número, que se 
reforzaban á cada instante, Solo la division de 


10 
Claparede 'se PP” oa “todo el cutrpo de 
Hiller, que era de 35000 hombres: así el com= 
baté fue el mas sangrievto de esta guerra: En 
fin, la: division del general Legrand 'entró -en 
batalla, y los austriacos rindieron. las armas 
despues que Claparede se apoderó del: castillo, 
cuya artillería habia hecho grande estrago en 
los franceses. Hiller, perdidos 15000 hombres 
entre muertos y prisioneros , se retiró á Ens, y 
desde esta ciudad á Viena. 
Napoleon puso el 8 de mayo su cuartel ge- 
neral en San Polten; al mismo tiempo el prin- 
cipe de Pontecorvo llegaba 'con el cuerpo de 
su mando á Retz, pueblo situado entre Ratis- 
bona y las montañas de Bohemia; y el duque 
de Dantzik penetraba en el Tirol á destruir la 
insurrección de Jos habitantes de aquel pais, 
que imitabdo el sistema de guerra de los espa 
ñoles habian formado una junta para sostener 
los derechos de la casa de Austria, y levantado 
Ps It “amenazaban la Ttalia, 
la Baviera, la Suevia y las espaldas del ejército 
JeNapoleo A REED: 
Éste Megó á vista de la capital de Austria, 
el ro de mayo, y ocupó los arrabales; pero el 
archiduque Maximiliano que mimdaba en la 
plaza hizo fuego sobre los parlamentarios fran- 
Ceses que se acercaron á intimar] e la rendicion. 
La artillería francesa abrasó la ciudad; y el 
emperador mandó echar un pucote sobre. un 
brazo del Danubio; lo que obligó á Maximilia- 
no A retirarse á Moravia, receloso de que le cor- 


; )2 
ad OA los franceses la 
capital del Austria 
-— El archiduque Cárlos despues de perdida la 
batalla de Eckmuhl habia atravesado rápida= 

ente el mediodia de la Bohemia , y reunídose 
en Moravia con el emperador Francisco su her= 


» 


mano. Allí en pocos dias reforzó su ejército Y 


marchó hácia el Danubio de Viena, donde 1le= 
gó cuando Napoleon se preparaba á pasar este 
rio y perseguir al enemigo. El 19 echaron los 
franceses dos puentes, y arrojaron á los aus- 
triacos de la isla de Lobau, _que sirvió de pla- 
za de armas para las operaciones ulteriores. El 
20 comenzó á pasar el ejército. En aquel punto 
solo tenia Napoleon 30000 hombres de los dos 
cuerpos de Massena y de Lannes. El primero 
ocupaba á Áspern a segundo á Esling, cuan= 
do en la mañana del 21 apareció en batalla to- 


do el ejército del'archiduque Cárlos, que as- 


cendia á go000 hombres. — | 

- Las dos aldeas que servian de apoyo á los 
franceses sufrieron sucesivamente el ataque de 
todas . divisiones austriacas e fuero on perdi- 


das y radas cinco 6 seis veces. El com- 
Bares redtongo narisia? y sólo la dl 
euridad y el cansancio le puso fin. Massena 
conservó el pueblo de Aspern; pero el general 
austriaco arde ocupaba la iglesia y el ce- 


mienterio, y de comun acuerdo dieron tres ho- 
ras de descanso 4 sus tropas. El emperador no 
vesabarde enviar órdenes para acelerar la mar- 
cha de dos otros cuerpos, retardada por las ave- 


A 
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rías que habian sufrido is ¿ contra los, 
cuales lanzaban los enemigos barcos péqueños 
cargados con piedras. de molino, queimpelidos 
por la corriente rompian: los maderos y se-1le- 
vaban los pontones. En fin, el mariscal Da- 
voust llegó al campo de batalla en la noche del 
21 al 22, y anunció al emperador la llegada 
de smAciiprRo de otras tropas: En la; misma 
noche pasaron los puentes 20000 hombres... 
¿Al rayar el siguiente dia los austriacos re- 
novaron la batalla atacando las. posiciones de 
los franceses. Napoleon acometió al centro ene- 
migo, y le arrojó fuera del campo. En esta ter- 
rible lid, tanto él como el archiduque Cárlos, 
su digno adversario, se espusieron como el me- 
nor soldado á todos «los riesgos del combate: - 
Cuando el emperador creia segura la» victoria 
y «continuaba su movimiento para coger los 
frutos de ella, recibió la noticia de haberse ro= 
to segunda: vez los puentes, y que no habia 
que esperar refuerzos de la orilla derecha: del 
Danubio. Obligado á suspender su.movimien— 
to, no tardó en ser acometido por el archidu- 
ue en las mismas líneas de Aspern y. Esling 
onde habia comenzado la batalla. Los france 
ses. las sostuvieron y conservaron hasta que la 
noche puso fin á la accion. En ella, ademas de 
Otros generales, recibió el golpe mortal. el va= 
eroso Lannes de una bala de cañon que le 

partió las dos rodillas. Este héroe se llamaba á 
si mismo el mejor amigo de Bonaparte. 
En la noche del 22 se resolvió que. pasase 
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el ejército frances á IAS La derecha: del Da= 
: aubio: Massena quedó encargado del mán dónde 
la orillaizquierda qe, de la. isla de Lobau.Na- 
'poleon le dijo: “solo tú puedes contener al ar= 
shiduque.”El emperador, 4 pesar de haber sa- 
ki el rio de:madre:, le atravesó en una bar- 
uilla: Los heridos pasaron al hospital de la isla 
ia Las tropas: comenzaron:en la misma: 
noche éspasar el Danubio, quedando solamente 
dos divisiones, una en Áspern y otra en Esling 
ara ocultar:la:netirada al enemigo. Este tam- 
bien se'retiró:á sus posiciones, y el 23. por la 

mañana no habia un solo frances en la orilla se 
tentrional: Así:se terminó esta segunda jábeido 
la campaña. Napoleon se atrincheró detal mane- 
ra'al sur del Danubio y.en las islas, que elvene= 
migo no pudo:emprender: nada contra él mien= 
tras su- ejército: recibia:los »refuerzos que de to= 
3 partes:le llegaban cit 
Eh el intérvalo que pasó o el principio: 
de la campaña basta 'la batalla de Esling, era, 
teatro: dela: guerra Italia, Polonia, Sajonia, 
Westfalia , y hasta la misma:Prusia 5 pues aun» 
ue el rey observaba la neuti dislads se habian» 
formado partidas á 'serejanza de las de España 


4 e 
cow el objeto de defender la: E ia ger- 
mánica contra la prepotencia le Napoleon... 

El archiduque Fernando entró en el terri= 
torio del gran ducado de Varsovia: el 15 de 
abril al frente de 40000 hombres , ¡A 
ballería. Poniatowski solo tenia para oponérsele 
1000 hombres de nuevas levas; pero no: óbs- 
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entadiiofirionidad a 2 número , salió á re- 
_ eibirle 4 Raszin , donde peleó el 19 sin recono- 
cerse ventaja por una 'ni por: otra parte. Po- 
niatowski se replegó á Varsovia, que dos dias 
despues capituló; y los polacos se.retiraron en- 
tre el Bug y Praga. Habiéndose reforzado, to= 
mó Poniatowski la. ofensiva, ¡venció en Ostre= 
wek un cuerpo austriaco cogiéndole 2000. pri= 
sioneros, tres cañones y dos banderas , ocupó. 
á Lublin'el 14 de mayo, y marchó' contra Sen- 
domir.'Entretanto el archiduque, que se habia 
adelantado hasta Thorn, fue rechazado en el 
asalto que dió-á esta. plaza, y se retiró con pér= 
dida: 4: Varsovia. El 19 se apoderaron los po= 
lacos, de: Sendomir, el.20 de Zamosk , y cogie- 
ron en ambas, plazas 4200 prisioneros y 80 ca= 
ñones : lo. que obligó al ¡príncipe Fernando á 
evacnar á Varsovia y, replegarse 4 Galitzia. pa— 
ra.defender esta provincia contra. los polacos. 
El emperador de Rusia habia enviado un ejér- 
cito á. las. órdenes del príncipe Galitzin , que, 
debia, segun los términos de la alianza com, 
Eraneja,, pelear contra, los austriacos ; pero, los, 
. . . . SE 
rusos mi defendieron el ducado. de Varsovia, mi, 
aunque requeridos contribuyeron en nada/á su. 
evacuacion, No se pusieron enmovimiento has- 
ta el 4 de junio, y los austriacos cedieron 4 
ellos la; laza de. Lemberg,y otras que. no po- 
dian defender: contra los polaros, A esto se 're= 
dujo la cooperacion de la; Rusia, contra + el. 

Austrian caes san Res 
A principios: de abril estalló en la, Alema-, 


nia: septentrional la: insuvreccion , Mamada del 
ugendbund ,: contra los franceses. El mayor 


daba otro cuerpo de o en Coethen. 
t 


capital el 28 de abril con 500 húsares de su 
revimiento como para hacer el ejercicio; reu- 


nióronsele 300 hombres de infantería en el ca= 
mino. Con esta tropa entró en V itemberg, alis- 
tó gente en su marcha, y entró en Westfalia al 
frente de un pequeño ejército, diciendo que el 
rey de Prusia habia declarado guerra á Napo- 
leon: El gobierno prusiano le desmintió, y hu= 
bo de permanecer quieto. Pero: despues de la 
batalla de Esling, creyendo que los franceses 
iban de: vencida, acometió á Magdeburgo ; de 
donde fue rechazado. Pasó á Domitz , se apode- 
ró dela fortaleza , marchó «sobre «Stralsund, 
parte de la guarnicion desertó-á sus banderas, 
y se hizo dueño de la plaza , desde la cual es- 
peraba ponerse en comunicacion con los ingle- 
ses y recibir sus socorros. Pero estos: no llega= 
ron'hasta el 31 de mayo; y ese mismo» dia el 
général Gratien, que seguia á Schill con “una 
division compuesta de holandeses y dinamar- 
queses , acometió 4 Stralsund, penetró en ' la 
ciudad ;; peleó en las calles: con los insurgentes, 
en cuyo combate pereció Schill, y se apoderó 
de la plaza algunas horas antes de que llegasen 
los ingleses. El duque de Brunswik, que el 22 
de mayo habiá penetrado en Westfalia, fue ven- 
cido y arrojado 4 la/Bohemia por Thielman, ge- 
neral del rey de Sajomia. os 

'En-las fronteras de Italia tenia el virey Eu- 
genio á su frente-al archiduque Juan con un 
ejército austriaco casi doble. en número, y cu= 
yos auxiliares eran: la insurreccion del Tirol, 
que se estendia hasta el Adige, las escuadras In- 
glesas del Adriático y del Tirreno, y una espe- 
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dición anglo-siciliana que amenazaba á Nápoles, 
El:1o de abril denunció la guerra un parla> 
mentario austriaco, y el archiduque avanzó 
hasta Udina. El virey le salió al encuentro, y 
en Sacile se.dió una batalla, en que los france- 
ses'fuerón vencidos con pérdida de 7000 hom= 
bres y 15 cañones. Eugenio. se retiró á la línea 
del Adige, y ocupó la posicion de Caldeiro:. y 
el. 27 fue atacada su derecha en el Alpon por 
las. tropas austriacas, que fueron rechazadas, 
Llegaron entouces las noticias de la batalla de 
Eckmubl y de la retirada del archiduque Cár— 
los 4' Bohemia. Los insurgentes del Tirol que 
habian llegado hasta Brescia y amenazaban la 
izquierda del ejército frances por la espalda, se 
retiraron á Inspruck para defenderla contráos 
bávaros; y el archiduque Juan, despues de in- 
fructuosas tentalivas para rodear la posesion 
del virey, se resolvió á retirarse por no perder 
sus comunicaciones con Viena, habiendo entra- 
do ya en Austria el ejército de Napoleon. >; 

El movimiento retrógrado del príncipe Juan 
comenzó el í, de mayo. El virey Eugevio le 
persiguió y alcanzó en el paso del Piave, don= 
de el 8 hubo una batalla en que los austriacos 
perdieron 10000 hombres y 15 cañones. El prín- 
cipe Juan pe el Tagliamento el 10, un: dia 
antes que los franceses; pero estos alcanzaron 
su retaguardia, y le hicieron 2000 prisioneros 
en San Daniel y en Venzone. El 18 ocuparon á 
Trieste, el 20 á Villach, el 22 forzaron el cam- 
po atrincherado de Laybach, se apoderaron de 
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esta ciudad, é le a prisioneros. El 25 
destruyeron el cuerpo del general austriaco Je- 
lachich, con el cual procuraba unirse el ar= 
chiduque Juan, y al dia siguiente entraron en 
Leoben; lo que obligó al archiduque, que esta- 
ba en Gratz , á retirarse á Cormond ¿en la fron- 
tera de Ungría, El 27.se reunió el yirey con el 
grande ejército en las orillas del Mur, dejando 
el encargo de sitiar la fortaleza de Gratz á la 
division del general Broussier. P 
- Marmont habia tenido contra sí desde el 
principio de la guerra al general austriaco Stoi- 
chewitz, que observaba las provincias ilíricas: 
pero habiendo recibido el 14 de mayo la noti- 
cia de la retirada del archiduque Juan, se pu- 
soal frente de 12000 hombres, acometió al 
enemigo , le derrotó primero en Monkita , y 
despues en Gospiez y en Oltoszacz, llegó el 28 
á Fiume, y el 3 de junio á Laybach. Continuó 
su marcha para reunirse con el virey; pero el 


general austriaco Giulay se le habia anticipado 


con un cuerpo de 20000 hombres que arrojó á 
Broussier de la ciudad de Gratz. Sabedor éste 
de la llegada de Marmont, volvió atras , des 
alojó al enemigo de Kalsdorf, y envió á la ciu- 
dad dos batallones, que penetraron en ella á la 
vista del cuerpo austriaco, pasaron peleando de 
casa en casa, llegaron al cementerio de San 
“eonardo, se atrincheraron en él, y sostuvie- 
ron durante 10 horas con solo 2 piezas de á 3 
UN Sitio el mas memorable de la época contra 
18000 hombres. Al fin, llegó en su socorro 
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Broussier con el resto de su division, y obligó 
á los austriacos á retirarse con pérdida de 1600 
hombres. Poco despues se unió á ella el general 
*Marmont, y el 1.2 de julio marchó al cuartel 
general de la isla de Lobau. | 

La batalla de Esling dió nuevo aliento á la 
insurreccion de Alemania y del Tirol, porque 
se creyó decisiva contra los franceses. El du- 
que de Brunswik marchó á Dresde al frente de 
9000 hombres, se apoderó de Leipsik , y espar— 
ció proclamas llamando á la independencia los 
habitantes de Sajonia y Franconia. En Wur- 
temberg se insurreccionaron los habitantes de 
Mergentheim y Stockack: pero el rey con las 
pocas tropas que tenia los hizo entrar en su 
deber. Los tiroleses volvieron á insurreccionar= 
se, arrojaron á los bávaros de Inspruck, y des- 
cendieron á las cuencas del Danubio y del Po, 
amenazando á Ulma, Munich, Bellune, Bassano 
y Verona ; ocupando á Bellune, Bassano y Fel- 
tre, y dándose la mano con los austriacos que 
habian vuelto á la Carniola, 

Al mismo tiempo se preparaba una espedi- 
cion contra Bélgica en los puertos de Inglater= 
ra, y en el centro y mediodia de Italia estaba 
amenazada la dominacion francesa. Napoleon, 
disgustado con el sumo pontífice Pio VÍL por= 
que no quería ser un esclavo coronado como 
otros soberanos, ó porque reunidos al imperio 
frances ek Piamonte, la Liguria ; la Toscana y 
los estados de Parma y Placencia parecia con= 
siguiente la agregacion de los estadds. pontifi- 
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cios, poco despues de entrar en Viena promul- 
gó un decreto para hacer esta agre acion ; y 
el general Miollis ocupó á Roma y todas las pla- 
zas del dominio de su Santidad. El 25 de junio 
apareció delante de Nápoles una escuadra britá- 
nica con 15000 hombres de desembarco ingleses 
M sicilianos; pero rechazada por la marina y 
os fuertes napolitanos, tuvieron que hacerse al 
mar. Tampoco lograron los ingleses sus ata= 
ques contra las islas de Prócida y de Ischia, mi 
contra el fuerte de Scilla en Calabria, al cual 
ali sitio : pues acometidos por el general 

artouneaux hubieron de embarcarse dejando 
abandonadas las baterías. Situáronse despues 
en las islas de Ponza, y desde ellas pusieron en 
tierra algunos italianos para dar calor á la fer- 
mentación que habia en Roma contra los fran- 
ceses, Joaquin Murat, rey de Nápoles, que de- 
seaba tener alguna parte en el repartimiento 
de los estados pontificios, y cuya influencia po- 
lítica, guiada por su ambicion propia, fue 
igualmente funesta á Napoleon en Italia que 
en España , envió algunas tropas para reforzar 
el cuerpo de Miollis. 

"Todos estos movimientos , los de la guerra 
de España, el temor de la invasion inglesa en 
Bélgica y el cuidado de Francia, donde no ig- 
noraba el emperador que habia un partido im- 
placable contra él, no bastaban á contrastar la 
energía de su alma. Al mismo tiempo que reu- 
nia todos los medios necesarios para tomar la 
ofensiva contra los austriacos que tenia al fren- 
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te, mandó reforzar el ejército del rey de West- 
falia, que el 25 de junio arrojó de Leipsik á los 
enemigos, y el 30 de Dresde. El general Junot 
tomó por asalto á Nuremberg, y encerró á los 
austriacos en Bohemia. Entretanto el mariscal 
Davoust baja por la orilla del Danubio y pone 
sitio 4 Presburgo; el príncipe Eugenio marcha 
contra el archiduque Juan que estaba en Un- 
gría reforzado por las tropas levantadas en este 
reino , le da batalla el 14 de junio junto á Raal, 
y le obliga á retirarse al otro lado del Danubio 
con pérdida de 6000 hombres de línea. Raal, 
que tenia 2000 hombres de guarnicion, capitu- 
ló el 22; el 29 se apoderó el general Gudin de 
la cabeza de puente de Presburgo, que resistia 
ostinadamente á las armas francesas. Ya en 
este tiempo se hallaban reunidos en las cerca 
nías de Viena 150000 franceses con 500 piezas 
de artillería; y se habian construido bajo la 
direccion del general Bertrand tres puentes pa- 
ralelos afirmados sobre estacas para que pasa- 
sen todas aquellas fuerzas á la orilla septen- 
trional, y estaba cercano el momento de las 
operaciones decisivas. 

El 3o de junio por la noche restableció Mas- 
sena un puente que habia servido para el paso 
de las tropas que pelearón en la batalla de Es- 
ling. Una brigada atravesó por él, y sorprendió 
é hizo rc dos batalldhes austriacos. El 
2 de julio se apoderó el gefe de batallon Pelet, 
edecan de Massena , de la isla del Molino, á 
pesar del fuego terrible de los enemigos, á los 
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cuáles mató 100 hombres, mientras á Sus espal- 
das se construia un nuevo puente. Este ataque y 
el bombardeo de Presburgo por Davoust tenian 
de objeto Jlamar hácia la parte oriental de su 
ínea la atencion de los enemigos mientras en 
la noche del 4 al 5 pasaba todo el ejército el rio 
bajo el fuego de goo cañones que disparaban de 
entrambas partes, á cuyo estrépito se añadia el 
de una horrible tempestad... : 
El 5 4 mediodia marchó el ejército frances 
sobre:la línea austriaca, que se estendia desde 
Aspern á Esling, y habiéndola rodeado obligó 
al archiduque Cárlos á alejarse del rio y á aban- 
donar la fuerte posicion de: Enzersdorf, donde 
tenia su cuartel general. Los austriacos se apos- 
taron en Wagram y en Stremerdorf; los cuer- 
pos de Mactotáld y de Oudinot llegaron 4 
Brestenlee 4 las seis de la tarde, y atacaron el 
centro enemigo; pero el principe Cárlos acudió 
con sus reservas y los obligó á retrogradar, 
bien que, animados por la presencia de Napo- 
leon, volvieron Á ganar terreno hasta el arroyo 
de Rusbach, dodo llegaron á las once de a 
noche. Allí se terminó la accion. El cuerpo de 
Bernadotte que debia atacar á Wagram se pre- 
sentó delante de esta aldea, y rechazado, se re= 
plegó á Aderklaa, y sin haber recibido: orden 
abandonó este puesto. Así se terminó la accion 
del 5, Mamad» Ja batalla de Enzersdorf. 
En la mañana del 6, cuando Napoleon em- 
pezaba á dar sus disposiciones para el ataque, 
vió que el enemigo tomaba la ofensiva. Al pua- 
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to monta á caballo, recorre. las filas, sin dar 
mas órden á los gefes de los cuerpos que seña= 
lar á cada uno con la mano la altura qne de- 
bia ocupar. Estas alturas eran las de Wagram, 
Baumersdorf, Neusiedel y Rusbach. El ataque 
comenzó por Aderklaa, aldea que fue-muchas 
veces perdida y recobrada, hasta que á lás diez 
del dia el archiduque empezó el movimiento 
de su derecha, rechazó las columnas. enemigas, 
avanzó por Sussembrunn hasta:el, Danubio, y 
se apoderó de Aspern y de Esling, arrojando á 
la isla de Lobau la division francesa que de— 
fendia esta posicion , y quitándole.su artillería. 
Massena envió á dar estas noticias á Napoleon 
que peleaba en el centro en el cuerpo de Mac- 
donald con sumo peligro y desventaja. Nada res- 
pondia Napoleon al edecan de Massena: no ha- 
cia mas que volver los ojos ála altura de Neu-= 
siedel, hasta que al fin divisó en ella los fuegos. 
de Davoust. Entonces envió á decir 4. Massena: 
“acomete sin cuidado, que la batalla está ga- 
nada.” Era cerca de mediodia. ri 

Macdonald acomete, atravesando la línea 
Austriaca, á Sussembrunn, Aderklaa, Breiten— 
lee y Wagram: Davoust y Oudinot: fuerzan. las 
posiciones de Rusbach y Neusiedel, mientras 
Massena recobra á Esling , marcha sobre As- 
pera, y oyendo el cañonéo del centro vuela 
hácia Leopoldau á completar la derrota de la 
derecha austriaca. Davoust y Oudinot se unie— 
ron á Macdonald y arrojaron al archiduque del 
campo de batalla. El fuego duró hasta las once 
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de la noche, y los austriacos se retiraron en 
buen órden. La pérdida en muertos y heridos 
fue igual de ambas partes, y de 25000 hombres 
en cada una; pero los franceses cogieron 3o'ca- 
ñones, muchas banderas , y 20000 prisioneros. 
El ejército de Napoleon avanzó en la Mo- 
ravia por los caminos de Nicolsburg y Znaim. 
El.1o Hegó antes que-todos el cuerpo de Mar- 
mont á'Teswitz, aldea desde la cual se descu- 
bria aquella plaza, y vió en la llanura todo el 
ejército anstriaco. Defendióse valerosamente y 
conservó su posicion: No tardaron en . llegar 
Massena, Davoust y Oudinot con las tropas 
que mandaban, y el 12 se empeñó junto á las 
murallas de Znaim una nueva batalla. Estan 
do en lo mas fuerte de ella se anunció un ar- 
Misticio negociado la noche antes por el prín- 
cipe de Lichtenstein , enviado por los austriacos 
al cuartel general del emperador. Los oficiales 
que vinieron á dar esta noticia á los gefes que 
peleaban corrieron grande riesgo, y volvieron 
heridos á dar cuenta de haber desempeñado 
su comision. El emperador Francisco no ratifi- 
có el armisticio hasta el 18, y aun se indispuso 
con el archiduque Cárlos que lo habia tratado; 
purgás confiaba en la guerra de España y en 
a espedicion inglesa contra Francia. 
Estas esperanzas hicieron muy lentas y di- 
iciles las negociaciones para la paz que em- 
Pezaron en Altemburg, y para las cuales fue- 
ron nombrados plenipotenciarios el duque de 
Cadore, ministro de relaciones esteriores de 
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Francia, y el conde de Metternich. El armisti- 
cio no pudo estenderse al Tirol, donde el du= 
que de Dantzik peleaba con infelicidad contra 
los insurgentes, ni á la Alemania septentrional. 
Habiendo sido derrotado el general Junot en las 
fronteras de Franconia y Bohemia tres dias an- 
tes del armisticio, el duque de Brunswich aco- 
metió el reino de Westfalia, recobró sus esta= 
dos, y auxiliado por algunas tropas inglesas, 
que desembarcaron en Cuxhaven y en Heligo- 
land, sublevó el pais de Osnabruk y el elec- 
torado de Hannover. El rey de Westfalia sostu- 


vo contra él una campaña muy laboriosa, por- 


que las tropas westfalianas desertaban en gran 
núntero. Fue una fortuna para Francia la re= 
volucion acaecida en Suecia el 13 de marzo 
que derribó del trono á Gustavo 1V, y pasó de 
sus sienes la corona á la de su tio Cárlos, du- 
que de Sudermania; pues el ódio personal de 
Gustavo á Napoleon hubiera lanzado contra los 
franceses un ejército sueco que habria compli= 
cado mas la guerra de la insurreccion germá= 
nica. Esta no se sosegó hasta la paz entre Aus- 
tria y Francia. | 
Entretanto salió de los puertos de Inglater- 
ra una espedicion formidable con 45000 hom= 
bres de desembarco á las órdenes del lord Chat- 
tam, que se apoderó facilmente de la isla de 
Walcheren, de su capital Middelburgo y del 
fuerte de Batz: pero en lugar de marchar in= 
mediatamente contra Amberes, objeto princi- 
pal de la espedicion, puso sitio á Flesinga, que 
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se defendió hasta el de dl agosto. Ya entonces 
se habian reunido en Amberes hasta 60000 
hombres de las guardias nacionales de los de- 
partamentos vecinos, y por órden: de Fouche, 
duque de Otrantó, y ministro entonces del inte- 
rior y de la policía, se habia puesto al frente 
de ellos el príncipe de Pontecorvo, que se ha- 
llaba á la sazon en París, habiéndose separado 
del ejército despues de la batalla de Wagram 
con señales de mucha enemistad entre él y Na- 
poleon; porque éste le acusaba de haber pelea- 
do muy flojamente no solo en esta batalla, sino 
tambien en las de Austerlitz y Jena. Lord Chat- 
tam, que habia perdido mucha gente por las 
enfermedades propias del clima pantanoso de 
Zelandia, no pudo proseguir adelante en su 
empresa , y hubo de volverse á Inglaterra. 

Tambien contribuyó mucho á retardar las 
negociaciones de Altemburg el escándalo que 
entonces se dió en Italia á todo el orbe cristia— 
no. Joaquin Murat, con el pretesto de obligar 
al papa á que renunciase á los estados pontifi— 
cios, 4 lo cual Pio VII se negaba absolutamen- 
te, le obligó á atravesar la Italia toda en una 
calesa custodiada por gendarmas como un reo 
de estado, y así fue conducido hasta Grenoble. 
Napoleon hizo suyo este crímen consintiendo 
en él: bien que mandó que el papa se trasla- 
dase á Savona, donde fue alojado y servido con 
toda magnificencia. 

La guerra de España, desde que el empe- 
rador salió de ella, se habia continuado con 
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vario suceso, El Pm il , despues de ha- 
ber obligado á embarcarse al ejército ingles del 
general Moore, ocupó á Vigo, atravesó el Mi- 
ño, y entró en Oporto el 29 de marzo despues 
de haber derrotado el ejército portugues al pie 
de las murallas de esta ciudad. Dos ejércitos 
creados por la Junta Central para ocupar la 
Mancha y la Estremadura fueron vencidos, el 
primero por el general Sebastiani en la batalla” 
de Ciudad Real en 27 de marzo, y el segundo 
en la de Medellin por el mariscal Victor al dia 
siguiente. 

Pero el general Arturo Wellesley, que man- 
daba el ejército inglés de Portugal, despues de 
haber encargado á Beresford la reorganizacion 
de las fuerzas portuguesas, se dirigió al frente 
de los suyos hácia el Duero, pasó este rio el 12 
de mayo, obligó á Soult á evacuar á Oporto y 
á reunirse con Ney, que habia quedado en Ga- 
licia, Los españoles de este reino, alentados y 
dirigidos por el marques de la Romana, levan- 
taron un nuevo ejército que recobró á Vigo y 
á Santiago, batieron á los franceses en varias 
, acciones parciales, señaladamente en la del 
puente de San Payo, dada el 7 de junio, y obli- 
garon al mariscal Ney á evacuar á Galicia y 
retirarse al reino de Leon. Entretanto el gene 
ral frances Suchet, que mandaba el ejército de 
Aragon, batido el 23 de mayo en Alcañiz por 
el ejército de Blake, le venció el 15 en María, y 
el 18 en Belchite, asegurando la posesion de 
aquel reino y de su capital, | 

' 


mos resultad 
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La Junta Central, de “acuerdo con Ingla= 
terra, recibida la noticia de la batalla de Es- 
ling, determinó hacer un grande esfuerzo para 
recobrar á Madrid; y reforzó sus ejércitos de 
Estremadura y de la Mancha. El primero se 
unió con el de Wellesley que habia pasado de 
Portugal á Estremadura. Atravesaron el Tajo, 
y junto á Talavera pelearon el 28 de julio con 
el ejército frances mandado por José Napoleon 
en persona. Los anglo=hispanos rechazaron á 
los franceses ; pero:no siguieron el alcance por 
el recelo que les inspiraba el cuerpo del ma= 
riscal Soult, que á marchas forzadas camina 
ba desde el Duero de Leon hácia el Tajo de 
Estremadura. Así Wellesley, que ya tenia el 
título de lord Wellington, tuvo que retirarse 
hácia la Estremadura meridional, y el:ejército 
español de la: Mancha fue derrotado¡en Almo= 
nacid el 21 de agosto por el mariscal Mortier, 

duque de Treviso. AT AS 
“La noticia del éxito que habia tenido la es= 
pedicion inglesa contra Bélgica, y los ningu= 
dos de la'victoria ¿de Talavera, des- 

alentaron al emperador de Austria, «mucho 
mas cuando el conde de Bulona, que'al mismo» 
tiempo seguia en Viena ¿la «negociacion con el 
duque de Bassano, tuvo medios de adquirir no= 
Ucias cireunstanciadas y exactas del 'armamen- 
to formidable que hacia Napoleon para abrir 
e nuevo la campaña en Bohemia. La córte de 
Austria temió , las negociaciones se activaron, 
y el 13 de octubre solo quedaba por zanjar” el 
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artículo de la 00 militar que debian 
pagar los estados de Austria.. Napoleon pedia 
100 millones, y el Austria se negaba á:dar mas 

dedo: rio: ace t : do 
Un suceso estraordinario puso fin á esta 
discusion. Un estudiante aleman , llamado Fe- 
derico Stabs , de edad de 18 años, é hijo de un 
ministro protestante de Hamburgo, se presen- 
tó al emperador, le dirigió la palabra en ale 
man , y Napoleon le dijo que hablase al gene 
ral Rapp que entendia su lengua, y que estaba 
presente. El joven pasando por detras de todos, 
pugnó por acercarse al emperador. Rapp le 
detuvo, tocó un arma oculta, y le entregó: 4 
un gendarma. Encontrósele un cuchillo, Inter= 
rogado acerca de su designio, declaró que solo 
era matar á Napoleon, tirano de su patria. En 
vano el emperador le. hizo algunas preguntas 
con intencion de salvarle, Stabs manifestó tan= 
ta firmeza, tanta conviccion de la justicia de 
su proyecto, que fue forzoso entregarle á una 
comision militar. El 17 fue llevado al suplicio 
vitando; ¡viva la libertad! ¡viva: Alemania! 
l 14 se firmó la paz, contentándose Napoleon 
con 85 millones de contribucion , deseoso. de 
poner fin á uva lucha que exaltaba- tanto los 
ánimos, . "ho 
Los principales artículos del tratado fue-= 
ron la cesion que hizo el Austria á la Confe= 
deracion del Rin de los paises de Saltzburg y 


de Bertolsgaden y de una parte del alta Aus=- 


tria; á Francia de los paises de Goritz, Monte- 
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falcon, Trieste, Carriola, Villach , una parte 
de Croacia, Fiume, el litoral de Ungría y la 
Istria austriaca: á Sajonia de algunos territo- 
rios colocados en este reino, pero pertenecien— 
tesá la corona de Bohemia, de la Galitzia oc= 
cidental.y: del territorio de Cracovia; y á Rusia 
de algunos pueblos en la Galitzia oriental. Así 
se terminó la terrible lid de 1809 y la quinta 
coalicion. La paz de Viena, así como la de 
Presburgo, no fue mas:que una tregua. La 
Francia; habiendo salido de sus límites natu= 
rales, y egerciendo :una dictadura gravosa so- 
bre «todos los pueblos del continente, no tenia, 
como Roma antigua,-otro asilo que la victoria. 
Napoleoa se trasladó á Munich. Allí recibió la 
noticia de la ratificacion del tratado el 22 de 
octubre, y el 26 llegó á Fontaineblau. 
-Poco:antes de ratificada la paz de Viena (el 
18 desoctubre) el duque del Parque, general 
español , que sucedió al marques de la Romana 
en:el mando del ejército de Galicia, venció en 
Tamames:al cuerpo de Ney mandado por Mar- 
chand;; causándole una pérdida de 1200 hom-= 

res; peroun mes despues (el 19 de noviembre), 
fueron sarruinadas las esperanzas de la Junta 
Central en la funesta batalla. de Ocañá, en que 
Casi enteramente fue disuelto el ejército español 
Mas poderoso que hasta entonces se habia le- 
vantado contra los franceses. El mariscal Soult, 
Jueera mayor general del ejército de: José Na- 
poleon, meditó despues la invasion de las 
Andalucías que habian quedado indefensas. El 
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vencedor de PS: que habia avanzado en 
- la provincia de Salamanca, se retiró apenas su- 
po el estrago de Ocaña, y fue derrotado en AL 
ba de Tormes por el general frances Kellerman 
con pérdida de 4000 hombres entre muertos y 
prisioneros el 28 de noviembre: y en fin, el 1x 
de diciembre capituló la plaza de Gerona des= 
pues de un largo y sangriento sitio que costó 
mucha gente á los franceses, colocó el nombre 
de esta ciudad al lado del de Zaragoza, é in= 
mortalizó á su defensor el general Alvarez. 

Este año terminó con una transaccion:do= 
méstica y política al mismo tiempo que'dejó 
admirado al mundo. Napoleon se divorció «de 
su esposa Josefina Beauharnais, á pesar del 
mútuo cariño que siempre se habian: profesa= 
do; á pesar de la: amabilidad y de las virtudes: 
que adornaron á: la-emperatriz; en:fin,:4 pe- 
sar delas prendas y cualidades de su hijo Eu 
genio, que lo era tambien «adoptivo del empo= 
rador. Las miras políticas de este divorcio fue=- 
ron el deseo de Napoleon de tener «posteridad 
á quien dejar la inmensa y peligrosarherencia 
de: sus conquistas, y-la de Dra 'en: alguna 
de las casas: reinantes un apoyo por'medio de 
los vínculos de familia. Elspretesto para hacer 
compatible esta resolucion con» los:cánones de 
la iglesia fue quewel cardenal de Fesch',al dar 
la bendicion:mupcial 4 Napoleon «y á- Josefina; 
se habia! olvidado de llamar para: que: estuvies 
se presente al cura de San German el Auxér- 
res, que lo era dela ¡parroquia donde vivian 
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ambos consortes; y £ Edda de este testigo pri= 
vilegiado invalidaba el matrimonio, aunque 
contraido muchio antes en debida forma en pre- 
sencia de laautoridad civil. 

El 15 de diciembre se presentó en el senado 
el emperador con su a , acompañado de to- 
dos los individuos de la familia: imperial que 
estaban á la sazon en Paris, y de los grandes 
dignatarios del imperio. Los dos consortes hicie— 
ron su declaracion, fundada la de Napoleon, en 
la necesidad de tener sucesores al trono, y 
la de Josefina, en la obligacion de sacrifi= 
carse al bien que resultaria á la Francia de ser 
mandada por la posteridad de su marido. Al 


dia siguiente se promulgó un senatusconsulto 


ue disolvia el matrimonio; pero: la discusion 
ue muy viva en el senado; pues no hubo mas 
mayoría que la necesaria para hacer ley. En 
general los franceses Hevaron muy á mal el di- 
vorcio tanto por lo que amaban á la empera- 
tr, como porque: les disgustaba la union con 
una casa estrangera, por mas noble que fuese, 
del guerrero á quien habian aceptado y pues- 
to sobre el trono sin atender á su nacimiento. 
Josefina conservó el título y clase de empe- 
Yálriz, 00-14 | 
— Continuacion de la guerra de España (1810). 
campaña de Wagram no habia sido para 
Os franceses ui tan brillante ni tan decisiva 
como las de Austerlitz y de Jena, ya porque 
apoleon tenia ocupada en España: gran parte 


€ Sus tropas, ya porque el ejemplo de los es- 
TOMO Xxv, , 8 
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a Y A guerra de Alema- 
nia-se hizo en cierta manera nacional, aunque 
no con el. furor inflexible de la península. No 
obstante Napoleon sacó de la victoria de Wa-= 
gram y de. la retirada de los ingleses de Bél- 
gica todo el partido. posible. Ademas de caer 
en sus manos ó en las de sus confederados' una 
buena parte del territorio austriaco, y. de ase= 
gurar por el tratado de paz la posesion de Flo 
rencia, Parma y Roma, quedó dueño de ha- 
ceren la península ibérica las alteraciones que 
quisiese, y. á principios de 1810 era árbitro de 
toda Europa, escepto la Rusia, la Inglaterra y 
la España. á bilsbiriacern otras ri 
Los españoles no se intimidaron por el nue- 
vo aumento que adquirió el poder de su ene- 
migo. Ni sus victorias en Alemania, ni el de- 
sastre de Ocaña, ni los yerros políticos ó mili 
tares, bien perdonables en el estado á que se 
hallaba reducida la nacion, ni la indiferencia 
con que el ejército inglés vió desde la frontera 
de Portugal la última y lamentable derrota 
de la Mancha domaron su constancia; cuando 
los ejércitos nacionales eran derrotados , nume- 
rosas partidas, fatigando sin cesar las espaldas 
y los flancos de las columnas francesas , ven- 
ban en detalle la. pérdida de úna batalla. 
i los frduceses tomaban una plaza ú ocupaban 
un territorio, del mismo suelo se levantaban, 
como los soldados de Cadmo, hombres arma- 
dos, que no dejaban al enemigo mas tierra que 
la que pisaban. Las poblaciones, favorables á 
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los que no podian ios pero.al menos 
- las vengaban,. les tenian guardados todos. los 
recursos; y: los- franceses ¡no hallaban ¡subsis- 
tencias sino á fuerza de violencia; que aumen- 
taban el tesoro de la ira. Tal era aquella'terri- 
ble lid , en que la victoria y la:conquista misma 
cedian definitivamente en. perjuicio: del ven= 

cedor.. EE 9 A tr shirt in 
1 José. Napoleon se puso al frente de sus tro- 
pas, mandadas por el. mariscal Soult, ¿$ inva= 
dió la Andalucía. El.7 de enero entró en. Grana» 
da el general ¡Sebastiani,: despues de dispersar 
delante de esta ciudad parte de.los débiles res= 
tos de Ocaña, y, el ig ocupó á: Málaga . El maris- 
cal Soult y José entraron en Sevilla el .1,%de fe- 
brero. Pero Cadiz, donde habia.entrado despues 
de una larga y penosa. marcha: :la, diyision. del 
duque de Alburquerque, y adonde se habia 
refugiado el gobierno español ,' :se. puso en de 
fensa. Encargóse al mariscal Victor-el sitio: de 
de esta plaza, que para los franceses: era:impo=w 
sible por mar. Asi casi. todo el territorio español 
estaba en poder de los enemigos escepto Gali- 
cia, Valencia, Murcia, las plazas fuertes.de Ca= 
taluña y las de Badajoz y Ciudad Rodrigo. El xa 
de mayo cayó en poder de los franceses el :casti- 
Voy de Hostalric, El 14 del mismo mes puso sitio 
á Lérida el general Suchet, y la tomó despues. 
de 17 dias de cerco. Mequinenza se rindió .el 8, 
e junio. a la did, 
En. esta: época comenzaron á hacerse inde- 
pendientes de. la metrópoli las colonias españo= 
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las de Ámérica , dscicado aprovecharse para 
lograr su independencia de las calamidades que 

gran á los españoles. Caracas y Buenos aires 
dieron los primeros egemplos , que despues fue= 
ron seguidos por el Paraguay, Costa firme, Gua- 
temala ¿Méjico ; Chile y Perú. La cruel guer- 
ra verdaderamente civil, que por muchos años 
han sostenido aquellos habitantes contra la cu= 
na de sus abuelos, tuvo por causa: primera la 
invasion delos franceses ev España: La monar= 
quía española estaba por: tierra, pero'lá nacion: 
sobreyivia como ¡en tiempo de-la conquista de 
Jos árabes, y«La nacion volvió /4 erigir el trono. 
-——Estretanto' Napoleon «celébraba su nuevo 
matrimonio con la” archiduquesa María Luisa, 
hija:del emperador de Austria. Al principio:es= 
tuvo: dudoso entre esta” princesa y'una: hermana 
del emperador Alejandro y una hija del rey de 
Sajonia. Habiendo dado los: primeros: pasos por 
medio de agerites subalternos, como: es costum-= 
bre en esta especie de transacciones, halló la 
eórte de Viena muy favorable á sus miras. Espe- 
ró sin embargo la respuesta «de su aliado, que 
fue'una negativa mal disimulada. Alejandro di- 
jorá la- verdad que esta union le sería muy a- 
gradable; pero que era menester tomarse alou- 
nos mesés de tiempo para vencer la resistencia 
desu madre, á:quien afligia la corta edad de la 
princesa y haber de darla á un marido de dis- 
tinta religion. La impaciencia del emperador no 
podia aguardar tanto'; y vista la» facilidad de 
Austria, se decidió por la archiduquesa; porque 
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ya la ilustre casa de Sajomia no era bastante 
elevada para el marido de Josefina de la Page- 
rie. La misma noche del dia en que. llegó.la 
respuesta de Petesburgo se firmó el. contrato 
de casamiento con María Luisa. 0: 

El 14 de enero fue declarado mulo por el 
vicario eclesiástico el antecedente matrimonio 
con Josefina , por haber faltado la asistencia del 
cura párroco, y Napoleon fue condenado á una 
multa de 8 francos para los pobres. El 3. de 
marzo llegó á Viena el mariscal Berthier, prín- 


cipe de Neufchatel á pedir la mano de la archi- 


duquesa: y el mismo dia declará el emperador 
que el gran ducado de Francfort se daria al 
príncipe Eugenio despues de la muerte del Pri- 
mado que lo poscia: lo cual dió á entender á 
muchos que el reino de Italia, casi prometido á 
Eugen io, vendria á ser el infantazgo del segun 
do hijo-que tuviese el emperador, Otros. mas 
perspicaces erejan con: mas. razon la agregacion 
de toda Italia al imperio frances. 2... 
+ El 11 de marzo se casó Berthier, en nombre 
del emperador, con la hija del de Austria. El 13 
salió la novia de Viena con numeroso y lucido a- 
compañamiento. Mabíase construido entre Brau- 
nau y Altheim una gran barraca, dividida en 
tres salones, uno en territorio austriaco,:otro en 
el de Baviera, y el de en medio se declaró neu- 
tral. La reina de Nápoles habia'sido comisiona— 
da ys su hermano para recibir la nueva. espos 
sa de manosde su familia. El 16 se hizo la en—- 
trega en presencia de Jas dos córtes, y María 
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Luisa partió 4 neo donde se vistió á la 
francesa, despidió sus criados y recibió los que 
Napoleon le: hiabia enviado. Púsose en camino 
para Francia, y el 29 antes de llegar á Compieg- 
ne fue sorprendida por el emperador, que esta- 
ba en el porche de la iglesia de Courcelles, vi- 
lla donde se mudaba de posta. Napoleon entró 
en el coche sin ceremonia alguna, llegaron al 
palacio de Compiegne y al dia siguiente mandó 


poner su desayuno junto á la cama de la em= 


É ratriz. ce , : 3 ; $ 
- El 31 de marzo hicieron los nuevos consortes 
su entrada solemne en la capital , y los dias si- 


guientes se multiplicaron las fiestas y los rego- 
cijos. Napoleon, hechizado con su esposa, pare- 
ció en los primeros tiempos de su casamiento no 
dar grande atencion á los negocios; pero no tar- 
dó en volver con suma energía 4 los cuidados 
del gobierno. El 27 de abril salió acompañado 
de su muger para visitar los depabtamentos de 
Bélgica. El objeto de este viage era inspeccionar 
los nuevos departamentos que habia:adquirido 
el imperio frances en aquella frontera á costa 
de Holanda: 0-0 bd od ET o E 
Luis Bonaparte, rey de este pais, atendien- 
do mas bien al interes de sus súbditos que á las 
miras del emperador su hermano, habia descui. 
dado el cumplimiento del sistema continental, 
única hostilidad que podia hacer entontes la 
Francia á la Inglaterra: La Holanda en castigo 
de esta infraccion perdió: porun tratado, que 
Luis se vió obligado á firmar el 31: de marzo, 
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el Brabante holandes, ñ Zelandia y la parte 
meridional del territorio de Gueldres , de modo 
que el Vahal vino á ser límite de los dos estados. 

Ya el Báltico entero estaba cerrado á los in= 
gleses. Carlos XIII, rey de Suecia, firmó la paz 
con Rusia y Francia el 6 de enero de este año, 
accediendo al sistema de bloqueo, dejando la 
Finlandia en poder del emperador Alejandro, y 
recobrando en premio de su accesion la Pomera- 
nia. Nuevo motivo para que Napoleon se con= 
venciese mas de la eficacia de dicho sistema, y 
tomase mas á pechos su exacta observancia. 
Visitando los muevos departamentos desmem- 
brados de la Holanda, supo cuán mal se cum 
plian en este país los decretos de Berlin y Milan; 
y tuyo sospechas de su hermano Luis, que en 
calidad de rey debia atender ante todas cosas á 
que sus Ei te cuya única riqueza era el co- 
mercio, no pereciesen. La moral de Napoleon se 
«fundaba en principios mas tiránicos y egoistas: 
pues solia decir, hablando de los príncipes de su 
familia: “Sus primeros deberes son con respecto 
á mi: los segundos con respecto á la Francia ¿los 
terceros con respecto á sus súbditos.” Esto era 
mirar como sucursales del imperio todos los es- 
tados que se llamaban aliados suyos. Así nadie 
estrañó que el mariscal Oudinot entrase en Ho- 
landa con un cuerpo de 20000 hombres á fines 
de junio con el pretesto: de hacer observar el 
bloqueo continental. Luis abdicó la corona á fa- 
vor de su hijo el 3 de julio. Napoleon no admitió 
este acto, y por un decreto: imperial , dado ely 


j E ( 120 
del mismo mes, agregó la bolanda al imperio. 
En este tiempo se verificó la elevacion del 
mariscal Bernadotte á la dignidad de príncipe 
heredero de Suecia. Carlos XIII, que no tenia 
sucesion ¿ habia adoptado por hijo y heredero 
suyo á Carlos, duque de Augustemburg, de la 
casa de Holstein: pero este joven murió el ¿9 de 
mayo de una caida de caballo ; y fue necesario 
proceder á la eleccion de un nuevo príncipe. Los 
candidatos eran el hijo de Gustavo -1V, que era 
inocente de los yerros de st padre , un hermano 
del príncipe Carlos de Augustemburg; y el rey 
de Dinamarca. Esta hubiera sido la mejor-elec= 
cion , porque hubiera reunido todas las naciones 


escandinavas bajo un mismo cetro, y creado én 


el Norte un grán poder independiente capaz de 
contribuir con ec al equilibrio earopeo: 
ro ni Napoleon, ni su rival el emperador de 
usia gustaban del sistema de equilibrio, ni que- 
rian un estado poderoso capaz de resistir al suyo, 
Habia entonces en Estokolmo tres oficiales 
suecos de mucha graduacion que, habiendo si= 
do hechos prisioneros en Stralsund en la guerra 
de 1807, recibieron de Bernadotte toda especie 
de buenos oficios, y despues de ser cangea- 
dos, al volverse á su patria visitaron al maris- 
cal, y le ofrecieron eterna gratitud. Su ofreci- 
miénto no fue vano: cuando se reunieron los 
estados de Suecia para nombrar sucesor al 
malogrado duque de Augustemburg se valieron 
del. grande influjo que tenian por su nacimien= 
to y diguidades para persuadir á los miembros 


(121) : só 
dela dieta, que la Suecia tenia necesidad de un 
príncipe guerrero para hacer respetar su inde- 
pendencia, y que Bernadotte ¿no teniendo dere- 
chos al trono ni sangre de soberanos , se creeria 
siempre obligado á sostener las libertades de la 
nacion que le elevaba espontáneamente. Hstos 
mismos tres oficiales fueron comisionados para 
ir á Paris á ofrecer el cetro al príncipe de Ponte- 
corvo, y pedir á Napoleon su consentimiento... 

Bernadotte aceptó. Napoleon que no estaba 
muy bien con él, queria ponen su lugar al 
príncipe Eugenio , para ¡ndemnizarle de las es- 
peranzas perdidas de la corona de Milan: pero 
este príncipe, no queriendo abandonar su re- 
ligion , ni habitar un clima tan rígido, rehu- 
só la proposicion. El emperador no obstante mi- 
ró como una felicidad la eleccion de uno de sus 
mariscales para el trono de los Gustavos; y no 
solo permitió á Bérnadotte aceptar , sino le 
proporcionó los medios de presentarse.con es- 
plendor en Estokolmo. Fue proclamado prínci- 
pe real de Suecia el 21 de agosto en la dieta de 

os estados, é inmediatamente le adoptó Carlos 
XUI por bijo suyo: y despues de haber abraza- 
do el luteranismo, prestó juramento el 1.de no- 
viembre en calidad de príncipe real. 

Las dos espedicionés que prepararon este año 
los anceses contra Sicilia y Portugal fueron 

esgraciadas. El rey de Nápoles reunió en los 
puertos de Calabria mas cercanos á Reggio un 
cuerpo de 25000 hombres: la flotillafque debia 
transportarlos á Sicilia era insuficiente Contra 
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la escuadra quelos ingleses tenian en el estrecho, 


contra las costas erizadas de baterías y contra un 
ejército de 20000 hombres que el general inglés 
Stuart habia colocado en posicion inespugnable: 
Murat esperaba una escuadra francesa que se le 
habia prometido que saldria de Tolon para apo* 
yar la invasion de Sicilia; pero esta escuadra no 
llegó. No obstante, el rey. se hizo á la vela, y 
una division entró en ebitiiha desembarcó 
en la Scaleta; y no:siendo apoyada, se volvió al 
mar sin obstáculo, dejando en tierra algunas 
compañías que se habian internado y que caye- 
ron en poder del enemigo. ' : 
El objeto del emperador no era favorecer la 
espedicion de Sicilia, sino llamar la atencion de 
lós ingleses hacia aquella parte para impedirles 
que enviasen refuerzos á Portugal, que era el 
punto efectivo del átaque; y cuya invasion co- 
menzó en el mes de mayo al mismo tiempo que 
los preparativos del campamento de Calabria. 
Massena, que al antiguo título de conde de: Rí- 
voli reuvia ya el de príncipe de Esling, legó el 
» de este mes á Valladolid á mavdar el ejército 
«ue se dirigia contra Portugal: tenia bajo sus 
órdenes al mariscal Ney, 4 Junot duque de 
Abrántes y al general Reynier. Massena empezó 
la campaña apoderándose de Astorga, que se 
rindió el 6: de Ciudad Rodrigo, que capituló 
con Ney el 10 de julio, y á Almeida que se so- 
metió el 28 de agusto. Dueño de las llaves de 
Portugal, se puso en camino para Lisboa. Pero 
en “su marcha Hasta las márgenes del Mondego 
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encontró convertida 'la Beira en un vasto de- 
sierto. Toda'la poblacion de aquella provincia 
se habia refugiado en Lisboa destruyendo cuan- 
to no habia podido llevarse consigo: El general 
Wellington cubria con su ejército esta retiras 
da y si puede decirse así, de una 'nacion' entera, 
Massena llegó á la sierra de Busaco el 56 de 
setiembre: al dia siguiente atacó al ejército an- 
glo-portuúgues en una formidable posicion que 
habia tomado lord Wellington, y fue vencido 
con pérdida de 3000 hombres muertos y otros 
tantos heridos. Limitóse entonces á rodear la po- 
«sicion de los enemigos por su izquierda; lo que 
obligó al general' inglés 4 retirarse sobre Lis 
boa, dejando en poder de los franceses á Coim- 
bra: en esta ciudad dejó Massena sus heridos, 
y marchó contra la pila Ian 

Antes de llegar á ellasencontró las célebres 
líneas de Torresvedras, que formaban un tri 
ple recinto superiormente fortificado; y defen= 
dido por todo el ejército enemigo ¿ que cubria 
el pais comprendido entre el Tajo y la sierra 
de Cintra. Massena llegó delante de estas líneas 
el 14 de octubre. Allí esthvo un mes entero sin 
haber podido emprender ningun átaque decon- 
sideracion atendida la debilidad de su ejército, 
muy disminuido por los sitios , los combates y 
las” privaciones pues habiendo “empezado la 
campaña con 60000 hombres, solo peleó en Bu- 
saco co 45000. Massena tomó posicion en San- 
taren el 14 de noviembre, y allí se le reunió 
el 26 de diciembre el cuerpo del conde de Er- 
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lon que constaba Adad hombres. Pero. todo 
el ejército se hallaba reducido á la mayor mi- 
seria, tanto. por la devastacion que obio 
frido el Beira y la Estremadura portuguesa, co= 
mo por la activa vigilancia de las numerosas 
guerrillas portuguesas, que no permitian á los 
franceses separarse de.sus acantonamientos sino 
en búmero muy crecido, E de dee tos 
El dia penúltimo de este año se rindió. por 
capitulacion al general Suchet la importante 
plaza de Tortosa, llave del Ebro, y que servia 
de comunicacion á los. ejércitos españoles de 
Valencia y Cataluña, despues de un sitio de seis, 
meses , en que los franceses tuvieron que pelear 
casi todos los dias con las tropas que pugnaban 
por socorrer la plaza. bh Pa 
A fines de este año empezó. 4 notar el go- 
bierno frances que la, Rusia, mo observaba las 
estipulaciones de Tilsitt relativas al bloquéo 
continental, y que reunia fuerzas considerables 
en Curlandia y Lituania. Napoleon no se. dió por 
entendido, y solo respondió á estos primeros 
anuncios de la tempestad venidera con los de 
eretos del 13 de diciembre. Uno de. ellos lla- 
maba á. la, conscripcion 160000 hombres ,. y los 
otros. agregaron al imperio, frances el Valais, 
canton de Suiza, y los territorios de Embden, 
Brema, Hamburgo y Lubek. A un mismo. tiem+ 
eran franceses el habitador de las playas 
del Báltico y el de las orillas del Tíber... 
Continuacion. de la guerra. de España 
(1811). El 18 de febrero de este año. reunió 


eros 
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Napoleon al imperio adn ducado de Ol- 
demburg cuyo principe era cuñado del em- 
perador Alejandro de Rusia, al mismo tiempo 
que éste continuaba en silencio sus armamen- 
tos. La usurpación de aquel estado (porque no 
puede darse otro nombre á su ocupacion, como 
á la de Roma, Toscana, Holanda, Hamburgo, 
y Lubek) fue la gota de agua que hizo rebo- 
sar el vaso de amargura. Sin embargo, Alejan= 
dro disimuló todavía un'año entero, Ya por= 
que aún no tenia preparadas sus fuerzas, ya 

uizá porque en las conferencias de Tilsit y de 

rfurt se*habia concertado la: division de Eu- 
ropa en dos grandes imperios, y no podia el 
aulócrata oponerse abiertamente á las estipula= 
ciones secretas que habia hecho con el guerre= 
ro frances. Ea o cun: e a 0 
2 La opinion acerca de tantas y tan conside- 
rables usurpaciones era diversa segun el inte- 
rés' $ la pasion de éada uno. Los afectos á Na- 
poleón las disculpaban, mirándolas como pren- 
das que toda bNe Francia para cederlas en el 
momento de hacer la paz con Inglaterra; ó 
bien como medios de estender el bloquéo con- 
tinéntal, única hostilidad que podia empren= 
der contra el pabellon británico, dominador de 
los mares. Otros miraban el sistema de bloquéo 
como un pretesto para encubrir su insaciable 
ambicion; y es preciso confesar que la agrega= 
cion á Prancia de aquellos paises naiifesnab 
mas bien el deseo de formar un grande im- 
perío de Occidente, que el de hostilizar 4 In- 
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glaterra, ó de adquirir garantías para la paz, 
Sea como se fuere, esta violacion perpétua del 
derecho de gentes y de la reciprocidad de inte- 
reses entre Francia y. los estados con. quienes 
hacia la paz ó tenia alianza, esta superioridad 
de Napoleon sobre los reyes vencidos 6. aliados, - 
que se queria establecer como una máxima de 
la diplomacia europea, empezaron á cansar á 
todos, hasta á los mismos generales que tanta 
plena y riquezas habian Anguirido: peleando 
ajo las banderas del emperador. Francia con= 
taba los hombres y. caudales ¡perdidos en una 
lucha tan larga. José ¡Napoleon estaba mal con 
su hermano, porque éste queria agregar.al ter- 
ritorio frances las provincias de. España que 
estan al ¡norte del Ebro. Joaquin. Murat por= 
que no le habia socorrido en su espedicion con- 
tra Sicilia. Los mariscales, que mandaban en 
España, en vez de auxiliarse mútuamente, ha= 
cia cada uno la guerra, por. su chenta sin hacer 
caso de José, y echándose los unos á los, otros 
la culpa: de los pocos progresos -ó de las, der-, 
rotas. En «fin, la violencia y la injusticia ha- 
bian producido sus: frútos;:y en esta, época la: 
opinion dentro y fuera de Francia cra contra= 
ria al podertia) 18 de bramario. 001 
La lid de Portbeal, se ¡desidia de un modo: 
desastroso para los. franceses. príncipe de, 
Esling, convencido de que no le era posible 
por entonces forzar las líneas: de Torresvedras,. 
solo esperaba en Santaren la cooperacion: del 
mariscal Soult, á, quien Napoleon habia con 
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fiado el mando en gefe A ejército que ocu= 
paba 4 Andalucía. En efecto el duque de Dal- 
macia habia recibido órden de marchar á la 
frontera de Portugal, y de concertar sus mo- 
vimientos con los de Massena. El 22 de enero 
tomó á Olivenza,-y el 26 puso, sitio á Badajoz. 
Un ejército español, que acudió de, Portugal á 


la defensa de esta plaza, fue vencido el. 18 de 


febrero con pérdida de 5000 hombres, y Ba- 
dajoz hubo de: capitular el. 1o.de marzo. Cam- 
porades y Jurumeña. siguieron la suerte de 
la capital de Estremadura. os: 
- Pero los triunfos de Soult.de nada sirvie= 
ron á Massena. El 5 de marzo, es decir 5 dias 
antes de la capitulacion de Badajoz, comenzó 
su movimiento retrógado desde .las líneas de 
Santaren hácia las fronteras de Castilla la Vie- 
ja: marcha penosísima, que duró hasta el 3 de 
abril, y en que el ejército frances sufrió gran= 
des pérdidas. En ninguna parte hallaba vis 
veres: sus flancos eran acometidos incesante 
mente. por las milicias portuguesas: mientras 
lord Wellington, habiendo dejado al. fren= 
te de Soul al general inglés Beresford con una 
parte de sus tropas reunida con el ejército es- 
pañol, marchó al frente de las demas en se- 
guimiento de Massena;, que hubo de batirse en 
retirada durante toda su marcha desde el Tajo 
hasta el Coa. El 12 de marzo fue desalojado 
de la posicion de Pombal, el 14 de Casabobo,, 
el 15 de la del rio Ceira, desde donde se re- 
plegó sobre la frontera de Castilla. Wellinglon 
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maniobró para to los franceses de la 
plaza de Almeida, y al mismo tiempo atacó el 
frente y los flancos de la posicion que ocupaba 
el enemigo en la derecha del rio Coa, pasó este 
rio, y obligó á los franceses á retirarse á Cas- 
tilla dejando en poder de los ingleses 300 pri- 
sioneros. Massena reunió el 3 de mayo sus fuer 
zas y atacó á los ingleses en Fuentes de Oñoro 
para ponerse en comunicacion con la plaza de 
Almeida, pero fue rechazado. El mismo éxito 
tuvieron otros dos ataques que hizo en los dos 
dias siguientes: con lo que se retiró á Ciudad 
Rodrigo, donde resignó el mando y pasó á Fran- 
cia desairado. El general Brennier, sitiado en 
Almeida por 70000 anglo-portugueses, perdida 
toda esperanza de socorro, voló las fortifica= 
ciones de la plaza en la noche del y al 1o de 
mayo, se abrió paso con su guarnicion que cons» 
taba de 1800 hombres, y llegó con la: mitad 
de este número á Ciudad Rodrigo... ..-- 

Este éxito tuvo la última y mas numeros 
de las espediciones intentadas por Napoleon con» 
tra el reino de Portugal. En ella sufrió mucho 
la gloria de Massena, acostumbrado á vencer 
en Italia, en Suiza, en Alemania y en Po- 
lonia. Desde entonces nó volvió á presentarse 
este ilustre guerrero en los campos de batalla, 
Su retirada de Torresvedras, funestísima á las 
tropas que mandaba y al nombre frances, fue 
como el anuncio de otra mucho mas funesta 
que debia cambiar la faz del mundo político. > 

Entretanto el mariscal Beresford recobraba 
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á Campomayor, ad el rio Guadiana por 
Jurumenha, interceptaba el camino de Badajoz 
á Sevilla, y ponia sitio á Olivenza. Esta plaza 
se rindió el 15 de abril, y el, 8 de mayo puso 
el mariscal sitio 4 Badajoz. Así las recientes con- 
quistas de Soult estaban amenazadas por un 
ejército superior. 

Durante la campaña que el duque de Dal- 
macia habia hecho en Estremadura, la guerra 
se renovó en Andalucía. El general español Ba- 
llesteros, que se hallaba con una division en el 
condado de Niebla, tuvo el 25 de enero un 
combate muy reñido junto al pueblo de Casti- 
lejo con la columna del general Gazan, desti- 
nada á conservar la comunicacion entre Sevi-= 
lla y Badajoz, y le hizo perder 1000 hombres. 
El 16 de febrero atacó en el Fregenal un des- 
tacamento frances , y le cogió 100 prisioneros 
y 200 caballos. Las tropas del campo español 
de San Roque y un cuerpo numeroso inglés y 
Pf que desembarcó en Tarifa á fines de 
febrero, acometieron la izquierda de las líneas 
del mariscal Victor que bloqueaba á Cadiz; y el 
5 de marzo, es decir ¿el mismo dia que Mas- 
sena emprendió su retirada de Santaren se dió. 
en los campos de Chiclana una batalla. san- 
pana en la que los franceses perdieron 4000 

ombres y los anglo-españoles 1500, habiendo 


"pura por éstos la. victoria, bien que no pr 


ieron aprovecharse de ella, porque los ingle= 
ses que habian logrado abrirse paso para la 


Isla de Leon, se retiraron á ella y no quisit- 
TOMO XXyY, 9 
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ron continuar el ataque de las posiciones ene 
igas á pesar de las repetidas instancias del 
general español Lapeña. En fin, el 16 de mar- 
zo dió la vela de Cádiz y desembarcó en el 
condado de Niebla un cuerpo de 6000 españo= 
les á las órdenes del general Zayas; pero sa= 
bida la rendicion de Badajoz y la vuelta del 
mariscal Soult á Sevilla, hubo' de volverse 
al mar. - cdo Su os 
El duque de Dalmacia gozó poco tiempo 
las delicias de la:capital de su gobierno: por 
que «apenas supo:los movimientos de Beresford 
en Estremadura, voló á ponerse al frente de 
sus tropas. El 10 de mayo salió de Sevilla, y 
el 16 se halló en la Albuera al frente del ene— 
migo, que levantando el sitio de Badajoz le 
esperaba en una posicion formidable resuelto 
á decidir en una batalla la suerte de Estrema= 
dura y quiza la de Andalucía. >» E 
Desde las ocho de la mañana acometierom 
los franceses la: línea, eoemiga, dirigiendo: so= 
bre el flanco derecho, doride peleaban los espa- 
ñoles, el grueso de:sus fuerzas; pero el ¡gene 
ral inglés hizo un. cambio de frente, de modo 
que la batalla en aquel e Ei fue de poder á 
er. Duró gran parte del dia, hasta que Soult 
perdida la esperanza de forzar las posiciones 
enemigas, se retiró sin ser perseguido á media 
legua del campo de batalla. La pérdida fue muy» 
grande de una y otra parte, y de ninguna bajó 
de 6000 hombres. el 


Beresford , reforzado con tropas que le en- 
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vió Wellington , sole á 2. sitio 4 Badajoz 
el a7 de mayo; pero el 10 de junio se convir= 
tió en bloqueo por el movimiento que hizo há- 
cia Estremadura el mariscal Marmont, suce 
sor de Massena en el mando del ejército de Cas- 
tilla la Vieja, al mismo tiempo que el general 
Drouet al frente de 10000 hombres marchaba 
desde Toledo hácia el mismo punto. Estos dos 
cuerpos se-reunieron al de Soult en- las. orillas 
del Guadiana á mediados de junio; y Welling- 
ton, inferior en número, retiró sus tropas á 
Portugal, y dejó libre la plaza de Badajoz. Soult 
reconquistó la de Olivenza, y quedando el ge-, 
neral Drouet encargado de la defensa de Estre- 
madura, se volvió el duque de Dalmacia á Se- 
villa y el de Ragusa á Valladolid. La campaña 
del mediodia terminó con la accion de la venta 
del Baul en-el reino de Granada, dada por el 
mismo mariscal Soult, de: resultas de la cual 
quedó disperso el cuerpo español que desde las 
fronteras de Murcia amenazaba á los france= 
ses en aquella provincia: El general inglés We- 
llington se puso sobre Ciudad Rodrigo á prin- 
vipios:de setiembre; pero habiéndose, reforza— 
do el mariscal Marmont con las tropas del ejér- 
cito del Norte , mandado por el general Dor- 
senne , levantó el sitio y se retiró á Portugal 
el 24 del mismo mes. La última accion con= 
siderable en ésta parte del teatro de la guerra 
fue la sorpresa de Arroyo Molinos en la sierra 
de Montanches, en la cual la division del ge- 
neral Girard acometida de improviso el 28 de 
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junio por las tropas inglesas 4 las órdenes del 
general Hill, y las españolas mandadas por 
don Pedro Giron, perdió su artillería y mil pri- 
sioneros, y hubo de abandonar el pais situado 
entre el Tajo y el Guadiana. 

Mientras la guerra era tan desventajosa pa- 
ra los franceses en el occidente de la península, 
y mezclada de triunfos y reveses en el medio- 
dia, Suchet peleaba con mejores auspicios en la 
parte oriental. El mariscal frances Macdonald se 
apoderó el y de enero del castillo de San Feli- 
pe situado en el Coll de Balaguer, entró el 1o 
en Reus, y se preparó á atacar al general es- 
pañol Campoverde que mandaba en Tarrago= 
na; pero contenido por el valor del coronel es- 
pañol Sarsfield en un combate que se dió el 15 


junto á Figuerola, hubo de retirarse á Lérida.. 
Napoleon encomendó el sitio de Tarragona. 


al mariscal Suchet, mandando al mismo tiem- 
po que se reuniesen á las e del ejército de 
Aragon las que estaban en Cataluña á las ór- 
denes de Macdonald, conservando éste el man- 
do de la Cataluña septentrional. Observábase 
ya hacia algunos años que. peleaban con mas 
actividad los guerreros franceses aspirantes al 
baston de mariscal que los que ya; le habian 


vbtenido. ni Ñ 
Apenas se habia instalado Macdonald en la 


capital de su gobierno, que era Barcelona, ca- 
yó por sorpresa en poder de los españoles el 
importante castillo de Figueras. El coronel es- 
pañol Rovira, auxiliado por algunas tropas. 


Ñ 
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que le envió el dogo! Campoverde 4 las ór= 
denes del brigadier Martinez, hizo una marcha 
fingida hácia la frontera de Francia como pa- 
ra infestar el territorio del imperio : retrocedió 
con el mayor sigilo á la una y media de la 
madrugada del 10 de abril, llegó 4 las inme- 
diaciones de Figueras, bajó al foso, abrió la 
puerta de una poterna con llaves que habia 
mandado construir en Olot, se introdujo en el 
castillo guiado por algunos españoles al servi- 
cio de Francia que estaban de inteligencia con 
él, y sorprendió á la guarnicion , que era de 
2000 hombres. Campoverde tuvo tiempo para 
enviar algunos refuerzos á esta plaza antes que 
los franceses la bloqueasen, como lo hicieron 
apenas tuvo noticia Macdonald de la sorpresa. 

Entretanto Suchet reunia sus tropas y to= 
dos los preparativos necesarios para el sitio de 
Tarragona. El 2 de mayo trasladó su cuartel 
general á Reus, y el 4 acometió la plaza, á la 
cual envió el general Campoverde tropas de 
refresco. El sitio duró hasta el 28 de junio que 
fue entrada la ciudad por asalto, y sufrió to= 
dos los horrores del incendio y del saqueo. El 
general Suchet halló entre sus ruinas el bas- 
ton de mariscal del imperio. El ejército espa= 
ñiol de Cataluña se desorganizó, y dividido en 
partes , ocupó algunos puntos naturalmente 
fuertes de la provincia. Uno de ellos fue la 
montaña de Monserrate defendida por el baron 
de Eroles, aunque con poca gente. Suchet aco= 
metió el 23 de julio la posicion, y se hizo due= 


i 


e ; 134 ) 
ño de ella. Despues se transfirió 4 Zaragoza 4 
hacer los preparativos necesarios para la con- 
quista del reino de Valencia. El castillo de Fi- 


gueras, bloqueado estrechamente por los fran 


ceses, sin poder recibir víveres ni socorro de las 
cas fuerzas españolas que habia en Cataluña, 
ubo de capitular el 29 de agosto. Es muy 
singular que este castillo, construido en la ra 
ya de Francia para que sirviese de antemural 
al principado, ha pasado'varias veces, y todas 
sin efusion de sangre, de manos de los españo- 
les á las de los franceses, y de manos de los 
franceses á las de los españoles, - tó 
El mariscal Suchet penetró el 15 de se— 
tiembre en el reino de Valencia divididas sus 
tropas en tres columnas. Una de ellas marchó 
hácia Benicarló y Peñíscola, otra hácia Orope- 
sa, y Suchet con la principal hácia Murvie- 
dro, donde llegó el 27; y en el mismo dia aco- 


metió al castillo, que solo tenia y cañones y 3' 


obuses para su defensa, y cuyas fortificaciones 
se hallaban en el peor estado posible. Oropesa 
capituló el 3o, y la Torre del Rey, dependien- 
te de esta plaza, se sostuvo hasta el 12 de oc- 
tubre. 

Entretanto el castillo de Murviedro se de- 
fendia mas bien por el terrible nombre de Sa- 
gunto, sobre cuyas ruinas estaba fundado , y 

r el valor de su guarnicion, que por la fuer- 
za y solidez de sus fortificaciones. Tres veces 
rechazó con pérdida los asaltos del enemigo; y 
cuando ya se veia sin fuerza para resistir á un 
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nuevo ataque, aparecieron el 25 de octubre en 
el camino real las banderas del ejército español 
que acudia para socorrerle. ua iasñcde las 
tropas del reino de Valencia y de las del cuer- 
de espedicionario que habia peleado en la Al- 
uera, y que habian pasado por. mar á las ori- 
llas del Turia mandadas por el general Blake.. 
Las tropas de Suchet acometieron á los es= 
pañoles á las 8 de la mañana. El ataque co- 
menzó por la izquierda, que se desordenó igual- 
mente que la reserva, La caballería española, 
queriendo impedir la fuga, fue vencida; y el 
centro y la derecha , flanqueados ya, se retirar 
ron á Valencia conteniendo á Jos franceses. La 
derecha sostuvo una accion brillante; en Puzol. 
Los trofeos de esta victoria fueron 4500 prisio= 
neros , 12 banderas. y el «castillo de Murvie= 
dro que se rindió por capitulacion al dia si- 

guiente. 

-El mismo dia 26 ocuparon los franceses el 
Grao y la mayor parte de los arrabales de Va- 
lencia; mas las fuerzas que tenian no eran su—- 
ficientes para sitiar una gran ciudad defendi- 
da por un ejército NUMEroso, Permaneció, pues, 
en las líneas que tenia formadas todo el mes 
de noviembre y gran parte del de diciembre. 
El 24 de este último llegó á Segorbe un cuer- 
[Qukraricos de 14000 hombres compuesto de 

as divisiones de los generales Orreille y Cafa- 
relli, que debian servir á las órdenes del ma- 
riscal Suchet, y al dia siguiente comenzó su 
movimiento ofensivo. Echó dos puentes sobre 
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el Guadalaviar, mo: a. obligó al gene- 
ral Zayas á encerrarse en Valencia despues de 
una accion muy reñida en Mislata; y el gene= 
ral Mahi, que mandaba la izquierda de la línea 
española, fue arrojado de sus posiciones, y se 
replegó á Alcira y despues á Alicante. Entonces 
quedó Valencia enteramente rodeada , y des- 
pues de haber sufrido un terrible bombardeo, 
se rindió por capitulacion el 8 de enero siguien- 
te. El ejército de Blake, que constaba de 16000 
hombres, quedó prisionero de guerra. 

Esta campaña, gloriosa para las armas 
francesas , no adelantó un solo paso los pro- 
gresos de Napoleon en la península. Los espa= 
ñioles adquirian con sus mismos infortunios 
nuevas fuerzas. Á cada victoria de los france= 
ses se aumentaba el vigor y el espíritu de los 
habitantes de España ; porque se aúmentaban 
las causas de la irritacion. Toda la poblacion 
conspira , fermenta y se alza contra el vence 
dor cuando éste, dueño de las ciudades, la 
cree vencida y desarmada, Los españoles se sa= 
erificaban 5 al mayor poder que 


existe sobre la tierra, que es el amor de la in= 


dependencia. 

A pesar de esto Napoleon, alhagado con to- 
das las prosperidades ea , No se fiaba ni 
de las estipulaciones de Tilsitt, ni de las cor 
tesanías dramáticas de Erfurt. Sabia por sus 
emisarios los preparativos militares del empe- 
rador de Rusia; pero tenia que contemplarla 
mientras la España é Inglaterra daban ocupa- 
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cion: á sus ejércitos. Tampoco ignoraba que su 
hermano José , hombre sin ambicion y amigo. 
de la medianía, llevaba muy á mal los sinsa= 
hores de un cetro sin poder; pero Á sus quejas 
respondia Napoleon: * Me importa muy poco 
que reine José ó Fernando con tal que los ¡n= 
gleses salgan de la península.” | 

La fortuna, como si quisiera aumentar su 
felicidad para hacer mas dolorosa su caida , le 
concedió este año la dicha de ser padre, que 
habia sido por mucho tiempo el objeto de sus 
mas ardientes deseos. El 20 de marzo llegó la 
hora del parto de la emperatriz; pero fue di- 
ficil, y tanto que puso en peligro la vida de 
la madre y de la prole. Como la operacion era 
penosa y arriesgada, el cirujano consultó al 
emperador, y éste le respondió: “mirad ante 
todas cosas por la madre, y haced lo que hi- 
ciérais con una tendera de la calle de San Dio- 
nis.” Despues de 26 minutos de una opera= 
cion dolorosa, el niño salió á luz. con el auxi- 
lio de los instrumentos; pero hasta siete minu- 
tos despues no dió señal alguna de vida. En 
fin, á fuerza de cuidados se consiguió que res- 
pirase, y los facultativos aseguraron que vi= 
viria. Napoleon, conmovido y enagenado, abrió 
la puerta del salon donde esperaba toda su cór- 
te y esclamó: ha nacido el rey de Roma. 

- El rey de Nápoles vino á París á asistir al 
bautismo del hijo del emperador; pero se vol- 
vió á Italia antes de celebrarse las ceremonias, 
muy resentido de su cuñado, á quien dió ve— 
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hementes quejas , PE DR haberle asis- 
tido en la conquista de Sicilia, emprendida el 
año antes, con las fuerzas navales de Tolon; y 
segundo 44 la corona que habia dado al re= 
cien nacido, y que debia causar celos é inquie- 
tudes al que llevaba la de Nápoles. "Tampoco 
le disimuló que no le agradaba ser instrumen- 
to del poder ageno, ni poseer un trono sucur- 
sal de la Francia. La respuesta de Napoleon no 
fue agradable; porque en ella le dió bastante- 
mente á conocer que tanto él como José y Ge- 
rÓnimo no eran mas que reyes interinos; y 
que llegaria el caso de tener que renunciar á 
sus cetros como Luis: bien que Napoleon cu-= 
bria esta segunda intencion con la necesidad 


de ceder aquellas monarquías en la paz gene= 


ral: pero juzgando por su caracter y por lo 
que ya habia hecho, todos creyeron, y aun se 
cree ahora, que su plan era formar un impe= 
rio de Occidente que se estendiese desde el es= 
trecho de Gibraltar hasta el Báltico, y desde el 
Océano hasta el Jonio. pies 
Al mismo tiempo se seguia una negocia= 
cion con el sumo Pontífice á efecto de que ins- 
tituyese canónicamente los obispos en las sillas 
vacantes de Francia; pero Pio VIL se negó á 
ello mientras no se le restituyese su soberanía 
usurpada. Napoleon reunió en París un con= 
cilio de cien obispos con el objeto de que de- 
clarasen que en caso de negarse el papa á: dar 
una institucion canónica , era suficiente la que 
diese el metropolitano ; pero todos se arredra= 
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ron de introducir E 5333 tan considera= 
ble en la actual disciplina de la Iglesia, mucho 
mas no estando libre el sumo Pontífice; y aun- 
que se mostraron sumisos al emperador,, bus 
caron medios indirectos para persuadirle á que 
aquello no podia hacerse, y el proyecto no pasó 
adelante, 

+A mediados de setiembre salió: Napoleon de 
París á visitar los departamentos de Holanda é 
inspeccionar las obras que habia mandado ha- 
cer en las fortalezas, puertos y astilleros. El 4 
de octubre llegó á Amberes, donde halló 21 
navíos de línea, entre ellos 8 de tres puentes á 
medio construir, y se habia formado un gran 
de estanque de 26 pies de agua capaz de con- 
tener una escuadra de go navíos. El Escalda 
era ya navegable por buques de toda especie 
y tamaño; y desde Amberes hasta su entrada 
en el mar presentaba una rada contínua, de— 
fendida por Flesinga y por otras cinco forta— 
lezas recientemente construidas. Holanda era 
un punto de suma importancia para los pro- 
yectos hostiles contra la Inglaterra; y así el 
emperador no dejó por examinar ningun pun- 
to de consideracion desde Middelburgo hasta el 
Texel. El 15 de noviembre volvió á Saint Cloud 
por Dusseldorp y Colonia. 

Al mes siguiente fueron llamados al ser 
vicio militar 120000 conscriptos: número pro- 
digioso atendida Ja paz que habia con todás 
las potencias continentales escepto con Espa- 
ña. Pero Napoleon sabia que casi todas las fuer- 
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zas del imperio ruso rela á las fronteras 
de Lituania; quedando solamente en el Danu= 
bio, para observar á los turcos, un ejército no 
muy numeroso á las órdenes del general Ku- 
tusow. 

Continuacion de la guerra de España: ses- 
ta coalicion: campaña de Moskou (1812). El 
emperador Alejandro de Rusia habia adherido 
en Tilsitt al sistema del bloqueo continental, 
pero forzado por las circunstancias. Temió en= 


tonces, si no cedia á la voluntad de Napoleon, 


que destruido el poder de Prusia y quebranta- 
do el de Austria en Austerlitz y el suyo en 
Friedland, sería facil 4 un ejército frances guia- 
do por un capitan victorioso y afortunado, crear 
el antiguo reino de Polonia , y desterrando los 
ejércitos rusos al otro lado del Nieper, acabar 
con la influencia europea de la córte de Peters- 
burgo. Para evitar este golpe, mortal para el 
imperio de Pedro el Grande y de Catalina IE, 
hizo al emperador de los franceses la concesion 
de declararse enemigo del comercio inglés. 
Pero esta concesion era mas dañosa á la 
Rusia que á la Inglaterra misma; y por otra: 
parte la dictadura que Napoleon egercia en 
toda Europa, y de la cual abusaba á cada mo- 
mento, era un perpétuo motivo no solo de te- 
mor, sino tambien de irritación para todas las 
potencias humilladas por las victorias de la 
rancia; y ni los tratados mas solemnes, ni los 
vínculos de la sangre, ni las promesas, ni las 
adulaciones arrancadas por el miedo eran su= 
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ficiente garantía E lo comun entonces 
á los soberanos y á los pueblos, de ver á un 
solo hombre disponer arbitrariamente de todos 
los estados. 'Todavía en 26 de enero de 1812 
ocuparon las tropas francesas á Stralsund y la 
Pomerania sueca, cedidas antes por un tratado 
solemne, con el pretesto de completar el blo= 
queo en el mar Báltico. Otro decreto del mis= 
mo dia dividió la Cataluña en cuatro departa= 
mentos que debian ser agregados al territorio 

del imperio. :4 
Alejandro, pues, solo pensaba desde la paz 
de Tilsitt en libertarse á sí y á sus estados de 
los inconvenientes del bloqueo continental, y 
á la Europa entera de la dictadura francesa; 
con la fundada esperanza de egercerla él mis 
mo si conseguia arrancarla de las manos de 
Napoleon. Las circunstancias y acontecimientos 
posteriores á aquel tratado favorecieron en 
ran manera su proyecto. La terrible guerra 
de España se continuaba mezclada de victorias, 
que nada decidian, y de reveses: Inglaterra 
habia tomado parte en ella, y era ya una po- 
tencia continental, sin dejar por eso de ser la 
señora de los mares: los pueblos de Italia y de 
Alemania aborrecian la dominacion francesa y 
el sistema continental que los privaba de go- 
ces á que estaban habituados; y la misma 
Francia, cansada de victorias que agotaban su 
poblacion y sus recursos, anhelaba por la paz 
y empezaba á mirar á Napoleon no solo como 
un obstáculo para ella, sino tambien para la 
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libertad, por la cual habian hecho los france= 
ses tantos sacrificios. En fin, el gran capitan 
del siglo XIX habia formado discípulos: aun 
entre sus mismos contrarios. Su manera de 
hacer la guerra se habja estudiado y conocido; 
y la campaña de Wagram no le presentó vic= 
torias tan fáciles como la de Austerlitz. Ta= 


les eran'los motivos de las esperanzas de la 
Rusia. e 21443 pra bobe 
Su emperador preparó en silencio los+ me= 


dios de hacer la guerra con ventaja: aunque 
aliado de la Francia en 1809, se guardó muy 
bien de hacer grandes esfuerzos para  contri= 
buir á la aniquilacion de la potencia austria= 
ca. A fines de 1810, cuando ya tenia reunidas 
en Lituania tropas suficientes para defenderse, 
publicó un ukase', ó decreto imperial, porel 
cual se abrieron los puertos de Rusia 4o In 
glaterra y se cerraron al comercio frances : 
cuando en 1811 se apoderó: Napoleon de (Ol 
demburgo, amenazaron las tropas rusas al gran 
ducado de Varsovia. o AS: 
El gobierno frances pidió  esplicaciones al 
emperador Alejandro, y al mismo tiempo ce= 


lebró tratados de alianza con sus antiguos ene= 


migos. El del rey de Prusia, que no queria'ser 
víctima en la nueva lid que amenazaba, se 
firmó el 12 de febrero, y su monarquía y sus 
tropas quedaron á disposicion de Francia. El 
de Austria , fundado en el título especioso del 
nuevo parentesco, se concluyó el 14 de:marzo. 
El emperador Francisco convidó al principe 
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real de Suecia á: coligarse con Francia ; pero 
Bernadotte exigió que se obligase al rey de 
Dinamarca á cederle la Noruega, y Napoleon 
no quiso venir en ello, diciendo , que no com= 
praria un aliado dudoso á costa.de un ami- 
go fiel... es 03 | 
Al mismo tiempo. dió pasos. el | gabinete 
frances para la paz con: Inglaterra, de, cuyo in= 
flujo sobre el emperador de Rusia no podia du- 
darse. El 17 de abril escribió el duque de Bas= 
sano á lord Castlereagh, ministro inglés, pro= 
poniendo como condiciones «para la paz la ¡n= 
tegridad del territorio español , la independen= 
cia de José, que reinaria bajo la constitucion 
nacional de las Córtes.;+ la restitucion de la di= 
nastía de Braganza al trono de Portugal; la ga- 
rantía del trono de Sicilia á Fernando 1V, y. la 
evacuacion de esta isla, de: Nápoles y. de la pe- 
nínsula »:ibérica por las tropas francesas y: es= 
pañolas. ¿Castlereagh respondió que no podia 
' entrar en negociaciones sino se reconocia por 
rey de España á Fernando. VIL._ 100000000 

El 2% de abril presentó: el príncipe Koura= 
kin, enviado: de Rusia en París, la condicion 
que esta potencia exigia., y era que los ejérci- 
tos franceses evacuasen la. Alemania y se reti-- 
rasen:á la izquierda del Rin. Napoleon envió 4 
la córte:de Petersburgo al conde. de Narbona 
para saber la última voluntad del emperador 
Alejandro, y salió de París el y de mayo:á po- 
nerse al frente del grande ejército, despues de 
haber dejado organizada la guardia nacional, á 
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la cual confió la Sa la territorio del im- 
rio. 4 

El 17 llegó á Dresde, donde le visitaron á 
él y á su esposa , que le acompañó hasta aque- 
la ciudad , el emperador y la emperatriz de 
Alemania, el rey de Prusia y todos los sobera- 
nos de Alemania. Jamas un conquistador tuvo 
una córte mas brillante que la del nuevo se= 
ñor del occidente en la capital de Sajonia; pero 
en ella recibió la triste noticia de la paz de 
Bucarest, celebrada entre la Rusia y la Puerta. 
Habian persuadido al sultan- que á pesar de 
las desavenencias entre Napoleon y Alejandro, 
se reconciliarian á costa del imperio otomano 
repartiendo su territorio. Este engaño, y una 
victoria señalada que los rusos ganaron en la 
orilla del Danubio, le determinó á hacer la 
paz en la ocasion mas inoportuna para él y 
para-la Francia. Mahamud 11Í conoció el error 
cuando vió al ejército frances lanzarse sobre la 
Rusia, y:así tardó mucho en ratificar el trata- 
do de Bucarest, firmado en marzo , y no:lo ra- 
tificó sino por las amenazas de la Inglaterra, 

Apenas volvió el conde de Narbona del cuar- 
tel general de Alejandro, ue estaba en Wilna, 
sin mas respuesta que la última nota de Kou- 
rakin, salió Napoleon de Dresde. El 29 de mayo 
llegó á Glogan, y el 7 de junio á Dantzik , el 
12 á Konisberg, y el 19 á Gumbinen, Allí 
supo que el gabinete ruso no habia querido 
conceder una audiencia al general Lauriston, 
enviado por él al emperador de Rusia, y el 24 
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pasó el Niemen en la cercanías de Kowno al 
frente de 200000 hombres. Su ejército constaba 
de 400000, divididos en ro cuerpos. Así em- 
pezó la terrible campaña de Rusia, en la cual 
adquirieron gloria inmortal los franceses y su” 
caudillo ; pero quedó arruinada la fuerza del 
imperio creado por el genio de Bonaparte. 
La invasion en los dominios de Rusia se hizo 
con tanto secreto y celeridad, que los rusos 
sorprendidos apenas opusieron resistencia al 
paso del Niemen. El mismo dia que ei 
pasó este rio en Kowno, lo atravesó Macdonald 
en Tilsitt, ocupó sin resistencia la Samogicia, 
la Semigalia y la Curlandia, y se apostó en las 
orillas del Duina, mientras el emperador mar= 
chaba sobre Wilna, capital de la” Lituania, 
donde Alejandro habia concentrado todas sus 
fuerzas. Napoleon esperaba darle batalla junto 
á esta ciudad ; pero todos los cuerpos rusos se 
retiraron en desórden. Los que mandaba Bar- 
clay de Volly, general en géfe, se replegaron 
sobre el alto Duina, el general ruso Bagration 
erraba entre el Wilia y el Nieper, separado 
or las columnas francesas que avanzaban en 
Prádcia del ejército principal. Napoleon puso 
su cuartel general en Wilna, y dirigió contra 
Bagration los cuerpos que mandaban el rey de 
veesciiialia y el mariscal Davoust, ¡gualmen- 
te que el cuerpo auxiliar austriaco á las ór- 
denes del príncipg de Swartzemberg; pero el 
general ruso hize infructuosas las operaciones 


de estos cuerpos, y logró retirarse por Smo- 
TOMO XXV. LO 
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lensko y ponerse en comunicacion con el gene 
ral Barclay. Así Napoleon perdió 17 dias que 
se detuvo inútilmente en Wilna. 

Durante su mansion en esta ciudad ocurrie- 
ron dos negociaciones importantes. La primera 
fue la de los polacos, cuya dieta proclamó el 
26 de junio en Varsovia el restablecimiento del 
antiguo reino de Polonia , y envió diputados al 
emperador pidiéndole qne confirmase su pro- 
yecto. Napoleon les respondió que, á pesar de 
su amor á los polacos y de sus deseos por el 
restablecimiento de su monarquía, “tenia mu- 
chos intereses que conciliar y muchas obliga- 
ciones que cumplir con respecto á su mismo 1m- 
perio:” que se uniesen, y así obligarian á sus 
enemigos á reconocer sus derechos, en lo cual 
los favoreceria cuanto pudiese : pero les ad- 
vertia “que habia garantizado al emperador de 
Austria la integridad de sus dominios.?” Debe 
observarse que les dió esta dio cuando 
conservaba esperanzas de hacer la paz con Ru- 
sia: porque habia venido á su cuartel general 
Balachof, edecan de Alejandro, y su ministro 
de policía, á prometer que la Rusia volveria al 
sistema continental, y negociaria sobre los de- 
mas puntos litigiosos si los franceses se volyie- 
sen al occidente del Niemen. Napoleon le res- 
pondió que estaba dispuesto á tratar de la paz 
en Wilna mismo, y añadió algunas palabras 
sobre la nota de Kourakin, que siniestramen- 
te interpretadas al emperador Alejandro des- 
truyeron toda esperanza de paz. Napoleon era 
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un gran político : pero jamas pudo reducirse á : 
usar en las conferencias diplomáticas la ame- 
nidad de formas y de estilo que encubre el 
poder é iguala en cierta manera al vencido con 
el vencedor. Siempre arrojaba la espada en la 
balanza como Brenno. Así era muy mal nego-. 
ciador, | | 

Su respuesta á los polacos, aunque dicta= 
da por una política superior, produjo mal efec- 
to: porla primera vez se vió á Napoleon du= 
dar de su poderío: y el que habia cometido tan- 
tas usurpaciones, no se atrevió á apoyar una 
solicitud justa, útil á la Francia y al occidente ' 
europeo, y que restableciendo una gran mo= 
narquía en el centro de Europa, hubiera des= 
truido los funestos efectos de la antigua injus- 
ticia cometida por los tres potentados que re- 
partieron la Polonia. ' 

Los cuerpos de Macdonald, del duque de 
Reggio, de Ney y de Murat se colocaron uno 
despues de otro en las orillas del Duina, don- 
de Alejandro esperaba en su campo atrinchera=- 
do de Drisa noticias de los demas generales, 
señaladamente de Bagration. Napoleon se acer= 
có á este punto, donde esperaba dar la batalla; 
pero los enemigos evacuaron su campo y se re- 
tiraron á Witepsk. Napoleon le persiguió , y las: 
vanguardias se encontraron en Ostrowno: en 
este combate parcial quedó la victoria por los 
franceses , así como en otros dos que hubo de- 
lante de Witepsk. Barclay habia resuelto acep- 
tar la batalla en este punto, porque temia'si 
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se alejaba de él dejar espuésto el ejército de 
Bagration; pero recibió á tiempo la noticia de 
haberse libertado este general, y abandonó á 
Witepsk y todo el pais comprendido entre el 

alto Duina y el Nieper. | 
Mientras que el ejército frances descansaba 
de su larga marcha en las cercanías de Wi-= 
tepsk, el cuerpo de Macdonald ocupó á Dune- 
burg, y el duque de Reggio pasó el Duina para 
cortar á Witgenstein, general ruso, el camino 
de Petersburgo en Sebeje, auxiliado por las 
tropas que mandaba Saint-Cyr. Obligado pri- 
mero á retirarse, y vencedor despues en un 
combate muy empeñado, no logró sin embargo 
resultado alguno de su victoria. Witgenstein, 
reforzado, le obligó á retirarse á Polotsk. En- 
tretanto el general Reynier peleaba en Wolhinia 
con desventaja con el ruso Tormasof, que le 
acometió con numeroso ejército, y Napoleon 
mandó á los cuerpos de Victor y Augereau que 
marchasen á reforzar el ejército frances en 
aquella parte. La línea en que se peleaba era in- 
mensa, pues comprendia desde la embocadura 
del Duina hasta el Bug de Podolia+ Napoleon 
no po estar en todas partes; y donde él no 
estaba no se'operaba con aquel vigor que él 
sabia comunicar á las tropas y generales que 
estaban bajo sa mando inmediato, ni sus óp= 

denes eran obedecidas con exactitud. 
-+ A principios de agosto Barclay de Toll y 
Bagration, que se habian reunido en el alto Nie- 
per, hicieron un movimiento como para ater- 
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carse á Witepsk. Entonces'concibió el empe= 

rador. el plan de atacar á Smolensko y acome- 

ter por la espalda los ejércitos de estos dos ge= 

nerales durante su marcha. Esta operacion se 
hizo en 48 horas con tanto secreto y céleridad 

que los:generales rusos supieron solamente por 
la yia de Smolensko el peligro que corrian. En- 

tónces se volvieron y se acercaron á esta plaza. 

Napoleon creyó que junto á ella se daria la 

gran batalla, tan deseada de él; pero Barclay, 

despues de haber puesto'en Smolensko una 

guarnicion de 40000 hombres; envió á: Bagra= 

tion á ocupar el camino de «Moskou, y. él se 

apostó en las alturas cercanas á Smolensko. 

El emperador mandó atacar el 17 de agos= 
to esta plaza : y se empeñó un combate terrible 
en los arrabales, en las puertas y en la brecha 
abierta por una batería de 60 cañones coloca= 
da en la altura del arrabal de Raczewska: El 
estrago , que fue horroroso en todos los puntos, 
duró hasta lá noche. La guarnicion abandonó 
la plaza y se reunió con Barclay á favor de 
la obscuridad , y los franceses entraron al. dia 
siguiente en la ciudad reducida:á cenizas. 

Napoleon mandó inmediatamente al prín= 
cipe de Eckmuhl y al rey de Nápoles en perse- 
cucion de Barelay, y encargó al general Sunot 
que se apostase á espaldas del enemigo mas - 
allá de los desfiladéros de Valutina , de los cua- 
les no podian salir los «rusos sino: uno, á 'UNo. 
Barclay ,: despues de algunos "movimientos n= 
ciertos, se determina á unirse con Bagration. Ney 
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le acomete y le bl á retirarse : pero Junot, 
despues de haber pasado el Nieper no quiso obe- 
decer ni á las orbe del emperador ni á las 
instancias de Murat. Barclay pasó sin obstáculo 
las gargantas y se reunió á Bagration, habién- 
dose escapado como por milagro de una per- 
dicion inevitable. Napoleon perdonó á Junot, su 
secretario durante el sitio de Tolon y que le 
habia salvado la vida en Egipto. 
Durante la espedicion de Smolensko , el ge- 
neral Gouvion Saint-Cyr habia derrotado los 
rusos en Polotsk, el general Reynier triunfó 
- de Tormasof en Gorodezna, pero el duque: de 
Reggio nada pudo hacer contra Witgenstein. 
No obstante, Napoleon, viendo que E ejército 
de Barclay se retiraba en desórden, abando-= 
nando sus heridos, determinó perseguirle por 
el camino de Moskou. | 
El 29 de agosto llegó á Wiasma, encon= 
trando en todas partes desiertas é incendiadas 
las poblaciones donde pudieran hallarse sub-= 
sistencias. Kutusow , sucesor de Barclay en el 
mando del ejército ruso, escogió la posicion de 
Borodino, cercana al Moskwa, para dar Bata— 
lla al ejército frances. El 5 de setiembre se pre- 
sentó Napoleon delante del ejército enemigo, 
qu estaba en órden de batalla sobre una série 
e colinas. El reducto de Swardina, que tenian 
los rusos en el frente de su línea, fue tomado 
por la division del general Compans á pesar 
de la resistencia de Bagration que le defendia. 
El 6 tomó Napoleon todas las disposiciones 
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convenientes para la batalla, en medio del pesar 
que le causó la noticia de la derrota de los 
Arapiles dada por lord Wellington al mariscal 
Marmont:: noticia que recibió en el mismo dia 
por el coronel Fabvier. El 7 empezó desde tem- 
prano la batalla acometiendo el príncipe de 
Eckmubhl por el centro, Poniatowski por el ca- 
mino viejo de Smolensko, y Eugenio por el de 
Moskou. El ataque de Eckmubhl, rechazado á 
causa de las heridas que recibieron sus gene— 
rales de division, se renovó por el mariscal Ney 
á quien mandó el emperador entrar en batalla. 
El príncipe Eugenio se apoderó de Borodino, 
Davoust y Ney de los reductos que tenian en- 
frente, en cuyo encuentro pereció Bagration 
peleando con gran valor, y la izquierda de los 
rnsos se halló comprometida: Los franceses to—- 
maron la gran batería del centro, defendida 
por Paskewitch: Kutusow volvió á recobrarla 
á mucha costa: porque el general frances Bon- 
amí se obstinó en Estendarja hasta el último 
suspiro. | 
Kutusow, asegurado en el centro, se diri- 
gió á su izquierda ; donde los rusos llevaban lo 
peor. Napoleon, que habia previsto este movi- 
miento, hizo entrar la reserva en el campo de 
batalla, y adelantó una batería de 80 cañones; 
los rusos le atacaron y fueron rechazados. En- 
tonces hizo sa movimiento acostumbrado, y 
acometió por el centro la línea enemiga. En el 
espacio de media legua vomitaban Ja muerte 


Soo piezas de artillería. El emperador avanzó 
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hasta la posicion 4 O y el gran re- 
ducto, acómetido por Ney, Davoust y el prín- 
cipe Eugenio, despues de un combate horro= 
ros, cayó en poder de los franceses ,- mientras 
Poniatowski desbarataba la derecha de los ru- 
sos. Kutusow, viendo rota su línea, se replegó, 
sobre la estremidad del campo de batalla hácia 
el Moskwa, y sé detuvo allí, nose sabe por 
qué, sufriendo el terrible fuego de los franceses 
hasta la noche.. Entonces.se retiró: 4 Mojaisk.... 

Esta fue la célebre batalla del Mosluwa, 
muy poco decisiva, porque los rusos no perdie-. 
ron gente en la retirada. Sinembargo,:la:mor= 
tandad fue terrible en la accion; pues los fran- 
ceses perdieron de 12.4 13000 hombres, y.los. 
rusos 30000. Entre los guerreros de, Napoleon, 
se distinguió mucho: en esta jornada el maris- 
cal Ney, 4 quien.el emperador confirió el tí, 


tulo de príncipe del Moskwa. +: 000, 

Kutusow que se:hizo fuerte en, Mojaisk,. 
aparentando que daria otra batalla delante:de. 
Moskou, resistió á la verdad á las primeras. tro, 
pas francesas que le acometieron; pero el 14 de 
setiembre levantó el campo, atravesó cómo fu- 
gitivo á Moskou, la antigua capital de los eza= 
res y venerada por los rusos que la llaman la, 
ciudad Santa, y se retiró sobre el Oka.: Los 
franceses persiguieron su retaguardia, mandada 
por Milarodowitsch, «que se,salvó amenazando. 
que pondria fuego á Moskou si se le incomoda- 
ba en su retirada. 


Los franceses entraron en aquella gran mo- 


N 


A 
trópoli del imperio ruso al dia siguiente; y 
Napoleon se aposentó en el Kremlin, que es la 
fortaleza ó ciudadela de Moskou. En la. noche 
empezó á, arder toda la ciudad. Su anterior go- 
bernador , el general ruso Rostopchin, habia 
distribuido antorchas y materias incendiarias á 
un gran número de hombres, segun. se :cree, 
presos.soltados,de las cárceles, que distribuyén- 
dose por todos los cuarteles prendieron: el fue= 
go. alimentado por los mismos edificios ,, de los 
cuales gran parte es de madera, y por los vien- 
tos fuertes propios de aquellos parages en las 
cercanías del equinoccio. Eu, la noche del 16 la 
ciudad era ya:un monton de cenizas y de rui- 
nas, sin haberse salvado, mas.¡que un cuartel, 
donde: las tropas, del mariscal Mortier, consi 
ieron apagar cl: fuego:,,y ¡la fortaleza. del. 


peraban, sus autores. El ejército frances, priva= 
do de recursos, de subsistencias y aun de habi- 
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invierno que Napoleon creia haber conquistado 
en Moskou. Por la primera vez de su larga y 
gloriosa carrera se halló perplejo. El queria mar- 
char con todas sus fuerzas sobre Petersburgo 
por el camino de Novogorod y de Plescow: pe- 
ro este plan aterraba á sus generales por la pro- 
ximidad del invierno en paises tan frios. Los ma- 
- riscales le propusieron trasladar la guerra á 
Wolhinia, Kiew y la Rusia meridional, cuyo 
clima es mas templado y fértil. No le disgustó 
este proyecto, pero quiso esperar algunos dias 
en el Kremlin el resultado de las negociaciones 
que tenia entabladas en la córte de Petersburgo: 
porque le pesaba no añadir á su gloria la de fir- 
mar la paz con Rusia en la capital de esta po- 
tencia como conquistador. Esta vanidad, que 
algunos llaman heróica, y los filósofos pueril, 


8 
fue la verdadera causa de su ruina. 


Ya desde el cinco de octubre conoció que 
le era imposible permanecer en el centro de Ru- 
sia, ni marchar al norte, ni al mediodia. Los 
cuerpos de Macdonald y del dunas de Reggio' 

“apostados sobre el Duina habian Nevado lo peor 
en sus reencuentros con el enemigo: el prínci- 
pe de Swartzemberg maniobraba con suma cir- 
cunspeccion en Wolhinia, donde el ejército ruso se 
habia reforzado. Aumentaban sus cuidados las 
noticias de la evacuacion de Madrid y Andalucía 

r las tropas francesas , consecuencia inevitable 
de la jornada de los Arapiles. Inmediatamente 
formó su plan de retirada, y envió órden al 
mariscal Victor de permanecer con su cuerpo 
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en Smolensko y en la línea del Nieper adonde 
ya le era forzoso replegarse. La primera nieve 
cayó el 13 de octubre, y los preparativos nece- 
sarios para la retirada de su ejército, inmenso 
todavía, no le permitieron salir del Kremlin 
- hasta el 23. El mismo dia que abandonó á Mos- 
kou, el general Malet, republicano ardiente, y 
que estaba preso en Paris, salió de la carcel, li- 
bertó á otros dos generales de su mismo parti- 
do, que estaban presos tambien, y apoderándo- 
se, con una tropa de sus amigos, de las oficinas 
de la policía, fingió órdenes falsas, estendió la 
voz de que Bonaparte habia muerto, y se hizo 
dueño del gobierno civil de Paris; pero ha- 
biendo hecho fuego contra el general Hullin, 
gobernador militar de la capital, que dudaba 
obedecer á sus órdenes, fue preso por los mis- 
mos que habia engañado, puesto en juicio y 
condenado. Su proyecto era destruir el gobier 
no imperial y restablecer la república. 

El plan de la retivada concebido por Napo- 
leon era engañar al enemigo hititrdole creer 
que marchaba por Winchovo hacia el Nieper, y 
tomar por Malojarolasvetz el camino de Kaluga. 
Dueño del Oka , del Derna y del Soja, en un 
pais fértil, y no destruido todavía por la guerra, 
podia á toda su satisfaccion marchar tranquila- 
mente hacia el Nieper y entrar en Polonia por 
el punto que quisiese, dejando á sus espaldas á 
Kutusow. A este fin encargó á Murat que sostu= 
viese con su caballería la posicion de Wincho- 
vo, y €ntretuviese al enemigo mientras el 


2 156 

príncipe banal tr Pe- 
“ro dos incidentes desconcertaron este plan... 
El primero fue que Murat, descuidando 
contra las instrucciones del emperador la: custo= 
dia de sus posiciones, se dejó sorprender por el 
enemigo en la noche del 18, y. aunque al dia 
siguiente su indomable valor,:el denuedo de sus 
tropas y el refuerzo. que le llevó Poniatowski 
repararon,el desman,.y fue rechazado todo el 
ejército ruso que le acometió , era: de muy mal 
agúero en: una retirada, haber. mas vigilancia 
en el enemigo que en los generales franceses. +» 
El segundo fue que el general. Delzons;.en= 
cargado de ocupar á. Malojarolasvetz icon: toda 
su division, solo puso en aquella plaza dos batas 
llones. Napoleon empezó su -marcha-por:el ca= 
mino de Winchowo; pero de repente torció! ha= 
cia el Oka. Poniatowski y ¡Murat siguieron su 
movimiento; dejando en Winchowo .ut fantas= 
ma de campamento para engañar: 4¿Kutusow,; 
que permaneció tranquilo en sú campo de Ta= 
rutino , alrededor del cual marchaba el.ejércitó 
frances sinique él lo.conociese: Al fin en la: no= 
che del 23 21,94 supo:la verdadera marcha de 
los franceses, y levantó su camipo aceleradamen= 
te para llegar antes que Napoleon á Malojaro= 
lastelzo +6 oir Loro ro le : 
.. Delzoris no pudo sostenerse en este punto 
gon las débiles fuerzas que habia dejado en- el: 
pero volvió al frénte de toda su division y lo re= 
cobró. Kutusow apareció delante de la plazacon 
todas sus fuerzas, que ascendian á 7oooo hom- 
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bres, y el principe Exgenio con solo 16000 s0s= 
tuvo contra él durante todo el dia 24 un terri- 
ble combate, en que la ciudad, reducida á ce- 
nizas, perdida y recobrada 7 veces, quedó enfin 
en poder de los franceses vencedores. El 26 por 
la mañana se retiro Kutusow y dejó libre á los 
franceses el camino de Kaluga: Napoleon que- 
ria dirigir su retirada por esta ciudad: pero por 
la vez primera cedió á la opinion de sus genera- 
les que temian verse espuestos á una nueva ba- 
talla y á debilitar las fuerzas del ejército que 
tan importante era economizar; y mientras los 
rusos se retiraban de Malojarolaswetz hacia el 
Oriente, los franceses se dirigieron hacia el Oc 
cidente por el camino de Mojaisk: suceso sin 
ejemplar en los anales de la guerra. 

El ejército frances se dirigió hacia Smolens= 
ko por Borodino, molestado contínuamente por 
una nube de 4oooo cosacos que huia apenas 
se presentaban los escuadrones de Napoleon. 
Este llegó á4 Wiazma el 31 de octubre y alli es- 
peró á que llegasen las demas columnas. Alli su- 
Do que Swartzemberg, en lugar de triunfar de 
pe rusos en Wolhinia, estaba separado no solo 
del ejército grande, sino tambien “del Berezina 
y de Minsk donde estaban los almacenes. Por 
otra parte el mariscal Victor habia salido de 
Smolensko con parte de sus tropas, dejando en= 
comendado este punto al general Charpentier, 
ps socorrer á Saint-Cyr, acometido en el alto 
Juina por el general ruso Witgenstein. En fin 
Kutusow, cierto ya de la direccion que tomaba 
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el ejército grande, marchó para llegar antes 
que él á Smolensko. Estaban comprometidas á 
un mismo tiempo la subsistencia de las tropas 
y la seguridad de la retirada. | 

El 2 de noviembre fueron atacados los cuer- 
pos del príncipe Eugenio y de Davoust por 
25000 rusos mandados por Miloradowitch , que 
pretendia cortar la línea francesa: pero fue re— 
chazado con pérdida de 5 á 6000 bombres. Los 
franceses estaban ya en Wiazma, y solo le fal— 
taban tres dias de marcha para llegar á Smo- 
lensko. 

Entónces comenzaron los grandes infortu= 
nios. La nieve cae en abundancia : el viento im- 
petuoso cubre el horizonte de espesas nieblas. 
Mueren casi todos los caballos del ejército: la 
caballería queda desmontada, la artillería sin 
trenes. Los soldados ó perecen por el sueño le- 
tal que les causa el frio, ó quedan inútiles. Los 
que aun todavía pueden manejar el fusil, tienen 
que defenderse durante el dia contra los cosacos, 
y no encuentran donde descansar por la noche, 
El ejército se desordena: cuadrillas de hombres 
indefensos ó siguen su marcha con lentitud ,ó 
se estravían buscando que comer y caen en ma= 
nos de los cosacos. Sin embargo en esta espanto- 
sa calamidad era notable el continente sereno y ' 
altivo de los antiguos compañeros de guerra de 
Napoleon y de Napoleon mismo, en quien na- 
die pudo conocer cuán grande era el pesar que 
sentia al ver destruidos los principales elemen= 


tos de su poder, 
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Ney peleó dos veces con los rusos y dos veces 
los venció, á la salida de Wiazma y cerca de 
Dogorobuja. El virey de Italia, que debia mar- 
char á Witepsk por el camino de Dokuszina, ar- 
rojó de este pueblo á los cosacos : pero habien= 
do perdido en terrenos pantanosos é intransita= 
bles casi toda su artillería, que dejó clavada, se 
dirigió hacia Smolensko, donde se reunia el ca- 
dáver del ejército grande, escepto la retaguar- 
dia, que mandada por el intrépido Ney , hacia 
frente al enemigo y le rechazaba. Un solo cuer— 
po frances de 1500 hombres capituló con los ru- 
sos; pero cayó en sus manos un convoy dirigido 
desde Mohilow á Smolensko. 

En esta ciudad supo Napoleon que Victor, 
en lugar de obrar decididamente contra Wit-= 
genstein en el Duina, se habia replegado á Sen- 
no, y que el general ruso Tchitchasof, reuni- 
do á Tormasof, valiéndose de la lentitud de 
Swartzemberg , se dirigia al Berezina para 
impedir á los franceses el paso de este rio. Al 
mismo tiempo los víveres que habian llegado 
á Smolensko, en vez de ser distribuidos fueron 
arrebatados por el soldado hambriento, dando 
lugar á escenas siempre tristes, y algunas ye- 
ces manchadas con sangre. En fin, las colum-= 
nas de Kutusow iban á interponerse entre Smo- 
lensko y el Berezina. 

Mas de 60000 franceses desarmados se en 
viaron á Orcha para que pasasen los puentes de 
esta ciudad y se guareciesen en Polonia. Si- 
guiólos el resto del ejército reducido ya á 50000 
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hombres sobre las armas. En Dubrowinka fue 
atacado el general Gilleminot, que mandaba 
1500 hombres, por Milarodowitsch al frente de 
24000. El intrépido frances se abre paso, per 
diendo la mitad de su gente, y se reune al prín- 
cipe Eugenio, que peleó todo el dia sin poder 
abrirse paso; pero por la noche se escapó del 
enemigo y se reunió con el emperador en 
Krasnoe. | 

Napoleon ve delante de sí abierto el camino 
de Orcha; mas no pudo resolverse á dejar en 
poder de los enemigos á Davoust que venia en 
su seguimiento, y á Ney, el héroe de la reti- 
rada, que cerraba la retaguardia. Así el 17 de 
noviembre se puso en presencia del ejército de 
Kutusow, que mandaba 80000 hombres, con 
solos 14000 que tenia bajo sus órdenes inmedia- 
tas: atacó al enemigo, y lo que es mas es- 
traordinario, le obligó A replegarse, y á lla- 
mar en su auxilio parte de las tropas de Mila 
rodowitsch, ,que cerraba el paso á Davoust. 
Este, aprovechándose de la ocasion, marchó rá- 
pidamente hácia el cuartel general y se reunió 
con el emperador. 22.0: 000 

Solo quedaba ya comprometido el cuerpo 
de Ney: pero para salvarle era necesario espo- 
ner tod ejémito, mucho mas cuando Kutu- 
sow tenia ya reunidas todas sus fuerzas. El em- 

erador, pues, se vió obligado á pasará la de- 
recha del Nicper. Ney encontró en su marcha el 
18 de noviembre al egército ruso, y trató de 
abrirse paso aunque rodeado por ceda? partes: 
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dos veces rompió 15 par línea de Milora- 
dowitsch que tenia al frente: dos veces vió im- 
posible seguir adelante por el inmenso núme- 
ro de los enemigos que á cada momento crecia.: 
Aconsejado por el coronel Pelet, toma la reso= 
lucion de mE á Smolensko, pasar á la derecha 
del Nieper, y costeándolo llegar al cuartel ge= 
neral. En efecto, los 1500 walerosos á que habia 
quedado reducido su cuerpo, anduvieron en 
dos dias 20 leguas de camino, y llegaron salvos. 
á Orcha. | ES 
El tiempo se habia suavizado: los franceses: 
hallaron en Orcha y en las cercanías víveres, 
refuerzos, un tren de pontones y otro de arti- 
Mería, de los cuales tenian suma necesidad; 
pues iban á atravesar el Berezina en presencia 
de tres ejércitos enemigos: el de Witgenstein, 
que siguiendo á Victor se habia acercado al ca- 
mino real de Wilna, despues de apoderarse de 
Witepsk y de los almacenes que tenian los 
franceses en este punto; el de Tchitchasof que 
habia tomado á Minsk , y la division del ra 
ral ruso Ojarimski, que se habia apostado en 
Borisow, donde tenian los franceses un puente: 
sobre el Berezina: Napoleon marchó el 29 de 
noviembre contra las tropas de los generales 
rusos Lambert y Langeron, y las arrojó de Bo-, 
risow, de donde huyeron quemando parte del: 
pue del Berezina. Al mismo tiempo Bellune 
atió á Witgenstein que le perseguia, y se rou= 
n10, como tambien el duque de Reggio, al cuar= 

tel general. yor la Moto: 

TOMO XXV, 11 
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En Borisow tomó Napoleon sus disposicio— 
nes para pasar el rio. El general Corbineau ha- 
lló un vado enfrente de Studrianka, y atrave- 
só el Berezina; pero ya Witgenstein habia lle- 
gado á su orilla derecha, é impedia el paso á 
los franceses: y aunque no se habia unido con 
Tehitehasof , era necesario pelear con ambos 
ejércitos para verificar la q operacion. 
Pero Tchitchasof, receloso de algunos movi- 
mientos tardios de Swartzemberg, se retiró á 
la parte baja del Berezina mientras los france- 
ses subian desde Borisow hasta Studrianka , 
donde estaban echando sus puentes; y el 26 
de noviembre pasaron suficientes tropas para 
sostenerse en la orilla derecha. El duque de 
Reggio pasó con su cuerpo y rechazó al gene- 
ral ruso Schaplitz que le acometió apenas atra- 
vesó el rio. El 27 lo pasó Napoleon, y el 28 
hubo que pelear en ambas orillas contra Tehit- 
chasof, que habia vuelto, y Witgenstein. El 
duque de Reggio fue herido al principio del 
combate en la orilla derecha, y Ney que le su- 
cedió, arrojó á Tchitchasof á Borisow , hacién- 
dole muchos prisioneros, Entretanto Victor, 4 
quien se habia confiado la retaguardia, pelea- 
ba heróicamente en Studrianka contra Wit= 
genstein reunido á la vanguardia de Kutosow 
que llegaba á marchas forzadas al Berezina. Na- 
poleon le auxilió desde la otra orilla, y despues 
de una larga y sangrienta accion, logró rechazar 
al enemigo y pasar el rio con su cuerpo, siendo 
Victor el último que puso el pie en el puente, 
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Este fue el célebre paso del Berezina impe= 
dido por tres ejércitos rusos muy numerosos, 
y efectuado por 80000 franceses: que este nú- 
jnero componian las tropas que trajo Napoleon 
de Moskou , y los cuerpos de Reggio y Bellune. 
El ejército frances perdió 20000 hombres en los 
- combates dados junto á este rio, y llegó á Zem- 
bin con 60000 hombres. El 5'de diciembre 
llegó Napoleon á Wilna , puso sus tropas en 
disposicion de conservar la línea de Wilia , dejó 
encargado el mando de ellas al rey de Nápo= 
les, y se puso en camino para París, adonde 
legó el 19 con el objeto de reunir las fuerzas 
necesarias para sostener su preponderancia en 
Europa. 

El frio, que desde el 5 de diciembre vol- 
vió á ser intensísimo, y que ascendió á 28 gra- 
dos bajo cero en el termómetro de Reamur, 
afligió de nuevo al ejército. Presentáronse to= 
das las fuerzas moscovitas delante de Wilna, y 
fue preciso evacuar esta ciudad y retirarse á 
Kowno , cuyas puertas defendió Ney con su 
acostumbrada intrepidez mientras se retiraba 
el ejército, El 31 de diciembre el pi pru- 
siano Yorck, que con el cuerpo de tropas de 
esta nacion militaba bajo las órdenes de Mac- 
donald, hizo en Taurogen un armisticio con 
los rusos; y el mariscal, reducido su cuerpo á 
go0o Robres , se retiró á Prusia. Murat aban- 
donó el ejército, euyo mando tomó el po 
Eugenio, y se fue á Nápoles. El clima de las 
orillas del'Oder, mas suave que el de Lituania, 
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fue mortal para los que habian resistido 4 los 
hielos. de Wilna. y del Nieper. Swartzemberg 
hizo un armisticio con la Rusia, y á fines de 
febrero de 1813 estaban las ruinas del grande 
ejército en las orillas del Elba perseguidas por: 
los ejércitos rusos y prusianos; porque el rey de 
Prusia habiá accedido á la coalicion. oo 

Esta fue la célebre campaña de Moskou. 
Ningun ejército sufrió nunca mayores desas- 
tres y pérdidas que el frances; y ningun ge- 
neral desplegó mayor constancia y habilidad 
que Napoleon. Vencido por el clima, por la 
mala voluntad de sus aliados y por los errores 
de sus lugartenientes, salvó, sin embargo, el 
honor de la nacion francesa; y en Fade los 
combates que tuvo con el enemigo, empeñado 
en cortarle la retirada, quedó vencedor, El pa= 
so del Berezina es una de las mas portentosas 
acciones de guerra que honran la carrera mili- 
tar de Bonaparte. y 

La campaña de la península en este año no 
fue tan desgraciada: pero no dejó de ser muy 
contraria á las armas francesas. Lord Welling- 
ton se presentó con el ejército anglo-portugues 
delante de Ciudad ea el 8 de enero, y: 
en la noche del 14 una batería de 25 piezas. 
rompió el fuego contra las murallas, y se apo= 
deró el coronel inglés Harcourt del convento 
fortificado de San Francisco que flanqueaba la 
izquierda de los aproches. Abierta brecha, se 
dió asalto á la plaza, y fue entrada por fuerza, 
rindiéndose á discrecion las tropas que la guar- 
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necian. El mariscal cada no espera= 
ba un ataque tan repentino y “activo, y: tenia 
diseminadas las tropas en el territorio de 'su 
gobierno, acudió en defensa de la plaza; pero 
ya tremolaba en ella el pabellon de España. 
Resarcimiento de esta pérdida fue: la plaza de 
Peñíscola en el reino de Valencia, que se rin= 
dió por capitulación á los franceses el 4 de 
febrero. pi E ¡PTE eros 

Wellington, despues de tomada Ciudad 
Rodrigo, marchó con tanto secreto: y diligencia 
«contra Badajoz, que el 17 de marzo atacó esta 
plaza sin que tuviesen «noticia de-sus movi- 
mientos ni Marmont ni Soult.: Este.se puso al 
frente de todas sus fuerzas para defender su 
conquista , dejando á Sevilla, capital de su go- 
bierno, casi sin defensa, «y espuesta :4:ser'im- 
sultada, como lo fue, por: una division españo- 
la; pero: '4-dos jornadas de Badajoz supo: ue 
esta plaza habia caido el 6 de abril en Hed 
de los ingleses, quedando:su guarbicion , com- 
puesta de 4000 hombres; ' prisionera de guerra. 
Con: esta noticia se volvió desairado al Anda- 
lucía: Marmont no habia hecho nada para. sal- 
var á Badajoz sino una invasion de merodeo en 
la provincia de Beira, bloquear á Ciudad Ro- 
drigo y amenazar á Almeida. Wellington mar- 
chó Le él, y le obligó á entrar en Castilla. 
Al mismo tiempo dos pequeños ejércitos espa— 
ñoles, diseminados en todas las provincias de 
España, sostenian el espíritu y lí esperanzas 
de los pueblos; sostenian acciones, casi siem 
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pre ventajosas , contra. los destacamentos fran- 
ceses , destruian las fuerzas del enemigo, au 
xiliaban las operaciones de Wellington , y le 
proporcionaban no solo aliados útiles en las ac- 
ciones de guerra, sino la preciosa ventaja de 
obrar con todas sus fuerzas en cualquiera espe- 

dicion que intentase. ato 19 
Habiendo reunido Wellington. todas sus . 
tropas para invadir las Castillas en el alto Bei- 
ra, pasó el Agueda el 13 de junio para pelear 
contra Marmont, mientras su lugarteniente 
Hill observaba: desde Badajoz y la Albuera las 
de Soult que ocupaban la Estremadura 
meridional...El 16:entróen Salamanca y em- 
pezó á batir los fuertes que habia en esta ciuz 
dad defendidos por. 800 :franceses. Marmont, 
resuelto. 4 salvar-esta guarnicion,:se, presentó 
el 20 con todas sus: fuerzas; pero el 28 se rin- 
dieron Jos castillos , y el ejército frances se 
retiró. pue 3D an 1 des AA 
Reforzado Marmont el 7 de julio por él 
cuerpo de 8000 hombres mandado por el ge- 
neral Bonnet, que acababa de evacuar á Ástu- 
rias, estendió su derecha hácia Toro, y se pre 
paró á tomar la ofensiva, El 21 pasó el Tormes 
(eS interponerse entre Salamanca y Ciudad 
odrigo. El general inglés respondió. á este 
movimiento pasando tambien el rio por Sala— 
manca, y apostándose en unas colinas cercanas 
al pueblo de los Arapiles. Marmont se apoderó 
en la mañana del 22 de una de las colinas que 
ocupaban los ingleses, y á las dos de la tarde 
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atacó la derecha enemiga. La accion se hizo 
general. Los franceses, acometidos por su Cen- 
tro y su izquierda, fueron arrojados del cam- 
po de batalla, y se retiraron á Peñaranda. Per- 
dieron en esta batalla 5000 hombres entre 
muertos y heridos, 4000 prisioneros, 11 caño— 
nes, muchas municiones y dos águilas. El ma- 
riscal Marmont, gravemente herido en un bra- 
zo desde el principio de la accion , tuvo que 
entregar el mando al general Bonnet, que tam- 
bien fue gravemente herido. pá por 3d 

La derrota de los Arapiles provino de la 
mala inteligencia que habia entre los maris- 
cales franceses. Ni Soult quiso evacuar:la An- 
dalucía para socorrer las Castillas amenazadas, 
ni Marmont: esperar á que llegase: José Napo- 
leon, que con el ejército del centro acudia en 
su socorro, temiendo que el hermano del em- 
perador le quitase-la gloria del triunfo, Leve 
indemnizacion de victoria tan decisiva fue la 
accion de Castalla ,/en que las tropas: francesas 
del mariscal Suchet arrollaron á las españolas, 
pero sin: poder: tomará Alicante. y 
y Los franceses , despues de la batalla de los 
“Arapiles, evacuaron sucesivamente á Valladolid 
y Burgos, dejando guarnicion en el castillo de 
esta última plaza, y tomaron posicion en las 
montañas que separan 4 Castilla de Álava, 
mientras José se retiraba con su córte y ejér— 
cito hácia las fronteras del reino de Valencia, 
y Soult, obligado ya á evacuar su provincia, se 
corria sobre su derecha atravesando el reino de 
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Granada y la parte o del de Mur= 
ceja, para reunirse con José y con Suchet. La 
plaza de Astorga se rindió. 4 los españoles el 19 
de agosto, y el 12 del mismo mes entraron. los 
ingleses en Madrid. 
+ Wellington, resuelto á ocupar enteramen- 
te el camino militar de Madrid á Francia, lle- 

94 las cercanías de Burgos el 16: de setiem= 
de y sitió el castillo , donde habia 3000 fran= 
ceses de guarnicion :4 las órdenes del general 
Dubreton. Aquella fortaleza fue el término de 
las victorias. de los ingleses en esta campaña: en 
todos los asaltos que la dieron fueron rechaza= 
dos con pérdida de mucha gente. ++ 1 
Entretanto el ejército frances del norte, cu- 
yo mando. habian tenido sucesivamente Clau- 
zel, á causa de la herida de Bonnet, y Souham, 
á causa delas: de Clauzel, reforzado «con tro= 
pas que le llegaban de Vizcaya y Navarra, se 
adelantó para socorrer el castillo de, Burgos, «y 
llegó el 13.de octubre á vista. de los ingleses, 
Wellington, sabiendo que José y'Soult:mar- 
chaban contra él con sus ejércitos.reunidos des- 
de Almansa, levantó el sitib ¿y determinó reti- 
rarse á Portugal. El 26 de octubre atravesó el 
Pisuerga, y Al 29 el Duero. Soult se reunió con 
Souham el 7 de noviembre en Medina del Cam». 
0, Y siguió en su retirada;al ejército anglo- 
os con el cual solo tuvo algunos «cho= 
ques de vanguardia favorables á los franceses. 
Así se terminó la campaña en la península. Los 
franceses á la verdad recobraron las Castillas; 
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pero perdieron Ena la Andalucía y 

a Estremadura. 
Continuacion de la guerra de España: cam- 
paña de Dresde (1813). Napoleon habia perdi- 
do entre los hielos de Rusia la: fuerza necesaria 
para llevar adelante sus proyectos. La nacion 
francesa no estaba ya: por él; porque ninguna 
de sus grandes fracciones le favorecia. Los ami- 

os de la antigua dinastía le eran contrarios: 
de de la libertad republicana mucho mas; y 
los que deseaban una prudente libertad á cuya 
sombra descansasen de las antiguas calamida= 
des de la revolucion, y gozasen en paz del fru- 
to de su trabajo, lejos de dejarse alucinar con 
los triunfos de Austerlitz, Jena y Friedland, y 
con la perspectiva de la preponderancia fran- 
cesa en Europa, no contaban los laureles, sino 
los conscriptos y las sumas que les «costaban. 
Tanto éstos como los hombres amantes de la 
justicia, llevaban muy á mal la guerra de Es- 
paña, las usurpaciones de territorio' en Alema= 
nia «y en Italia ¿ el sistema continental que les 
servia de pretesto, y en fin, la dictadura eu- 
vopéa, 4 la cual hubieran: preferido una paz 
honorífica y duradera. : 
+ Boro si Napoleon habia: perdido su fuerza y 
la confianza ' pública ¡todavía le quedaba su 
genio: y con él solo:creó recursos que sostu= 
«vieron las esperanzas de la. Francia abatida. To- 
da:la Europa «supo con admiracion y: espanto 
que el emperador, al frente de 300000: hom= 
bres recien alistados , se habiá reunido á finos 
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de abril con las o del ejército de Rusia 
en las orillas del Sala. Si entonces hubiera po- 
dido juntar á estas fuerzas todo el ejército de 
España , su victoria no hubiera sido dudosa: 
el Austria misma hubiera permanecido en su 
alianza en lugar de la mediacion armada que 
“entonces prometia. La guerra de la península 
ibérica fue la que dió el golpe mortal al poder 
de Napoleon... iaa 

El 25 de abril puso su cuartel general en 
Erfurt: Ney marchaba 4 Naumburg, el gene- 
ral Bertrand á Jena, el duque de Reggio á 
Saalfeld, el príncipe Eugenio á Hall y Mer- 
seburg, y la guardia imperial estaba en Wei- 
mar. La vanguardia de Ney encontró en Weis- 
senfels un cuerpo de 7000 rusos de caballería 
sostenidos por 12 cañones. Los conscriptos, de 
que se-componia la vanguardia, no teniendo 
caballería: que los protegiese, se forman en cua- 
dros, rechazan todos los ataques del enemigo, 
Avanzan: y le arrojan al otro lado del Sala... 
El ejército frances «pasó este rio y se dirigió 
á Leipsik. El cuerpo de Ney se puso en moyi- 
miento; y su vanguardia, ya acostumbrada; al 
fuego , sostenida por alguna caballería y. por 
las: divisiones de Girard y: Marchand, forzó el 
1.".de mayo los desfiladeros de Poserna , de? 
fendidos- por un cuerpo: miso mandado por- el 
general Witgenstein.. Este llamó en su ' socorro 
otras dos divisiones de: caballería y 20 caño- 
nes; pero la artillería de la guardia , mandada 
por el general Drouot, le obligó á retirarse, y 
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los franceses ocuparon á Lutzen y á Pegau.. 
: Como Napoleon no habia tenido tiempo pa- 
'ra formar la competente caballería no pudo 
perseguir al enemigo ni conocer sus posicio= 
nés; y así al dia siguiente , cuando creia que 
- podria marchar sobre Leipsik, y desde allí 4 
Dresde, al dar las órdenes á Ney, que habia 
venido á recibirlas, supo que el ejército ene- 
migo en número de 150000 hombres entre ru- 
sos y prusianos (porque el rey de Prusia habia 
clarito guerra á Francia) atacaba el cuerpo 
de Ney, .que ¡ocupaba á Kaya, centro de la 
posesion. de AOL ANA, EN E 

Al ibstante mandó:al principe Eugenio y á 
Macdonald , que estaban muy lejanos sobre su 
izquierda, que acudiesen al: campo de batalla; 
y á Mortier que sostuviese el fuego con la in= 
fantería durante tres horas que podrian tardar 
aquellos refuerzos. * Esta es una batalla de 
Egipto: no tenemos caballería; pero' la infan= 
tería francesa: con cañones debe- bastarse á sí 
mismia.?? Al mismo tiempo: hizo dar á todas lás 
tropas. tna conversión 'sobre la iderecha, y se 
puso: en línea:contra el enemigo. Este, con tri- 
plicado número! de'»soldados: que: los que allí 
tenia Napoleon , Hizo: los: mayores esfuerzos pa- 
ra romper:su centro, Pres veces:se apoderó: de 
la aldea de Kaya! tres:vecos fue desalojado de 
ella. En fin á de dos horas entró en el campo 
de batalla el general Bertrand.que venia de la 
estrería dérécha y y poco despues apareció el 
príncipe Eugenio sobre-las reseryas del encmi- 
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go. Este hizo el sGóS AE , Pe fue re- 
chazado. Su derecha se retiraba del campo de 
batalla atacada por Eugenio y Macdonald. En- 
tonces se vió obligado (4. retirarse á sus posi- 
ciones, dejando la victoria á los franceses. El 
campo quedó cubierto de 23000 cadáveres. Los 
vencedores pasaron la noche formados en cua= 
dros, y rechazaron: un ataque de la: caballería 
enemiga que intentó sorprehenderlos en la 
obscuridad. > : 
El ejército aliado se; retiró al Elba á espe— 
rar los refuerzos que Barclay. de Tolly le traia 
de Polonia. Napoleon los siguió en todas direc- 
ciones: y mientras Davoust sitiaba á Hambur- 
go, y Ney avanzaba hácia Witemberg y Tor- 
gau , el principe Eugenio picaba la retaguardia 
del enemigo mandada por Miloradowitz. Na= 
poleon entró en Dresde el 5 de mayo, y el em- 
perador Alejandro y elirey de Prusia “se reti- 
raron á Breslau. Así una sola batalla puso en 
su poder la. Sajonia. le proporcionó la ventaja 
de amenazar á Berlin, y. le dió la probabilidad 
de trasladar el teatro de:la guerra 4: Polonia, 
que fue su idea dominánte en esta campaña: 
porque, las: guarniciones de' las plazas fuertes 
del Wiístula y del. Oder que habia dejado en la 
retirada del año-anterior, compoulan un nuevo 
ejército de tropas voteranas. NIE yl 

Poco faltó para que verificase este plan. El 
ejército frances continuó! su: marcha y halló á 
los enemigos apostados en las orillas del Sprée 
de Lusacia en posiciones muy fuertes. El ao: de 
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mayo pasó Nsrclecia rio, envió al mariscal 
Ney á rodear la derecha de los aliados, y avan- 
26 contra su centro. El cuartel general de los 
rusos estaba en Wurschen. Arrojados de la lí- 
nea del Sprée, quedaron los franceses dueños 
de Bautzen y de las montañas vecinas, habien- 
do los rusos evacuado las fortificaciones de su 
primera línea, y retirádose á la segunda des- 
pues de un combate obstinado. e f 

Al dia siguiente se dió la terrible batalla 
de Wurschen , que costó á los franceses 12000 
hombres, y 18000 á los aliados; y hubiera 
quedado gran parte de su ejército en poder de 
Napoleon, si Ney, en el ardor del combate no 
hubiese olvidado dirigirse desde Preititz á Hoc- 
kirchen, donde hubiera cortado la retirada al 
enemigo. 

El ejército frances despues de la victoria 
forzó el 23 el paso del Neiss, el 24 el del Queiss, 
el 25 el del Bober, y el 27 el del Katzbach. 
Los enemigos en vez de disputarle el camino 
de Polonia se retiraron hácia las fronteras de 
Bohemia y Silesia: prueba cierta de que con- 
taban con el Austria, que hasta entonces ha= 
bia conservado el caracter de mediadora. Glo- 
gau, que tenia guarnicion francesa desde el 
año anterior, queda libre de los enemigos que 
la bloqueaban; y Napoleon, dueño del Oder, 
amenaza á Breslau. Pero el 3o se abrieron las 
conferencias para un armisticio, en cuya dis- 
cusion dió grande ventaja al emperador la to= 
ma de Hamburgo, que se rindió el 31 á los 


franceses. El mistica formó el 7 de junio: 
debia durar 4o dias ; y se abrió en Maa ca= 
pital de Bohemia, un congreso para la paz de- 
finitiva. Entonces empezó la guerra diplomá- 
tica, mas funesta mil veces para el imperio fran- 
ces que la de la espada. 

El 27 del mismo mes se presentó Metter— 
nich en Dresde trayendo á Napoleon las con- 
diciones que exigia el Austria; y eran la eva= 
cuacion completa de Alemania, de Holanda y 
de la mitad de Italia, Napoleon, muy mal ne= 
gociador , é indignado entonces con las exigen= 
cias de su padre político , preguntó al plenipo= 
tenciario “cuánto le habian dado los ingleses 
porque hiciese la guerra á Francia.” Este in- 
sulto fue un golpe mortal para su fortuna, y 
en las conferencias de Praga no se le dió mas 
condicion sino que sus ejércitos pasasen el Rin, 
y su imperio se limitase á das orillas de este rio, 

Ya la Suecia se habia adherido á la coali- 
cion, y el principe real Bernadotte mandaba 
un ejército compuesto de suecos, rusos y pru= 
sianos en el electorado de Brandemburgo. Las 
noticias de España eran tristísimas para el em- 
perador, El general Wellington se habia pues- 
to en movimiento el 28 de mayo al frente de 
70000 hombres, y habia obligado á José á eva- 
cuar á Madrid y pasar al norte del Ebro. We-= 
llington atravesó este rio, y el 21 de junio 
derrotó á los franceses en Vitoria. La retirada 
fue aun mas funesta que la batalla; los fran 
ceses perdieron artillería, bagajes y muchos 
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prisioneros. Solo el cal Foy pudo detener 
al frente de 16000 hombres la marcha de los 
enemigos en Tolosa. El ejército pasó los Piri- 
neos enteramente desorganizado. 

Napoleon envió al mariscal Soult á resta= 
blecer'la fortuna de sus armas en el medio 
dia. Este guerrero llegó á Bayona el 12 de ju= 
lio, formó un ejército de 60000 hombres, y tra- 
tó de tomar la ofensiva contra Wellington, 
que apostado en Irun cubria los sitios de San 
Sebastian y de Pamplona. Al mismo tiempo el 

rincipe Eugenio se puso en Italia al frente de. 
E tropas francesas é italianas, dándose la ma- 
no con el rey de Baviera, que habia levantado 
un ejército de 40000 hombres, y apostádose en 
las fronteras de Austria. - y g 

Las victorias de los anglo-españoles y la 
adhesion de la Suecia dieron aliento al empe- 
rador Francisco, que ya tenia hechos sus pre- 
parativos, para declararse: y Metternich, que 
dirigia los negocios del Austria, declaró di= 
suelto el congreso en la noche del 10 al 11 de 
agosto. Sin embargo, el armisticio, que se ha- 
bia prolongado por una convencion hecha el 3o 
de junio, no debia concluir hasta el 15, 

Napoleon tenia entonces 300000 hombres 
sobre las armas. Su plan era apoderarse al 
mismo tiempo de Berlin, Praga y Breslau. Da- 
voust y Oudinot reunidos debian marchar so= 
bre la capital de Prusia, Ney sobre la de Sile= 
sia , mientras él penetrára en Bohemia. Los 
aliados se habian reforzado con 130000 aus 
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triacos mandados por Swartzemberg.que es- 
taba en Praga amenazando la Sajonia, ademas 
del cuerpo ruso de Beningsen que atravesaba 
entonces la Polonia, los de Walmoden y el 
rape de Suecia que ocupaban el Brandem- 

urgo , y 100000 hombres que mandaba Blu- 
cher en Breslau. 
Este general prusiano sorprendió el dia 12. 
al mariscal Ney, que esperaba en Lignitz el fin 
del armisticio, y le obligó á evacuar sucesiya- 
mente los puntos de Goldberg, Lignitz, Hay- 
nau y Bantlau. El emperador salió de «Dresde 
el 15, y llegó el 18 á Gorlitz con el intento de 
amenazar las comunicaciones entre los aliados 
de Bohemia y Silesia. El 19 se adelantó hasta 
Gabel ; pero viendo que solo tenia al frente la: 
division del general Bubna, y sabiendo que el 
ejército austro-ruso mandado por Swartzem- 
berg se dirigia á Sajonia por las montañas oc- 
cidentales de Bohemia, trató de volverse á Dres- 
de: mas antes quiso desembarazar de enemi- 
gos la Silesia. Blucher fue atacado y arrojado 
al otro lado del Katsbach, derrotado de nuevo 
en Goldberg, y obligado á retirarse á Jaller, 
donde reunió su ejército el dia 24. 

Napoleon dejó á Macdonald el mando de 
Silesia con órden espresa de evitar la batalla y 
de replegarse, en caso de necesidad , hasta el 
mismo campamento de Dresde, y se trajo con- 
sigo á esta ciudad al mariscal Ney, Sn intencion 
y su órden eran que le siguiese con todo su: 
cuerpo; pero la órden fue mal entendida, y: 
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solo le siguió este general: de modo que el du- 
que de Tarento se halló al frente de 80000 hom- 
bres. > sin ón Y ¿49 

El príncipe de Swartzemberg se presentó 
con 200000 delante de Dresde el 25 de agosto. 
El célebre general republicano Moreau, que 
llamado de la América septentrional por su an- 
tiguo amigo Bernadotte se hallaba en el ejér- 
cito aliado, aconsejó al general austriaco que 
acometiese inmediatamente: pero Swartzem- 
berg «se osbtinó en esperar para el ataque el 
cuerpo del general Klenau. pi AN 

Napoleon habia formado el proyecto de pa- 
sar el Elba por Kolnigstein, y coger por la es- 
palda el ejército enemigo, mas para esto era 
necesario que Dresde pudiera sostenerse dos 
dias, lo que era imposible. Resolvió, pues, acep- 
tar la batalla de frente, y mandó á Vandamme 

ue libertase á Pirna, bloqueada por los alia- 

di , y ocupase los desfiladeros de Bohemia, 
“para recoger, le decia, la espada del enemi- 
go vencido as AA A 

'Tomadas estas disposiciones, entró en Dres- 
de el 26 por la mañana. Swartzemberg , re- 
suelto en finá dar el asalto sin esperar á Kle-- 
nau, formó su ejército en 6 columnas, lle- 
vando 50 cañones al frente de cada una, y em- 
pezó el ataque á las 4 de la tarde del mismo 
dia. El cañoneo fue terrible. La artillería aus- 
triaca desmontó la del reducto que habia en 
la fito de Freiberg, y la infantería tomó este 


reducto y el del centro. Los franceses se reti- 
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E 1 
- yaron del parque á los - y el enemigo 
desembocó entre Strissen y el Elba, avanzaron 
hasta el pie de la empalizada, y acometieron á 
las reservas de Saint-Cyr. a 
- Este momento eligió Napoleon para tomar 
la ofensiva, y teniendo su centro cubierto por 
los atrincheramientos de Dresde, envió todas 
sus fuerzas contra las dos alas del enemigo. Ney 
desembocó por la puerta de Plauen contra la i2- 
quierda de los aliados, y Mortier por la de Pir- 
na contra su derecha. El rey de Nápoles, que 
habia llegado al ejército y puéstose al frente de 
la caballería, rechazó al enemigo en el camino 
de Wilsdruf. Swartzemberg , que tenia por se> 
gura la victoria, fue arrojado de todas las 
posiciones que habia tomado con pérdida de 
6000 hombres, entre ellos 2000 prisioneros. La . 
de los franceses fue de 3000 hombres. 
Ambos ejércitos se prepararon durante la 
noche á la batalla del dia siguiente, En el inter- 
valo llegaron los cuerpos de Victor y Marmont 
y la caballería de Kellerman, Napoleon, que 
con este refuerzo juntaba 100000 hombres, pre— 
sentó el dia siguiente la batalla á los aliados, 
que tenian 180000 combatientes. - 
El emperador mandaba el centro de los fran- 
ceses, Murat la-derecha y Ney la izquierda. La 
accion empezó á las y de la mañana. El rey de 
Nápoles arrolló el cuerpo del general austriaco 
Giulay y la vanguardia de Klenau que llegaba 
entónces: una division de caballería austriaca 
rindió las armas, y el centro de los aliados que- 
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dó separado de su: o Napoleon peleó 
valerosamente contra los austriacos y prusianos 
que estaban en el centró, mientras Ney arroja= 
_ba á los rusos hasta Grosdobritz. Los soberanos 
aliados y el general Moreau estaban en la altu- 
ra de Rockonitz, defendida por masas enormes. 
Dirigióse contra ellas la artillería de la guardia, 
y una bala de cañon le llevó á Moreau entram- 
bas piernas. Así acabó la vida de este hombre 
ilustre, y que lo seria mas si no hubiese llevado 
las armas contra su patria. Murat llegó á Frei- 
berg , y como Pirna estaba ocupada por Van- 
damme, Swartzemberg vencido, no tuvo otro 
arbitrio que el de retirarse 4 Bohemia por Toe- 
plitz, dejando al pie de los muros de Dresde 
30000 muertos y 12000 prisioneros. E e 
Al dia siguiente cayeron en poder de los 
franceses que seguian el alcance mas 'de 200 
cañones, mil furgones y un gran número de 
prisioneros. Murat persiguió á Klenau por el ca- 
mino de Mariemberg; Marmont-á Colloredo 
y Chasteller por el de ¡Altemberg: Sain-Cyr 
á Kleist y á Barclay por el de Dohna: Van- 
damme á Osterman y al duque de Wurtem= 
berg por el de Toeplitz. Mortier se dirigió 4 

Pirna y Napoleon le sigue. q 
Vandamme habia marchado con tanta ra- 
pidez que el 28 era ya dueño de Ghieshubel, 
de los desfiladeros de Peterswalde, y de No- 
llendorf , despues de haber cogido 2000 prisio= 
neros. Napoleon le seguia; pero en Pirna sufrió 
vómitos terribles causados , segun se erey0, por 
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un catarro on ds de la batalla de 
Dresde que fue muy lluvioso, y en el cual es- 
tuvo espuesto á los aguaceros mientras duró la 
accion. Por esta causa tuvo que volverse á la 
capital de Sajonia. $7 pa 
+ En ella supo que Oudinot habia sido ven 
cido por el principe real de Suecia junto á Gros- 
beeren el 22 de agosto, y que abandonando el 
Brandemburgo, se replegaba sobre el Elba. Las 
noticias del ejército que mandaba Macdonald 
en Silesia eran mas crueles. Este mariscal, en 
lugar de contentarse con observar á Blucher, é 
impedirle que obrase de acuerdo con el grande 
ejército de Bohemia, ni con el de Bernadotte en 
Brandemburgo, resolvió, contra el órden espre= 
so de Napoleon, acometer al enemigo, al mis- 
mó tiempo que éste, viendo lejano al empe- 
rador, tomaba la ofensiva y se disponia á pasar 
el Katzbach. Los dos ejércitos se encontraron el 
26 de agosto, dia del asalto de Dresde, sin sa= 
berlo, porque una espesa niebla ocultaba sus 
movimientos respectivos. Lauriston acometió al 
cuerpo del general ruso, Langeron, mientras 
Macdonald atacaba el centro de Blucher en Ja- 
_ver, y Sohuam su derecha que estaba en Liguitz, 
Este tenia órden de atravesar por el camino de 
Lignitz hasta Javer para sostener el ataque del 
centro: pero apenas oyó el cañoneo de Lauris- 
ton, acudió á él, los dos cuerpos se encontra- 
ron y hubo grande confusion. El cuerpo que 
maudaba Macdonald en vide ale acometido por 
el enemigo, fue arrollado, y por la noche se 
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retiró 4 Buntzlau , ral la artilleria y los 
bagages en poder del enemigo. Lauriston se re- 
tiró á Goldberg, perdiendo 18 cañones; y la 
division del general Puthod, abandonada en el 
estremo de la derecha, y acometida por fuer 
zas superiores, Parte pereció , parte se entregó 
prisionera despues de una resistencia heróica: 
La imprudencia de Macdonald costó al ejército 
frances roo cañones y 2000 hombres, entre' 
ellos 13000. prisioneros. La pérdida del enemi- 

o fue casi igual á la de los franceses. Mac= 
lonald se retiró 4 la posicion de Hockirchen. 
De resultas de la derrota del 'Katzbach, 
cuya noticia recibió Napoleon en Dresde el 3o 
de agosto, era ya imposible perseguir el grande 
ejército aliado en Bohemia, viendo amenaza- 
da la línea del Elba por Bernadotte y por Blu= 
cher. El emperador envió órden á Vandamme, 
Mortier y Marmont de retroceder. Éstos dos úl- 
- timos las recibieron; pero Vandamme no; y co- 
mo [se le habia prometido que: en los desfi- 
laderos de Bohemia encontraria el baston dema- 
riscal, continuó su marcha sobre Toeplitz.En- 
tre Kulm y esta: ciudad encontró á Osterman 
que rechazó sus ataques. E de 
Vandamme que se creia apoyádo por dos 
cuerpos numerosos, que eran los de los marjsca- 
les Mortier y Marmont, pasó en Kulm'la noche 
del 3o, y al dia siguiente se vió atacado por 
casi todo el ejército enemigo, que no siendo Abs 
perseguido por las columnas francesas, acudió 
en defensa del cuerpo de Osterman. La izquierda 
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de Vandamme, A fuerzas tan supe= 
riores, se replegó sobre Arbesau: el centro y 
lá derecha pelearon valerosamente en Kulm, 
hasta que apareció á su espalda por el camino 
de Nollendorf el genera] prusiano Kleist, que: 
perseguido el dia antes por Saint=Cyr- habia. 
tomado aquella direccion. pa GE 
os Los franceses de Vandamme formados en 
columna cerrada , y teniendo á:su frente al ge= 
neral Corbineáu resuelven abrirse paso. Ácome- 
ten á la columna de Kleist, la arrollan, y se re= 
tiran 4 Dresde, dejando en poder de los enemi- 
gos 7000'hombres prisioietos, entre ellos los 
generales Vandamme, Haxo y Guyot. Las bata- 
llas de Grosbeeren; Kulm y del Katzbach, da= 
das donde no estaba el gran capitan, destruye= 
ron todo el fruto de lá gran victoria de Dresde, 
y pusieron /al ejército frances en una situacion 
A A 

+ El primer cuidado de Napoleon fue asegurar 
sús espaldas, amenazadas por Bernadotte y Blu= 
cher. A este-fin envió al mariscal Ney «contra el 
primero, y él mismo en: persona pasó 4 Lusacia 
á socorrer á Macdonald. Ney » fue derrotado en 
Jutterbogt el 5 de setiembre con pérdida de 
10000 hombres por la defeccion de:dos' divisio— 
nes sajonas que se pasaron al enemigo, y: hubo 
de retirarse á Torgau, : ' 

Napoleon salió el 3 de Dresde para reforzar 
á Macdonald. Blucher, fiel á la órden dada por 
los soberanos aliados á todos sus generales, «de 
evitar la batalla con Napoleon en persona,” se 
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retiró al otro lado E PR El emperador no 
- debiendo separarse mucho de la línea del Elba, 
volvió 4 este rio, y ahuyentó 4los aliados de los 
puestos que Swartzemberg habia ocupado ya 
en Sajonia. El ejército frances, comprendido en 
la inmensa red que formaban al rededor del El- 
ba los enemigos , veia á cada momento estre- 
charse, aunque con lentitud, su terreno estraté- 
gico. Blucher abanzó hasta el Spreé, y tomó en 
Bautzen una posicion tan formidable, que Na= 
poleon que salió contra él el 23 de setiembre no: 
se resolvió á atacarle. El cuerpo ruso de Sacken 
ocupaba la parte occidental: de Bohemia mien 
tras Swartzemberg y Bernadotte se preparaban 
el primero á bajar á las llanuras de Sajonia, y el 
segundo á pasar el Elba por Witemberg. El 26 
pasó el Elba de Bohemia el «general Benigsen al 
frente de 50000 hombpes , y se puso en línea 
con el grande ejército aliado. Todo anunciaba 
Ja proximidad de la catástrofe. ad 
- Napoleon se obstinaba en conservar á Dres 
de, donde se hallaba reunido un inmenso nú— 


mero de cañones, municiones y demas efectos 
necesariós para la guerra. Rodeado en su flanco 
derecho por Swartzemberg y Benigsen, yen 
el izquierdo por Bernadotte y Blucher, Ilamó 
en su aúxilio 20000 hombres que tenia Áuge- 
reau en el Mein. 

Swartzembere se habia adelantado el 5 hasta 
Mariemberg: Blucher habia pasado el Elba el 4. 
Bervadotte hizo lo mismo con el objeto de cortar 
al ejército frances la retirada por el lado de Fran- 
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conia. El emperador alas en Dresde al gene- 
ral Saint-Cyr y al conde de Lobau con 30000 
hombres para defender la plaza , marchó contra 
Blucher por. la tercera vez para obligarle á dar 
la batalla; pero el general prusiano pasó el Mul- 
da y se reunió el 9 de octubre en Zorbig con el 
príncipe real de Suecia. Los franceses libertaron 
á Witemberg del bloqueo que le habian puesto 
los enemigos : entraron en Dessau, obligaron á 
dos cuerpos, uno prusiano y Otro ruso, á reti= 
rarse á Berlin; pero Bernadotte apostado en Coe- 
then defendia las avenidas de aquella capital, 
Desesperado Napoleon de no encontrar ene 
migos en ninguna parte, formó el atrevido pro- 
yecto de trasladar el teatro de la guerra en= 
tre el Elba y el Oder; mas el 14 recibió la no= 
ticia de la adhesion de Baviera á la coalicion, y 
de la reunion de su ejército con el del general 
austriaco príncipe de Reuss que tenia al fren- 
te; lo que dejaba desguarnecida la frontera del 
imperio frances desde Huninga hasta Magun- 
cia. Por otra parte el grande ejército austriaco 
habia entrado en Sajonia, y el.13 fue Murat 
acometido junto á la aldea de Wachau. Napo- 
leon acudió á Leipsik, donde entró al otro dia 
la tarde, y vió á lo lejos el fuego del com- 
EA que el rey de Nápoles sostenia. Ya esta 
ba resuelto á abrirse paso á Francia con los 
155000 hombres que tenia por medio de los 
350000 que le A RA No le quedaba otro 
arbitrio para libertar la frontera de Francia de 
los insultos del enemigo, 
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El 15 se prepararon los dos' ejércitos para 
dar la batalla; y el 16 á las y de la mañana 
tres numerosas columnas de los cuerpos de Wit- 
genstein y de Kleist, con 200 cañones.al fren- 
te, desembocaron hasta Wachau y Licberwolk- 
witz. Estas dos aldeas, defendidas por Victor, 
Lauriston, Latour Maubourg, Sebastiani y Mil- 
haud fueron seis veces asaltadas, y otras tan- 
tas rechazados los contrarios. /A las 11 del dia 
hizo Napoleon entrar en batalla la reserva de 
su línea, que acometió al centro enemigo. Pe- 
leábase en él con el mismo ardor queen am= 
bas alas. Kellerman penetró por la derecha de 
Wachau con: los dragones de la guardia y la 
caballería polaca, y el rey de Nápoles por: la 
izquierda con el resto de la caballería francesa. 
Despues de haber hecho grande destrozo en los 
enemigos, encontraron uva resistencia heróica 
en los cosacos de la guardia rusa , que los obli= 
garon á replegarse. Napoleon les envió por re= 
fuerzo la reserva de caballería protegida por 
60 cañones, que se apoderaron de la aldea de 
Gossa; pero los prusianos y rusos volvieron á 
entrar en ella. 

Mientras esto pasaba en el centro, Ponia= 
towski defendia en la derecha el paso de Pleist 
á los austriacos , á pesar del ardor con que so- 
licitaban atravesarlo; pero al caer de la tarde 
el general austriaco Meerfeld logró vadearle 
cerca de Dolitz. El emperador envió á este punto 
al general Curial con una division que arro= 
jó al rio á los contrarios y recobró la posicion, 
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En la izquierda del os! general Bertrand 
defendió con sumo vigor contra Giulay el pues- 
to esencial de Lindenau que protegía el cami- 
no de Francia. Arrojado de él ,—volvió :4 reco= 
brarlo, y obligó al enemigo á retirarse á sus 
posiciones, Le BIN, 
El mariscal Ney sostenia al mismo tiempo, 
al norte de Leipsik un combate muy des- 
igual con solo 18000 hombres contra 60000 
que le atacaron á las órdenes de: Lángeron, 
Yorck y Sacken. Sostúvose todo el dia'á pesar 
de la superioridad del «enemigo: pero al fin 
hubo de retirarse á Leipsik con pérdida de 200 
hombres, despues de haber puesto fuera de com- 
bate 10000 de los enemigos: 200 
La noche puso fin á la batalla en todos los 
puntos: los ejércitos quedaron en las mismas po- 
siciones que tenian antes. El 17 estuvo todo el 
dia el ejército frances «sobre las armas; y por 
la noche quedó completamente bloqueado, haz 
biendo entrado en línea los guerpos de Collore= 
do, Beningsen y Bernadotte, que no habian 
asistido á la batalla de Wachau. ci 
ocuparon los puntos de Grobern, Naunho 
Bretenfeld. Napoleon concentró su línea y se a- 
cercó á Leipsik. | , A 
Al día siguiente á las ocho de la mañana los 
tres ejércitos de Swartzemberg, de Berna- 
dotte y de Blucher comenzaron sa movimiento 
contra las líneas francesas con el objeto de for- 
zarlas. La batalla fue terrible y duró todo el 
dia. A las cinco de la tarde rechazó Napoleon 
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el ejército de a js 4 Swartzem-= 
berg al valle que está enfrente de la altura de 
Prostheyda ; mas no pudo desalojarle de la al- 
tura opuesta. Ney peleó con solos 40000 hom- 
bres contra 150000 que tenia Bernadotte y Blu- 
cher; mas no pudo impedirles que se acercasen 
á los arrabales de Leipsik, porque los sajones 
que tenia bajo su mando se pasaron á las ban- 
deras del príncipe de- Suecia, y comenzaron á 
hacer: fuégo contra los franceses. Estos sinem= 
: bargo lograron su objeto, y coriservaron al re= 
dedor de Leipsik su línea circular. 

Así'se terminó la famosa batalla del 18 de 
octubre en que 130000 soldados de Napoleon 
pelearon contra 350000 de los monarcas aliados. 
La flor del ejército frances pereció en Leipsik: 
pero el enemigo habia tenido fuera de combate 
60000 hombres; y no era probable que acome- 
tiese al emperador en la ciudad si hubiese te- 
nido municiones para defenderse. No quedán= 
dole ya: mas que 10000 cartuchos, es decir, lo 
necesario para sostener el fuego por dos ho- 
ras, se resolvió 4 hacer la retirada. Desde la no- 
che empezaron á desfilar los parques y equipa= 
ges por-Lindenau hácia Lutzen, y los siguió la 
caballería, la guardia y parte de la infantería. 
La marcha era dificil por un desfiladero de dos 
leguas, atravesado de muchos rios,-sobre los 
cuales no se habia echado ningun' puente á 
pesar de las órdenes espresas de Na poleon.. 

Los aliados , apenas supieron el movimiento 
del ejército frances, acometieron á Leipsik. El 
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19 por la mañana ts haber tomado sus 
disposiciones para la defensa de los arrabales 
que debian cubrir la retirada, salió Napoleon 
de la plaza, mientras la retaguardia de Mar- 
mont defendia el arrabal de Halle, atacado en: 
vauo por Blucher; Reynier el de Rosenthal, 
Ney los de Taucha y Grimma, y Poniatowski y 
Lauriston los del mediodia. ÉS 
Entretanto el grueso del ejército llegaba al 
puente de Lindenau. El emperador desmontó, 
colocó en: el camino oficiales de estado mayor 
para indicar á los soldados el lugar de reunion 
de sus cuerpos, encargó al duque de Tarento 
el mando de toda la retaguardia, y mandó al 
comandante de ingenieros que volase el puente 
grande del Elster cuando se acercára hipne. 
migo. Da 
Los cuerpos que defendian los arrabales de 
Leipsik se batian en retirada; gran parte de 
éllos se habian ya incorporado con el ejército: 
solo quedaban 20000 hombres, que hallaron 
gran dificultad en su marcha, porque un ba-= 
tallon badés desertó al enemigo, le abrió una 
puerta de la ciudad , y desde los baluartes em- 
pezó á hacer fuego á los franceses que se reti- 
raban. Acometidos por los enemigos dentro y 
fuera de la plaza se acercaban al puente con 
gran desórden , cuando un zapador, á quien el 
comandante de ingenieros habia encomendado 
la operacion de volar el puente, aplicó la me= 
cha, y quitó para siempre á los 20000 soldados 
que estaban entre el rio y la ciudad la esperan- 
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za de reunirse con el ejército principal. Unos 
pelearon desesperadamente hasta morir: otros 
rindieron las armas, dejando en poder del ene- 
migo un parque de 200 piezas de artillería. 
Macdonald se salvó atravesando el Elster á na— 
do: el valiente Poniatowski atravesó á caballo 
el Pleiss perseguido por los enemigos, y se ar- 
.rojó despues al Elster, en cuyas ondas pereció. 
Napoleon aunque profundamente afligido 
por tan grau perdida, se colocó en la retaguar—= 
dia del ejército, y protegió la marcha. El 20 y 
21 rechazó á los enemigos en Markranstadt, 
en Freiburg, en Naumburg y en Kosen. El 22 
llegó á Ollendorf, donde acabaron de desertar 
todos los soldados estrangeros que militaban 
bajo las banderas francesas. En Erfurt dió 2 
dias de descanso á su tropa: alli se despidió de 
él Murat, á quien los aliados habian prometido 
que conservaria el reino de Nápoles si adheria 

á la coalicion. sl 
- El»25, amenazado el ejército por Blucher, 
salió de Erfurt para Gotha: al dia siguiente en- 
tró sin grandes ostáculos en el bosque de Turin- 
gia, y el 28 habia pasado de Fulda. Alí cesó la 
persecución, y solo se veian á retaguardia las 
hordas de cosacos que mataban á los rezagados 
y á los enfermos; pero el ejército frances encon- 
tró uri nuevo obstáculo para volver á su patria. 
Los bávaros, reunidos á los austriacos en las 
orillas del Inn el 19 de octubre, formaban un 
total de 50000 combatientes, que atravesó á 
marchas forzadas la Baviera á las órdenes del 
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conde de Wrede, ES cerrar á Napoleon el ca= 
mino de Francia. El 24, dia en que supieron la 
victoria de Leipsik, se presentaron delante de 
Wurtzburg, entraron en la ciudad, y su: guar- 
nicion, que constaba de 1200 franceses á las ór= 
denes del general Tharreau, se retiró al castillo. 
El 29 estaba ya el general Wrede en Hanau con 
el grueso de su ejército, 1 a 

Napoleon salió de Schlutern, disipó las bri- 
gadas austriacas y báyaras que inquietaban su 
marcha, dirigió los equipages hacia Coblentza, 
escoltados por un cuerpo de caballería, y se pre- 
paró á dar batalla al nuevo enemigo que le dis- 
putaba el paso. El 3o encontró delante de Ha= 
nau sobre el rio Kintzig 45000 hombres defen= 
didos por una artillería formidable, Napoleon 
desembocó de la selva que separaba los dos ejér- 
citos, y suspendió el ataque esperando á que lle- 
gasen sus cañones. A las tres de la tarde se pre= 
sentó en batalla el general Drouet con 5o piezas 
de la artillería de la guardia, é hizo callar el 
fuego del enemigo. Pero la caballería austria= 
ca y bávara cargó con tal furia sobre la artille= 
ría francesa que los artilleros tuvieron que de- 
fender sus cañones al arma blanca. La caballe- 
ría del general frances Nansounty y los corace= 
ros de la guardia cayeron sobre los caballos e- 
nemigos, los arrollaron igualmente que su in 
fantería y dispersaron su izquierda. Ll ejército 
de Wrede, arrojado al otro lado del Kintzig, 
perdió de 6á 7000 hombres , y no pudo rehacer- 
se hasta que llegó bajo el cañon de Hanau, : 
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El mariscal e 7 al enemigo al 
dia siguiente de esta plaza, cayó sobre su ala 
derecha, y lo ahuyentó hasta el Mein. Wrede 
rebizo sus tropas y atacó de nuevoá Hanau por 
la puerta de Nuremberg. En esta accion recibió 
una herida que le impidió continuar mandando, 
y sus tropas fueron rechazadas, como tambien 
as que habia enviado á tomar el puente. de 
Lamboi, defendido por el general Guilleminot. 
El 31 de octubre llegaron los franceses á Franc= 
fort y el 2 de noviembre á Maguncia. Solo el 
general Bertrand quedó en la orilla oriental del 
Rin, en la cual fortificó á Hocheim. Pero el 9 
tuvo que evacuarla por las inumerables fuerzas 
que cargaron sobre él, y se retiró á la cabeza de 

puente de Cassel... sti 
Los ejércitos aliados llegaron en fin á ver las 
aguas del Rin. Blucher estableció sus acantona- 
mientos entre Coblentza y el Mein: Swartzem—- 
berg entreel Mein y el Necker: Wrede en la ri= 
bera izquierda de este rio. Entretanto Bevigsen 
bloqueaba á Magdeburgo, Klenauá Dresde, 
Saint Priest ocupaba á Cassel, el reino de Wes- 
falia y el ducado de Berg ; Wintzigerode el Ol- 
demburgo y la Oostfrisia , y Bulow amenazaba 
la Holanda y.la disponia á sublevarse contra 
Napoleon y á reclamar su independencia. En es- 
ta época los monarcas de la santa alianza convi= 
daban á la libertadá todos los pueblos europeos. 
Las campañas de España y de Italiano fue- 
ron menos funestas á las armas francesas que la 
de Alemania. El mariscal Soult, despues a ha- 
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ber reorganizado y errado el ejército vencido 
en Vitoria, se puso en marcha el 25 de julio 
para obligar á los ingleses á levantar el bloqueo 
de Pamplona, y encargó al conde de Erlon que 
forzase el paso de Maya mientras él atravesa= 
ba el famoso desfiladero de Roncesvalles. Una 
y otra operacion se verificaron en el mismo dia. 
El ejército frances se puso en línea en la iz- 
quierda del Arga, atacó á los enemigos el 27 y 
el 28, se apoderó de Sorauren, y no pudo ser 
desalojado de este punto hasta el 3o, en que el 
lord Wellington, habiendo reunido todas sus 
Suerzas , tomó la ofensiva, y arrojó al enemigo 
de la cuenca del Arga. Soult, convencido de la 
inutilidad de sus esfuerzos, se retiró á la del 
Vidasoa, perseguido por los ingleses, y atacado 
en su retirada por las divisiones españolas que 
ocupaban la Guipúzcoa y que le disputaron el 
paso del puente de Yanci y los puntos de Vera y 
Lesaca , aunque acometidos de fuerzas superio= 
res hubieron de cederles. 

- Entonces comenzó en forma el sitio de San 
Sebastian. La plaza fue tomada por asalto el 31 
Yen So y la guarnicion francesa se retiró al 
castillo. Los ingleses, irritados por la pérdida 
que sufrieron en el asalto, cometieron en aque- 
lla ciudad amiga y aliada todos los horrores y 
tropelías que sufren las plazas enemigas entra- 
das á saco. 

- El mismo dia los españoles mandados por el 
general Freyre se coronaron de gloria en las 
alturas de San Marcial. El mariscal Soult, que 
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deseaba penetrar ie AA para socor- 
rer esta plaza, acometió al ejército español que 
cubria el sitio; pero fue rechazado con gran 
pérdida. El castillo de San Sebastian capituló 
el 8 de setiembre. Pamplona se rindió el 31 de 
octubre quedando su guarnicion compuesta de 
3500 hombres prisionera de guerra. 

Entretanto los franceses evacuaron tambien á 
Aragon y Valencia. El general español Mina se 
presentó el 8 de julio delante de Zaragoza, y la 

uarnicion francesa, de poco mas de 3000 hom-= 
brbs ,evacuó la ciudad con intento de retirarse 
á Lerida; pero perseguida por los españoles, 
atravesó el Pirineo de Jaca y entró por el en 
Francia. El mariscal Suchet desamparó el reino 
de Valencia, dejando guarnicion en Denia , Pe- 
ñiíscola y otras plazas fuertes, atravesó el Ebro, 
y se apostó en la línea del Llobregat, despues de 
haber volado las murallas de Tarragona. 
Lord Wellington, despues de la toma de 
Pamplona, invadió el territorio frances el 6 de 
octubre, pasó el Vidasoa al frente de todas sus 
tropas, y arrojó al enemigo de las orillas de es= 
te rio. Soult se fortificó en Jas del Nivelle, pero 
sus líneas, atacadas el 10 de noviembre por el 
ejército aliado, fueron evacuadas por los france— 
ses despues de una defensa heróica con pérdida 
de 1400 prisioneros, 51 cañones y 6 carros de 
municiones. E 4 
Wellington estableció sus líneas desde Bia- 
ritz, que está junto al mar, hasta Cambo, situa- 


do sobre el rio Nive, cuya derecha defendian 
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los franceses. El y de diciembre pasaron los a=. 
liados este rio por Cambo y Ustariz, y prolon— 
garon sus reconocimientos hasta el Adur y las 
cercanías de Bayona. Al dia siguiente intentó 
Soult un ataque contra la línea de los ingleses 
en la izquierda y en el centro: pero fue recha= 
zado en todos los puntos, y ademas se le deserta= 
ron tres batallones del condado de Nassau en 
Alemania apenas supieron que su- patria estaba 
libre de franceses. El 11 y el 12 repitió el ma= 
riscal sus asaltos con la misma infelicidad, Li- 
mitóse pues á fortificar esmeradamente todos 
los puntos , para lo cual le auxilió mucho el in= 
vierno, muy abundante de aguas y nieves, que 
impidió al ejército ingles continuar. sus operacio- 
nes, y le obligó á acuartelarse en la parte que 
ocupaba del territorio frances. 
«La campaña de Italia no fue menos desas- 
trada que la de España. El DA pon 
ocupaba en el mes de agosto al frente de 50000 
hombres las plazas de Wipach, Alpen, Tarvis; 
Willach, Laybach y Trieste. Las provincias ilí- 
ricas se sublevaron: las tropas estrangeras que 
militaban al sueldo: de Francia abandonaron 
sus banderas: á pesar de esto y de la varia for- 
tuna de los reencuentros proto que tuvo con 
el enemigo, conservó su línea hasta que la de- 
feccion de Baviera dejó patentes á.las tropas aus. 
triacas los desfiladeros del Tirol. | 

Eugenio estrechó su línea, y despues de ha- 
her fortificado á Venecia, se replegó sobre el A- 
dige, siendo su retirada un combate perpétuo. 
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El 5:de noviembre AS E cuartel general en 
Verona: el 15 batió á los austriacos en Caldie- 
ro: pero el 27 su ala derecha fue vencida en 
Ferrara, de cuyo territorio se apoderaron los 
aliados, poniéndose en comunicacion con las 
tropas del rey de Nápoles , que en vez de favore- 
cer á los franceses, manifestaba intenciones hos 
tiles, de tal manera que Eugenio construyó un 
pnente en Borgofonte , y fortificó el castillo de 
Plasencia para impedir á los napolitanos el paso 
delPo: ia RIE po Ade 

Entretanto la plaza de Zara en Dalmacia, 
despues de. una heróica defensa se rinde á los 
austriacos: Venecia está bloqueada estrecha= 
mente.. Las tropas del rey de Nápoles Agen 
Rímini, Ancona y Bolonia, donde son recibidas 
como amigas, á pesar de que ya Murat tenia a= 
justada su paz con el Austria: el príncipe Euge- 
nio recibe socorros del ejército de España y del 
interior de Francia y se prepara á tomar la ofen= 
siya en los últimos dias de diciembre. Tal era 
la situacion.de las cosas en Italia cuando se 
concluyó aquel año... 2000000. 

Napoleon, despues de haber llegado.:4Ma= 
guncia, se detuvo seis dias en esta plaza para 
reorganizar su ejército. Encargó á Macdonald 
la defensa del Rin por la parte de Colonia; á 
Marmont por la de Maguncia; á Victor por la 
de Strasburgo. Kellerman tuvo el mando de las 
reservas en Metz; y él se transfirió á París, don= 
de legó el y de noviembre. 


. 


Los ejércitos de la coalicion tenian su CUAar= 


. 
. 
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tel general en ns El duque de Saint 
Aiguan, embajador de Napoleon en Dresde, fue 
arrestado á pesar de su caracter, y conducido 
á aquella ciudad, donde recibió de Metternich 
y de los demas ministros de Rusia y Prusia la 
seguridad de que nada se trataba contra la di- 
nastía de Napoleon: “que solo se queria la paz 
general, conteniéndose Francia en sus límites 
naturales del Rin, los Alpes y los Pirineos.” 
Napoleon , sabedor de esta propuesta, accedió á 
ella, é indicó 4 Manheim como ciudad á propó= 
sito para celebrar el congreso de pacificacion. 
Pero á pesar de estas negociaciones el 1.2 de 
diciembre se publicó en Francfort un mani- 
fiesto de la coalicion, en que declaraba que la 
guerra no se hacia á la Francia, sino á Napo 
e y convidaba á los franceses á sacudir el 
yugo, como ya lo habian sacudido las demas 
naciones. Parece que el objeto de Metternich 
en sus conversaciones confidenciales con Saint- 
Aiguan era ganar tiempo para llevar á cabo la 
violacion de la neutralidad de Suiza, solemne- 
mente estipulada el 18 de octubre, porque la 
Francia era mas vulnerable por la frontera hel- 
vética que por la del Rin. + | 
Ya la mayor parte de las plazas fuertes que 
tenian á sus espaldas los aliados, habian su- 
cumbido. Dresde capituló el 11 de noviembre, 
uedando en libertad la guarnicion y su co- 
mandante Saint-Cvr para volver á Francia; pe- 
ro Swartzemberg no ratificó este convenio, y 
los hizo prisioneros de guerra. Stettim se rindió 
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el 21 del mismo mes; Pep y Torgau en la 
misma época; la primera de estas plazas fue 
tomada por los suecos; la segunda, en la cual 
se habian aglomerado 27000 hombres, no se 
rindió hasta haber apurado todas las calamida- 
des que pueden producir la guerra, el hambre 
y la peste, y solo quedó en poder del enemigo 
un vasto cementerio. ' ; 

El general Bulow, del cuerpo del príncipe 
de Suecia, entró en Amsterdam el 24 de no- 
viembre, y proclamó la independencia de Ho- 
landa y la restitucion de la familia de Orange; 
y el 19 ocupó á Breda y á Wilhemstadt. En 
fin, el 15 firmó un armisticio con los rusos el 
rey de Dinamarca, único aliado que ya que- 
daba á la Francia en toda Europa. Entretanto 
Basilea, Rheinfelden y Schafusa fueron ocupa- 
das por los aliados en virtud de los amaños de 
la aristocracia suiza del canton de Berna, que 
estaba de acuerdo con la coalicion, y la fron= 
tera de los Vosges y el Jura quedó compro- 
metida. pijo 

Napoleon, preveyendo la tempestad que le 
amenazaba, firmó el 11 de diciembre un tra- 
tado de paz, celebrado en Valencey, donde es- 
taba cautivo el rey Fernando de España, res= 
tituyéndole el trono y la libertad; pero este 
convenio, que podia dejar libres para defender 
la Francia los ejércitos de Soult y de Suchet, 
no empezó á ponerse en ejecucion hasta 13 de 
marzo del año siguiente. Se acusó 4 Clarke, 
ministro de la guerra de Francia, de haber 
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dejado sin órdenes á aquellos dos mariscales; 
pero el verdadero motivo de la inaccion fue la 
regencia de España, que no podia faltar á las 
estipulaciones contraidas á favor de la coali- 
cion, ni admitir un tratado que les ataba las 
manos para contribuir á lo que entonces se mi- 
raba como el interés comun de toda Europa, 
y era la caida de Napoleon, Otro tratado de 
restitucion entabló al mismo tiempo el empe- 
rador con el sumo pontífice Pio VII, : 

No por eso cesaban los preparativos de de- 
fensa. Un senatusconsulto del 15 de noviembre 
mandó alistar 300000 hombres; y otro fijó pa- 
ra el 15 de diciembre la reunion del cuerpo 


legislativo, al mismo tiempo que se moviliza— 
ban 180000 hombres de la guardia nacional. 
Napoleon invocó la asistencia y cooperacion del 
senado y del cuerpo legislativo para la gran- 
de obra de detendár las fronteras amenazadas 
de la patria, declarando que renunciaba á las 
conquistas anteriormente hechas, y que solo 
pretendia una paz segura, El senado correspon- 
dió á las miras del emperador, Pero el cuer 

legislativo, á la mayoría de 223 votos contra 31, 
adoptó una representacion en que se pedian 
garantías políticas contra el escesivo poder de 
la corona. Era evidente que los partidos rea- 
lista y liberal de Francia estaban reunidos con 
los enemigos esteriores contra Napoleon. Unos 
se dejaron arrastrar po las pasiones particu= 
lares, otros por las de sus amigos ; y ya era 
tan grande el ansia de la paz, que la mayor 
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parte de los franceses no vió que la pérdida de 
sus fronteras naturales debia ser funesta á su 
independencia. Napoleon, conociendo que ya 
no podia confiar sino en su genio y en sus tro- 
pas, disolvió el cuerpo legislativo con palabras 
duras contra los autores de la representacion, 
y se preparó á la guerra. | ds 
mpaña de Francia: fín de la guerra y 

del imperio frances (1814). Este año comenzó 
para Napoleon con los auspicios mas funestos. 
La guarnicion de Dantzik, reducida á 20000 
hombres, capituló con el príncipe de Wurtem- 
berg salir libre de la plaza; pero á pesar de 
este convenio fue conducida álos desiertos de 
Rusia por orden del emperador Alejandro. Gi-= 
nebra se entregó al general austriaco Bubna. 
Leon, mal defendida por Augereau, estaba a— 
menazada. El duque de Vicenza, ministro de 
relaciones esteriores de Napoleon, no habia si- 
do admitido por Metternich, y el 18 de enero 
esperaba todavía sus pasaportes en: los puestos 
avanzados, mientras el emperador, que solo 
tenia entonces 50000 hombres, veia contra si 
un millon de combatientes de todas las nacio= 
nes europeas dispuestas á vengar sus anteriores 
humillaciones. —. : AA 

Al mismo tiempo el rey de Nápoles orgu= 
lloso, resentido contra su cuñado, y bastánté” 
necio para desconocer que él no era nada “sit 
la Francia y sin Napoleon, eu vez de auxiliar: 
al príncipe Eugenio para hacer un grande" y' 
decisivo movimiento sobre Viena ; firmó”el 6 
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de enero un armisticio con Inglaterra , y el 1r 
una alianza ofensiva y defensiva con Austria, 
en virtud de la cual debia añadir á la coali- 
cion un contingente de 30000 napolitanos. Esta 
convencion produjo la evacuacion de Italia por 
los franceses, y fue una de las principales cau- 
sas de la caida del imperio. 3 

A fines de este mes habian salvado ya: los 
aliados las barreras del Rin y de los Vosges. 
Montbeliard, Colonia, Tréveris, Nancy, Cha- 
lons del Saona y Bar del Aube cayeron sucesi- 
vamente en su poder. En el norte, en el este y 
en el sur estaba encentado el territorio de 
Francia : la mar, sometida al poder británico, 
completaba el bloqueo del imperio, ya sin 
fronteras. 

Napoleon mandó levantar en masa y orga- 
nizarse en compañías francas toda la poblacion 
varonil de los departamentos próximos al ene- 
migo: tomó el mando en gefe de los 30000 
hombres de la guardia nacional de París, y 
muchos inválidos que habian servido en las 
campañas de Fleurus, Arcole, Austerlitz, Jena 
y Wagram volvieron á aparecer en las filas del 
ejército, 

La suerte del gran capitan y de la Francia 
va á decidirse en los combates: para ellos iuvo- 
ca la asistencia de su talento militar, del cual 
espera nuevos prodigios; pero al mismo tiempo 
continúa las negociaciones, y seguro de sí mis- 
mo se pi en manos de la fortuna. Ningun 
suceso puede perturbar su magnánimo' cora- 
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zon, porque todos 1 ha previsto. En esta épo- 
ca mandó escribir lo siguiente al duque de Vi- 
cenza: “Es esencial que Francia conserve sus 
límites..... Si la reducen á los que tenia antes 
de la revolucion, este sistema está necesaria 
mente ligado con la vuelta de los Borbones... 
No hay mas que tres partidos: ó pelear y ven= 
cer, ó pelear y morir gloriosamente, Ó abdicar 
el emperador si la nacion no le sostiene. 

El 23 de enero, despues de haber confiado 
el rey de Roma y su madre á la fidelidad de 
la guardia nacional, firmó letras patentes con- 
firiendo á la emperatriz la regencia del impe- 
rio: el 24 dió el gobierno de París á su herma- 
no José, abrazó á su esposa y á su hijo por la 
última vez, y el 25 por la mañana salió para 
ponerse al frente del ejército. El 26 puso su 
cuartel general en Chalons del Marne; las avan- 
Zadas llegaban hasta Vitry. Las posiciones de 
los ejércitos eran las siguientes: el grande ejér- 
cito austriaco habia pasado los Vosges y dirigi- 
do la mas fuerte de sus columnas á Troyes; el 
duque de Treviso, puesto al frente de un cuer- 
po de la guardia antigua, defendia el terreno 
palmo á palmo, y habia dado dos combates 
gloriosos, uno en Colombey y otro en Bar del 
Áube; pero la ciudad de Troyes estaba en pe- 
ligro de caer en manos de los enemigos. Mar= 
mont estaba detras del Mosa entre San Miguel 
y Vitry; Noy y Victor, abandonados los desfi- 
aderos de los Vosges, se habian replegado so- 
bre el Marne. 
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El emperador, cdo reunidas todas sus 
fuerzas, escepto el cuerpo de Macdonald que se 
batia en retirada desde Bélgica, dejó en Cha= 
lons para esperarle al mariscal Kellerman , y 
sabiendo que Mortier se retiraba de Troyes, 
marchó el 27 á Saint-Dizier contra el cuerpo 
de Bluchet que habia llegado á esta plaza. Ar- 
rojóle de ella, lo separó por medio, y lo ahu= 
yentó haciéndole muchos prisioneros. 

Despues, resuelto 4 impedir la union de 
Swartzemberg y de Blucher que se dirigia al Se- 
na, y que estaba detenido en Brienne por ha- 
ber roto los franceses el puente del Aube que 
habia en Lesmont , atravesó rápidamente un 
bosque impenetrable á otros soldados que no 
fuesen los de Napoleon, y acometió de impro- 
viso á los prusianos junto á Brienne. El com= 
bate fue terrible , pero desgraciado para el em- 
perador, y aun pudo serle fatal; pues al reti- 
rarse por la noche á Maizieres, donde tenia su 
cuartel general, fue atacada su columna por 
un escuadron de cosacos, y uno de éstos iba á 
atravesarle con su lanza; pero el general fran- 
cos Gourgaud le dejó tendido de un pistoletazo 
á los pies de Napoleon. zo 

Blucher se replegó en silencio á Bar del Au- 
be y se reunió con Swartzemberg. El 3o ocu- 

3 Napoleon á Brienne, y el 1.2 de febrero pre- 
sentó la batalla al enemigo, que juntaba 100000 
hombres, con los 50000 que mandaba. La ac 
cion se dió en las llanuras del Aube junto á las 
aldeas de la Rotbiere y Dicuville, que en vano 


q. 203) 
procuraron defender los franceses contra la su- 
perioridad numérica de los aliados. Napoleon 
que habia conservado el campo de batalla, 
atravesó á media noche el puente de Lesmont, 
restablecido el 31 de enero por los enemigos, 
y lo cortó despues de haber pasado á la orilla 
izquierda del Aube. Marmont, que quedó en 
la derecha para proteger su retirada, pasó el 
Voire en Rosnay, se abrió paso por medio de 
25000 bávaros mandados por el general Wre- 
de, y llegó el mismo dia á Árcis. 
Entretanto el ejército del príncipe de Sue= 
cia penetraba en Flandes. Los franceses eva= 
cuaron á Brusélas el 1.2 de febrero, y defen= 
dian palmo á palmo aquel pais batiéndose en 
retirada. El príncipe Eugenio venció á Belle- 
garde, que mandaba 50000 hombres en Valeg- 
gio y Pozzuolo, poniéndole 8000 hombres fue- 
ra de combate; pero la defeccion de Murat, que 
acometió la Lombardía, le obligó á abandonar 
la línea del Adige y á replegarse á la del Min- 
cio, que ocupó el 4 de febrero. Al mismo tiem- 
po se abrió en Chatillon del Sena un congreso 
para la paz general , en el cual fue represen 
tada la Inglaterra por cuatro plenipotenciarios, 
lo que indicaba que esta potencia sería el ár- 
bitro de las negociaciones ; pero el duque de 
Vicenza, plenipotenciario por Napoleon, en vez 
de dirigirse á los ingleses , cometió el yerro de 
tratar mas íntimamente con las potencias con— 
tinentales. Estas pedian condiciones mas duras 
que en Francfort. El duque solicitó nuevas Is- 
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trucciones; y el emperador, perdidas dos batallas 
y acometido por fuerzas tan numerosas, le envió 
carta en blanco para que “concluyese la paz, 
salvase la capital y evitase un combate decisivo.” 

En esta época los ejércitos aliados se diri- 
gian á París siguiendo las dos orillas del Sena. 
Macdonald rechazado de Lieja, habia legado 
á Meaux arrojado el 5 de febrero de Chalons 
del Marne por el general Yorck, y Blucher se 
separó del ejército grande de los aliados para 
maniobrar sobre este último rio á las espaldas 
de Napoleon. Este empezó el 3 su movimiento 
de retirada acometiendo al enemigo y recha- 
zándolo hasta Bar del Aube, evacuó á Troyes y 
marchó en defensa de la capital amenazada por 
los prusianos de Blucher, 

: El 7 rompió el puente de Nogent, encar- 
gando al general Bourmont la defensa del Sena 
en aquel punto, y al mariscal Oudinot la de 
Bray. El 9 por la noche llegó á Sezanne des- 
pues de una marcha de doce leguas. Entonces 
marchaba Blucherá Meaux persiguiendo á Mac- 
donald. El 10 por la mañana Marmont , que 
mandaba la vanguardia de Napoleon , forzó los 
desfiladeros de Saint-Gond , y arrojó al enemi- 
go de la aldea de Baye, Napoleon desembocó 
por Champ Aubert despues de mediodia, atacó 
el ejército de Blucher y lo arrolló dividiéndolo 
en dos partes. El general Nansout y persigue á 
los unos hácia Montmirail, y Marmont á los 
otros por el camino de Chalons. Esta victoria 
dió esperauzas á Napoleon, y escribió al duque 


205 

de Vicenza que sli mas brio en el con= 
seo Al dia siguiente persiguió el ejército 
rances los cuerpos de Sacken y de Yorck, que 
marchaban sobre La Ferté y sobre Meaux; pe- 
ro éstos, sabedores de la derrota de Champ Au- 
bert, volvieron atras y presentaron la batalla 
junto á la granja de Grenaux. Completamente 
derrotados por Ney y Mortier, huyeron hácia 
Chateau Tierry con la esperanza de reunirse á 
Blucher sobre el Marne. El dia 12 no habiendo 
tenido lugar de cortar el puente de esta plaza, 
entró en ella la caballería francesa, que los ar- 
rojó con gran destrozo, y Mortier persiguió á 
los fugitivos por el camino de Soissons. Los ha- 
bitantes de Chateau Tierry cogieron los fusiles 
de los vencidos y se formaron en partidas. Blu- 
cher entretanto, reforzado por dos cuerpos uno 
ruso, y otro prusiano que llegaron á la sazon 
de Maguncia, acometió á Marmont que le ob— 
servaba en Champ Aubert, le arrojó de este 
punto, y le persiguió hasta Montmirail. Aquí 
se detuvo el mariscal sostenido por Napoleon, 
avanzó hasta Vaux Champs, BA presentó la ba— 
talla. La caballería francesa errotó en un ins- 
tante los cuadros prusianos y los puso en fuga: 
Blucher y su estado mayor, rodeado por las 
tropas francesas, no pudo escapar sino abrién— 
dose paso sable en mano y á favor de la obs- 
curidad. Napoleon envió á París 8000 prisio= 
neros, trofeos de aquella gloriosa semava , en 
la que libertó la capital y purgó de enemigos 
los caminos del Marne. | 
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Pero. era necesario defender los del Sena;, 
por cuyas orillas marchaba Swartzemberg con 
su grande ejército. Napoleon se adelantó. hácia 
él, dejando encargada á Mortier y á Marmont 
la defensa de las avenidas de Chalons. El 15 se 
dirigió 4,/Meaux con la guardia y el cuerpo de 
Macdonald, y dió. aviso á Victor y á Oudinot 
que al dia siguiente se reuniria con ellos por 
el camino de Guignes. Pero ya Swartzemberg 
al frente de.150000 hombres habia forzado los 
pasos de Nogent, Bray. y Montereau, y adelan- 
tádose hasta Nangis. Estaba peleando en la la- 
nura de Guignes con aquellos dos mariscales 
que se batian en retirada, cuando llegó Napo- 
leon; lo que obligó á los austriacos á retirarse 
á Nangis. Al dia siguiente fueron atacados por. 
los franceses delante de esta ciudad y comple= 
tamente derrotados. Oudinot y Kellerman per- 
siguieron á los fugitivos hasta Nogent; Macdo-, 
nald basta Bray; Gerard hasta Donne Marie y 
Villeneuve, y Victor recibió orden de. ocupar 
aquella misma noche el castillo de Montereau. 
Napoleon estableció en Nangis su cuartel ge-. 
neral... ;;., ii aio as. 

Aquella noche recibió un parlamentario: 
austriaco que pedia suspension de hostilidades. 
El emperador se aprovechó de esta ocasion pa= 
ra escribir al de Austria insertándole una cartá 
de su esposa, y manifestando la conveniencia 
de restablecer la alianza entre los dos impe= 
rios. Al mismo tiempo confiado en la fortuna 
que comenzaba á sonreirle, revocó. los poderes 
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ilimitados que! habia la al duque de Vi- 
cenza, bien que este diplomático no habia he= 
cho ningun uso de ellos', ni reconocido que 
Casttereagh, ministro de Inglaterra, era el al- 
ma de las negociaciones, LES A 

El mismo dia 17 de febrero presentaban los 
aliados en el congreso de Chatillon su proyec- 
to de tratado preliminar. Por él.se obligaba á 
Napoleon á renunciar á todas las adquisicio- 
nes hechas por la Francia desde el año de 1799; 
igualmente que á los títulos de protector de la 
confederacion del Rin, y mediador de la de 
Suiza. Declarábase independiente. este último 
poo igualmente que Alemania é Italia. Ho- 
anda volveria al dominio de la casa de Oran= 
ge, Portugal al de la de Braganza, y Fernan- 
do Vil seria restituido á su trono. El duque 
de Vicenza podía firmar estas condiciones, pues 
no recibió hasta el 21 la revocacion de la. car- 
ta en blanco; pero sin saber por qué se detuyo 
en solicitar condiciones favorables para. Geró= 
nimo Napoleon, la princesa Elisa, el príncipe 
Talleyrand y el rey de Sajonia ; siendo así qne 
Napoleon. le habia recomendado dejar á los 
aliados hacer lo que quisiesen, de los territorios, 
que adquirieran. por el tratado, El hecho es 
que la atencion á estos intereses particulares y: 
subalternos le hizo. perder un tiempo precioso 
para intereses mayores. bé 
4 -El mariscal Victor no cumplió el orden 
importantísimo de ocupar: á-Montereau la.no- 
che misma del 17. Napoleon:contaba con esta 
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laza para obligar de siguiente á Swartzem- 
bel á dar una batalla decisiva. Victor no se 
resentó hasta el 185 acometió la plaza, en cu- 
yo asalto recibió una herida mortal el general 
Chateau, yerno del mariscal. La accion se hizo 
general, y la victoria quedó por los franceses. 
En esta batalla egercitó Napoleon su antigua 
rofesion de artillero haciendo la puntería de 
los cañones. Sus soldados querian separarle de 
aquel sitio arriesgado, pero él les respoudió ; 
“no temais nada, amigos, la bala que me ha 
de herir no se ha fundido todavía.” Enojado 
contra Victor dió el mando de su cuerpo al 
Pe Gerard; pero movido de las honrosas 
ágrimas del mariscal y por la pérdida de su 
hijo político, le confió la comandancia de dos 
divisiones de su guardia, 

El 19 dió órden de perseguir á los austro= 
rusos por ambas orillas del Sena: el 20 entró 
en Bray y en Nogent: el 22 llegó á Mery, y es- 
trañó mucho ver que mientras el ejército que 
tenia al frente se retiraba hácia la frontera 
oriental de Francia, un cuerpo ruso ocupase á 
Mery; y mucho mas cuando supo que era el 
del general Sacken que pertenecia al ejército 
de Blucher. Sin embargo, fue echado de la pla- 
za y arrojado al otro lado del Aube. - a 

El 23 recibió Napoleon respuesta á su car= 
ta del 17 al emperador de Austria, que le traia 
el principe Wentzel de Lichtenstein, edecan de 
Swartzemberg, el cual le asesuró que los alia- 
dos nada meditaban contra dl ni su dinastia, y 
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que solo deseaban . az. Napoleon le dijo que 
aguella noche llegaria á-Troyes, y que desde 
esta ciudad enviaria á los puestos ayanzados 
del enemigo un general para tratar de suspen— 
sion de hostilidades. En la tarde del mismo dia 
llegaron los franceses Á Troyes, cuyas puertas 
defendia el enemigo, Hízose una tregua hasta 
la mañana siguiente con la condicion de en- 
tregar la plaza, y el 24 entró en ella Na- 
poleon. E 00m | ze 
Allí supo que se estendian por todo el reino 
¿proclamas favorables á la restitucion de los 
Borbones; que Luis XVIII habia escrito á los 
personages mas distinguidos del imperio; queel 
duque de Berry estaba en la isla de Jersey, el de 
Angulema en San Juan de Luz con el ejército 
anglo-español, y el conde de Artois en el Franco 
Condado. Y así mientras los aliados ocuparon á 
"Troyes dos emigrados habian llevado públi. 
camente en esta ciudad la cruz de San Luis y 
la escarapela blanca ; por lo cual uno de ellos, 
que no pudo escaparse, fue preso y fusilado á 
la entrada de las tropas francesas. Es verdad 
que el emperador Alejandro habia respondido 
á M, de Vitrolles, agente del de Artois, que los 
aliados. no habian tomado las armas por la 
causa de los Borbones, al mismo tiempo que en 
Chatillon se aseguraba al duque de Vicenza que 
el conde habia llegado á Vesoul sin consen- 
timiento de Jos aliados, y que en breve se 
volveria. 

Conociendo Napoleon la necesidad de la 
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paz, se entendió ina que esta- 
es del Aube para el armisticio, y em- 
ron las negociaciones en Lusigni; pero pi- 
ió por línea de demarcacion la de Amberes á 
Leon, cosa que estrañaron mucho los aliados. 
En la noche del 26 recibió la esplicacion de 
haber aparecido en Mery el 22 el cuerpo del 
general Sacken. Blucher, reforzado por varios 
cuerpos procedentes de Bélgica, hallándose al 
frente de 100000 hombres, habia tomado la 
ofensiva , y formado el proyecto de reunirse con 
Swartzemberg: su vanguardia era la que fue 
arrojada de Mery, en cuyo ataque recibió él 
mismo una herida; pero sabiendo que el aus- 
triaco habia sido derrotado en Nangis y-en 
Montereau, se resolvió á marchar contra París 
por las dos orillas del Marne. El 24 arrojó á 
Marmont de Sezanne, Mortier tuvo que eva- 
cuar á Soissons, y se reunió con aquel mariscal: 
en Laferté del Marne. Napoleon se vió obliga- 
do á acercarse de nuevo á la capital para defen- 
derla de Blucher otra vez. An 
Dejó delante de los austriacos á Macdonald, 
ue ya peleaba con ellos en Bar del Aube, y á 
udinot, que mandó en toda la línea prorum- 
pir en las aclamaciones acostumbradas cuando 
se presentaba en las filas el emperador. Este 
estratagema Aoi efecto, y los enemigos no 
avanzaron. Napoleon llegó á Sezanne á mar- 
chas forzadas. Allí supo que Marmont y Mor- 
tier, no pudiendo sostenerse en Laferté, se ha- 
bian replegado á Meaux, ciudad que era ne- 
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cesaria defender por ser de especie de-arrabal 
de la capital. Continuó: su marcha hasta Ferté 
Gaucher, dónde recibió dos malas noticias : la 
primera que Swartzemberg, instruido dela 
partida del emperador para el Marne, habia 
atacado vigorosamente á Macdonald y á Oudi- 
not; la segunda que Augereau, comandante del 
ejército frances que habia en Laon, tenia con- 
tra sí no solo el cuerpo del general Bubna, si- 
no tambien los de Bianchi y Hesse Homburg, 
destacados del ejército grande austriaco contra 
las líneas del Ródano. pp ES 

Napoleon , obligado'á atender al peligro 
mas inminente, continuó su marcha hácia Pa- 
rís. El 2 de marzo, mientras se reparaba el 
puente de Laferté del Marne, envió al duque 
de Vicenza la respuesta al proyecto preliminar 

ropuesto por los aliados; pero el dia antes 
habian firmado estos el tratado de la cuadru- 
pla alianza, por el cual cada una de las tres 
potencias se obligaba á mantener constante- 
mente en campaña un ejército de 150000 com- 
batientes, y la Inglaterra á pagar un subsidio 
de 120 millones; estipulóse tambien que nin- 
guna de las potencias haria la paz sin acuerdo 
de las demas. Fue preciso, pues, continuar la 
guerra. 

Blucher pasó el Marne y se dirigió á Sois- 
sons por caminos de traviesa, Como la pérdida 
de esta plaza comprometeria toda la parte sep- 
tentrional de Champaña, Napoleon hizo las mas 
activas diligencias para anticiparse á Blucher, 
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En:la madrugada ds 3 d marzo pasó el rio, 
se dirigió 4 Chateau Tierry marchando sobre 
el flanco del enemigo, y cortándole el camino 
de Rheims mientras Ney y Mortier. le. rodea- 
“ban por la parte opuesta. Era cierta la perdi- 
ejon del ejército prusiano sl Soissons se defen= 
dia; pero esta plaza se habia rendido el 2 á los 
cuerpos de Bulow y de Wintzingerode que lle- 
garon á la sazon de Bélgica destacados del ejér- 
cito de Bernadotte. YA 

No quedaba ya á Napoleon otro recurso 
que cerrar al ejército de Blucher las avenidas 
de París cortándole los pasos del Aisne. El 5 
de marzo se apoderó el general Nansouty de 
Mery, y el 6 marchó el ejército frances sobre 
Laon , punto importante donde se reunieron 
los: ejércitos de Blucher y de Bernadotte. En 
Craonne encontró apostado un ejército ruso. 
Napoleon lo-acometió el 7, y despues de una 
sangrienta batalla se apoderó de la plaza, Blu- 
cher evacuó inmediatamente á Soissons,. y reu— 
nió en-Laon todas sus fuerzas. El 8: forzó. el 
mariscal Ney el desfiladero que:conduce á esta 
plaza, y: el y se hallaba todo el ejército fran- 
ces delante de ella; pero por la noche fue Mar- 
mont sorprehendido en sus cuarteles y disper- 
sado su cuerpo. El emperador, viéndose: sin 
fuerzas suficientes para atacar á Blucher en la 
formidable posicion que habia tomado , revol- 
vió sobre Rheims , de la cual se habia apode- 
rado un cuerpo ruso á las órdenes del gene- 
ral Saint-Priest, emigrado frances, derrotó el 


13 “coimpletamente al enemigo) y recobró la. 
ciudad. APPLE, Ap PSA e 
+ En Chatillon habia sido rechazado el con=» 
traproyecto presentado por el duque de Vicen=: 
za, y Napoleon le volvió á enviar carta en: 

blanco, pero sujeta á ratificacion, accediendo 
- al principio de los antiguos límites de Francia.: 
Las negociaciones de Lusigny relatiyas al ar= 
misticio estaban: rotas; porque los aliados las: 
declararon «contrarias á las bases del tratado de. 
cuadrupla alianza. El general frances Maison: 
defendia como un leon con solo 12000 hom- 
bres la froútera'de Flandes: la guarnicion de 
Bergopzoon destruyó un cuerpo inglés que lo= 
eró' penetrar en la plaza : toda la poblacion de 
los Vosges armada en masa amenazaba las es= 
paldas delenemigó, como tambien la guarni- 
cion del Rin, del Mosa y del Mosela, que de- 
bian “reunirse y formar un cuerpo; pero las 
noticias del mediodia eran funestísimas. 

El general Wellington, siempre circuns= 
pecto, no se determinó 4 emprender ningun 
movimiento considerable hasta «que vió sufi= 
cientemente dispuesto el mediodia: de Francia 
recibir 4 los Borbones por la fermentacion 
que causó en los ánimos la presencia del duque 
de Angulema en San Juan de Luz. Púsose en 
marcha al frente de 70000 hombres el 14 de 
febrero, y despues de muchas: tentativas logró 
desalojar el a»: de la posicion que ocupaban 
junto á Bayona los 38000 hombres mandados 
por Soult. Éste reunió el 26+en Orthez todas 
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sus divisiones. Al e eres atacado por 
las fuerzas superiores del enemigo, y derrota- 
do con pérdida de 3000 hombres y 5: cañones: 
retirósé en buen órden hácia el Garona de To- 
losa , dejando en manos de los aliados todo el. 
sudoeste de Francia. Los ingleses bloquearon á' 
Bayona, y una de sus divisiones, llevando con- 
sigo al duque de Angulema, avanzó hasta Bur- 
deos, doride aquel príncipe fue: recibido con 
aclamaciones universales. Allí fue proclamado 
por la primera vez el nombre de Luis XVIIL, 
- La situacion del emperador no podia ser 
mas crítica. Sin embargo aun hallaba recursos 
en su genio contra la tempestad. Si logra derro- 
tar á Swartzemberg, que desde el 4 de. marzo 
marchaba hácia: París, impide su. reunion ¿con 
Blucher, y logra salvar la nt y el imperio. 
El 17 de marzo atravesó el Marne por Epernay, 
y se dirigió al Aube:al dia siguiente entró en 
Fere de Champaña: el mismo dia se terminaban 
las negociaciones del célebre congreso de Chati- 
llon, dondé no se habia: hecho la paz, porque 
nadie la queria de buena fé, y todos esperaban 
el éxito de las operaciones militares. 00, 
-- Swartzemberg, apenas supo que: Napoleon 
se habia acercado al Marne, retrogradó de su: 
marcha sobre París hasta Troyes, y Macdonald 
Oudinot se reunieron al emperador en Plan- 
ey sobre la: orilla del. Aube. El 20'llegó á Ar- 
cis el ejército frances, y allí fue acometido por 
las grandes masas: que dirigia el general aus- 
triaco. En esta terrible batalla espuso''su.-vida 
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el emperador mas que en ningun otro trance 
de guerra. Muchas veces tuvo que abrirse pa- 
so. con la espada por medio de los enemigos. 
Una bala de obus cayó y rebentó á sus pies, 
sin que ni él ni el caballo que montaba reci- 
biesen lesion. Sostuvo hasta la noche aquella po- 
sicion, que hubo de evacuar en la madrugada. 
del 21. Su retirada á Vitry ante las fuerzas $u- 
periores del enemigo fue brillante; Pers el ca- 
mino de la capital estaba.en poder de los alia- 
dos; y el 23 se habian reunido en las célebres 
llanuras de Chalons, que son los antiguos cam- 

s cataláunicos, los ejércitos de Swartzemberg 
y de Blucher, dejando para observar á Napo- 
leon la caballería de Wintzingerode, que el 26 
fue derrotada por el mismo Napoleon en las 
cercanías de Saint-Dizier. El 21 del mismo mes 
el conde de Bubna se habia apoderado de Laon, 
retirándose Augereau á Valencia del Ródano; 
y el mariscal Suchet, que recibió el 24 al rey 
Fernando en la frontera de Cataluña , se retiró 
con las tropas que mandaba en la parte orien- 
tal de España á Perpiñan. 

El plan de Napoleon en estos últimos dias 
era cerrar á los enemigos la salida de Francia; 
pero el peligro que corria París, acometida por 
fuerzas tan-superiores, le obligó á marchar en 
su defensa. Mandó á Marmont y á Mortier que 
se replegasen sobre la capital, y el 28 salió él 
mismo de Saint-Dizier. El 30 se adelantó á su 
ejército, y legó á 5 leguas de la capital: ya era 
tarde; París habia capitulado dos horas antes. 
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Ni María Luisa, ervaraicat ni el mi- 
nistro de la Guerra Clarke, ni el consejo de 
Regencia habian tomado las disposiciones ne= 
cesarias para la defensa de la capital. Habia 
ademas una fuerza de inercia en la mayor par- 


» 


te de los franceses, cansados ya del despotismo 


de las perpétuas guerras. Bonaparte quiso 
ser él solo el estado, y solo se halló en el dia 
del peligro. La coalicion era perdida , y sus 
ejércitos hubieran perecido al pie de las mura= 
llas de París, si la inmensa poblacion de esta 
¿al hubiese tenido el espíritu de los espa= 
ñoles de 1808 ó de los rusos de 1812. La fami- 
lia imperial y la regencia se refugiaron en Blois 
el 29 de marzo. José, los ministros, los conse- 
jos , los grandes dignatarios siguen este: mo= 
vimiento. | 
Las órdenes de Napoleon enviadas á Mar- 
mont y á Mortier para que se replegasen sobre 
París habian sido interceptadas por el enemi- 
go; y los dos mariscales, creyendo que el em- 
perador se replegaria á Fere de Champaña des- 
pues de la batalla de Arcis, salieron 4 encon- 
trarle en aquel punto, donde acometidos el 25 
por Swartzemberg, se retiraron sobre París pe- 
leando continuamente con el enemigo que los 
perseguía. El 29 llegaron á Charenton, y se 
dispusieron para dar la batalla el dia siguien= 
te. Desde las cinco de la mañana comenzó la 
accion, que fue obstinada y sangrienta. Las al» 
deas de Pantio y de Romainville, perdidas y 
recobradas muchas veces, quedaron al fin en 
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poder de los sd Los aliados tuvieron 
12000 soldados muertos; pero al mediodia la 
gran ciudad y el pequeño ejército se hallaron 
rodeados por las falanges estrangeras que ya 
ocupaban á Montmartre, Charonne y Vicen= 
nes. Marmont', perdida toda esperanza de de- 
Sensa', capituló salir aquella noche de la pla= 
za, en la cual entrarian los aliados al dia si- 
guiente. El general Belliard, que habia pelea— 
do valerosamente aquel dia, llevórresta: triste 
nueva á Napoleon , que envió al duque de Vi- 
cenza al cuartel del emperador Alejandro, que 
estaba en Bondi, para entrar en negociacion. 
El czar le dijo que le responderia despues de 
entrar:en París, y Napoleon esperó en Fon- 
tainebleau el resultado de este último paso. 
Entretanto se le iba reuniendo su ejército, que 
contaba todavía 50000 hombres y que se apos- 
tó en las cercanías de aquel sitio imperial. Con- 
fióse 4 Marmont el mando de la vanguardia que 

estaba en Essonne. bd 
El 31 de marzo á mediodia entraron 'en Pa- 
vis el emperador Alejandro , el rey de Prusia y 
el pu) príncipe de Swartzemberg. Despues 
de 25:años de guerra la coalicion triunfaba al 

fin; pero el tono de sus manifiestos era mu 
diferente del que se notó en el del duque de 
Brunswick al principio: de la guerra. Ahora se 
promete á los franceses independencia, paz, in- 
tegridad del antiguo territorio , y libertad po= 
lítica y civil en lugar de la gloria que ya ha- 
bian perdido y que ya los fatigaba. A la en- 
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trada de los ejércitos aliados gritaron «algunos 
¡vivan los Borbones! y como el resto de la po- 
blacion permaneció en silencio, aquel grito fue 
interpretado como un voto nacional. El em- 
perador Alejandro se alojó en casa de Talley- 
rand, y la influencia de este grande estadista, 
enemistado con Napoleon desde la invasion de 
España, dió 4 los negocios públicos la direc- 
cion favorable al restablecimiento de la casa 
real de Francia. | ut 
- Reunióse una especie de consejo compuesto 
de Alejandro, del rey de Prusia, de Swartzem= 
berg, como representante del emperador de 
Austria, que aún no habia llegado á París, del 
príncipe de Benevento , del duque de Dalberg, 
de Pradt, arzobispo de Malinas , y del baron 
Louis. De este consejo salió una acta en la cual 
se declaraba :-*'que los soberanos aliados: mo 
tratarian con Bonaparte ni su familia; y que 
el senado designaria un gobierno provisorio 
que preparase la constitucion que' mejor con- 
viniese al pueblo. frances,” Al duque de Vi- 
cenza, que se habia presentado en la tarde del 
31 de marzo para entrar en negociacion,-se le 
declaró que no se le permitia en París sino en 

calidad da rlamentario. pei 
El sidad se reunió, convocado por Talley- 
rand, é instaló el gobierno provisional com= 
puesto de este príncipe, Beurnonville, Jaucourt, 
Dalberg y el abate de Montesquieu. El > de 
abril declaró el senado la. destitución de Bona-= 
parte, y al dia siguiente adhirió á este sena= 
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tusconsulto una parte. del cuerpo legislativo, 
el tribunal de reposicion y «muchos individuos 
de la cámara de cuentas y de la imperial. El 
mismo dia «reunió el emperador Alejandro una 
numerosa -concurrencia de. las personas mas 
notables deParís, las consultó sobre la'dinas- 
tía que deseaban tener en'el trono, y de sus: 
resultas. envió. 4 decir 4 Napoleon con el duque 
de Vicenza que era preciso que abdicase. Na= 
poleon consintió en ello renunciando á favor 
de su hijo : envió el 4 sus renuncia:á París, y 
por plenipotenciarios para defender la causa 
de su dinastía á los mariscales Ney, Macdonald 
y Marmont y al mismo duque de: Vicenza; 
pero:en la tarde del mismo dia los generales 
Souham y Bordesoult,-divisionarios del cuerpo 
de Marmont que estaba de vanguardia en ls- 
sonne, pasaron á-las líneas de Swartzemberg 

ára dirigirse á: Normandía segun un convenio. 
hodtíó entre el mariscal: y el generalísimo aus- 
triaco desde el dia antes: El emperador Alejan= 
dro; que habia recibido muy bien á los pleni- 
otenciarios, y aun inspirádoles esperanza y sa= 
bidasda defeccion del: cuerpo de Marmont,, los 
despidió en la tarde del -6 de abril, exigiendo 
de Bonaparte unaabdicacion absoluta. El mis- 
mo dia:un senatusconsulto.Jlamó al trono á Luis 
Estanislao Javier, que desde: la muerte del hijo 
de Luis XVI llevaba el nombre de Luis XVUL 
y el título derey de Francia. 7 pa 
Napoleon, despues de haber probado inú- 
tilmente silos: mariscales y oficiales superiores 
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de su ejército a dispuestos :á pelear con 
el enemigo ó junto á París, :ó al otro lado del. 
Loira, 6 en el mediodia en compañía de Soult. 
y de Suchet,ó en Italia, convencido del deseo: 
que tenian de descansar, firmó el 11: su abdica- 
cion absoluta, y la remitió á París:con los ple=- 
nipotenciarios. Los aliados le conservaron tan=- 
to á él como á su esposa el título de empera= 
dor, y le dieron en toda soberanía la isla de 
El dia antes de esta: segunda abdicacion ata- 
có Wellington, al frente de 80000 hombres, la: 
ciudad de Tolosa, defendida por Soult que te= 
nia 30000. Los ingleses fueron rechazados en 
todos los puntos; pero reforzados porel cuer= 
po de Beresford se renovó el combate:con nuez: 
vo furor. La noche sola puso fin á-la batalla, 
sia haber perdido los franceses mas punto de 
su campo atrincherado que el reducto de Cal- 
vinet y un cañon. Los franceses tuvieron 3600 
ls muertos ó heridos; los ingleses cerca: 
de 8000. Esta batalla se dió contra el tratado de: 
la:suspension de hostilidades celebrado en París; 
y se acusó á lord Wellington: de la efusion in— 
útil de sangre en Tolosa, suponiendo que era 
sabedor del armisticio por la: via de Burdeos. 
El 12 lo anunció 4 Soult, que se retiraba hácia 
Villafranca, y:cesaron las hostilidades. Lo mis- 
mo sucedió en la Gironda, en Bélgica , en el 
tódano y en Italia apenas se supo la abdica= 
cion de Bonaparte. El ex-emperador se despi- 
dió el 20 de su ejército, y marchó al lugar do 
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su destierro, donde le siguieron 400 soldados 
que los aliados le permitieron tener á su suel- 
do. En los pueblos desu tránsito hasta Laon 
fue aplaudido: en las orillas del Ródano y en 
Provenza corrió peligro dos veces, en las cerca- 
nías de Aviñon y en Orgon, de ser asesinado 
por los emisarios de sus enemigos. En fin, lo— 
gró embarcarse en el puerto de Saint-Rapheau, 
y llegó el 3 de mayo: á la isla de Elba. Su ma- 
dre y su hermana Paulina, que residian en Ro- 
ma vinieron á acompañarle en su destierro. 
—Asíacabó el imperio frances creado por el 
hombre mas estraordinario que celebran los 
anales de la historia. En vano se le buscará se- 
mejante en el arte de la guerra, en el núme- 
ro de las victorias, en la grandeza de las com- 
binaciones políticas , en la habilidad para el 
gobierno. Puede decirse que la misma subli- 
midad de: sus concepciones fue la que le ar- 
ruinó á: él y á su obra; porque no es dado á 
un solo hombre hacer lo que él quiso concluir: 
y se necesitaba un pueblo sometido á creen— 
cjas, y no Una Nacion civilizada de antiguo pa- 
ra que coadyuvase 4 sus designios. Napoleon 
hubiera sido el mas grande de los ciudadanos 
en Roma:, el mas ilustre de los monarcas en. 
tve los sarracenos , el mas célebre conquistador 
en da antigúedad ó. en la edad media. En la 
Francia del siglo XIX no pudo: ser mas de lo 
Ja: el primer hombre de su siglo y 
e la historia mientras la fortuna le fue favo- 

rablez mas mo pudo consolidar su imperio, por- 
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que los intereses e se separaron de él 
apenas le faltó la dicha. == 
Napoleon hizo grandes bienes á la Francia; 
Je dió la victoria y la paz esterior; aseguró la 
tranquilidad pública y religiosa, y dió un 
grande y vehemente impulso á las artes pro- 
ductoras. Pero este beneficio fue mas que com- 
pensado con los inmensos caudales y los rios de 
sangre que costaron á la nacion las guerras en 
que la empeñó el carácter ambicioso de su gefe, 
Por otra parte redujo casi á la nulidad la li 
bertad política , y quitó de la civil mas parte de 
la que era necesaria para consolidar el órden; 
porque todo lo necesitaba para completar su 
plan de engrandecimiento y de gloria, que ca- 
da vez se hacia mas vasto á proporcion que la 
fortuna le coronaba de favores, A fin de lograr- 
lo no se paró nunca env los medios, La crueldad, 
agena de su caracter naturalmente bondadoso, 
prevaleció muchas veces en su política; la per- 
fidia, que no debe ser herencia sino de la debi- 
lidad y de la ignorancia, fue empleada «por él: 
jamas respetó los tratados sino en la parte que 
le favorecian : sus aliados eran sus primeros 
siervos, y los reyes de su familia:satélites de su 
dominacion, Sus enemigos usaron contra él de 
las mismas armas; y ni la Inglaterra ni las po- 
tencias continentales dieron ejemplos de gene- 
rosidad ni de buena fé en la larga lid que con- 
tra él sostuvieron; mas Napoleon los obligó á 
ello abusando de la victoria. Cada agregacion 
que hacia á Francia de un territorio que estu- 
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viese fuera de los límites señalados en los tra- 
tados de Luneville y de Amiens era una gale- 
ría subterránea dispuesta á volar el edificio del 
imperio. La guerra de España disminuyó su 
verdadera fuerza: la espedicion de Moskou aca- 
bó con sus recursos materiales. Los infortunios 
posteriores fueron consecuencias inevitables de 
aquellos dos sucesos; y debe decirse en elogio 
del talento político y militar de Napoleon que 
ningun otro hombre, despues del desastre de 
Rusia, hubiera prolongado su ruina dos años, 
ni conseguido victorias que hicieron temer á la 
Santa alianza la resurreccion de su anterior 
poderío. Pe ai 
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Luis XV HI, rey de Francia. Los cien: días, 
Ordenanza de 5 de setiembre. Ley de elec 
ciones de » de febrero. Congreso de Aix la 
Chapelle. Evacuación de Francia por los 
os aliados, Revoluciones de España, 
Nápoles y Portugal: asesinato del duque de 
Berry: nueva ley de elecciones: congreso de 
Troppau. Revolucion del Piamonte: congre- 
so de Laybach: los austriacos en Nápoles y 
en el Piamonte: muerte de Napoleon. Cons— 
piracion de Berton: congreso de Verona. 
Espedicion de España, poble 
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E XVI!L, rey de Francia. El gobierno 
provisorio de Francia, en reunion con el sena- 
do, proclamó el 6 de abril una nueva consti- 
tucion para la Francia. Como en esta época du- 
raban aún las negociaciones con Napoleon qui- 
sieron precaverse contra todo resultado even— 
tual introduciendo garantías positivas que en 
todo caso pudieran reclamarse. En efecto, este 
código efímero, formado sin mision alguna, 
consiguaba todas las garantías sociales conoci- 
das; pero se reconocia en el artículo del sena- 
do el furor de los redactores en conservar sus 
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destinos convirtiéndolos en mayorazgos. Í.os 
nuevos legisladores constitucionales fueron ri- 
diculizados, y no se volvió á hablar de su obra. 
Solo quedó el articulo que llamaba al trono á 
Luis Estanislao. j 

El 9 del mismo mes se mandó restablecer 
el antiguo color de la nacion, que era el blan- 
co, en todas las insignias militares. Si fue im= 
prudente en los revolucionarios haber renun- 
ciado á la gloriosa historia de la Francia sosti- 
tuyendo á la bandera blanca la tricolor, no lo 
fue menos en la restauracion haber suprimido 
los colores gloriosos que habian adquirido ya 
la nacionalidad por un abundante bautismo de 
sangre. La mutacion se hizo sin embargo con 
tranquilidad y aun con apariencia de adhesion. 
El mal no se conoció hasta muy tarde. 

El conde de Artois, hermano menor de 
Luis XVIII, nombrado por este monarca lu- 
garteniente general del reino, hizo su entrada 
solemne en París el 11. Cuatro dias despues 
volvió á París el tesoro imperial trasportado á 
Blois cuando la fuga de la emperatriz. Ántes de 
que sus fondos entrasen en las arcas reales, se 
repartieron tres millones entre si como indem- 
nizacion de sus padecimientos muchos de los 
emigrados, antiguos cortesanos de Luis. XVl y 
causa de su ruina, que volvieron á Francia con 
los ejércitos estrangeros. Las tropas francesas 
de Italia volvierón á-su patria, y dejaron la 
Lombardía en poder de los austriacos. La em-— 


peratriz María Luisa y su bijo pasaron 4. Vie- 
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na, sin que fuese permitido á Napoleon ni aun 
abrazarlos por la última vez. | 
El 23 de abril se firmó una convencion en- 
tre el lugarteniente general del reino y las po- 
tencias aliadas: se estipuló que las tropas es- 
trangeras evacuarian el territorio antiguo de 
Francia, y las francesas todo lo que poscian 
fuera de dicho territorio: todavía ocupaban los 
soldados de Napoleon 51 plazas fuertes en lta= 
lia, Alemania y Bélgica, las cuales con toda su 
- artillería, municiones, almacenes de víveres, 
arsenales y buques de guerra quedaron en po= 


der de los aliados. : | 
Luis XVII, despues de haber celebrado el 


20 su entrada solemne en Londres, donde el 
príncipe regente de Inglaterra le recibió como 
á monarca, desembarcó el 24 en Cales, y el 
28 llegó 4 Compiegne. Nadie ino los prin” 
cipios moderados y juiciosos de este Monarca, 
manifestados en la asamblea de los notables de 
1788, y. no desmentidos en la larga y triste 
carrera de su emigracion. Era tambien conoci- 
do su carácter lleno de dignidad y de nobleza 
con que habia impuesto respeto á toda Europa 
aun cuando los soberanos temblaban ante el 
poderío de Napoleon. Arrojado de Italia, de Ale- 
mania, de Rusia por las victorias de los fran 
ceses, tenia últimamente por asilo de su der- 
rotada fortuna el palacio de Hartvel cercano á 
Edimburgo, donde lo alcanzó la noticia de su re- 
pentina exaltacion. Las esperanzas pues que con- 
cibieron'todos los franceses de un príncipe justo, 
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prudente y amaéstrado en la escuela de la ad-= 
versidad no fueron infundadas. La declaracion 
que dió el 2 de mayo en Saint-Oven, pueblo 
cercano á París, las confirmó de nuevo. | 
En ella reconocia las bases del gobierno re- 
presentativo, no como lo forman las revolucio= 
nes, atentas mas á los intereses de un partido 
esclusivo que al bien general: sino como debe 
existir en una nacion cuyos individuos todos 
son acreedores á las garantías políticas: anun- 
ciaba todas las que podian reclamar los inte 
reses creados por la revolucion; y un príncipe 
de la familia de Luis XIV proclamaba, hablan= 
do al pueblo frances, la. ruina definitiva del 
antiguo régimen y el establecimiento de la ver- 
dadera libertad. Así la revolucion quedó ente- 
ramente concluida, y su litigio con la monar= 
quía transigido. ES 
Al dia: siguiente hizo el rey su entrada 
ública en París en carroza descubierta, y re- 
cibió sincéras aclamaciones del pueblo de la cá- 
pital, como tambien francas enhorabuenas de to» 
dos los ayuntamientos del reino y corporaciones 
del estado. El imperio de la gloria concluia, y 
empezaba el de las leyes,*de la paz y de la liber- 
“tad. Los corazones estaban llenos de esperanza. 
El rey al encargarse del gobierno nombró mi- 
nistros ,:á :Dambray de justicia: á Talleyrand 
de relaciones esteriores: al abate Montesquieu 
del interior: á Dupont, el vencido en Baylen,. 
de la: guerra: al baron: Malouet- de 'marina; 
al, harón Li0uis de hacienda: al conde Blacas: 


a 
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de Aulps dela: casa real: al conde Beugnot 
director de policía. Este último nombramiento 
desagradó generalmente, porque el conde ha= 
bia sido en el'mismo destino instrumento cie- 
go de las voluntades despóticas. de Napoleon. 

ampoco debió haberse dado .el ministerio de 
a guerra al que comprometió por: la primera vez 
la gloria de las armas francesas, ni el de mari- 
na al que nada: entendia de ella: porque esto 
parecia envilecer el ejército y manifestar que no 
sé hacia caso de la armada. bn 

En fin, el 3o de:mayo se firmó en París el 
tratado de paz entre Francia y las potencias 
aliadas. En él se señalaron los límites del rei- 
no. como los tenia en 1732, añadiendo una 
parte de Saboya, y algunos cantones en las 
fronteras de Ardennas, del. Mosela, del Ain y 
del Bajo Rin, y se confirmó la agregacion á 
Francia de Aviñon y su condado, del condado 
de Montbeliard, y otros territorios pertenecien= 
tes antiguamente á Alemania en las fronteras 
de Suiza. La Holanda volvió al dominio de la 
casa de: Orange agregándosele los Paises-Bajos. 
Suiza quedó absolutamente independiente. Los 
príncipes de Alemaniz lo quedaron tambien, 
aunque unidos por una confederacion. Resti- 
tuyéronse á Francia las colonias y demas esta- 
hlecimientos mercantiles que poseia antes de 
la revolucion en Asia, Africa y América, á ex- 
cepcion de las islas de Tábago y Santa Lucía 
en el Atlántico, y de Francia, Rodrigo y Se- 
ehelles en el Océano austral , que se cedieron á 
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Inglaterra, y la parte española' de la isla de 
Santo Domingo que Francia devolvió á España. 
En todos los establecimientos:cercanos á los: do= 
minios británicos no podrá el gobierno frances 
levantar fortificaciones, ni tener mas tropas que 
las necesarias para conservar, el órden público. 
En fin, la Francia se obligó: 4-auxiliar á In- 
glaterra en el congreso que iba 4 «celebrarse 
en Viena para arreglar los negocios de Europa; 
á cohseguir la abolicion del comercio de ne- 
gros, tráfico inhumano y vergonzos9 que des- 
de el descubrimiento de América habia des- 
noblado él Africa para cultivar el Nuevo mun- 
o descubierto. Do 

Los ejércitos aliados, despues de haber dic- 
tado á la Francia este tratado ignominioso, pero 
necesario. para conquistar la paz, evacaaron el 
territorio del reino. Luis XVIII-convocó el 4 de 
junio cierto número de senadores y el cuerpo 
legislativo último, y les presentó la: célebre 
carta constitucional, que concedia á la Eran- 
cia y que contiene todas las! garantías deseables 
para la libertad en el régimen monárquico, y 
para los intereses materiales creados por la re= 
volucion. Libertad de imprenta, igualdad de 
todos los franceses para obtener destinos, el ju= 
rado; la division del cuerpo legislativo en dos 
Cámaras, la una llamada de Pares, y la elec- 
tiva de diputados , el voto de: subsidios y la 
responsabilidad ministerial se hallaban como 
en germen en aquel acta, esperando á que fue- 
sen vivificados por leyes orgánicas. 
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« A'pesar de las ese que se han hecho" 
contra la Carta, ninguna de las constitucio= 
nes anteriores dió mas libertad práctica y efec=" 
tiva á los franceses, ni desenvolvió con mas ra-: 
pidez los principios promovedores dela indus= 
tria en todas sus clases. Pero el nuevo órden 
de cosas no agradaba á los cortesanos del an= 
tiguo régimen, acostumbrados á vivir de abu- 
sos, ni á los afectos “al despotismo imperial. 
Unos y otros tenian mucho favor en palacio, 
señaladamente con el conde de Artois: el miz 
misterio mismo no era tan liberal como el rey, 
y aunque Luis XVII ni carecia de firmeza. ni 
de resolucion para llevar adelante su obra, los; 
que habian de coadyuvarle en esta: saludable 
empresa, trataban de desfigurarla y. de anular 
en cuanto les era posible las garantías prome- 
tidas en la Carta. '“ tera deal 

Dambray, ministro de justicia, tuvo la im- 
prudencia de llamarle ordenanza de reforma 
en un discurso que pronunció al hacerse la 
lectura de ella: en las cámaras reunidas, y en 
el cual exageró el poder absoluto de los reyes de 
Francia, del cual se derivaba la supuesta or— 
denanza. Esto, era dar:á entender que la mis= 
ma omnipotencia que habia hecho la concesion 

dia anularla y modificarla, y quitar á la ley 
fundamental el carácter de eterna. 

La ai que hizo á las cámaras en. ro 
de julio el abate de Montesquieu , ministro del 
interior, acerca del estado del reino, contenia 
no solo una acusacion muy exagerada de los 
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errores y abusos del régimen imperial, sino 
tambien un elogio mal disimulado de la situa- 
cion de Erancia antes de la revolucion. Estas 
cuestiones entonces muy irritantes no debian 
tocarse en una época en que el objeto principal 
del gobierno debia ser consolidar la nueva mo= 
narquía que habia abjurado los abusos de la an- 
tigua, los furores revolucionarios y las aber- 

raciones del despotismo imperial. 
En las sesiones de las cámaras, que duraron 
hasta el fin del año, dos leyes llamaron princi- 
almente la atencion pública: la primera ¡so- 
ee la libertad de la prensa, que se negó á los 
periódicos é impresos que no pasasen de 20 plie- 
gos: para esto fue necesario dar tormento á las 
espresiones de la Carta, que concedia libertad 
absoluta bajo la condicion de reprimir los de- 
litos de la prensa; y se interpretó esta espresion 
por la de prevegirlos mediante la censura. La 
segunda fue relativa á los bienes nacionales que 
aun no se habian vendido, y que se devolvian 
á los emigrados. Esta A TUI era justa, y 
el mariscal Macdonald propuso en la cámara 
de los Pares destinar ademas diez millones 
anuales á la indennizacion de los emigrados; 
pero Ferrand, comisario del gobierno para sos= 
tener la discusion causó una agitacion profun- 
da en los ánimos diciendo el 13 de setiembre 
en la cámara de los diputados que los emigra- 
dos habian seguido siempre la línea recta, cuan- 
do los regnicolas habian corrido mas Ó MCnos 
las fases revolucionarias. Esto era acusar á la 


nacion entera, a contra ella malas. 
intenciones en dl gobierno. La alarma que este 
discurso produjo fue terrible. 
La alteración mas notable que hubo en el 
ministerio durante este año fue la exoneracion 
e Dupont, que habia tenido el arté de indis- 
poner contra el gobierno á casi todos los milita- 
res. Sucedióle el mariscal Soult. Por muerte 
de Malouet, ministro de marina, se dió esta 
secretaría al conde Beugnot, que era ya direc 
tor de policía. A : 
Cuando llegó 4 la isla de Santo Domingo 
la noticia de los grandes acontecimientos de 
Francia y de las estipulaciones relativas á aquel 
pais , el general Clistophe, gefe de los negros 
despues de la prision de Tousaint 1'Ouvertu- 
re, y que espelidos los franceses de la espe- 
dicion de 1802, se habia proclamado empera= 
dor de Haiti, nombre antiguo de la isla antes 
del descubrimiento de los españoles, con el tí- 
tulo de Enrique I, publicó el 18 de setiembre 
una proclama, en que declaró que se opon= 
dria con todas sus fuerzas á las tentativas de la 
Francia contra sus estados. * | 
Los cien días (1815). Al principio de este año 
era casi general en Francia la opinion de que 
la carta constitucional concedida por Luis XVII 
seria suprimida apenas puc serlo sin peli- 
gro: tanta era la imprudencia de los ministros, 
ambiciosos de estender su poderío, el disgusto 
del ejército por el retiro de gran parte de sus 
oficiales, y el nombramiento en lugar de ellos 
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de los militares emigrados, la insolencia de los 
cortesanos, las hablillas que se esparcian en las 
provincias contra los poseedores de bienes, en 
su origen nacionales, y en fin, la arrogancia 
con que el congreso de Viena faltando á las 
promesas que habia dado á los pueblos para 
incitarlos á romper el yugo de Napoleon here 
daba el despotismo de este guerrero, disponia 
á su arbitrio de los territorios y negaba insti- 
tuciones y garantías. Los amigos de la repú- 
blica y los del imperio daban calor á estas sos= 
pechas y las propagaban: los mismos realistas, 
los mismos adictos inviolablemente á la dinas- 
tía de Borbon concurrian, con sus espresiones 
imprudentes contra todos los hombres y todas 
las cosas anteriores á la restauracion, á intro= 
ducir la desconfianza entre el autor de la Carta 
y la nacion francesa. 

Así, pues, un gran número de franceses fa= 
voreció con sus votos secretos la temeraria em- 
presa de Murat. Este hombre presuntuoso, cu= 
ya única prenda era el valor, sabiendo que 
-Talleyrand, ministro plenipotenciario de Fran- 
cia en el congreso de Viena, solicitaba en nom-= 
bre de Luis XVHT la restitucion de Nápoles 4 
Fernando IV, pidió paso á Jos austriacos para 
ir con un ejército á Francia. El gobierno fran- 
ces reunió tres cuerpos de tropas en Provenza, 
el Delfinado y el Franco Condado; pero el Ans- 
tria negó el paso por Italia á unos y otros ejór- 
estos. Tal ora la situacion de las cosas cuando 
se supo con sorpresa geueral, con espanto do 
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unos y “on alegría de otros que Napoleon pi- 
saba el territorio frances. 
Por el tratado de Fontainebleau , en virtud 

_ del cual abdicó Napoleon la corona imperial, 
se habia estipulado que conservaria los bienes 
que poseia en Francia, y sele darian dos mi- 
llones de francos de renta anual por el gobier- 
no frances. Nada de esto se habia cumplido, y 
muchas de sus propiedades fueron secuestra= 
das. Ademas sabia que se trataba en el con- 
greso de Viena de transferirle á otro punto 
donde su presencia inspirase menos temores, 
Todos. estos motivos le impelieron á arrojarse 
segunda vez en los brazos de la fortuna; y de 
acuerdo con Murat, á quien dió instrucciones 
muy prudentes, que aquel soldado no siguió, 
abandonó la isla de Elba con una flotilla en la 
cual embarcó 4oo granaderos el 26 de febre- 
ro á las 8 de la noche, precisamente el mismo 
dia que Murat pidió el paso por la Italia septen= 
trional para Francia, negado por los austriacos; 

Napoleon dió la vela hácta las costas de Pro- 
venza. El ade buque de guerra frances, pa= 
só junto“al bergantín eu que iba Bonaparte , y 
el comandante, sabiendo que venia de la isla 
de Elba, le pidió noticias del emperador. Está 
bueno, respondió el mismo Napoleon. El 1.% de 
marzo desembarcó en el golfo Juan cerca de 
Cannes. : 

Toda la Francia vió con mas curiosidad que 
admiracion la portentosa marcha de Napoleon 
al frente de su pequeña tropa, que se aumenta= 
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ba á cada paso, como las masas de nieve rodando 
por los Alpes, desde la aldea de Cannes hasta la 
capital. En vano.Luis XVIII hizo promesas, reu- 
nió las cámaras, declaró 4 Bonaparte traidor y 
rebelde: quitó el ministerio de:guerra á Soult, 
creyéndole demasiado adicto á Napoleon, y lo 
dió á Clarke general mal visto: de los militáres. 
En vano envió al Vendé al duque de Borbon;, y 4 
Leon al conde de Artois cow el mariscal Ney, 
que hizo grandes promesas y no cumplió ningu- 
na. En vano la duquesa de -Angulema, hija dé 
Luis XVI, y. esposa del hijo-mayor del “conde 
Artois, á la cual llamaba Bonaparte -el »hon+bre 
de su familia, pasó á Burdeos con su marido, y' 
éste 4 Tolosa para: conservar el mediodía: de 
Francia: La bandera tricolor volando de campa- 
nario en campanario ño paró hasta fijarse:en” el 
de Notre Damie de Paris. + pad 
+ ELG entró Napoleon en Grenoble, el. roen 
Leon. Todas: las tropas y generales enviados á 
contenerle se reunieron á él. En esta ciudad se 
revistió de la soberanía tomando el título de 
Emperador de los franceses por la gracia de; 
Dios y por las constituciones del estado : decla= 
ró disueltas las cámaras, y convocó los colegios 
electorales del imperio para un campo de mayo, 
recuerdo de los de Carlomagno, en que se en= 
mendasen las instituciones. Ney y su ejército se 
declararon el:13- por el emperador. Este llegó 4 
Auxerre el 18, y dos dias despues reinaba en el 
palacio de las Pullérías. Luis XVHE emigró á 
Gante, seguido de su hermano y de los pocos 
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cortesanos que 'se mostraron fieles á la adver= 
sidad. » 

Napoleon habia' declarado en Leon que ad= 
heria al tratado celebrado el año anterior en 
Paris, y por consiguiente que se conformaba 
con los antiguos límites de Francia. Pero los 
grandes potentados de Europa reunidos ó perso= 
nalmente ó por medio de sus plenipotenciarios 
en el congreso de Viena declararon á Bonapar= 
te fuera de la ley:comun de las naciones, y se 
pesa á hacerle la guerra con vigor. Napo- 
eon recurrió al arbitrio de las negociaciones; 
mas no quisieron admitir á ninguno de sus agen- 
tes, ni dar oido á sus proposiciones. o 
El duque de Borbon, viendo restablecido al: 
emperador en la capital, se retiró del Vendée. 
El duque de Angulema, al frente de 12000 hom= 
bres que pudo reunir, abanzó de Tolosa á Va= 
lencia del Ródano, y ocupó algunas ciudades de 
«Provenza; pero encerrado entre el Drome, el Ró- 
dano y el Durance porlas tropas imperiales, 
mandadas por Grouchy , se vió obligado á ca- 
pitular. El emperador'pudo haberle hecho pr- 
sionero; pero mandó que se le conductese á Cet- 
te con toda seguridad para pro se embarcase. 
Esta órden, que tanto honor le hizo, fue cum- 
plida el y de abril. El duque se retiró á España, 
y Grouchy, cuya marcha rápida habia sofoca= 
do la guerra civil en el mediodia, recibió el bas- 
ton de mariscal. 
Napoleon, desembarcando en Francia, ha- 
bia prometido la libertad á los franceses, y el 22 
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propuso á la aceptacion del pueblo, no una 
constitucion, no una carta, sino un acto addi-- 
cional á las constituciones del imperio, A la ver- 
dad este acto contenia disposiciones tan libera= 
les como las de la carta de Luis XVII; pero de- 
tras de ella estaba el terrible Bonaparte, arma- 
do de todos los principios tiránicos del régimen 
imperial. Fue un gran yerro en Napoleon no ha- 
ber interesado en su causa á los amantes de la 
libertad que eran muchos en Francia. Por el 
acta del 22 de abril se redujo voluntariamen= 
te á solas las fuerzas de su ejército. 

La esperanza que los amigos de Napoleon 
habian concebido del atrevido movimiento de 
Murat en Italia se desvaneció muy pronto. Ha- 
biendo reunido un cuerpo de 50000 napolitanos, 
ocupó á Roma, marchó á Florencia , sorprendió 
á los austriacos obligándolos á replegarse al Po, 
y entró en aquella ciudad el 6 de abril; pero los 
generales enemigos Bianchi y Neipperg combi- 
naron sus movimientos, tomaron la ofensiva, der- 
rotáron el 2 de mayo el ejército de Murat jun- 
to á Tolentino, y el 3 lo esterminaron en Mace- 
sata. Murat volvió á Nápoles, procuró en vano 
entrar en Gaeta para hacerse fuerte en ella; pe- 
ro viendo esta plaza bloquada por una ps pi 
inglesa y por un ejército austriaco, se' refugió 
á Provenza, en cuyas costas desembarcó el 28 
de mayo, Napoleon no le quiso ver, irritado de 
que no hubiese seguido sus instrucciones, Mi 


concertado sus movimientos militares con los 
a . 
de Francia, 
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" Ela. dejunio se os el campo de mayo, 
en el cual se publicó el acto adicional, aceptado 
“ya por la mayoría del pueblo frances, y el 7 se 
abrieron las cámaras. Tanto en la electiva como 
en la de los Pares habia muchos hombres céle- 
bres en los anales de la revolucion, y dispuestos 
á mitigar el escesivo poder de Bonaparte. En las 
circunstancias críticas en que se hallaba la na= 
cion le querian por general, y no por soberano. 
Napoleon les prometia la libertad despues de la 
victoria: los sucesos no pudieron probar si ha= 
blaba con sinceridad; pero su vida anterior de= 
claraba contra él. : Es 

Entretanto el congreso de Viena repartia la 
Europa, y adjudicaba á la Rusia el Gran duca- 
do de Varsovia con el título de reino de Polo= 
nia: 4 la Prusia una parte de Polonia, otra de 
Westfalia, otra de Franconia, y los antiguos 
departamentos de Francia á la izquierda del 
Rin. El Austria recobró la Lombardía y los es- 
tados de Venecia: y el rey de Cerdeña sus pose= 
siones continentales, agregando á ellas el ter- 
ritorio de la república de Génova. Fernando 1Y 
volvió á poseer el reino de Napoles. A dae 

Tomadas estas disposiciones, se pusieron en 
marcha contra Francia. Es admirable la celeri- 
dad Y energía con que Napoleon preparó sus 
soldados contra esta horrorosa tempestad. Encar= 
gó á Suchet el mando de las tropas que debian 
defender los Alpes y el Ródano, y á Rapp el do 
las que ocupaban el alto Rin. Los also y 
prusianos estaban ya en los Paises Bajos: los ru= 
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sos y austriacos no podian llegar á las fronteras 
de Francia hasta mediados de julio. Resolvió 
ues, atacar y desbaratar á los primeros antes 
de la llegada de los segundos; y dirigiendo la 
marcha del ejército principal, que constaba de 
140000. hombres, hacia la frontera de Bélgica, 
salió de París en la noche del 11 al 12 , no sin 
el sentimiento de tener que destacar 20000 
hombres á las órdenes del general Lamarque 
para pacificar el Vendée que se habia insurrec— 
cionado á favor de la causa de los Borbones. 
Lord Wellington mandaba el ejército ingles, 
al cual se habian reunido los holandeses, los han- 
noverianos, y todas las tropas de los príncipes 
de Alemania que militaban al sueldo de Ingla= 
terra. Se hallaba al frente de 104000 hombres 
sin contar 6000 que acababan de desembarcar 
en Ostende, tenia su cuartel general en Bruse= 
las, y sus tropas se acampaban en las cercanías 
de Gante, Nivelles , Genappe , Soignies , Gram- 
mont y Ath. Blucher estaba en Namur al frente 
de 120000 prusianos: sus campamentos que se 
apoyaban en la izquierda de los ingleses, ocu= 
paban los territorios de Ham, Cines, Charleroy 
y Fleurus. 
Napoleon, no pudiendo atacar á un tiempo 
á ambos enemigos por la inferioridad numérica 
de su ejército, Belle acometer á los prusianos 
antes que los ingleses acudiesen á socorrerlos. 
El 14 tenia ya reunidas todas sus tropas en la o- 
rilla del Sambra con tanta celeridad y presteza 
que el enemigo no supo su llegada á este rio 
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sino por el general de division Bourmont que 
desertó á los prusianos. Entonces Blucher pro- 
¡curó acercarse mas al ejército ingles. 

El 15 por la mañana atravesó Napoleon el 
rio y ocupó á Charleroy ; y encargó á Ney, que 
X . . e 
'mandaba el ala izquierda, compuesta de dos 


enerpos, que marchase á Quatre-Bras, y se apo- ' 


derase de este punto sin el cual no podian los 
prusianos verificar su reunion con los ingleses. 
A] mismo tiempo encargó á Grouchy que ocu— 
pase á Sombref marchando por el camino de 
Fleurus: y él pasó á Cilly, de donde arrojó á los 
prusianos. Ney llego hasta Goselies, donde co- 
gió 800 prisioneros y dos cañones; pero no pa— 
só adelante, y se contentó con enviar á Frasmes 
un pequeño destacamento. Así dejó libre todavía 
para la reunion de los enemigos el puesto de 
Quatre-Bras. dE 
La noche del mismo dia reunió Blucher sus 
divisiones y Wellington envió tropas en su socor- 
ro. El emperador envió repetidas órdenes á Ney 
para que adelantase con su ala izquierda é hi- 
ciese volver atrás todos los enemigos que llega- 
sen de Bruselas. Él marchó en persona hácia 
Fleurus y descubrió á. los prusianos delante de 
Ligny; y creyendo la derecha de Blucher com- 
prometida por el movimiento que habia man- 
dado hacer á Ney sobre Quatre=Bras, tomó po- 
sicion. Blucher le acometió con 96ooo hom- 
bres y 288 cañones. Napoleon solo tenia en el 
campo de batalla 67000 soldados y 204 piezas 
de artillería: á pesar de esta inferioridad, el 


ie entusias (e E sp A da= 
ban dadas” ri a Victor ¡do Ván= 
dámiime Atacó y 1omó” 4 Sañor Arta Gerard 
se-hatia” LS, ns de en Ligw a oTéori 

o sado r la! de mA teo msi em- 
nel ada ¿ónt: tras Y Viola o E 
Ereness pero é en Quátiól 
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zaba, y el prados obligado'lá: enunciar á 


las' esp AS habia cóncebido';'se cónten= 
ol ar toria: Bluchei" fue Fechas 
zado érdida” de' o GbOS' “hombres, que rel 
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ic avor desdideh: WelAngton' que es 
Ma A la 4 rota! de Bla: 

li Sobre, Brisas? Na poleon man= 
1pa rá ¡ QuatrezBras, E Grouchy 
ques sutese 4! los prusianos con“el ala ee 
eo que ¿cSpiraba dé 39000 hombres; ye él col 
cc dirigió '4Marbais: “Ask los" dos ejórcia 
Eb be Aja. “divididos, y el émpe= 

dore ¿perába' todavía barirlos Vicititamenta 
Er :rouchy, mal informado de la marcha 
de; Blucher,' no 'huBia: legado aun á Gem- 
Blow edando y ya: el prusiano' estaba en Wa= 
wte: En Higar de:la rapidez de las marchas 
francesas Wl nvevo mariscal nó anduvo más que 
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dos, leguas el dia.17, is para el. 18 la, 
scencion. de, los prusianos, ¡lalala mandada 
no perderlos, de, vista y,,sol No) todo impedir, su 
renmon,con los, ingleses, N an, ay. Bn 20, 
«El 18 por ¡la mañana, Ai A 
en das al de 


nura de, Waterloo, e , noche, asen 
caido mucha, lluyia y, A 95. CAMINDA estaban id 
practicables;,.por tato, de epa os franz 
ceses Á. SECAL, Sus. mera rcha 00, PP ia 
ser; muy. yápida;: así, aralla d, NO, Po la..997 
mear asia lacana del dia, Gx en exmaz 
aa em Por. cas ay 


por, eden de Hs nado Pao donen 


ás MAA ent rana 
el :ataque. lt Seniro, che 9 que ¡est e 
ze cuando, descubre ¡en, Jas, a pee Aa 
Lamberto, UN, PUErpo, > JEOPAS, 
saber por ul y RA AR IcORRiS pd pon De ls 
prusianos de Buloy5, pero. ereyend M5 
chy vendria. pps Fe5pI pad obs ; 
mente 7090, jnfan das 
delo 


a ligera, para. adn 59, 
aca! y ma Ed gy: qn 5 ¡qa 

Eo inglés, 4 

batalla, pá gir $ ha 1 Ap 

dos por ra, ppt eptrozados; por 

la are .se,rompen mughas, Veces, y, :QUras 

tantas xuelven 4 pel PRATS: ARNO! ] = 


peleaba, con la, MAYO, Ap mes £heer, 
en un cuadro, ya, CA 9L59s, Pa A 
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cinco de la tarde; la derrota «de,.lps: ingleses 
parecia Segura, y Jeliagton iba ya á dar la 
señal de la retirada, cuando Blucher. llega. al 
frente de 30000 hombres, se coloca: entre Wer 
llington J Bulow que avanzaba por delante del 
bosque de la. Parise, y. obliga 4 Napoleon 4 haz 
cer aa as de frente con su corjo ejército, 
cansado ademas ¡por ocho: horas de obstinado 
com] als y en presencia de, 159000 enemigos, 
60000 de ellos de tropas descansadas, Grouchy 
mL DRLGCiA. EA habia ¿echo nada. Saliendo de 
Gemblours á las 10 de la mañana, se dinijió á 
Wawre, donde solo, encontró el. cuerpo, pru- 
siano de Thielman; y: nt sl: cañon, que. tronaba 
en YÍRIOno, ni las representaciones. de, los. ger, 
nerales Gerard y, Exoelmans pudieron moyerle 
4 reunirse con el emperador. Parece que, su 
única intencion era, conservar intacto, el cuer- 
po 1 ne mandaba, y, 1, LONSIZUJO», pu a: $ 
48% ingleses y, prusianos acometen.¿, su, vez, 
Yi 


» 


los franceses, pelearon con el, valor: de la. de- 
a ni rar la victoria quese les 
escapaba de: del anos; pero tados sus, esfuer- 
zos, fuergn inúnles.. Rechazados, en. todos los 


patos Jos de LAA rebacerse eb ninguna 
Deia: lua ser ERnRAseA e, órden, y, los fugitivos 


baratabap, ep exclamó el prÍacipS Geró- 
vado a 


me Bo= 


es 244), y 
día con la espada Pe as pero sus genera- 
imtimaron la rendicion á aquel cuerpo valeroso. 

«a guardia muere y no se rinde fue su res- 
puesta; y casi todos perecieron vendiendo muy 
caras sus vidas. Na oleon se retiró á Genappe, 
y por Philippeville'4"Ldon, donde llegó el'20. 
Las reliquias del ejército destrozado. eu Wa= 
terloo' pasaron las' fronteras como tambien el 
cuerpo intacto de Grouchy que habia bátido á 
Thi mañen Wawre. Sy Oran espokd E 
Tal fué el resultado de la última: batalla 
dada por el Anibal de Córcega. En ella' pere- 
ció el imperio' frances: pénsamiento'atrevido de 
ii héroe “aventútéro, allragado” primero “com 
todos los favores de la fortuna, y abatido al fin 
con Jos más crueles infortunios., Este profecto 

ue se hubiera consolidado: éntré Jas trrbús tar 

Hentés de* Arabia ú en alguno. de los" 3d 
nacientes de la antigieda ; érálageno de la: Es 
vilizicion europea, y AS 1érse Sino 
con una série nuhñca linter ump ade victo- 
rias. Pero para fijar la suerte de 14 guerfa era 
riecesaria fas prudencia politica sp aque hal 
bia10cadó en párte al caráciér imipétuoso: He 
Napoleón , “siempre arrebatado" por” sús'! desdos 
mas allá delos Acomtecinialos. 2 0 

Napoleow Megó 4 París el 21 resuelto á pe= 
dir á Jas cámaras la dictadura necesaria en 
aquellas circunstancias para salvarla indépen= 
dencia de la nacion; pero'* Fouché/ su ministro 


(245) | 
de policía, le era.traidor, é indisponia secreta> 
mente contra él á los diputados. para acelerar 
la restitucion de los Borbones; y el general La- 
fayette, representante no curado aún. de la ma- 
nía de los congresos soberanos que contrajo :en 
la guerra de Norte América, pidió que la cá- 
Mara, se constituyese €n permanencia, y que 
fuese juzgado como traidor todo el que se opu- 
siese á esta medida. La cámara adoptó esta pro- 
posicion por la cual se transferia á ella el po- 
der supremo; pues se declaraba traidor al mis- 
mo gefe del estado, si trataba de disolyerla. No 
habia ni precedente ni, ley que justificase, esta 
resolucion. A : CEEOES ¿ 

Napoleon, no creyendo conveniente luchar, 
contra los representantes ni inundar de sangre 
á París, abdicó el 22-la corona en su hijo Na 
poleon 1H, nombrando para componer el consejo 
de Regencia á los actuales ministros, Las cá- 
maras, despues de sesiones muy tempestuosas, 
aceptaron la abdicacion y nombraron un con- 
sejo de Regencia que gobernase en nombre del 
soberano menor, compuesto del baron Quinette 
y del duque de Vicenza, pares, y del general 
Grenier, el conde Carnot y Fouché, represen- 
tantes. Fouché fue nombrado presidente de este 
consejo. : " 

-Davoust se encargó del mando del ejér- 
cito, gal cual se reunió el cuerpo de Lamar 
que, que ya habia pacificado el Vendée. Su- 
chet habia hecho un armisticio, firmado en 
Chambery con los austriacos; pero Wellington 
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y Blucher querian entrar en París. Pasaron pues 


Malmaison , dónde el emperador vivia sobrevi- 
gilado por Fóuché. Napoleon salió de s$u' asilo 
el 29 de junio no ¿in haber pedido antes el per- 
miso'de mandar el ejército: petición que fue 
- desechada por el dobsejó de Regencia. El 3 de 

julio Megó'4 Roélefort, donde el ministro de 
e acoOS fragatas á su dispo- 
sicion pára conducirle 4 los  ESrÁdbigUbidos, 
pS el consejo de Regencia habia pedido 4 We- 

lington pasapórte para Napoleon, y Welli ngton 
habia respondido qué “no estaba autorizado por 
su gobierno para darlo.” Al mismo tiempo el 
comandante de las' mice eds órden de re- 
nunciar :4 su mision en caso de que los buques 
corrieséñ peligro. Tódo manifestaba la mala vo- 
luntad de Fouché á Napoleon. Avisa á los in+ 
gleses que el emperador sé éibaréa con el pre- 


testo de pedirles pasapotté, y le quita los me- 


dios de defenderse en casó de ser atacado. 
El mismo dia 3 se firmó éh Sáint-Cloud, 
donde Bluchér tenia su cuartel general, un ar- 
misticio en virtud del cual pasó el Loira el ejér- 
cito frances y París cayó en poder de los alia- 
dos, que hicieron su entrada el 6. El 8 se cer- 
raron las cámaras legislativas, terminándose así 
la ridícula é imprudente pretension de su so- 
beranía, y el mismo día entró Luis XVHT en 


4 


A EN A 
rís, volvió al trono de sus mayores y puso 
“al intérresno de los cien dias: > 
-'Entretánto o lá éósta del Océano 
buscaba los medios de salvacion entre los peli= 
pros de Mar y tierra. El 8 5e eníbarcó en una 
de las frágatas y desembarcó al dia siguiente 
en "la isla de Aix. Desde alí entabló conferen= 
eiis por miedio del conde de Ees Cáses y el du 
qué de Rovigo con el capitan imglés Maitland, 
contandante del Belerofonte, principal navío 
del erugero británico eú aquellos parages. Napo- 
leoy le habia pedido uh salvo conducto. Mait- 
land Maz julio que “esperaba 
por momentos la llegada de las órdenes de su 
gobierno con respecto á aquel documento ; pero 
que'si el emperador queria embarcarse para In- 
glaterra; estába autorizado ¡ara conducirle tra- 
tándole cón las consideraciones propias de su 
clase” Añadió que “en su opinion particular y 
en la de otrós cápitanes que estaban présentes, 
erá indudable que Napoleón hallaria en Ingla- 
terra Buena acogida.” Pero éstas 'espresiones 
ocultaban un lazo, pues el mismo Maitland ha: 
bia recibido el 7 y el 8 de julió instrucciones 
de Keith, comandánte de la “escuadra inglesa 
del Océano, acerca de lo que debia hácer ton 
Napoleón si llegaba 4 apoderátse de se persona; 
y entre éllas se le decia “que lo condujése á un 
puerto de Inglaterra, y que cortase todá cómu- 
nicación entre la tierra y ¿1 Ae 
Napoleon , obligado 4 aceptar la hospitalidad 
mas que sospechosa del capitan Maitland, se em- 
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barcó el 15 en el Belerofonte ; legó el 24 4. Ja 
rada de Torbay, Xx dos dias despues entró en el 


puerto de: Plymouth. Los potentados de Euro— 
perunidos en París le declararon prisionero de 
las cuatro grandes potencias, y confiaron á:a ln- 
glaterra su custodia; y el 10 de agosto dió Ja 
vela el Northumberland levándole 4 su bordo 
para: la. isla: de Santa Helena, lugar señalado 
para su prision. El :17 de octobre desembarcó 
en esta isla acompañado del: corto _ número .de 
amigos que le siguieron voluntariamente ¿su 
cautiverio, En ella: permaneció custodiado. y 
observado con la mayor dureza por. el 'gober= 
nador de la isla, hasta que la muerte, puso fin 
á sus padecimientos. a pt das 
Entretanto todos los, ejércitos, de, la Santa 
Alianza habian entrado ya.en Francia. Los. so- 
beranos estaban reunidos en París, y Luis XV HI 
y sn ministerio, presidido por Talleyrand, no 
lan reprimir ni las vejaciones que. causaban 

á la poblacion los soldados estrangeros con sus 
_requisiciones, ni los Provenios de los realistas 
exagerados, á cuya frente estaba. el conde. de 
Artois, y que solicitaban con sumo ardor la 
anulacion de la Carta y el restablecimiento del 
antiguo régimen, ni net parciales 
que hacian en las provincias algunos bonapar= 
tistas, á pesar de haberse sometido el ejército 
del Loira,-que fue disuelto. Á fuerza de perse- 
verancia y de habilidad consiguió el gobierno 
regularizar las contribuciones destinadas para 
mantener las tropas aliadas; pero las elecciones 


» 
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para lanyeva cámara, convocada por Luis XVUI, 
fueron en gran parte ultrarealistas, ¿nombre 
quese les dió,porque,eran más amantes de la 
monarquía que'lo que deseaba el mismo mo- 
narca. Las potencias éstrangeras. manifestaban 
pretensiones á. una parte del territorio frances 
y 4 una copiosa ¡indemnizacion pecuniaria: en 
fin, los prusianos de Blucher saquearon el Mu- 
seo casi á la: vista del rey y de toda la Santa 
Alianza... O SS 
¿La proscripcion contralos bonapartistas se 
estendió 4 57 personas. Entre. ellas fueron con— 
denados á muerte y fusilados el mariscal Ney, 
-Mamado'el valiente:de Jos valientes, y los ge- 
.nerales Labedoyere y Mouson Duvernet. El ge- 
neral Lavalette escapó del último-suplicio eva= 
diéndose de la prision disfrazado con los ves- 
tidos de su heróica muger que habia venido á 
verle. Los. demas emigraron. Carnot, admitido 
al:servicio.del emperador Alejaudro, se burló 
de Ja; persecución»--+ did ata 

En Jas provincias. los ultrarealistas egercie— 
ron una horrible reaccion, y quisieron remedar 
los: furoros-del terrorismo republicano. El maris- 
cal Brunue, célebre: por la conquista de Suiza 
y por la victoria de Castricam, y mas aun por 

a moderacion y dulzura de su carácter, aceptó | 
do: Dapron en los cien dias el gobierno de 
Marsella apenas supo el restablecimiento de la 
antigua dinastía, pasó á Tolon, donde algunos 
soldados querian conservar la baudera tricolor: 
arboló la blauca, resignó su autoridad , se diri- 
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gió á París, yal pasar por: Aviñon; fue asez 
sinado horriblemente: por'los ultrarealistas;: y 
arrojado al Ródano: :Massena se ¿escapó como 
por milagro de sus puñales. El general Ramel 
pereció 4'sus manos en! Tolosa; y en Nies y 02 
tros pueblos del mediodia, uniendo al fanátis2 
mo político el religioso, fueron degollados mu- 
“chos calvinistas. Estos desórdenes cesaron por 
las enérgicas representaciohes de Wellington y 
Blucher, interesados en la suerte de los protes— 
tantes, y que ádemas no querian que su triun- 
fo fuese manchado: con los desórdenes de esta 
nueva eláse de anarquía; 2000 de 

El ministerio de Talleyrand mopodia existir 
ante uta cámara de diputados que $e lanuncia- 
ba tonto enemiga de tóda libertad y en presén- 
cia de la Santa Alianza , que: queria bamillar ú 
Ja Francia. El príncipe de Benevento dió: su dil 
mision, y el 26 de setiembre fue instalado presi 
dente del consejo de ministros el duque de Ri 
chelieu, hombre excelente y «buen realista” y 
ciudadano, pero no bien instruido en la'situa— 
cion del reino, porque habiendo entrado al serz 
vicio de Rusia aunantes de la revolucion, ha- 
bía permanecido en aquel imperio hasta la res. 
tauración: ; MINOTAURO? 
Las sesiones de lás cámaras se abrieron el y 
de octubre, y la primer ley que envella se dis2 
cutió y aprobó fue la suspension dela libertad 
individual. La policía, cuyo mibistro era MF. 
Decazes, vino á ser por esta ley el mas ACtvo 
de los ministerios de Prancia. Las delaciones y 
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tonjuraciones se dada tanto Mas cuan= 
to los agentes ocultos de la Jolicía, para sondear 
el pensamiento de los hombres, se fingian bo- 
napartistas 6 republicanos, é incitabián “al crí— 
mien; por lo cual fueróh llamados provocadores. 
Murat <alió de Francia á la entrada de los 
Borbones: pudo Hhiabersé retifado al Austria don- 
de sé le prometió seguridad: pero atraido por 
el magistrado de Pizzo, pequeña ciudad de ba 
labria, qué se fingia partidario suyo, desembar- 
es en aquélla eostá con algúnos que habian per- 
'manécido fieles 4 su fortuna, y sorprendido por 
las tropas del rey de Nápoles, fue preso y fusi- 
Jádo inmediatamente: Así acabó este guerrero 
¡lústré que desde lá tabérna de súl padre' se ha- 


bia elevado hasta El trono. 

El 6 de noviembre se dividieron los oficiales 
“que sirvieron 4'Nápoleoú En los cien dias en 
“catorce clases, 4 cada uña de las eúales se afectó 
diférénté péna: éste acto fue obra de Clarke, 
ministro dé la guetra. Richélicu, presidente del 
cotisejo, ontluyó lá thisté y laboriosa obra de la 
páz el 50 del mismo mes. Por ella perdió Fran- 
cia el ducado de Bouillón, lás plazas de Philippe- 
ville, Mariemberg, Sarte Louis y Landou: una 
parte del pais de Gex, que se agregó á Suiza: lo 
que poseia de Saboya desde el tratado anterior, 
y lá soberanía del principado de Monaco, Se es- 
tipuló demoler las fortificaciones de Huninga: y 
la neutralidad dé Suiza se estetidió á una parte 
de Saboya. Francia debia pagar á los afiades á 
título de indemnizacion de guerra la suma de 
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700 millones de. francos en cinco años; y hasta 
que concluyesen las pagas guarneceria, los de- 
_partamentos del norte desde el Paso de Cales 
hasta Strasburgo un cuerpo de 150000 aliados, 
mantenidos á costa de Francia. En fin esta po- 
tencia (si entonces merecia tal nombre) se obli- 
gaba á liquidar sus cuentas con todas las de- 
mas , é indemnizarlas de las vejaciones que ha- 
bian sufrido en las guerras con Napoleon. 
Así se terminó, por un tratado el mas fu- 
nesto que ha firmado la Francia, la terrible 
juerra de la revolucion. El reino perdió en ella 
ae islas le Santo Domingo, de Santa Lucía, de 
Tábago y de Francia, y solo adquirió un corto 
acrecentamiento de territorio por la agregacion 
de Mulhaufen en Alsacia, y de Aviñon y su 
condado, 

Pero esta nacion vencida, multada, ocupa- 
da por las. tropas estrangeras, agitada por las 
pasiones políticas, amenazada de la mas vio- 
lenta reaccion , se presentará cuatro años des- 
pues en la escena del mundo fuerte, poderosa, 
mas rica que eo binguna otra época, y 0cu- 
ará en el sistema de los poderes europeos el 
ugar que le corresponde: efecto maravilloso de 
la sabiduría, de la industria y de la verdade- 
ra libertad. + 3:04 

“El triste año de 1815 terminó con el res- 
tablecimiento de las jurisdicciones prebostales 
por medio de una ley promulgada en 20 de 
diciembre. Cada tribunal de estos se componta 
de cinco jueces civiles y un preboste que debia 
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ser'militar del grado de coronel por lo menos. 
Juzgaba sumariamente de los delitos de cons- 
piracion, desórden á mano armada, asesinatos, 
fumultos, 8<c. Esta infraccion tan manifiesta del 
derecho comun era una arma terrible puesta 
en manos de los que deseaban la reaccion. En 
vano impugnaron la ley en Ja cámara elec 
tiva Serre, Royer Collard, Camille Jourdan, 
todos realistas y amantes de los Borbones. No 
parecia entonces demásiada ninguna Muestra de 
severidad contra el bonapartismo y el republi- 
canismo que se habian coligado para producir 
el efímero imperio de los cien dias. 

Ordenanza de 5 E it 
partido reaccionario, Hamado del pabellon Mar- 
san, donde habitaba el conde de Artois su gefe, 
continuaba dominando en la cámara por lá in= 
mensa 'mayoría de los diputados, en e ministe- 
fío por el conde Vaublanc, ardiente republica— 
no en otro tiempo y ahora ministro del Inte- 
rior, y en las provincias pot neió de sus nume- 
rosos agentes. Todas las leyes y reglamentos de 
ésta época llevaban el sello de la venganza diri- 
gida tal vez contrá personas muy inocentes. Pero 
esté partido tenia tres enemigos muy poderosós: 
la sociedad culta, que cansada del des Roiálnó y 

ela anarquía, deseaba,con ansia ARRE en 
el seno de la libertad legal Luis XVMI que li 
beral por principlos y carácter, y sucediendo en 
el trono á un: héroe, no tenia otro medio de 
ilustrar su reinado sino el de consolidar las li- 
bértades públicas; y en fin, las potenciás éstran 
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geras interesa ies entonces en que ¿Francia par 
gase. AR estipuladas; lo que no podria 
hacerse sin un. sistema, de crédito Y: de. liber= 
tad. Ademas los. soberanos, aliados tenian "mas 
miedo á la sombra de Bonaparte, terrible aún 
despues de su muerte civil, que á los abusos 
de las ideas liberales, Estas causas daban espe- 
ranzas fundadas de que el poder de los nltras 
realistas seria de corta duracion. 


Sus. mismos escesos contri )uyeron á á arrui- 


narlo. El 12 de enero se publicó la ley de Am0= 
pistía, q e mas bien quee este nom re merecia 
el de e ligo « de proseri ¡peion HE sus ¡lUMErosas 
«hi 3 Ones. DEN? esceptuados. de la amnis- 
tías. id Loss decreto « de 24 de JUE ante- 
rior: de los. Ai los. ue no se,le hubiese 
formado £ 'AUSa, podria mis rey estrañarlos del 
rSinO Y. ivarlos de AER y, Pensiones 1 
hayan adquirido po E tA7O de Napole + 


ascer jentes. yo tí dientes leon 1 bonaz 
parte, sus tios - -Y, tias “sus. sob io y sobrinas, 
sus hermanos y ciladas ¡e los descendiéntes 
de le éstos 5. todos £1 nero ese Ludo del, ¡rpunO, ¿PAra 
sie . a" pte Pines: 
sa pen jente ani os. rib nal A 
La Li de sos di par Es yes 
sb escepcion Jus usta): 54 A piel cdas (us 
votaron lA, mperte de, Djs MI hub )esen 
vota o en. los ¿Sad dias á á fa avor del" gel addi> 
cional, ó aceptado o funciones ó $ empleos del Usur, 
pador, se les man ) salir del Teiuo ' ra siem; 
pre en el término un mes. s0 pena de dy epor 


des ad) ten = 
* Los 


k o (añ) 
tacion, y:se les declaró incapaces de. derechos ciz, 
De vs de poseer bienes, títulos.ni pensiones. 
¿1 Este último artículo; era contrario, al testo 
del artículo: 11.de la: Carta constitucional ; pues 
borrado el erímen del regicidio, no podia im-, 
putarse 4.los.q¿ue estaban comprendidos en-.es-, 
ta. categoría ¡mas delito que.el.de adhesion 4 
Bonaparte; y swsuerte debia; ser la misma que, 
la¡de los demas.adictos.: Así:esta escepcion no se 
hallaba eu: el proyecto de Jey. presentado por, 
el gobierno; pero la cámara, á pesar de la re- 
sistencia de los ministros, lo introdujo, vjolando 
laiprerogativa.de.la iniciativa real. .Sin embar 
go» pasó, en. ambas cámaras: y fue sancionado 
porel rey, La cámara elggtiya hizo, mas: porque 

ropuso como enmienda: la confiscacion de los 

Diana de los desterrados ¡y, condenados. El ilus 
tre; Roysr Collard atacó, este! poo de la:an- 
tigua, legislacion: fendal iy de la: moderna Jegis- 
lacion- revolucionarja',cob suma; vehemencia. 
“Las confiseaciones:, dijo, sonel alma y el .ner- 
yio de las revoluciones. Despues de confisear por 
haber condenado, se condena para ponfisgar, La 
crueldad so sacia tal, vezarla.codicia manga. Las, 
confiseáciones son: tamodiosas , que la revolar 
cion que de,mada se ¡ayengonzaba ,'Luvol xera, 
piematdaollas y aos Jos bienes 4los.con= 

enaidos.*, Lia enmienda! fue desechada; pero á. 
una, mayoría muay débil t-tantotimperio tenia en, 
la cámarada jurisprudenoia:del feudalismo y ide. 
la royolucion..., Bono bidotcidob au ddos to 

El 19 del mismo mes se “publicó, otra ley 


a A e E a 
que mandaba llevar luto el 21, aniversario de la' 
muerte de Luis XVI; y erigir monumentos púz 


ganza. 00 A ¿po lo 
+ “La ordenánza' del último dia de este mes era 
ridícula er su misma adulacion;»porque ¿reg ba 
un colegio de marina en Anguléma, ciudad: có 
locada em lacuinbre de ur monte4 5 leguas 
del mar. Pero era el título del 'hijormayor del 
conde! de:Artois ¿47 quienel rey oswi tio rabia 
conferido la dignidatt> de red ¡Sy 
todo principio dé! wtilidado'se' sacrificó:pll gusto 
de haéerúna alusión feudalipdao levar moss! 
> Elt15 de mat20'S6 renovó porumalbrdenad” 
za la antigua costumbre de buscare urbpas en 
a el ejércico Ivances, y se: colebró und 
«capitalacion*eon Jos'dantones pavavel alistaivieno 
to'de“12000 hombrés4bsuéldo de Pruncias:Este 
tratado, al mismo tiempo” quetaumentaba los 
«gastos óde una monarquía! agoviadi ¿on deudas; 
era un insulto cohtracelwalor y: la Gdé lidad del 
soldado frances. Es verdad: que tun loscien” dias 
se habia conducido mty mall vejórdito opero 
el gobierno debió olvidarlo si queria wolvér. á 
«ganar sw confianza.” em ome Tobi pr lA 


25 

El Instituto, res ca a por Bonaparte, 
fue dividido por ordenanza de 21 del mismo 
mes en cuatro academias independientes: la 
Francesa, la de Inscripciones y bellas letras, la 
de Ciencias y la de Bellas artes: nombres céle- 
bres en la literatura del antiguo regimen á cuyo 
entero y completo restablecimiento se aspiraba. 
Se tenia la influencia de todo el Instituto reu= 
nido. Ademas el ministro Vanblanc queria a- 
provecharse de esta ocasion para arrojar de aquel 
cuerpo sabio algunos individuos poco agradables 
al gobierno: entre ellos Etienne y Arnault, escri» 
tores de buen gusto, llenos de talento y que han 
enriquecido la literatura francesa. Ninguno de 
los dos habia dado motivo para tanta severidad. 
-»-Por:otro decreto de 13 de abril fueron des- 
pedidos todos los alumnos de la escuela Politéc= 
nica:que/tantos hombres instruidos habia dado 
á la artillería; y á:los ramos de ingenieros, de 
puentes, calzadas y minas. Su ad era ente 
tamente honapartista: Mas tarde fue restable- 
cida esta institucion; pero. sin tomar las pre= 
cauciones necesarias para mejorar el espíritu de 
sus jóvenes, ni para aficionarlos á la monarquía 
constitucional de la Carta... +=. :: 

El 20 del mismo mes se presentó á la cá- 
mara de los diputados un proyecto de ley para 
adjudicartla baronía de Fenestranges á Sa fa 
milia de Polignac. Esta dilapidacion del anti- 
guo régimen habia sido anulada por un de- 
vreto de la Asamblea constituyente dado en 14 


de abril de 1791; y los ministros pidieron la 
TOMO XXV. 17 
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abrogación 1 de: este decreto. Pero vel proyecto 
fue desechado:en la cámara, peli | la in- 
fluencia del conde de'Artois, que amaba mu- 
cho á:aquella familia. 0 0002 
Estas! yla ley: del presupuesto fueron las 
principales operaciones ¡de la. célebre! cámara 
de 1815, que segun lá espresion' de: Luis XVUI 

recia: iimpósible de; hallarse (introuvable) en 
circupstancias dé Ja: época. En el curso de 
la sesion hubo: notables variaciones en el -espi> 


rita: del ministerio y eb las relaciones mútuas 


de-las personas: de los! partidos. ronistdopia 
us El partido de -la córte , que dominaba en 
rodos los: ramos del gobierno, tenia» exigencias 
qué no podian satisfacerse: sino con ' proscrip= 
ciohes y con actos: 'violentos;> pero cel niniste- 
rio; y principalmente el rey, yeían'la ¿mpósi- 
bilidad de marchar largo tiempode este modo, 
El duque- de: Richelieu, aunque: realista por 
su clase y sus afecciones, era hombre de: ideas 
generosas; eúentigo de la revolucion: y del im 

rio, no lo era tanto:de la libertad que Luis XVII 
habia: prometido y puesto enypráoticas: Tenia 
íutimas comunicaciones ¿on Lainé , presidente 
de la cámara de los diputados ;y:con'Molé: 
trataba con confianza :4 Pasquiér.. Estos! tres 
hombres, que eram favorables al sistema mo- 


derado ; inspiraron su espíritu: :á: Richelieu, ya 


contrario por la bondad: de su carácter á: las 
»secuciones. A principios: de 1816: no podia 


contar el pabellon Marsan con el presidente del 


consejo de ministros, 


po 


niendo en el ministerio de Hacienda un hom» 
bre moderado é'inteligente; ed 

-— Decazes, ministro. de policía ,; incurrió ,en 
la animadversion de la cámara por una circn- 
lar á,los prefectos , en que les dictaba para la 
ejecucion de la ley contra los denunciados po= 
líticos medidas sabias y favorables á,la liber 
tad individual, Estas medidas parecieron á los 
diputados ardientes garantías concedidas en fa= 
vor de los revolucionarios' bonapartistas, Poco 
despues .ocurrió, la evasion de Lavalette, y los 
furibundos pidieron. la responsabilidad, al dix 
rector de «policía acusándole de connivencia. 
Desde entonces el pabellon Marsan y la,mayo- 
ría desconfiaron de Decazes, precisamente cuan- 
do este ministro empezaba á tener grande n= 
fluencia en el ánimo de Luis XVI por la ame- 
nidad de su trato, por su: caracter inofensivo, 
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y mas aún por el Pas opel con que sometia 
sus ideas á la decision del “rey aun en el mo- 
mento misnio en quese las inspiraba. Tuvo el 
arte de indisponer al monarca contra los ul- 
, trarealistas sedientos de poder y de venganza, y 
que querian convertir el cetro en un instru- 
mento de reaccion.  - EA 
Los otros tres ministros Vaublanc, Clarke 
y Dubouchage permanecieron fieles al ultra- 
realismo. Vaublane acusaba á Decazes' en sus 
conversaciones con los mas furibundos de la 
mayoría; y le llamaba traidor á la confianza 
que el rey habia depositado en él. Clarke pu- 
rificaba, como él decia, el ejército eliminando 
todos los oficiales y dejándolos á medio sueldo, 
y poniendo en su lugar los hombres de las 
guerras del Vendée, los emigrados, los adictos 
al conde de Artois. ¿ E 
Así el consejo de ministros estaba compues- 
to de dos fracciones; una se apoyaba en la'ma- 
yoría , en el pabellon Marsan y en su influen- 
cia sobre las provincias; otra en una minoría 
de 115 diputados, en el carácter moderado del 
rey, y en la necesidad que tenia Francia de 
órden y de tranquilidad. El duque' de Riche= 
lieu no conoció la necesidad de contener el mo- 
vimiento reaccionario hasta principios de 1816; 
antes no trataba de otra cosa que del arreglo 
de las relaciones esteriores y del tratado de 20 
de noviembre. 
La primer vez que se empeñó la lucha en- 
tre la mayoría de la cámara y él ministerio 
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fue en la discusion de la ds de amnistía; en la 
cual contra el deseo y los sentimientos de 
Luis XVIII, que jamas perdió de vista el artícu- 
lo 11 de la Carta, ni el testamento de Luis XVI 
pa á sus asesinos, fue preciso, sin em- 
argo, conceder: el destierro de los regicidas 
relapsos para lograr que no se adoptase el ar- 
tículo de la confiscacion. | e 
La amnistía, aunque defectuosa, produjo 
un bien; porque limitó el circulo de las per= 
secuciones. Reconocióse este resultado en la de- 
lacion hecha contra Massena poco despues de 
promulgada la ley. Algunos habitantes del de- 
partamento de las Bocas del Ródano, no con— 
tentos con la sangre de Ney, presentaron á la 
cámara una peticion acusando á Massena. Na- 
die ignora que este general y Napoleon estaban 
descontentos el uno del otro desde la espedi- 
cion de 1810 á Portugal : que el príncipe de 
Esling, cuando desembarcó en Provenza su an- 
tiguo general, no favoreció en nada el movi- 
miento que hubo en Marsella, donde era gefe 
de la fuerza armada, á favor de la invasion: 
en fin, que despues de la segunda restaura— 
cion, protegido por Fouché y Talleyrand , ha= 
bia ¿do nombrado comandante en gefe de la 

guardia nacional de París. | 
Presentada la peticion, en que se hablaba 
hasta de las famosas rapiñas del mariscal, un - 
diputado propuso que se pasase al órden del 
dia, fundándose en que Massena estaba inclu- 
so en el decreto de amnistía. Un diputado ultra 


ra las libertades públicas. El go 
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replicó que' la peticion e que se tratába era 
abieriÓrá dicho decreto. “41 órden, exclamó 
de Serre, no nos es lícito oir una: peticion so= 
bre hechos cubiertos ya por la ley de olvido: 


y si hay comenzado juicio sobre ellos, es un 


motivo mas para que la cámara ño se anticipe 
á los magistrados.” :A pesar de todo, la peti- 


cion fue leida, y se decidió que se remitiese al 


ministro de la Guerra; porque lo que se que- 
ría era destituir al mariscal como se habia 'des- 
tituido á Victor. Estas incomodidades causa= 
ron la muerte al hijo predilecto de la: vic 
PONIA COMA A? Eb 

Las facciones de la revolucion y del impe- 
rio, vencidas en Waterloo y dispersadas y per- 


seguidas cruelmente por el partido reacciona= 


rio, juraron eterno ódio á: la dinastía de Bor= 
bon; pero hay un partido mucho mas estenso, 
mucho mas poderoso, que era el de los cons- 
titucionales; y éstos, mas tarde ó mas tempra- 
no, se hubieran adherido á la familia reinante 


hos medio de la Carta, en la cual no encontra- 
a 


n mas defecto sino la falta de eii 
ierno de la 
restauracion cometió un grave yerro confun= 
diendo perpétuamente á- los constitucionales 
de buena A los que nunca trabsigirian 
con los Borbones. Los primeros, destichiadón de 
la córte, prestaron fuerza á las conjuraciones, 
que no trataban de una mudanza de ministerio, 
sino de derribar la dinastía. 
Componíase el partido liberal, cuyas opi- 


niones eran mas: Asia al gobierno ,-de. 
los comerciantes opulentos, á quienes los emi- 
grados que dominaban en la córte llamaban, 
por burla, los barones de la bolsa ,:sin conside- 
rar qué esta clase de profesion necesita del ór- 
den para prosperár;.y de Jos fabricantes mas _ 
ricos, á cuya frente no tardó en ponerse Casi 
miro Périer, hombre que reunia á estensos eo- 
nocimientos industriales ideas elevadas en po- 
lítica, una voluntad firme y la elocuencia de 
la irritaciom bo ye 
La clase de los obreros era casi toda bona= 
partista; porque Napoleon , sus águilas y su 
gloria-ejercian grande influencia sobre las al 
mas ardientes y poco instruidas. En esta eláse 
encontraba numerosos ecos el rencor del ejérci- 
to licenciado, de los 0000 oficiales que queda- 
ron á medio sucldo despues de la restauracion, 
y de los restos del partido jacobirio.' Esta fac= 
cion', mas atrevida, mas sábia en el arte de. las. 
conspiraciónes que los bonapartistas , y menos 
escrupulosa en la eleccion de los medios , se 
organizaba com suma energía y secreto en la 
elase jornalera. Los escritores pertenecientes á 
las facciones jacobina y bonapartista, al mismo 
tiempo que en los escritos que publicaban en 
Francia afectabán el mayor respeto y amor á, 
la dinastía de los borbones y grande adhesion 
ála Carta, y representaban la comedia de 15 
años, como lo confesaron en 1830, prodigaban 
los sarcasmos y las alusiones injuriosas á todas 
las personas de la familia real en los folletos que 
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escribian los refugiados en Bruselas y en otros 
paises estrangeros. | 7) qu 
A pesar de estas divergencias , el partido 
realista era el mas poderoso de todos, no solo 
porque tenia á su favor la fuerza legal, sino 
tambien porque reunia hombres célebres por 
su posicion social, por sus luces y su capacidad 
para el gobierno, y porque su objeto era con 
solidar la religion y la monarquía, es decir, 
las dos mayores necesidades de los pueblos ci- 
vilizados y estendidos en un grande territorio. 
Erraron los medios de lograr su proyecto. 

De la religion quisieron formar un agente 

político , espuesto por consiguiente á las vicisi- 
tudes de los partidos y de de pasiones huma-= 
nas; y así le quitaron el celestial carácter de 
independencia que constituye toda su fuerza, 
; la influencia moral, hija esclusivamente de 
a santidad divina de sus doctrinas. Cometie= 
ron un anacronismo imperdonable creyéndose 
en los siglos de la edad media, cuando el cris- 
tianismo, siendo el único principio de inteli- 
gencia que existia en la sociedad , la dominó 
necesariamente. En el siglo XIX la religion 
cristiana ni podia ni debia ser sino lo que era 
bajo el imperio romano, el grande agente de la 
moral teórica y práctica de los hombres. 

En cuanto á la monarquía quisieron con- 
fiscarla en utilidad de las doctrinas y de los 
hombres del antiguo régimen. Quisieron darle 
por basa esclusiva la propiedad territorial: qui- 
sieron reproducir poco á poco las formas feu- 
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dales; quisieron erigir, en vez de una aristocra= 
cia constitucional y de ilustracion, una noble- 
za de privilegio, rechazada por el espíritu del 
siglo, por la Carta, por el rey y porel gobier=, 
no. Así en vez de dar su apoyo á éste, se pu-! 
sieron en lucha abierta con él, y le obligaron: 
mas tarde á desechar la mayoría ultrarealista: 
disolviendo la cámara. Dani E 
La cuestion en que hubo divergencias mas. 
conocidas y animadas entre la mayoría: y el 
obierno fue la de.la ley de elecciones que se: 
aná desde febrero hasta abril de 1816; por- 
que si el proyecto adoptado hubiese sido favo- 
rable á los ultras, podian éstos confiar en la: 
perpetuidad y consolidacion de su imperio. El 
rey habia promulgado el 13 de julio de 1815, 
una ordeuanza en que se establecia un sistema. 
provisional de eleccionspara la cámara de aquel. 
año, y se decia “que la cámara convocada revi- 
sariá muchos artículos de la Carta? 
Cuando se trató de la ley de elecciones, la 
cámara se propuso reunir asambleas primarias, 
y por medio de dos ó mas grados de eleccion 
restringir definitivamente toda accion política 
en manos de los grandes propietarios. El go= 
bierno al contrario deseaba conservar por me-. 
dio de electores adjuntos la direccion moral 
de las elecciones. Su plan era mas administra- 
tivo; el de la mayoría mas popular, mas favo=- 
rable en apariencia á la libertad. El proyecto 
del ministerio, presentado por Vaublane á la 
cámara , fue desechado en la comision; Villele, 
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relator de ésta, PO dl contraproyecto; y 
á pesar de'la oposicion de M. de Serre, obtuvo: 
la preferencia para la discusion, violando así el 
derecho de la iniciativa real; y despues de una: 
larga discusion fue aprobado. En la: cámara de 
los" Pares fueron desechados ambos: proyectos. 
Esta oposicion de los ultrarealistas indignó 4 
Luis XVII[, que decia: “yo:concibo la aver= 
sion y-los rencores de los bonapartistas y jaco- 
binos; pero-no la antipatía de los que se la= 
man defensores del: trono' con mi gobierno.” 
Sin embargo, deseando: fijar la legislacion en 
una materia tau importante, mandó á: Vau- 
blanc que se entendiese con Villele para for= 
mar un proyecto en que se conciliasen, si era 
posible, las pretensiones: opuestas. El nuevo 
proyecto fue descltiao en la comision yen la 
cámara. Villele, que lo fedactó, tuvo que im- 

ugnarlo como redactor de la comision; y Vau- 
Blan se cubrió de ridiculez diciendo en la dis- 
cusion: “que aprobaba el proyecto como mi- 
nistro , y lo desechaba como diputado.” + 
La mayoría, tan: deseosa de dominar al go- 
bierno y de imponer su yugo á la nacion fran- 
cesa, no se atrevió , sin embargo, á Suns el 
presupuesto, aunque rechazó algunos de: sus 
artículos. El rey mandó á sus ministros que 
hiciesen concesiones para obtener este resulta= 
do. “Tenemos necesidad de un presupuesto ”, 
les decia, En fin, el 4 de mayo pareció, firma- 
da por Vaublanc , la ordenanza que puso fin á 
la célebre sesion de 1815. El gobierno, libre 
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ya de esta oposicion amenazadora y dominan= 
te; pudo estender sus miras á lo futuros"; 
El mismo diá de la disolúcion de la cáma- 
-ravestalló una insurreccion en las cercanías de 
Grenoble, consecuencia de un móvimiébto par- 
cial verificado en Leon por:el mes! de enero, y 
que fue comprimido con vigor. El general Don: 
nadieu, que mandaba ev-aquel distrito militar; 
sofocó fácilmente aquella conspiracion; pero ed 
sus partes al gobierrio la exageró de, tal. mane- 
ra que se mandó proceder sin misericordia 
contra los complicados +n ella:: El scónsejo de 
guerra condenó 4 muerte á 21 personas cogi- 
das: con las armas en la mano.. Muchas mas pe» 
recieron por sentencia: de-los:tribúnales: pre> 
bostales. ni s aro pol Esto 

Este movimiento tenia ,sus'raices en: París; 
donde el general Lafayette , nunca curado: de 
sus preocupaciones democráticas', Árgenson y 
Manuel conspiraban casi «al: descubierto. «Los 
jacobinos de la capital habian formado “una 
asociacion llamada patriótica; mas mo se averi> 
guó bien siesta asociacion entró en el proyec- 
to de volar el palacio de las Tullerías que: se 
le atribuyó:entouces. Pleiguier,-un artesano, 
era el gofe ostensible de la asociacion ::su prin= 
cipal cómplice Carbonneáu; profesor de pri- 
meras letras. Estos formaron una proclama se- 
diciosa que cayó en manos de la policía. For=- 
móseles proceso, acusóseles de haber examina- 
do un acueducto que va desde las Tullerías 
hasta el Puente Real, se tuvo este exámen por 
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un principio de PS: ) y cinco de los cons- 
piradores fueron condenados á la pena de los 
parricidas. El hecho no se probó debidamente; 
y esta circunstancia era mas que suficiente pa- 
ra que Pleignier y sus cómplices fuesen creidos 
víctimas de la política suspicaz del gobierno. 
En esta conspiracion habia agentes provocado= 
res; y nadie pudo saber si estos agentes fueron 
los verdaderos aconsejadores del examen del 
acueducto , único cuerpo de delito que hubo en 
esta causa. 

Costaba mucha dificultad al rey, al gobier- 
no, y principalmente al duque de Richelien, 
en medio de los terrores causados por estos mo- 
vimientos de conspiracion , desprenderse de la 
mayoría ultrarealista; mas era imposible ad- 
ministrar con ella, y sedecidió disolver la cá- 
mara. Preludióse á esta gran medida destitu= 
yendo á Vaublane, y poniendo en su lugar á 
Lainé, representante el mas noble y leal de la. 
opinion monárquica y constitucional. El guar- 
da sellos Marbois, que estaba enfermo, fue 
tambien exonerado, y su ministerio se dió in- 
terinamente al canciller Dambray. 

Discutióse por muchos dias en. el consejo 
- el sistema que habia de adoptarse en las pró- 
ximas elecciones; y despues de muchas dudas 
y debates se adoptó el de la Carta misma , y se 
abrogó la ordenanza de-13 de junio del año 
anterior prohibiendo revisar aquel código, y 
mandando que fuese mirado como ley funda= 
mental del reino y clave de su derecho púbh- 
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co. Todas estas a se Insertarón en la 
ordenanza de 5 de setiembre espedida, para la 
disolucion de la cámara. en 

Así terminó sus sesiones este cuerpo que la 
historia puede amar la convencion : los mo- 
narquistas. Ya era tiempo de que acabase. Su 
existencia prolongada, «no solo hubiera des 
acreditado la monarquía , así como la: de 1792 
desacreditó la república , sino tambien :causa- 
do grandes riesgos á la familia de Borbon. Ya 
habia formado en Francia y fuera de ella un 
gran partido diplomático para poner en el tro- 
no la casa de Orange; y aun el emperador Ale- 
jandro de Rusia favorecia esta negociacion. La 
ordenanza de 5 de setiembre deshizo la in- 
triga. ppalo sb tol si ¿ado 
En ésta época comenzó la mútua descon= 
fianza entre los soberanos aliados por'una par- 
te, y los pueblos que gobernaban por otra. 
Quejábanse éstos de que las libertades prome- 
tidas para animarlos contra Napoleon no lle 
gaban nunca á plantearse; aquéllos , de: las 
oposiciones mas ó menos públicas que esperi- 
mentaban, de las insolencias de la prensa, del 
espíritu de indocilidad yde conspiracion. En 
tretanto las: sesiones de la nueva cámara de 
Francia'se abrieron el 4 de noviembre, y. con 
ellas empezó la única era de verdadera liber» 
tad que han gozado los franceses desde el prin= 
cipio de su revolucion. Puede decirse que en 
esta época terminó la historia del gran movi- 
miento político de 1789. Hasta entonces todo 
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habia sido'accion y a. -de unos. partidos 
y opiniones contra otros. El 4 de noviembre de 
1816 fue cuando la nacion empezó á interve= 
nir-verdaderamente en el gobierno...) / 

s»wLej de elecciones de 5de,febrero( 1817): El 
19 de ehero fue nombrado ministro. de: Justin 
cia el baron: Pasquier, presidenté de la cámara 
de-los.dipitados; -en. la: sesion: anterior: habia 
defendido ¿on valor: y habilidad la causa. de la 
moderacion y:de la Cartá. Sucedióle en la pres 
sidencia «de la cámara M. de Serre.Elcanciw 
ler: Dambray: quedó; reducido á la presidencia 
de la:cámara:de'los: Pares. 000 oh 
+1 Los:«primeros: trabajos de la sesion se con= 
sagrarom casi »esclúsivamente á la formacion 
de la ley de elecciones, cuya necesidad cono= 
ciamtodos:: Las disposiciones de la, Carta en es- 
ta materia eran las. siguientes: Los diputados 
serán elegidos para cinco. años |, /y. se renovará 
anualmente la quinta parte de la cámara; Nin> 
gun diputado, será admitido en la cámara: si 
no lléga á:4oaños de-edad , y si no paga una 
contribucion. dirécta de 1000 francos por. lo 
menos;-escepto él caso. de no haber en el depar- 
tamento 5o: personas que paguen aquella: con» 
tribucion;> porque eritonices- se completará este 
número con: lós. mayores. contribuyentes des 
pues de los-que. pagan. 1000 francos, .y. unos 
y otros podrán ser: elegidos: Para «ser elector 
es precisa la edad de 3o.áños y. el censo: de 
300 francos de contribucion directa. El rey. 
nombra los presidentes de los colegios electo- 


elegidos, añadiendo-algunos: ottos reglamentar 
rios, coíno son : que los cólegios electorales no 
punta tratar de ninguna otra matefia quede 
a 
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+: Así 'se-organizóeb- Francia: el: póder elec— 
toral, «quewdesde entoncés! fue:rival! del; trono, 
y muy:superioral de dos miñistros;:0u os asiena ' 
tos dió y quitó. De él dependerá.¡en;lo; sucesi> 
yo el: destino de Frañicia; porque lárurnade las 
elecciones indicará el sistema: de obierno:que: 
los compromisarios de ¿la ¡náciob: ópinen que 
debe:adoptarse. ¡Desde el ¿ode febrero :empezó 
en Fraticia el ¡gobiernos representativo q antes 
el y incipio: democrático :ó-habia, sido «tirano: ó 
eschávo : solo entonces-se regularizó: su. action, 
se:proclamó su: independencia, y::se. «pusieron 
trabas: 4 sus usurpaciones. parts eatbo 
Estay ley. fue admitida «con júbilo, princi-- 
palmente por aquéllos 4 quienes .escluia: el 
«deredho>eléctoral ; pero. encontró: mucha -Dpo= 
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sicion:en los: grandes propietarios', que' desea- 
ban monopolizar-aquel derecho, y concentrar 
en sus manos, como un: privilegio, todo el po- 
der- político. El movimiento industrial y el cré- 
dito público «recibieron un grande' impulso: 
todos confiaron, porque todos vieron+regula= 
rizado el método facil: y espedito de consultár 
á la parte ilustrada de la nacion sobre las cues- 
tiones políticas que esciten:las doctrinas de las 
facciones: ó las pretensiones del poder:..;- pl 

“El gobierno, antes débil. y» sometido 4: las 
exigencias de una faccion implacable, tuvo ya 
wigor y: pudo ser «nacional sin peligro. Es. yer- 
dad:que no restableció enteraménte el derecho 
comun creado por la Carta; pero.tambien.:lo 
es que el ministro de policía Decazes usó.con 
graw moderacion y prudencia: de Jos. derechos 
escepcionales: concedidos: por la cámara; , yen 
ninguna época desde 1789 liubo mevor número 
deswictimas:políticasiol» > 9% .onon 7 db es 
«Las confíanza se estendió:á las potencias,es- 
trangeras; y el»10del mismo: mes se publicó 
una nota diplomática en que las: córtessaliadas 
deciam: «deseiido satisfader. el deseo; manifes> 
tado: por el vey-de Francia de que se disminu- 
yese el iejóreito de ocupacion, y en consecuen» 
cia:los gravámenos: que sufria el territorio, fran» 
ces anunciaron. quese retirarian 30000.hom- 
bres, y que las 200000 raciones diavias que 
suministraba el pais se reducirian á 160000. 
1, Dos dias despues se adoptó una ley sobre 
la:libertad: individual, por la cual se abrogó 


(273) 
la de 29 de octubre del año anterior, sumas 
mente severa; y se permitió al gobierno prender, 
mediante órden del presidente del consejo y 
del ministro de policía, á todo individuo de- 
ansiado por maquinacion contra la persona del 
rey:ó de la familia real, ó contra la seguridad 
del estado, sin necesidad de acusarle ante los 
tribunales. Este permiso debia cesar de derecho 
el 1.2 de enero de 1818. be 
El mismo dia habian de concluirse tambien, 
segun la ley de 28 de febrero, las disposiciones 
estraordinarias que esta contenia acerca de la 
prensa periódica. “Los periódicos, decia, no 
drán publicarse sino con la autorizacion del 
rey,” Mandábase tambien que cuando un es 
crito fuese aprehendido debia notificarse este | 
acto á la parte interesada en el término de 24 
horas, so pena de nulidad. MET 
Estas leyes escepcionales, justificadas por 
las cireunstancias, probaban al mismo tiempo 
la confianza de la cámara en el ministerio y la 
buena armonía entre los poderes del estado, 
Los últimos trabajos de esta célebre sesion fue- 
ron relativos al arreglo de las pensiones. La 
ley de 25 de marzo prohibió acumular dos pen. 
siones, ó una pension con un sueldo de acti- 
vidad, de retiro ó de reforma; pero permitió 
acumular una pension militar de retiro con 
sueldo de un empleo civil. Fijóse tambien un 
máximo para la suma total de pensiones. 
El 8 de juvio estallaron en algunos pue- 
blos cercanos á Leon movimientos populares, 
TOMO XXV, a 
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que fuerón sspriraidos Há embate: Los rebel- 
des eran paisanos que se alborotaban sin saber 
_ por qué; y Sin que fuese conocido el designió 
de los motorés ócultos. Los ultrarealistas creian 
ó afectabán creér que aquellos motines erán 
indicios de un plan vasto y atroz de conspira- 
cion. Lás tropas retorrieron las aldeas maltra= 
tando y multando á los habitantes: los tribu- 
nales prebostales desplegaron su acostumbra- 
da severidad, y amontonaron en las cárceles 
hombres, mugeres y hasta niños: Los mismiós 
magistrados múnicipales, no queriendo qué= 
darse atrás, publicarón edictos arbitratios; im 
pusieron imultás y provocaron ejecuciones hiz 
Fira, Dé los 250 ildeanos que habian forma- 
do el motiñi; 130 tenian abierta causas 110 
fueron tondevados á penas aflictivas é infa- 
mantes, muchos de ellos como cabezas de coñ- 
juracion; sieiido así qué el plan por su nátu- 
ráleza debia tener un solo caudillo. Entre los 
condenados á muerte hubo un jovencillo de 16 
años por uba amenaza de asesináto, que pudo 
cúmplir y no lo hizo, y un esportillero por 
haber lHevado de una partó :4 dra un paquete 
de cartuchos, á pesar de haberse sostenido dons- 
tantémenté en la declaracion dé que ¡ignoraba 
lo qué llevaba; como sucede comunmedte ú 
los ganájines. Destituyéronso algunos imagis- 
tradós amigós del Órden y de la justicia, y se 
puso en sa lugar Á hrómibres apasionados y lle- 
nós le rencor que atótinentaron ú los habitan 
tes del dat pó y de la ciudad de Leon. | 
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El gobierno, sorprendido «de Ja ineohe- 
rencia y confusion de Jos partes, y de la .obs- 
<curidad de una conspiracion tan mal caracte” 
rizada en su origen y en sus designios, y-sin 
embargo tan cruelmente castigada, escarmen- 
tado ademas de las tropelías cometidas en Gre- 
noble el año anterior, confirió poderes estraor— 
dinarios :'al mariscal Marmont. Este guerrero 
llegó á Leon á principios de julio, y al punto 
«cesaron las noticias de:alarma, las delaciones, 
los motines y el disgusto de los habitantes ,:sin 
mas que haber suspendido y prohibido toda 
providencia rigorosa. El gohierno mo publicó 
de oficio mingunos pormenores sobre tan .es- 
traordinarios acontecimientos. Generalmente se 
¡atribuyeron á los:agentes provocadores de la po- 
licía, incitados por los ultrarealistas , mal vis" 
tos «entonces de toda Francia por los. futores 
rencorosos que desplegaron desde la ¡segunda 
restauracion. ES; 

Las principales transacciones diplomáticas 
de este aio fueron: un tratado firmado en Pa- 
rís el ro de julio entre Francia , Inglaterra, 
Austria, Rusia y Prusia, por el cual despues 
del fallecimiento «de María Luisa, esposa de 
Napoleon , á:la:cual se habian dado los estados 
«le Parma y Plasencia , se establecia.el derecho 
de reversion de dichos estados á la infanta de 
España , reina:de Etruria, y 4 su hijo Cárlos 
Luis, cuyos ¿habian sido antes de Ja ereccion 
«el reino de Etruria. Un convenio-entre el rey 
de Francia y el sumo pontífice concluido el 16 
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«del mismo mes, ' bas é a “se restablecia el 
concordato de Francisco [, y perdia su vigor el 
«de Napoleon hecho en 1801; se volvian-á eri- 
gir las- sedes episcopales suprimidas en tiempo 
«de la revolucion, y se les asignaria::á todas una 
renta suficiente mientras llegaba el caso de do- 
tarlas con bienes raices. Y «un convenio entre 
Francia y Portugal para la restitucion de- la 
“Guayana francesa, estipulada en el congreso 
de Viena, y diferida por el gobierno portugues 
«con varios pretestos.. - dde enjtanes 
>El mariscal Gouvion-Saint-Cyr, nombrado 
ministro de marina el 23 dejulio, pasó el.:12 de 
setiembre á la secretaría de guerra por exonera- 
“ción del general Clarke, duque de Feltre, muy 
-mal visto de todos por: sus medidas violentas 
-contra:el ejército.» El conde Molé fue promovido 
al departamento de marina. El. ministerio del 
mariscal será célebre en la historia, porque bajo 
sus auspicios se volvió á organizar la ¡fuer- 
a militar de Francia, enteramente disuelta 
en 81d. ST 
Despues de concluidas las sesiones de las 
«cámaras se puso á prueba de la esperiencia la 
“nueva ley de elecciones. Los colegios electora— 
Jes se reunieron el 20 de setiembre; y la Eu- 
ropa vió con admiracion, y aun con despecho 
«y recelo, al pueblo frances proceder con calma 
y regularidad á una operacion en que gene- 
ralmente intervienen muchos intereses y pa- 
siones individuales. Despues: de tantas combi- 
“naciones ensayadas desde 1589, y que: fuercn 
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siempre favorables á la anarquía,: 0 al «despo= 
tismo militar, 6 4 la oligarquía de: lós: parti 
dos, entró en fin la nacion francesa'eu:el ca= 
mino de las elecciones legales: y «de: la verda=, 
dera libertad. El colegio electoral; de París dió: 
una prueba de ello desechando á: algunos, can= 
didatos del ministerio. 2001 10h stud 
“La cámara de diputados se componia de 

las cuatro quintas partes"de la anterior, y del 
nuevo quinto: formado en virtud de la. ley de 
5 de febrero. Ninguna de las prediccionesode 
los ultrarealistas' se realizó. No hubo:el: menor 
túmulto ni el ménóor desórden:en :los' colegios 
electorales, y: la” sesion fue tranquila: y «lena 
de dignidad. Abrióse el-5'de noviembre: El rey 
en su discurso de apertura anunció «dos cosas 
muy “agradables á la bación;'la: primera el. fin 
de los tribunales prebostales; pugin Ade la 
presentación de una ley de recinta del ejército, 
en la cual se establecía por principio: la' aboli> 
cion absoluta de todo: privilegio:en' los 4scénsos 
de la carrera militar 220000 doo rt 
00 Nó fue tan popular el nuevo «concordato 
preseútádo á las cámaras el 22 de noviembre 
en forma de proyecto de ley. En él se'estable- 
cia el derecho regio de nombrar los obispos 
segun el concordato «de Francisco 1, y'el del 
A pr dar la'institucion canónica: se añu» 
aba él concordato de Napoleon, escepto algu= 
nos artículos, pero sin dar: á esta anulacion 
fuerza retroactiva: se erigian 42 ohispados en 
Francia dotados con los fondos del presupues» 
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to; y be exigia que las bulás de Roma no po- 
drian: publicarse ni tenér fuerza sin el consen- 
timiénto del rey, 1 si tocaban á algun punto 
de la legislacion de las cámaras ;'y en ningun 
caso podriat prevaleter contra las máximas y 
libertades de la iglesia galicana, ú las leyes y 
reglamentos del reino en materias eclesiás= 
Wisin banana 
Manifestóse uña violenta oposicion contra 
este proyectó, fundada en' los gastos que pro= 
ducirian 42 nuevos obispados: con. sus cabildos 
y seminarios tonciliares. Ademas en Francia 
no se sentia tanto la necesidad de: obispos y de 
canónigos bien dotados como de curas para: lás 
parroquias rurales ; desprovistas en gran parte 
de los ministros: del culto y de la moral. Uno de 
los yerros mas nótables dela restauracion: fue 
haber creido tue dando riquezas y considera= 
ción política al clero sé restableceria la religion, 
cuyo abátimiento habia causado los males de la 
revolucion ' francesa, y. cuya reinstalacion: en 
el órden social comenzada por Bonaparte 'era 
destada por los mejores escritores y filósofos del 
pa mi , muy diferentes ya de los del siglo 
X VUL Pero los afectos á la dinastía de Borbon 
no' cónociéron +ue «el verdadero esplendor y 
la verdadera gloria religiosa consiste en las wir» 
tudes y no en las riquezas. Así se vió que pen 
saban en aumentar el alto cleró mas delo qué 
era necesario, y en dotarlo con¡esplendidez ,-al 
mismo tiempo que dejaban muchos pueblos sin 
párrocos, y muchos párrocos «sin medios de 


| (299) E 
sostenerse: cuando precisamente estos mAnistros 
son, por su contacio inmediato con el pueblo 
los que mas contribuyen á la gloria de la reli- 
gion, cuando ejercitan las virtudes propias de 
su. ministerio, como sucede generalmente en 
Francia con muy Pocas escepciones. 0 
Este muevo concordato fue, concluido. en 
Roma por el marques de Blacas de Aups, emz 
baj dor de Francja en aquella capital, ultra- 
realista decidido, ardiente adorador del anti- 
uo régimen, y que habiendo estado; emigra” 
«do casi toda su. vida conocia muy mal las ne- 
«cesidades morales de la actual sociedad fran- 
«cesa. Parege que el principal objeto que se pro- 
puso en la negociacion fue proporcionar mitras 
4 los prelados desposeidos por el concordato de 
801 y á algunos sacerdotes amigos suyos. Co 
mo quiera que sea, el ministerio retiro e PE 
yecto de ley; mas no por eso dejó de erigir las 
«catedrales y nombrar para los obispados, Los 
nuevos prelados gozaron de su diguidad y de 
las rentas afectas á ella hasta la: revolucion de 
julio. de 1830 en que dejaron de pagárseles, 
El: 39 de diciembre se publicó una ley en 
«que se manda que los periódicos que tralen de 
«materias políticas no puedan publicarse sin au- 
Aorizacion del rey. Elbministerio habia presen 
tado un provecto muy estenso para la regalas 
Tizacion deJa libertad de la prensas pero har 
biendo encontrado mucha oposicion en la qá> 
mara, y estando cercano el término en que 
debia cesar la ley de escepcion, se contentó con 
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este artículo, que era ble del proyecto, 
/ que fue aprobado por una corta mayoría. 
Congreso de Aix la Chapelle: evacuacion de 
Francia por los ejércitos aliados (1818). El 6 
de febrero+se publicó una ordenanza del rey 
mandando que se suspendiese Ó conmutase la 
pena de los condenados á detencion cuando 
por su conducta ó por su aplicacion al trabajo 
merecieran ser aliviados. El objeto de esta pro- 
videncia era influir indirectamente en la me- 
jora de los hábitos y costumbres de*los reos. 

El 1o de marzo pareció la ley sobre reclu= 
ta del ejército, una de las mejores que se han 
publicado despues de la restauracion. Sus dis= 
posiciones principales son las siguientes : los 
enganches se harán sin premio, y solo podrán: 
contraerlos los que sean franceses de mas de 
18 años sin nota judicial, y que gocen de los 
derechos civiles. El estado completo del ejér- 
cito en el pie de paz se fija en 240000 hombres. 
Las quintas anuales no podrán pasar de 40000 
hombres. La duracion del servicio de cada sol- 
dado serárde 6 años, y se admiten reemplazos. 
Despues del tiempo de servicio quedan los sol- 
dados licenciades sujetos en tiempo de guerra 
á otro servicio interior de 6 años tambien, con 
el título de veteranos. Ninguno podrá ser sub- 
oficial sino despues de dos años de servicio ac= 
tivo; ni oficial sino despues de dos años de 
servicio activo de suboficial, á no ser que ha- 
ya concluido sus estudios en las escuelas mili- 
tares. Los dos tercios de húmero de subtenen= 
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cias de línea se darán 4 suboficiales. Los dos 
tercios de los grados y empleos de oficiales in= 
feriores se darán por antigúedad. Ningun ofi- 
cial podrá ser promovido á un grado ó empleo 
superior sino despues de cuatro años de servi 
cio en el empleo inmediatamente inferior, €s- 
cepto en tiempo de guerra, por necesidades es- 
traordinarias, ó por acciones brillantes insertas 
en el órden de dia del ejército; de 
Esta ley fue adoptada por las cámaras á la 
pluralidad en la: electiva de 147 votos contra 
92, y en la de los pares. de 96 contra 74; peró 
la nacion la admitió con entusiasmo, como 
prenda de haber cesado' para siempre la anti 
gua costumbre que adjudicaba á la nobleza 
todos los empleos militares. Sin embargo, esta ' 
ley no fue ejecutada con exactitud, y se intros 
dujeron en el servicio militar algunos de los vi- 
cios del antiguo régimen. cp 
Alejandro Pethion, presidente de la repú= 
blica de Haiti, fundada en la parte meridioval 
de la isla de Santo Domingo , falleció á fines 
de marzo. Sucedióle el primero de abril Juan 
Pedro Boyer. Entre tanto la parte septentrio- 
nal estaba sometida á Cristophe, que habia 
trocado el título de emperador en el de rey, 
imitando las alteraciones que habian ocurrido 
en Francia. Atormentaba con su crueldad y 
despotismo los 150000 habitantes sometidos á 
su dominacion. El territorio de la república de 

Háiti tenia 280000. ES 
El 15 de abril se promulgó la ley contra el 
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comercio de negrós, sancionando el primer ar- 
tículo adicional del tratado con Inglaterra de 


30 de mayo de 1814, el artículo adicional «del: 


tratado de 292 de noviembre de 1815, y la de- 
claracion del congreso de Viena de 24 de febre- 
pde db is márn iriiaieas dmdá 

El 25 del mismo mes se firmó un convenio 
entre Francia y las cuatro. grandes, potencias 
aliadas con el objeto de estinguir enteramente 
las deudas contraidas por Francia en: los paises 
que estan fuera de su territorio actual con los 
particulares. El gobierno frances se obligó 4 
inscribir.en el gran libro de la deuda pública 
una renta de 12 millones y.4o000 francos, que 
representaba un capital de 2%0 millones. y 
800000 francos á favor de aquellos acreedores; 
y al mismo tiempo renuncia á toda. reclama- 
cion contra los subditos de potencias estrange- 
ras. La mayor parte de las que se hacian con- 
tra Francia eran infundadas ; pero los gabine- 
tes aliados arrojaron en la balanza la espada de 
Brenno. á Ok a A be Arda 
Otra convencion particular entre Francia é 
Inglaterra, firmada el mismo dia, obligó al go- 
bierno Lrances á inscribir á favor de los acree- 
«¿lores ingleses una renta de tres wnllones de 
francos, que representaba 60. El 15 del mismo 
mes se aprobó el presupuesto, y el 16 se cerró 
la sesion, en la cual el régimen constitucional 
se desenvolvió con regularidad y energía, Cua- 
tro eran en este tiempo las divisiones principa- 
les de la cámara. La primera constaba de los 
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individuos que se a la derecha de- 
signados con el nombre de ultras; profesaban 
la sumision al poder absoluto, la obediencia 
pasiva ; echaban menos el antiguo régimen; pe- 
dian los empleos y dignidades como premio 
debido á su lealtad para con la familia reinan 
te; sin embargo, la necesidad de conservar par. 
tidarios en la masa de la nacion, los obligaba 
á rendir homenage á. la libertad y. á la Carta; 
2% Los ministeriales sentados habitualmente en 
el centro dereeho. 3.2 Ocupaban el centro iz- 
quiendo hombres verdaderamente liberales que 
deseaban Ja'terminacion del régimen provisio- 
nal. y la abolicion de: las leyes escopcionales; 
ero que conociendo la posicion dificil del go- 
ierno colocado entre partidos estremos al fren- 
te de. la. Europa que Ja observaba, y de un 
ejército numeroso que ocupaba. el. pais, tenian 
deferencia para.con él, y votaban las medidas 
que proponia temerosos de- paralizar su accion 
en lo interior, y de atenuar la confianza de que 
necésitaba para sacar mejores partidos en sus 
negociaciones .eon los estrangeros, Llamáronse 
doctrinarios porque se les-ercia inyariablemen- 
te adictos á sus principios, y tenian contra sí 
á.los partidos opuestos que querian el uno des: 
truin,' y el otvo sacar de quicio Ja libertad, y: 4 
los ministeriales, cuyas doctrinas se A 
á voluntad del poder. 4.* Los diputados de Ja 
inquierda , que sin atender á consideracion al= 
guna; reclamaban la ejecucion entera de la 
Carta, y hacian abierta oposicion al gobierno, 


Éste receló de éllos en 'vez de mirarlos como 
un moderador necesario 'en la máquina del sis» 
tema representativo. y 
Ninguna de las anteriores asambleas fran= 
cesas habia tenido tantos individuos que to= 
masen parte en las deliberaciones. La pruden- 
cia, el talento de muchos diputados y la li= 
bertad moderada de las opiniones manifesta= 
ron que los franceses eran ya capaces del ré- 
ri representativo; pero la costumbre de 
levar discursos escritos y leerlos alargaba in= 
útilmente las discusiones, y mas bien se pe= 
roraba que se deliberaba. Entre los “oradores 
mas" elocuentes se distinguian Royer Collard, 
el general Foy, y Casimiro Perier. 00: 
Las doctrinas constitucionales triunfaban 
de las facciones : los enemigos mismos de la 
Carta se unian'á su bandera, y el crédito pú- 
blico se aumentaba en una'progresion increio 
ble, 4 pesar de los grandes sacrificios pecunia= 
rios que “tuvo que hacer Francia para liber= 
tarse de' las guarniciones estrangeras: Tales 
fueron los efectos saludables que produjo la 
buena armonía entre el gobierno y la' nacion, 
j la esperanza de verterminados- los males de 
a patria en el completo establecimiento de una 
libertad legítima. Los defensores mas ¡lustres 
del trono y dela libertad en esta sesion fueron 
Royer Collard, Bignon, Roy, D' Argensón:, Mar= 
tin de Gray, Courvoisier y Chauvelin. De Serre, 
residente de la cámara, manifestó la debida 
imparcialidad en el ejercicio de' sus funciones. 
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Los frutos del sistema de progresos y de 
justicia adoptado por el gobierno empezaron á 
manifestarse. Una ordenanza del 29 de julio 
estableció en París una caja de ahorros y de 
provision destinada á.recibir las pequeñas su- 
mas que le entregasen los artesanos, criados, 
pegujaleros- y Otras personas económicas é in- 
dustriosas. Se admitia aun la pequeña canti- 
dad de un franco. Estos fondos se empleaban 
en efectos públicos, y Se aseguraban los inte- 
reses al propietario, hasta que por su acumuz 
Jacion+ pudiese convertirse su crédito en una 
inscripcion de o francos de renta perpetua. 
La administracion de estos fondos era gra= 

tuita. A US . y 
Otra ordenanza del 2 de agosto estableció 
los grados de la gerarquía «militar y la pro- 
gresion de los ascensos conforme á la 'ley de 
recluta. El número de los mariscales de Fran= 
cia quedó fijo en 12; el de los tenientes gene= 
rales en 80; el de los mariscales de campo en 
160. Otra del 3o del mismo mes colocó la guar- 
dia nacional, sometida desde la segunda res- 
tauracion á la accion inmediata de los ultra- 
realistas, bajo la dependencia de las autorida- 
des civiles ordinarias, reintegró á estas en sus 
unciones propias bajo la direccion del minis- 
Reposo Interior, Poe los empleos de ofi- 
“8 superiores y los comandantes de pueblo 
: rada y puso término á las vejaciones de 
del Pei generales y á la arbitrariedad 
o mayor general; y mándó á Jas au- 
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toridades locales tomar ds base de las listas 
ara la guardia nacional á los contribuyentes 
ó hijos de contribuyentes, sin atender á sus opi- 
niones políticas, y sin mas esclusion que la de 
aquellos que hubiesen incurrido en penas aflic- 
tivas é infamantes. ha Sy 
El 30 de setiembre comenzó el congreso de 
Aix la De pd en que se reunieron los em- 
peradores de Austria, Rusia y el rey de Pru- 
sia para deliberar sobre la evacuacion total del 
territorio frances. Acudieron tambien á este 
congreso los plenipotenciarios de estas tres po- 
tencias, el de Inglaterra y el duque de Riche- 
liea que representaba á Francia. En la tercera 
sesion celebrada el 2 de octubre de los minis+ 
tros de las cinco potencias “se decidió unáni- 
memente y 'easi sin discusion, la salida de las 
tropas estrangeras del territorio frances, 4 pe- 
sar de las notas secretas enviadas á los sobera- 
nos aliados por los ultrarealistas, en que espo- 
nían el peligro de dejar la Francia entregada 
á sí misuva, y la necesidad de guarnecerla has- 
ta la estirpacion de las doctrinas Jiberales y el 
restablecimiento del antiguo régimen. Pero los 
soberanos aliados vieron que esto ya era impo- 
sible atendidos los progresos del sistema repre- 
sentativo y el espíritu general «de los franceses, 
Contentos, pues, “con dejar asegurado el órden 
destruida la'ansia de-conquistas que tan cara 
había «costado á todos, cedieron á ¡la i¡nexova= 
ble necesidad y suscribieron al tuuta de eva 


cuacion. 
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Sus artículos, que se firmaron el y, fueron 
los siguientes: Las tropas del ejército de ocu- 
pación saldrán del territorio frances el 3o de 
noviémbré inmediato. La suma que faltaba á 
la Fraricia que pagar se fijó definitivamente 
en 265 millones, que serian satisfechos en ins- 
cripciones de la déuda pública una parte, y 
otra á plazos en letras sobre casas de comercio 
determinadas en la misma acta. El duque de 
Richélieu tuvo la gloria de concluir esta trans- 
accion que libertó la Francia, asi como habia 
tenido el valor de firmar el tratado ignominio= 
so, pero inevitable de 1815. Pen 

Del 20 al 26 del mismo mes se reunieron 
lós colegios electorales para nombrar el quinto 
de diputados correspondiente á la sesion dé es- 
te año. La misma tranquilidad y órden reinó 
en estas elecciones que en las del año'anterior. 
Asistieron muy os electores de la clase ul- 
trarealista , en lo cual cometieron un grave 
nt político; porque abandonar el campo de 

atalla era confesarse vencidos. Pero observó- 
se que entre los diputados nuevamentt elegi- 
dos al lado de Camille Jourdan y el general 
Grenier, hombres respetables y queridos de la: 
Francia, se hallaba el de Manuel y de Lafa= 
yette, ominosos para la monarquía, y necesa- 
riamente desagradables al rey. Velase ya que 
el partido de la libertad, mo contento con la 
Carta, aspiraba ú mas, y los recelos de la córte 
se aumentaron: | 

El 17 de noviembre comenzó á ponerse en 
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movimiento el ejército estrangero, que habia 
costado á Francia 2000 millones de francos en 
contribuciones de guerra, requisiciones y gas- 
tos de ocupacion. Y esta pérdida inmensa no 
habia destruido á la nacion; y su crédito é in 
dustria eran mas florecientes que en ninguna 


otra época. Nunca mas que entonces se mani-, 
festó la inmensidad de los recursos de aquel, 


pais. Es En 
El 7 de diciembre hizo dimision el conde 
Corvetto del ministerio de hacienda que habia 
manejado en los años mas difíciles de la Fran- 
cia, y ocupó su puesto el diputado Rey. Acu- 
sósele de haber sido demasiado pródigo con los 
ultrarealistas. Sin embargo, fue despedido con 
señales de aprecio, y Luis XVIII le concedió ha- 
bitacion en el palacio real de la Muette para 
restablecer su salud. di 
El. 1o comenzó la sesion legislativa de 1818. 
En el discurso de apertura habia esta espre— 
sion: “confio en vuestro auxilio para rechazar 
los principios pernigiosos que: bajo la máscara 
de la libertad atacan el órden social, condu- 
cen por la anarquía al poder absoluto, y han 
costado al mundo tanta sangre y tantas lágri- 
mas.” Estas palabras revelaban los recelos que 
infundian al rey, á la córte y al ministerio os 
resultados de las últimas elecciones. | 
El penúltimo dia del año hubo una varia 
cion 0 notable en el ministerio. El duque 
de Richelicu, representante en el gobierno de 
la antigua córte, cedió su puesto de ministro 
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de negocios o al general Desolles : el 
“baron Pasquier entregó los sellos 4 De Serre, 
presidente de la cámara de los diputados: Lainé 
el ministerio de lo Interior á Decazes, nom- 
brado par en esta ocasion: Molé, el de marina 
al diputado Portal; y Roy, el de hacienda, al 
diputado Louis. Gouvion Saint-Cyr conservó la 
secretaría de guerra. ; 

El ministerio que salió habia hecho consi- 
derables servicios á la Francia: la ordenanza 
de disolucion de 5 de setiembre, que quitó el 
poder á una faccion implacable y apoyada en 
las bayonetas' estrangeras: las leyes impor- 
tantes de elecciones y de recluta, la evacua= 
cion del territorio, la diminucion de los gravá- 
menes que sufria la nacion en virtud de los 
tratados de paz, y en fin los obstáculos que pu- 
so á la terrible reaccion de 1815, son benefi 
cios que no podian borrarse de la memoria de 
los franceses. Pero se habia desacreditado por 
su connivencia con los reactores, á los cuales 
no cesaba de mirar como un contrapeso contra 
la accion de las doctrinas revolucionarias. Bar= 
thelemy habia presentado en la cámara de los 
pares una proposición contra la ley de eleccio= 
nes, y aunque no tuvo resultados manifestaba . 
el terror del gobierno á dicha ley. Por otra parte 
era forzoso llamar al ministerio hombres parla= 
mentarios para sostener los derechos de la coro- 
na en las cámaras, y esto obligó principalmente 
á Luis XVII á hacer la alteracion referida. 


plan de gobierno del nuevo ministerio 
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fue el que siempre agradó tanto á Luis XVII 
; 4 Decazes, y consistia en neutralizar los par- 
tidos estremos el uno por el otro, manifestándo- 
se sucesivamente el gobierno parcial de aquel 
que decaia y contrario al que se levantaba. Éste 
- sistema es propio de los gobiernos débiles que 
no tienen fuerza suya y que mo saben buscarla 
en el espíritu público de la nacion. Se ha lla- 
mado sistema de báscula, y muestra en los que 
usan de él mas habilidad de artificio que ver 
dadera ciencia del gobierno. Al dador de la 
Carta correspondia desenvolver francamente to- 
dos sus principios, y en vez de halagar ya á este 
ya al otro partido, comprimir con energía á 
- cuantos quisiesen robar á la Francia aquel be- 
neficio, ó hacerlo inútil sacando de quicio sus 
consecuencias. 

El sistema de báscula prevaleció en todo el, . 
añode 1819. Al lado de decretos y leyes bené'=* 
ficas se vieron otras dirigidas á restringir la li= 
bertad. Por ordenanza del: 6 de enero se formó 
bajo la dependencia inmediata del ministro del 
interior una comision general de administra- 
cion comunal y departamental, y fue: nombra- 
do director de ella Guizot, consejero de esta— 
do é historiógrafo y filósofo distinguido. Todavía 
faltaban á Francia las leyes vitales de organi- 
zacion comunal y departamental; pues las que 
estaban vigentes en esta materia no conserva= 
ban ninguna armovía con las instituciones de 
la Cartaz como que eran producto del abso-= 


latismo imperial, 
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¿El 11 del mismo mes se promulgó una ley 
que concedia al, duque de Ruchelieu, en cali- 
dad de recompensa nacional por sus: servicios, 
un mayorazgo. de 50000 francos de renta. El 
duque cedió :esta dotacion al hospicio de Bur- 
deos: acto de generosidad que fue mirado por 
algunos como un desprecio del rey y de las cá- 
maras: el noble par creyó, y con razon, que 
quien acepta, no. desprecia; y que un acto de 
beneficencia y: de desprendimiento no podia ser 
una injuria para los poderes del estado. Al dia 
siguiente falleció á la edad de g2 años el abate 


A . 
lorellet, decano: de.la academia francesa, y 


autor de muchas obras sobre política, comercio 
y literatura. Fue el primero despues del y de 
termidor que se atrevió 4 escribir contra la 
ley de, confiscaciones, y á pedir que se restitu- 
yesen los bienes 4 las familias de los condena= 
dos.en.una obra intitulada El grito de las fa 
milias. Luis XVML le habia concedido una pen- 
sion de 2000 francos sobre su tesoro. parti- 
aa dins ele er dh oia de 

e El.13, se publicó una ordenanza. relativa á 
la esposicion ¿periódica de, los productos .de: la 
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él Conservatorio de artes y oficiós con uma in3= 


cripcion de la cual conste el nombre del au- 
¿or. Tambien se estableció en virtud de otra 
ordenanza en el ministerio del interior un con- 
sejo de agrienltura , compuesto dé ro indivi= 
duos, que será consultado en las cuestiones de 
legislacion y administracion relativas al ramo. 
Este consejo debia tener en cada departamento 
an corresponsal, escogido entre los cultiva= 
dores mas celosos é NT Estos practica- 
rán los ensayos y métodos propuestos por el 
eonsejo, y le darán cuenta de los resultados. 

- El 5 de marzo nombró el rey 59 «pares en 
las familias de la nobleza antigua y moderna, 
autorizándolos para tomar asiento en la cáma- 
ra aún antes de haber erigido el mayorazgo 
que exigía la ordenanza: de 25 de agosto de 
1817. Este golpe de estado probaba la interición 
que tenia entonces el gobierno de adoptar me= 
didas represivas de la libertad de la prensa y 
de la de elecciones. donisal. uros Gp, Qt 
En efecto el 17 de mayo fue aprobada una 
nueva ley sobre la represion de' los crímenes y 
délitos cometidos “por medio de la imprenta, á 
de otros modos de publicacion. En ella se con 
sideran como cómplices de un delito á todos los 
ue por disenrsos, gritos ó amenazas proferidas 
públicamente ó por escritos, impresos, dibujos, 
grabados, pinturas ó emblemas vendidos 6 dis- 
tribuidos provoquen'á cometerlo. La' pena será 
prision de tres meses á cinco: años, y multa de 
5o francos á 6000. El que haya provocado al 
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delito sin que su provocación. surta efecto, será, 
castigado con prision de tres dias á 2 años, Í 
multa de 3o francos á 4000. Son declaradas pro” 
vocacion á delito todo ataque formal á la invio> 
labilidad del rey, al órden. de sucesion al tro- 
no y á la autoridad constitucional del rey. y de 
las cámaras: todo grito sedicioso; la substrac= 
cion ó degradacion de los sigrros públicos de la 
autoridad real, y el uso público de signos es- 
teriores de asociacion no autorizados: el ataque 
formal eontra los derechos consignados en los 
artículos 5 y y de la Carta y la provocacion á 
desobedecer las leyes. Los ultrajes hechos á la 
moral pública 6 bl , al rey ó á: los indi- 
viduos de la familia real, ó 4 los soberanos es- 
trangeros se castigan tambien con prision, y 
multas, cuyo. máximo y mínimo seña dos por 
la ley. son diferentes en. cada caso. La difa- 
macion de un agente de la autoridad es cas- 
tigada con. prision de 8 dias d 18 meses, y 
multa de 50 á 3000 francos, Este artículo des- 
agradó mucho, porque tendia á favorecer la 
inviolabilidad ministerial , incompatible con el 
régimen representativo. Si en, vez de difama- 
cion se Es puesto la palabra calumnia, 
injuria ó ultraje, nada habia que decir contra 
a ley, sino que se habia hecho mal en no es- 
tenderla á todos los particulares; porque no hay 
hombre cuyo honor sea lícito ofender impu- 
nemente, Pero la palabra difamacion se. apli- 
ca igualmente á la publicacion de una calum- 
nao de una censura justa; y en el gobierno 


representativo es y AA cr permitido censu= 
rar públicamente los actos.de un ministro. To- 
do el que atribuya á un agente de la autoridad 
un acto queno haya cometido, debe sufrir la 
pena merecida por su calumnia; pero la censura 
de un acto hecho y consumado, si algunas ve- 
ces es una necedad, nunca puede constituir un 
delito. El 26 del mismo mes se adoptó la ley 


relativa al modo de proceder contra los delitos 


La 


de esta clase. 
Ademas de esta ley de represion contra la 
prensa, se adoptó el y de junio otra preventiva 
contra los periódicos. Por ella se impone á los 
empresarios de los periódicos políticos la obli- 
gacion de declarar un editor responsable, de 
resentar. fianza y de depositar un egemplar á 
las autoridades locales en el momento de la pu= 
blicacion' decada número. Los periódicos no 
rán dar cuenta de las sesiones secretas de 
as cámaras sin autorizacion de éstas, y habrán 
de insertar los artículos que les pase'el gobier= 
no con solo la condicion” de pagar el precio de 
insercion. Los editores responsables y los fon- 
dos del periódico, ó en su defecto el de la fian- 
za, deberán satisfacer las penas en que se 'in= 
curra por los delitos cometidos en la publica- 
cion; en caso de reincidencia se cuadruplica= 
rán las peñas or e 
Otras dos leyes se adoptaron antes de cer- 
rarse las cámaras: la del presupuesto , y la re- 
lativa á las servidumbres impuestas á la pro= 
piedad para la defensa del estado, Esta des- 
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agradó porque atacaba en muchos casos el de= 
recho de propiedad, dejando sin indemnización 
la ocupada por el gobierno en caso de necesi- 
dad. Tampoco fue muy popular la ordenanza 
del rey del 25 de junio, reduciendo el servi- 
cio de la guardia nacional; porque manifes- 
taba desconfianza de ella. Cuando los ciuda= 
danos que componen esta milicia presentan en 
sus bienes y en su moralidad suficientes ga= 
rantías, el gobierno debe considerarlos como 
los mejores apoyos del órden, en el cual tienen 
un interés tan inmediato. brea 

En el intervalo de las sesiones se dieron or- 
denanzas muy útiles para los progresos de la 
industria. La del 25 de agosto erigió un con- 
sejo de comercio que debia ser consultado por 
el ministerio del interior en las materias pro- 
pias de este ramo. Otra de la misma fecha creó 
otro consejo de manufacturas bajo la dependen- 
cia del mismo ministerio, destinado á infor 
mar al gobierno en todos los casos en que los 
intereses de las fábricas y del comercio apare- 
ciesen opuestos. La del 25 de noviembre fun- 
dó en el Conservatorio de artes y oficios tres” 
cátedras: una de mecánica y otra de química 
aplicadas á las artes, y la tercera de economia 
industrial. Cárlos Dupin fue nombrado profe- 
sor de la primera, y el célebre Say de la de 
economía. M. de la Rochefoucauld-Liancourt,' 
célebre por su ilustracion y beneficencia aún 
mas que por la antigua nobleza de su familia, 
fue nombrado presidente del consejo de per- 
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feccion establecido en 9 mismo Conservatorio. 
Antes de comenzar la nueva sesion dió 
Luis XVII otra forma á su ministerio, Deca= 
zes, Ministro del interior, fue nombrado pre- 


sidente del consejo de ministros; la secretaría 


de negocios estrangeros se dió á Pasquier: la de 
guerra al marques de Latour Maubourg, y 
Roy volvió á la de hacienda..Este fue el mayor 
pa de la elevacion de Decazes; mas no ha- 
ia de conservarla por mucho tiempo. La cá- 
mara estaba ya cansada de su versatil sistema 
de báscula, y ademas los partidos aspiraban 
abiertamente al poder; los ultrarealistas porque 
dominaban en palacio; y los hombres popu- 
lares porque la ley de elecciones los colocaba 
naturalmente en la cámara electiva. | 
Luis XVII abrió el 29 de noviembre 
la sesion de 1819, y el discurso de apertura 
contenia algunas espresiones en quese mani- 
festaba claramente el designio de cambiar el 
sistema electoral. “En todas partes, dijo, las le- 
yes se han egecutado con facilidad, y en nin= 
guna se ha perturbado la tranquilidad públi- 
ca... Sin embargo, á pesar de estos elementos 
de órden, no es rosiila disimular que á nues- 
tras esperanzas se mezclan justos motivos de 
temor. Ona inquietud vaga, pero real, preocupa 
todos los ánimos; y cada uno pide á lo que exis 
te garantías de su duracion... Soy autor de la 
Carta, á la cual estan ligados inseparablemen- 
te los destinos de mi pueblo y de mi familia: 
y por tanto me pertenece proponer una mejo- 
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ra que asegurará aquellos grandes intereses 
como tambien nuestras libertades, y que Mo 
modificará algunas disposiciones reglamentarias 
de la ley fulanito para consolidar su 
poder y su accion. Ya es tiempo de dar mas 
fuerza 4 la cámara de los diputados, y de sus= 
traerla á la: influencia anual de los partidos, 
asegurándole una duracion mas conforme 4 
los intereses del órden público y á la consi—- 
deracion' esterior de la monarquía... A la leal- 
tad y energía de ambas cámaras y á su union 
íntima con mi gobierno quiero pedir los me- 
dios de preservar de la licencia las libertades 
públicas, de afirmar el trono, y de dar á to- 
dos los intereses garantidos por la Carta la 
profunda seguridad que les debemos. » Estas 
palabras anunciaban no solo una alteracion en 
el sistema de elecciones, sino tambien que esta 
alteracion no seria conforme á la letra, ni qui- 
zá al espíritu de la Carta. | ! 

En ha sesiones del y y 8 de diciembre hu- 
bo una discusion muy acalorada acerca de los 
poderes de Gregoire, $ ici de la Asamblea 
constituyente y de la Convencion, obispo de 
Blois, y uno de los mas ardientes partidarios de 
la Constitucion civil del clero que tantos ma- 
les causó á la nacion y á la monarquía. Fue 
esco por el departamento del Isere, que en— 
viaba cuatro diputados á la cámara. La Carta 
en su artículo 42 disponia que cada departa— 
mento nombrase la mitad de sus diputados por 
o menos entre los elegibles que tenian su do- 
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micilio político en él; y como ya el del Isere 
habia nombrado á Francais y á Sopey que eran 
forasteros , no podian nombrar á Gregoire que 
tambien lo era. Fundada en estos argumentos 
la comision de poderes le escluyó de la repre- 
sentacion. Lainé subió á la tribuna y pronun- 
ció un discurso muy vehemente contra la ad- 
mision de Gregoire, indigno, decia, de entrar 
en la cámara por su cualidad de regicida. Otros 
muchos oradores siguieron su dictámen, pero 
la razon alegada por ellos no tenia fundamento 
alguno en la Carta como lo tenia la de la co- 
mision. Gregoire fue escluido. 

Tampoco la razon de indignidad encontra= 
ba apoyo en el uso; pues Fouché, uno de los 
regicidas mas horrendos, habia sido en 1815 
diputado y ministro. Pero lo mas digno de ob- 
servarse es que el hecho sobre que se funda- 
ban tan violentas diatribas era falso. Si hemos 
de creer á Montgaillard, existe en los archi- 
vos del reino una declaracion de Gregoire, fe- 
cha 19 de enero de 1793, de la cual constan 
los hechos siguientes: En los primeros dias de 
aquel año estaba Gregoire en Saboya con He- 
.rault de Sechelles, Simon y Jagot, diputados 
tambien á la Convencion, los cuales le presen= 
faron para que la firmase una carta en que 
pedian la muerte de Luis XVI. Gregoire les 
respondió que no la firmaba: 1.0 porque siendo 
obispo, no podia pronunciar esa pena: 2. por= 
que habiendo pedido en la Convencion el 15 de 
noviembre último, y precisamente con motivo 
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del proceso de Luis, o cion de la pena de 
muerte, y que el rey fuese el primero que go- 
zase el beneficio de dicha abolicion,-mal po= 
dria: contradecir ahora la doctrina que tan: so= 
lemnemente acababa de profesar, Parece pues 
que la nota de regicida, impuesta: á Gregoire, 
no fecha sino desde la lista de proseripcion pre- 
sentada por Fouché en 1815, y en la cual es- 
taba comprendido aquel exconvencional con 
dicha nota. Lab ¿ Douri 2osnó: 
El mismo dia 8 fue nombrado presidente de 
la cámara M. Ravez. Era hijo de, un mertader 
de Leon ,que huyó de esta ciudad «durante el 
sitio de 1793, y pasó á Burdeos, donde egerció 
la profesion de abogado. Durante el gobierno 
imperial no quiso admitir ningun destino á 
pesar de las instancias de Cambaceres que le 
apreciaba mucho. Este'desinteres y su: talen> 
to é instruccion le hicieron muy apreciable 4 
los Borbones, | LD: 
Revoluciones de España , Nápoles y Por= 
tugal: asesinato del duque de Berry nueva 
ley de elecciones: congreso de Troppau (1820): 
Dos sucesos muy notables, ocurridos 4 prin- 
cipios de este año, fortificaron en el ánimo de 
Luis XVII la resolucion de suspender en Fran 
ba SS movimiento liberal. El primero: fue la 
8 ucion de España, y el segundo el asesi- 
o del duque de Berry. e 
gobierno español, que durante el cau= 
2] dr Hernando Vil en Valencey se puso 
«e la nacion y la dirigió en la 1er- 


tiverio 
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rible lid que sostuvo seis años contra Napoleon, 
refugiado en Cádiz desde 1810, época en. que 
los franceses ocuparon la Andalucía, creyó que 
el mejor medio de reanimar el espíritu del pue- 
blo, abatido por una série de derrotas conti- 
nuas, seria llamarle á la l:bertad de que habia 


gozado hasta el siglo XVI, restablecer las an- 


tiguas Córtes de la monarquía, plantificar en 
España el régimen representativo y estirpar los 
abusos introducidos por la arbitrariedad y la 
ignorancia: abusos, que en el reinado de Cár- 
los 1V produjeron el abatimiento de la nacion, 
la prepotencia del príncipe de la Paz, la rui- 
na del ejército y marina, la dilapidacion de la 
hacienda pública y las falsas medidas políticas 
que trajeron la invasion francesa; abusos en 

n, que continuando aun durante la guerra 
de la independencia, habian influido notable- 
mente en los infortunios de la patria. 

Reuniéronse pues en Cádiz las Córtes en 1810 
bajo la forma que habian tenido desde los tiem- 
pos de Cárlos V , sin asistencia de los estamen- 
tos de la grandeza y del sacerdocio: se erigie= 
ron en asamblea constituyente, avocaron á sí 
todos los poderes públicos, y despues de dos 
años de discusiones promulgaron la célebre 
Constitucion, llamada de Cádiz ó del año 12, 
la cual tenia por tipo en cuanto á la distribu= 
cion de los poderes la de los franceses de 1791, 
y por consiguiente formaba una monarquía pu- 
ramente democrática sin contrapeso ni equi- 
librio. 
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o El nuevo bicis dé ditiério produjo ne= 
cesariamente dos partidos: el de los amantes de 
la Constitucion; y el de los que:no la querian 
fuese por“estar' acostumbrados 4 vivir de abu- 
sos cuya reforma'les incomodaba , fuese por= 
que sentian ver disminuido mas de lo justo el 
der del trono, fuese:en- fin. porque no con= 
haben ea un código fundamental que habia 
sido en Francia: tan efímero como pernicioso, 
Sin embargo, mientras duró la guerra contra 
Napoleon esta divergencia deopiniones no pro- 
dujo'mas que disputas en las Córtes y en los 
papeles públicos, y cuando :mas algunas des- 
tituciónes: El principal objeto de la nacion era 
entonces! asegurar su independencia.» 
Fernando VIL entró en: España en 1814 en 
virtud del tratado de Valencey, y fue reci=. 
bido en todas partes con el: entusiasmo que era. 
de esperar. El cuerpo del general Elío se le so- 
metió en Valencia , y el 4 de:mayo- dió un de- 
creto aboliendo la Constitucion y las Córtes, res- 
tituyendo todos los ramos de la administracion 

á la forma que habian tenido antes: de em 
ñarse la'lid contra los franceses ; pero prome-= 
tiendo al mismo tiempo reunir Corte seme= 
jantes á'las antiguas de España. Esta promesa 
ho fue cumplida: el rey entró triunfante en su 
capital y todos los hombres que se habian dis» 
AL dci or sus opiniones y sus actos favora= 
á la libertad fueron arrestados y sufrieron 
ia de detencion por mas Ó menos tiem- 
Po. Ll terror se aumentó con el restablecimien» 
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to del tribunal de la Inquisicion, abolido: por 
lás Górtes. 01! 20 lu :90! ; 


El gobierno: arbitrario-dominó en «España 
desde 1814 hasta:1820':::y al yerro de.una per= 
secucion tan: imipolítica é.'injusta contra los 
hombres liberales que tanto habian contribui- 
do á la salvacion: de--la- patria, se agregaron 
otros muchos:;: siendo el principal de. ellos: el 
mismo'sistema:de administracion quese; habia 
adoptado; porque el sostenimiento. deslos.anti= 
guos abusos era: incompatible con.los progresos 
de la industria) tan necesarios para, restituir, la 
vida al moribundo etariós y colas eine 
+ Todas estas. causas causaban un. disgusto 
general en la nácion española,,. por. otra, parte 
siempre inclinada! 4: favorecen ¡á los caidos; El 
partido liberal se fortificaba' con. sus: mismos 
infortunios y. con:los desaciertos, del gobierno: 
No fue el iienor:de: ellos. .el empeño, de redus 
cir hajo'lá obediencia' de, la metrópolt,Jas cos 
lonias- españolas de: América, que se. habian 
hecho cd ae «durante! la guerra, contra 
Napoleon. Un cuerpo de.tropas destinado. á em= 
barcarse «para la parte meridional. de; aquel 
continente. se subleyó,en.Jas cercanías, de: Cár 
diz donde sé: hallaba, y proclamó, la. Constituz 
cion; sus gefes eran: los coroneles Quiroga, Ric; 
go, Arco:Agiiero, y Lopez Baños, Despues de 
varios choques :entre estas tropas y. las, del rey, 
cuando. ya parecia asegurado el triunfo de las 
úlkimas,chubo movimientos. de la misma .espe- 
cie en las capitales del norte y del este, de Ls 
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paña. La cuestion Edo decidida á principios 
de marzo por una gran parte de la poblacion y 
de la guarnicion de Madrid, que se pronuncia=- 
ron á favor del sistema constitucional; y el rey 
juró el y del mismo mes la Constitucion: las 
cárceles se abrieron, y las víctimas de la arbi- 
trariedad anterior no solo recobraron su liber- 
tad , sino fueron colocadas en los primeros des- 
tinos del gobierno. S 

Este gran movimiento, al cual siguieron en 
el mismo año otros dos, el de Nápoles y el de 
Portugal, reinos que adoptaron la Constitucion 
española, pusieron en gran cuidado á la San- 
ta Alianza yá la córte de París. Los sobera- 
nos de Prusia, Austria y Rusia temblaban al 
ver la propagacion de las doctrinas - liberales 
que ellos mismos habian promovido cuando su= 
blevaron la Europa contra Napoleon. En efecto 
en los años de 12, 13 y 14 aquellas poten 
cias reconocieron esa misma Constitucion de Cá- 
diz que ahora les aterraba tanto, pero que por 
no ser inconsecuentes consigo mismos recono= 
cieron tambien en 1820. Luis XVII, libre de 
estos antecedentes, hubo de seguir-no obstante 
el egemplo de los demas. Acaso se hubiera ad- 
herido lealmente al código fundamental de Es- 
paña: si este hubiese presentado garantías con= 
tra el desórden y el republicanismo como -la 
Carta constitucional; mas le era imposible mi= 
rar con agrado una Constitucion que habia-mi= 
nado en Prancia el trono de su dinastía, y he- 
cho subir al cadahalso á su infeliz hermano: 
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Este suceso pues . a á contener el im= 
pulso democrático en Francia por una parte, y 
otra formar un ejército que fuese entera— 
mente adicto á los Borbones para el caso que 
desde entonces previó de una guerra en la Pe- 
nínsula. Dolíale mucho el ver que la izquier= 
da de la cámara, aunque se preciaba de cons- 
titucional, celebraba mucho la Constitucion de 
España, muy diversa en principios teóricos y 
prácticos de la que regia en Francia; y desde 
entonces determinó quebrantar el poder de los 
liberales, cuyo múmero y energía aumentaba 

contínuamente á cada nueva eleccion. 
-Exaltó estas disposiciones de su ánimo el su- 
ceso trágico de la noche del 13 de febrero. 
El duque de Berry, hijo segundo del conde de 
Artois, cuya esposa, hija del rey de Nápoles, 
estaba en cinta, fue asesinado á las 11 de la 
noche del citado dia al salir de la ópera dando 
la mano á su muger para que tomase el co- 
che, por un oficial de guarnicionero llamado 
Louvel. El príncipe vivió muy pocos momen ' 
tos. Reunióse en la administracion de aquel tea- 
tro, adonde se le trasladó, toda la familia real, 
y presentó á la Francia un cuadro de desola- 
cion y de infortunio que escitó la lástima y el 
dolor universal. El duque de Berry era amado 
por la noble franqueza de su carácter, aunque 
no estaba aún libre de los errores y estravíos 
de la juventud. En él se fundaban las espe- 
ranzas de sucesion en la rama primogénita de 
los Borbones; pues su hermano mayor el du- 
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que de Angulema Ed hábia- tenido hijos, 
El partido ultrarealista trató de beneficiar 
en favor suyo esté horrible atentado; le supuso 
parte de una conspiracion vasta y permanente 
contra lá dinastía; y persuadió facilmente al rey, 
sumergido en el dolor y la afliccion, la.nece- 
sidad de disminuir la influencia del principio 
democrático, y de rodear el trono y.el gobier— 
no de hombres adictos á la familia real. En la 
sesion de la cámara de los diputados del 14, 
Clauzel de Coussergues, ultra furibundo , ha- 
blando de la catástrofe de la noche anterior, 
«dijo: “propongo á la cámara un acto de acu- 
“sacion contra Decazes, ministro del interior, 
«como cómplice del asesinato del duque de Ber- 
"Ty, y pido que se me permita esplicar mi pro- 
posicion.” Al dia siguiente insistió en que su 
propuesta se incluyese en el acta. El diputado 
Saint Aulaire dijo: “Yo pido que se. incluya 
tambien mi respuesta á M. Clauzel, que no se- 
rá larga, pues se reducirá á estas palabras: soís 
un calumniador? El general Foy dijo en la 
sesion del 14: “el duque de Berry es llorado 
por todos los amigos de la libertad, porque és- 
tos saben que se tomará de un hecho tan de- 
-plorable- pretestos: ara destruir los derechos 
que la sabiduría del monarca ha reconocido 
Y consagrado. Tal era la disposicion de los 
bimos., d di ES bn APRA 
El asesino , Que fue preso inmediatamente 


espues de cometer el crímen, declaró en- el 


primer interrogatorio que.no habia: tenido ni 
TOMO Xxv, 20. r 
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cómplices mi A. ) que su proyecto no 
era otro que el de acabar con la familia de los 
Borbones. Encargóse á la cámara de los pares 
el juicio de este monstruo. Los debates comen- 
zaron en este tribunal el 5 de junio» £onoció- 
se por ellos la verdad de la declaraciohidel ase- 
sino. Cuando el canciller dijo al reó, «donclui- 
dos los debates, si tenia algo que añadir en su 
favor, Louvel se levantó, sacó desu faltriquera 
dos hojas de papel eseritas de su mano, y las 
leyó. La máxima constantemente repetida en 
ellas era que los Borbones fueron culpables, y 
que él se habia consagrado á la destruccion de 
esta familia. El 6 fue sentenciado á muerte, y 
el 7 subió al cadahalso con la intrepidez y se= 
renidad de un fanático. 000 
Era, pues, probado que este monstruo ha= 
bia: cometido el delito aisladamente, pero por 
la impresion-que habian dejado eu su: ánimo 
las doctrivas revolucionarias y democráticas, 
Luis XVII creyó que: era interes y obligacion 
suya fortificar el poder del gobierno contra la 
perniciosa influencia: le semejantes opiniones, 
aunque padeciese algo. la libertad legal prome- 
tida enla Carta; ms pena Jete resolvió no 
abandonar jamas la senda de las leyos escep- 
cionslosicarámo 774 dd ¡DEA 
Dos diasodespues del asesinato del duque 
de Berry, enla sesion del 15. de febrero pre- 
sentó Decazes á las cámaras tres proyectos de 
ley: el 1? relativo al sistema electoral y con= 


irario á la ley de 5 de febrero de 1817 que ha- 


cin a 
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bia regido hasta mo el 2.2 autorizando al 
gobierno á prender y detener sin necesidad de 
juicio, en virtud de órden del consejo firmada 
por tres ministros, á todo individuo. indiciado 
de conjuraciones ó maquinaciones contra la per- 
sona del rey, contra la seguridad del estado ,ó 
de las personas de la familia real: el 3. some 
tia á la prévia censura durante cinco años to- 
dos los periódicos políticos. Pero estos decretos 
no libertaron á Decazes de su caida, jurada por. 
el pabellon Marsan, mas poderoso que nunca 
déspues de la catástrofe del 13; y el 20 fue exo- 
nerado del ministerio del interior y de la pre- 
sidencia del consejo, que fue dada al duque de 
Richelien, Decazes recibió en pago de sus ser- 
vicios el título de duque y la embajada de Lon- 
dres. Luis XVII! no dejó nunca de amarle, y le 
manifestó su cariño, aun despues de su caida, 
con frecuentes ' cuantiosas gratificaciones. : 
El rey vacilaba para el ministerio del in- 
terior entre el conde Simeon y el baron Mou- 
nierz pero este escelente realista y patriota le 
dijo: “soy jóven todavía; no quiero hacer mi 
aprendizaje de ministro á costa del estado y de 
la nacion; pero si V. M. lo «manda absoluta= 
mente, seré el primer subordinado del conde 
Simeon, y le ayudaré con mi trabajo y con to- 
do el celo de que soy capaz.” A Simeon se dió 
winisterio, y á Mounier la direccion gene- 
ral de policía y de la administracion depar- 
tamental.. 


-El 31 de marzo se adoptó la ley de los es- 
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eritos periódicos. Sus principales artículos fue- 
ron estos: Se suspendió temporalmente la libre 
circulacion de los periódicos políticos. Ninguno 
de ellos podria publicarse sin autorizacion de 
ley. Los existentes continuarán conformándose 
. ¿las disposiciones de la presente ley, y pro- 

bando que se han sometido al artículo 1.0 de la 
ley de y de junio de 1819. Todos los manuscri- 
t0s se someterán á un examen prévio. La-con- 
travencion será castigada coa prision y multa, 
Todo juicio contra el periódico autorizará al 
A para suspender su publicacion hasta 


“sentencia, y la reincidencia para la supre= 


sion definitiva. Los dibujos impresos, grabados 
ó litografiados están sometidos á la misma ley; 

ue cesará de estar en vigor al fin de la sesion 
de 1820. Conforme á ella creó el gobierno, por 
ordenanza de 1.% de abril, una. comision de 
censura. Se mandó á los propietarios y edito- 
res responsables de los periódicos á declarar 
ante la policía que se sometian á la ley de 31 
de marzo. Las autorizaciones para nuevos pe- 
riódicos habian de pedirse al ministerio del in- 
terior. Creábase tambien una. comision de y 
magistrados encargados de sobrevigilar la co- 
mision de censura. - 

En esta: época habian llegado las pasiones 
olíticas al: mayor grado de exaltación. En los 
últimos dias de mayo y primeros de junio, 
mientras se deliberaba en la cámara acerca de 
la ley de elecciones, se reunieron en las cerca- 
uías del palacio de Jos: diputados corrillos nu- 
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merosos, gritando unos iva el rey, y otros v- 
va la Carta. De aquí se originaron riñas -vio= 
lentas. Un estudiante de leyes Hamado Lelle- 
mant, fue herido de una bala por detras el 2 
de junio, y murió dentro de pocas horas. Otras 
personas fueron heridas. M. de Chauvelin, di- 
putado del lado izquierdo, al salir de la cámara 
recibió graves insultos de un corrillo, que fue 
rechazado por los estudiantes. Pero felizmente 
la poblacion de París no tomó parte en estas es- 
cenas; y las terminó una ordenanza de policía 

romulgada en 7 de junio contra las asonadas. - 

El 29 del mismo mes pareció en fin la ley" 
de elecciones. Por ella se aumentaron 172 di= 
putados á la cámara; pero éstos debian ser ele= 
gidos por los colegios electorales de departa= 
mento, cuyo censo era mayor. Los demas. sé 
vombraban en los colegios de distrito, cuyo 
censo fue el señalado por la Carta. Así se 1m-> 
trodujo en el cuerpo demariico un elemento 
de aristocracia pecuniaria, ¡Las ordenanzas de 
30 de agosto y 4 de setiembre señalaron la cir- 
cuuscripcion de distritos en los departamentos, 
y el modo de formar las listas electorales. Estas 
quedaron á disposicion de los prefectos, y los 
quegios se establecieron en las localidades don- 
de dominaban los ultrarealistas. Todas las de- 
terminaciones de la nueva ley eran favorables 
á la gran propiedad y á los hombres del anti- 
guo régimen. El abate de Pradt, que escribió 
un folleto contra ella , fue do en justi- 
c115 pero el jurado le absolvió. 
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El 12 de julio AÑ ó l revolucion de Ná- 
roles, y el rey Fernando 1V juró fidelidad á la 
Colistitutios que se adoptó en aquel reino, que 
fue la de España; pero una nota confidencial, 
comunicada el 25 del mismo mes por la córte 
de Viena á los gabinetes de Alemania, ame- 
nazaba el nuevo sistema, y el Austria se anun- 
ciaba como defensora de la tranquilidad y del 
órden público en Italia. Esto era decir que sus 
tropas ocuparian el reino de Nápoles para des= 
truir en ¿el imperio de la Constitucion. Pú- 
sose de acuerdo con el emperador Alejandro y 
el rey de Prusia. Los tres monarcas celebraron 
un congreso en Troppau, cuyas sesiones co- 
menzaron el -28. de octubre. Fernando de Ná- 

les pasó al Austria, é invocó el auxilio. de la 
e Alianza' contra la revolucion que se ha- 
bia hecho en sus estados; y la invasion militar 
en el mediodia de Italia quedó determinada. 

Entretanto el descontento y la agitacion in- 
terior de los ánimos se manifestaban en Fran- 
cia de varios modos. En París hubo una cons- 
piracion de algunos oficiales y suboficiales de 
los cuerpos de la guarnicion y de la guardia 
real que se propusieron reunir los soldados , 
atacar el palacio de las Tullerías, apoderarse 
de Vicennes, y poner en el trono á un indivi- 
duo de la familia de Bonaparte. El 19 de Agos- 
to á las tres de la tarde se manifestó un incen- 
dio en este castillo, prendido sin duda para 
favorecer con la confusion el movimiento pro 
yectado. Pero el fuego se apagó pronto, y los 
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- eonjurados fueron presos en el momento que 
iban á comenzar su. empresa. Su juicio se en- 
cargó, por una ordenanza especial del rey, á la 
cánrara de los pares. 7% 

El 17 del mismo mes hubo escenas tumul- 
tuosas en Brest. Concluidas las sesiones, los di-. 
 putados que volvian á sus casas recibian- ya 
-serenalas, ya cencerradas,, segun: la opinion do- 
mivante de las poblaciones. M. Bellart, dipu=- 
tado del lado derecho, babiendo llegado el 5 
de agosto á Brest, fue insultado con pasquines 
y con vociferaciones injuriosas y amenazado- 
ras. El 6 por la noche Hegó.M. Guillhew, di- 
putado del lado izquierdo, acompañado de un 
¿gran concurso que le siguió hasta su casa gri- 
tando: Viva Guillhem, vivan los diputados del 
lado izquierdo. Despues se le dió una serenata; 
y concluida pasó la: gente á insultar á Bellart, 
apostándose en frente de su casa. Estas escenas 
indecentes se repitieron muchos dias; y el 19, 
queriendo el corregidor de la ciudad terminar- 
las, requirió el auxilio de la guardia nacional, 
mas ésta no le obedeció; por lo cual fue di- 
suelta en virtud de una ordenanza del 24, y 
desarmada el 31. 
Bajo tan funestos auspicios nació el 29 de 
setiembre Enrique, duque de Burdeos, hijo 
od mo del de Berry, y heredero presuntivo de 
a corona despues de los dias de Luis XVHI, el 
conde de Artois su abuelo, y el duque de Án- 
gulema su tio, de los euales ninguno tenía ni 
esperaba tener sucesion. El 3o de noviembre 
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se abrió una suscripcion para adquirir el domi- 


nio de Chambord para darla en infantazgo al 
príncipe recien nacido. qa hi condo 


Antes de la sesion de las cámaras, que co 


menzó el 19 de diciembre, no hubo mas alte— 
racion ministerial que el nombramiento del 
marques de Lauriston creado ministro de la 


casa del rey. Poco despues fueron nombrados 


consejeros de estado y «ministros, aunque sin 
despacho , Corbiere, Lainé y Villele. Este últi- 
mo habia defendido con sumo calor la libertad 


de la prensa en 1817. Sus ideas , como sucede 


comunmente, variaron .con su nueva posicion. 
Al mismo tiempo que Luis XVIII procura= 
ba asegurar el poder del trono con leyes /que 
ponian trabas á la libertad de imprenta y á las 
elecciones, no descuidaba el elemento de la 
fuerza militar, de la cual preveia que tendria 
que hacer uso dentro de poco. En el curso del 
año de 1820 promulgó varias ordenanzas , cu— 
yo objeto constante era organizar el ejército de 
modo que fuese enteramente suyo. La de 26 
de enero concedió sueldos de idiapp dis á 
los tenientes generales y mariscales de campo 
que no tuyiesen cartas de servicio : lo que se= 
paró del ejército activo un ¡fea número de 
militares de la república y del imperio que no 
'ozaban de la confianza de la córte. La de 3r 
Sí marzo arregló de un modo uniforme la ins- 
peccion general de las tropas de todas armas, 
y del material de la artillería y del cuerpo de 
jogenicros. Los inspectores debian ser nombra- 
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dos entre los oficiales generales afectos al 'ser= 
vicio de cada arma. Así.por medio de un Cor= 
to número de inspectores se aseguraba el rey 
del espíritu y organizacion del ejército. Otra 
del mismo dia determinó el número de maris- 
cales de campo en las divisiones militares. Ha- 
bian de ser 70: se les nombró individuos de los 
consejos de revision para las reclutás del ejér=. 
cito, y se les encargó la eleccion de los uue- 
vos' reclutas para las armas especiales. En fin, 
la del 26 de octubre establece los grados 
gerarquía y ascenso en la guardia real de una 
manera mas favorable que la que estaba vigen= 
te á la influencia de la córte. E 
Revolucion del Piamonte: congreso de Lay 

bach: los austriacos en Nápoles y en. el Pia= 
monte: muerte de Napoleon: insurrección de- 
Grecia (1821). El 27 de enero cerca de las cin- 
co de la tarde estalló una fuerte -esplosion en 
el palacio de las Tullerías. Provino de un bar- 
ril pequeño de pólvora que estaba puesto de- 
tras de un cofre en una meseta dela escalera lla- 
mada de palo. El 3o á las nueve y media de la 
noche hubo una esplosion semejante en el café 
de la Regencia, y poco despues otra mucho 
mas fuerte cerca de la plaza del Carroussel. 
El 31 4 las dos de la tarde hubo otra en un 
corredor del ministerio del tesoro, que prove- 
nia de una caja de laton capaz de contener dos 
libras de pólvora. Las pesquisas que se hicieron 
Lo descubrir los autores de estos atentados, 
produjeron sospechas contra un tal Neveu, na- 
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- *tural de Reims, a ¿AA habia des- 
cendido á corredor y se hallaba entonces en 
estado de quiebra. Fue preso y conducido á la 
prefectura de policía; y al entrar en el cuarto 
del comisario que le habia de. tomar declara= 
cion, se cortó el cuello con una navaja de afei- 
tar que traia oculta en sus vestidos, y tan pron- 
tamente que fue imposible detenerle. Espiró al 
momento. 

La meseta de la escalera donde estalló: el 
barril de pólvora el 27 distaba solo go pies del 
gabinete en que Luis XVII estaba casi siem— 
pre. El peligro que habia corrido movió 4: las 
cámaras á enviarle diputaciones. El rey les res- 

ondió “que el atentado habia sido mas ¿nso— 
bentó que peligroso: que manifestaba la mala 
voluntad de-algunos; y que para triunfar del 
espíritu perturbador era: necesaria una gran 
de armonía entre los cuerpos legislativos y el 
gobierno?» 0.1... Let 
Entretanto se reunia un nuevo congreso 
de la Santa Alianza en Laybach, y un ejército 
austriaco de 60000 hombres, á las órdenes del 
general Frimont, atravesaba la Ttalia central 
ara caer sobre el reino de: Nápoles. Frimont 
pasó el Po el 8 de febrero, entró á principios 
de marzo en el Abruzo, «derrotó el 7 de este 
mes á los napolitanos en Civita Ducale y Aqui- 
la, el 23 entró una parte de sus tropas en la 
eapital, y Fernando 1V volvió: 4 su trono. Así 
se terminó la revolucion de Nápoles. 
Durante la invasion de los austriacos en 
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este reino, un q... caballería que es- 
taba en Fossano, ciudad del Piamonte, se su- 
blevó. el 10 de marzo gritando: “ Viva el rey; 
viva la constitucion; guerra á los austriacos.” 
Uniéronsele las guarniciones de Alejandría, Pig- 
nerol, Novara, Verceil y Tortona. Victor Ma- 
nuel, rey de Cerdeña, abdicó la corona el.13. 
Cárlos Alberto, príncipe de Carignan, nombra- 
do regente del reino, proclamó en “Turin Ja 
constitucion de Cádiz. Pero el 2 de abril se ter- 
minó tambien esta revolucion. Un cuerpo aus= 
triaco, al cual se juntaron las tropas sardas que 
se habian conservado fieles al. anterior gobier 
no, derrotaron junto á Noyara 4 los adeptos de 
la insurreccion, y el rey volvió á su trono. y á 
la plena posesion del poder absoluto. 4 00. 

A principios del mismo-mes estalló en Va- 
laquia y Moldavia la insurreccion de los. grie- 
gos contra los turcos sus opresores. Esta revo= 
lucion, que no era de doctrinas sino de inde> 
pendencia, tuvo mas fuertes raices, duró mas 
tiempo, y acabó despues de una guerra cruel 
de y años por asegurar la Fui de Grecia. 
La insurreccion de Valaquia fue; oprimida en 
la primer campaña; pero resucitó con mas fuer- 
za en Morea, Acaya, Epiro y en las islas del 
Archipiélago. Jul 

La lid de los partidos en Francia covtinua— 

a siempre la misma. El tribunal de los pares 
procedió al juicio de la conspiracion militar del 
19 de agosto del año anterior. De los 24 acu- 
sados 5 estaban ausentes; y de los demas 10 


| (316) 
faeron puestos en libertad, uo habiendo ha- 
lado los jueces pruebas contra ellos. Igual sen- 
tencia dió el jurado del tribunal de Assisas de 
París el 16 de marzo en la causa de Souligné, 
literato, y Goyet, redactor del periódico La 
Fama, acusado el primero de haber propuesto 
al segundo una conspiracion contra la segu- 
ridad del estado; y el segundo de no haberle 
denunciado. A | 

Con motivo del bautismo del duque de 
Burdeos se hizo el 25 de abril una promocion 
estraordinaria á tenientes generales, mariscales 
de campo y coroneles que estaban en servicio 
activo. El 30 fueron nombrados duques el aba- 
te de Montesquieu y el conde de Blacas. Al viz- 
conde de Chateaubriand, que estaba en des- 
gracia por su escrito intitulado la Monarquía 
segun la Carta, en el cual habia profesado 
principios contrarios á los de aquel código, vol- 
vió á téner favor despues de la reaccion de 1820, 
y fue nombrado individuo del consejo. Ya lo 

abia sido; pero se le destituyó en la época en 
que publicó aquel escrito... 

El to y el 11 de junio presentaron sus cre- 
denciales el general Pozo di Borgo y el baron 
de Vincent, ambos franceses de origen, en ca- 
lidad de embajadores, el primero de Rusia y 
el segundo de Austria. El objeto de su mision 
era entenderse con Ta Francia para poner tér- 
mino á la revolucion de España. El gabinete 
de las Tullerias tenia otro interes directo en 
estasoperacioón, y era el de emanciparse de la 


— 
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Santa Alianza formando un ejército en pie de 
guerra que asegurase su independencia. 

El 16 del mes siguiente terminó el tribu- 
nal de los pares sus sesiones sobre Ja conspira- 


cion del 19 de agosto del año anterior. Tres de 
los acusados fueron condenados á la pena de: 


muerte , otros cinco á prision y multas, y á 
los demas se les declaró libres de la acusacion. 
Las pasiones políticas iban sosegándose en el 
interior de Francia á proporcion que los aus- 
triacos hacian progresos en- Italia. El último 
tumulto que hubo este año fue una asonada 
de los estudiantes de leyes de Grenoble , que 
se verificó el 20 de marzo, por cuyo motivo se 
suprimieron los estudios de Derecho en aque- 
lla ciudad en virtud de ordenanza de 2 de 
abril. e 

lativa á la censura de los periódicos. En virtud 
de ella la de 31 de marzo de 1820 continuaba 
rigiendo hasta tres meses despues de abierta la 
sesion de 1821: su efecto se estendió á todos los 
periódicos cualesquiera que fuesen su título y 
su objeto. El 31 del mismo mes se cerró la se- 
sion de 1820, abierta el 19 de diciembre del 
año anterior. El mismo dia espidió el rey una 
ordenanza aumentando la dotacion de los vi- 
Carios y curas: providencia justa y necesaria, 
Porque no habia quien quisiese servir las par- 
"oquias rurales, cuya dotacion era generalmen- 


Ye mezquina é insuficiente para mantener al 


Lura, 


El 26 de julio se publicó una nueva ley re-. 
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, En los primeros dias de agosto se manifes= 
tó la fiebre amarilla en Barcelona. Mas de cien 
médicos franceses solicitaron del gobierno el 
permiso de pasar á aquella ciudad para estu= 
diar los síntomas del mal y asistir á los enfer 
mos. El gobierno nombró á los doctores Pari- 
set y Mazet, que ya habian visto la epidemia 


en Andalucía, dándoles por adjuntos á M. Bai= 


My y M. Rochoux. Con ellos fueron á Barce-= 
lona algunas Hermanas de la Caridad. Los ser= 
vicios que en ocasión tan deplorable hicieron 


unos y otras á la humanidad doliente no se ' 


borrarán nunca de la memoria de los barce= 
loneses, y Ésa har e 

Con motivo de esta epidemia publicó el rey 
el 27 de setiembre una ordenanza relativa en 
apariencia á preservar del contagio los depar= 
tamentos meridionales de Francia. “Continua- 
rá, decia, hasta nueva órden formado en la 
frontera de España un cordon sanitario , que 
deberá reforzarse en los territorios mas cerca= 
nos á la epidemia. Los prefectos de los cinco 
departamentos fronterizos crearán jubtas de sa- 
nidad en los puntos que les parezca convenien- 
te.” Con el pretesto de este cordon sanitario 
dirigió el gobierno frances muchas tropas á los 
Pirineos, y formó un ejército dispuesto á en= 
trar en España para destruir el sistema consti- 
tucional, contra el cual se habia declarado la 
Santa Alianza en los congresos de Laybach y 


be id 


5 de noviembre se abrió la sesion de:18af. 


— e e e e rn a. 
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En el discurso de od dijo el rey : “Gran- 
des calamidades afligen el Oriente. Esperemos, 
que pronto se acabarán, y que la prudencia y 
buena armonía entre todas las potencias halla- 
rán medios de satisfacer á lo que la religion, la 
política y la humavidad pueden reclamar con 
Justicia...... Una epidemia destructora asuela 
una parte de España. He mandado tomar, y 
sostendré, las precauciones severas que preser- 
ven del contagio nuestras fronteras marítimas 
/ terrestres. Los sensibles progresos de la in- 
dustria, de la agricultura y de las artes tes- 
tifican los del comercio:.... La prosperidad de la 
hacienda, la claridad de las cuentas y la fide- 
lidad: en pagar nuestras deudas han consoli- 
dado el crédito público y aumentado los recur- 
sos del estado..... La tranquilidad interior se ha 
restablecido, las leyes son respetadas , y los de- 
positarios de mí poder se penetran cada dia 
mas del espíritu de ellas. Las pasiones se cal- 
man, las desconfianzas se disipan..... Sostenga- 
mos con perseverancia las prudentes medidas 
á que deben atribuirse tan felices resultados.” 
A pesar del cuadro lisonjero formado en el 
discurso del rey, la respuesta de la cámara de 
os diputados, aprobada en sesión secreta el 
20, no fue agradable á la córte. La asamblea 
se componía de 274 individuos: votaron á fa= 
VOF"x76, y en contra 98. El centro formó la 
Mars y para la mayoría se reunieron la do- 
rona Izquierda: fenómeno que no deberá 
estrañar el que sepa con cuánta facilidad se to- 
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can los estremos, La respuesta decia así: “Se= 


ñor, vuestros fieles súbditos los diputados de ' 


los departamentos presentan al pie del trono 
la espresion profunda de su amor y respeto; 
dichosos porque pueden unirá ella la de la 
verdad, que solo un rey legítimo es digno de 


OiP..... Graviten con todo su peso la religion y- 


los intereses de los pueblos en la balanza de 
una política generosa, y las desgracias del 
Oriente acabarán..... Órganos de la gratitud y 
del amor filial de vuestros pueblos, no teme 
remos disminuir una alegría tan pura pre- 
sentando al pie del trono las quejas respetuo= 
sas de la agricultura, fecunda alimentadora 
de la Francia. Su decaimiento, que siempre va 
aumentando en los departamentos del este, del 
oeste y del mediodia, prueba la insuficiencia 
de las precauciones tardías que se han tomado 
contra la introduccion dé granos estrangeros. 
Un interes hay no menos urgente, que toca á 
las primeras necesidades de los pueblos. Lle- 


nos de los sentimientos generosos que V. M. ha. 


sabido leer en los corazones, reclaman el com- 
plemento de vuestros beneficios, y esperan las 
instituciones saludables, sin las cuales no pue- 
de vivir la Carta. Piden á su inmortal autor 
que el conjunto de nuestras leyes se ponga en 
armonía con el código fundamental. Entonces, 
señor, las pasiones $e calmarán por sí mismas, 
y las desconfianzas se disiparán. El espíritu mo- 
nárquico y constitucional, que es el de la Fran- 
“cia entera, llegará sin dificultad á la: unidad 
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de miras que vuestra profunda sabiduría nos 
recomienda. Un gobierno constante en sus prin* 
cipios, firme y. franco en. su marcha, asegura» 
rá la gloria y la estabilidad de este trono, que 
V. M. ha llamado tan noblemente el protector 
de todas las libertades públicas.?? pe 
0 El rey manifestó mucho desagrado cuando 
supo esta respuesta. No quiso recibir la: dipu- 
tacion de la cámara de los: diputados que fue 
á presentársela ; sino llamó á su gabinete: al 
presidente. y á los:secretarios, y les dijo: “*Co- 
nozco la alocucion de la cámara que venís. á 
presentarime. Las mejoras que: se describen en 
ella: hablan en favor de los»'actos de mi go= 
bierno... Yo:reino, y estoy rodeado de: mi pue” 
blo, y me indigno con de el pensamiento. de 
que yo puedo nunca sacrificar el honor .de 
la nacion y la dignidad demi corona. Quiero 
creer que sp mayor parte de los que han vota 
do esta alocucion no han pesado:todas sus es- 
presiones. Si hubiesen tenido tiempo de medi- 
tarlas, no hubieran permitido una suposicion 
hu como rey no debo caracterizar, y como pa» 
re debo olvidar.” | ¿ 
Esta desavenencia produjo el 14 de diciem» 
bre una variacion en el ministerio. El duque 
de Richelieu conservó la presidencia del conse- 
JO, y el marques Lauriston la: mayordomía de 
palacio. Peyronet, diputado y procurador ge- 
neral en el tribunal 2 Bourges, sucedió 4 Do 
erre en el ministerio de justicia; el vizconde 


» Montmorency al baron Pasquier en el de 
TOMO Xxy, 2 
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negocios estrangeros: el mariscal Victor á La- 
10ur Maubourg en el de guerra: el marques de 


Clermont Tomnerre -4.Portal enel de marina: 


Corhiere á Simeon: en el del interior, y Villele 
¿Roy en el de hacienda; + 00000 
- El suceso nas motable del año:dé 1821 en 
el córden moral fue la: muerte: de Napoleon. 
Encerrado ew-la- isla, de Santa: Helena desde 
1815, estuvo constantemente: vigilado 'por-:sus 
carceleros losingleses. Su residencia estaba se- 
iialida «en Lobgwood; plantación: y casa: situa 
dav 1res leguas: del puerto. Yendo á «verla se 
agradó: de-un pabellon. lamado deBriars-(es- 
pinos);:que solos:tenia una sala baja: y. un des 
van; Acomodárohse en este Las Casas y. .su-hijó 
Manuel; «y Napoleon se instaló:en la sala. , Los 
generales Bertrand, Montholon y.sus mugeres, 
el general Gourgaud y la demás familia de/Na- 
poleon se instalaron en: otras /casas del, campo 
á-una y dos: millas:de: distanciade: Briars; pero 
como'éste se hallaba: siempre rodeado de cenr 
tinelas, y «estaba cerca el cuerpo de. guardia, 
erg necesario el: permiso de: todos, para. llegar 
donde estaba el cautivo, y llevarle vestidos, ro" 
ud limipia- y : dlimentos»:  unoraezénundiar á 
os paseos 4: caballo, tan necesarios:para su sa= 
lud, incomodado de: la' sobrevigilancia: de un 
oficial inglés que siempre le «seguia=: Á> pocos 
dias de cautiverio empezó. el clima de Santa 
Helena, unido á los tormentos morales, á- al- 
terar Ja salud de Napoleon: de modo que cuan» 
do estuvo acabada la casa de Lougwood, que 


Ti io 
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debia ser su tumba , y pasó á ella, estaba ya 
debilitada la robustez natural de su tempe- 
ramento. e EA 


Longwood está situado en una bs: 
árboles en las cercanías, y espuesta por cons 
guiente á las contínuas lluvias y á los ardores 
del sol, que:se suceden periódicamente cada dia 
en aquel clima espantoso: Y. sin embargo eu la 
isla habia sitios y casas de campo agradables y 
bien defendidas contra todas las intemperies; 
pero se eligió aquella sin duda por ser la mas 
propia para aniquilar la salud del prisionero. 
En ella ó en sus cercanías se alojaron todos los 
que acompañaban al emperador en su infor- 
tunio. E E 

Este se agravó con la llegada de Hudson 
Lowe, nuevo: gobernador de la isla , hombre 
acostumbrado á atormentar á los franceses pri- 
sioneros de guerra en los pontones donde se 
les tenia: en los: puertos de la, Gran Bretaña, 
Habia: aumentado su ódio contra esta nacion 
la vergonzosa derrota que sufrió en la isla de 
Caprea durante: la guerra: de Nápoles despues 
de la batalla de Austerlitz, donde con 2000 
liombres ; muy buena. artillería y -fortificacio- 
nes inexpugnables, se“dejó vencer por el gene- 
ral Lamarque que desembarcó en ella con 1200 
soldados franceses. O: 
nu su primera entrevista con los cautivos 
de Longwood manifestó lo ue podia esperarse 
ES anil que podia esper 

mo-los oficiales franceses se quejasen 
de que allí no habia árboles para ponerse á la 
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sombra, les respondió: 4 los plantaremos. Su 
conducta correspondió siempre á este princi- 
pio. Napoleon no pudo pasearse ni á pie ni á 
[ e por las centinelas que á cada paso le 
detenian de na manera indecente. En su me- 
sa solo tenia lo estrictamente necesario, y aun 
esto escaseó algunas veces. Prohibióse toda co- 
municacien entre él y los demas habitantes de 
la isla. No podia escribir cartas, mieran remi- 
tidas las suyas si no iban abiertas y eran leidas 

r el gobernador. Cuando á éste le parecia 
registraba las habitaciones é interrumpia el sue- 
ño tan necesario á un prisionero. Negáronsele 
libros y moticias de Europa; y solo le presen 
taban los papeles y folletos donde habia algu- 
na diátriba contra él, ó que noticiaban la 
muerte ó el infortunio de algunas de las per- 
sonas que él amaba. En fin, cuantas vejaciones 
morales pueden hacerse á un hombre, todas 
cayeron sobre él. Sufriólas con dignidad, aun- 
que no siempre con paciencia. Ultimamente, 
acabó por decirle 4 Hudson que no volviese á 
su cuarto sino para despacharle, y se encerró 
en Longwood. .. 

- Ocupaba su tiempo en dictar la historia de 
- sus campañas y las reflexiones militares y 
líticas que le sugerian los varios y estraordina- 
rios sucesos de que habia sido testigo y actor, 
ó en conversaciones con los amigos y compa- 
fieros voluntarios de su cautividad. Tal vez se 
entretenia con los juegos inocentes de los hijos 
del conde Bertrand. Su alma grande hubiera 


AAA 


resistido á los padecimientos morales, á no ser 
a la inevitable influencia del clima; porque 
allaba en sus recuerdos y en sus reflexio- 
nes un alimento suficiente á la actividad de 


su alma. Á veces disculpaba su ambicion con 


la necesidad de contener á los enemigos de 
Francia; y su despotismo con la de oponer 
un poder fuerte contra las coaliciones estran— 
geras. e A : 
Así pasó el año de 1816. En el de 17 per- 
dió al conde de las Casas y á su hijo Manuel; 
el gobierno inglés los hizo salir de la isla por 
haber escrito a conde una carta insignificante 
sin habérsela antes presentado al gobernador 
Hudson Lowe. Al mismo tiempo tuvo que sa= 
lir para Europa el general Gourgaud, cuya sa- 
lud habia alterado notablemente el clima de 
Santa Helena. En fin, el doctor inglés O-Meara, 
médico del” Northumberland, que durante la 
travesía se habia aficionado á Napoleon, y le 
seguia asistiendo con todo esmero , recibió ór— 
den de volver á Europa, sin conocerse otro 
motivo para esta determinacion que su afecto 


y amistad al cautivo. Así Napoleon quedó re= 


ducido á la conversacion de Bertrand y Mon- 
tholon. El doctor Stockoe, cirujano del navío 
inglés el Conquistador que estaba en el aposta= 
pr de la isla, sucedió á O—-Meara; pero fue 
'Pbien despedido por el gobernador, y Na= 
A to A, cuya enfermedad era ya incura le, k 
: ICnos con el clima que habitaba, segun ha- 
ta escrito al gobierno inglés su médico ante= 


k 
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rior, estuvo cerca de un año sin asistencia de 
facultativo. rat | 9 
-— Al fin llegaron á Santa Helena el doctor 
Antomarchi, médico florentin , y los capellanes 
Bonavita y Vignali, enviados de Roma por el 
cardenal Fesch: los tres eran naturales de Cór- 
cega. Antomarchi se presentó á Napoleon el 23 
de setiembre de 1819, y le dió el doloroso con= 
suelo de presentarle el retrato de su hijo, que 
contempló largo rato arrasados los ojos en lá- 
grimas. El nuevo médico le prescribió un ré- 
gimen mas activo de vida, y que se dedicase 
al cultivo de un jardin que habia en la casa. 
Esto le produjo una mejoría sensible; pero tu= 

vo una recaida grave en el año de: 1820; 
aunque volvió á tener esperanzas de restable= 
cimiento , fueron engañosas; el golpe mortal 
estaba ya dado. El ilustre O-Meara escribió al 
ministro inglés el 20 de julio: “Cuando volví 
de Santa Helena en 1818 pronostiqué oficial= 
mente la crisis actual del enfermo. Mi prog= 
nóstico se ha verificado en muy poco tiempo. 
No era menester gran talento para hacerlo , ni 
mucha probidad para publicarlo.” Y añadia: 
“Si se continúa tratando á Napoleon como has- 
ta aquí, su muerte prematura es tan cierta, si 
no tan próxima, como si se le dejase en manos 
del verdugo.” Al mismo tiempo pedia: permiso 
ra volver á Santa Helena, aunque fuese á su 
costa, á asistir al enfermo. Esta licencia se le 
negó, y no se hizo caso alguno ni-de sus re- 
presentaciones ,'ni de las de Bertrand que no 


í 
E 
cesaba de escribir:á lord Liverpóol el peligra: 
en que estaba el prisionero. +: Ja 
+ Entoncesmas que nuncaera temido de las 
- potencias europeas aquel enfermo que vacilaba 
ya entre la muerte y la vida. Las revoluciones 
de España é Ttalia, que tanto cuidado daban 
á la Santa Alianza y á la aristocracia. mglesa, 
hubieran tomado: un carácter mueho mas ame- 
nazador si la espida del gran guerrero se:hu= 
bieseunido:á los movimientos populares; y ásí 
se mandó:4' Hudson Lowe y al comandante del . 
apostadero tomar precanciones mucho mayo= 
res, y redoblar:su vigilancia para impedir que 
se escapase el prisionero ya casi moribundo. + 
Desde los principios de-1821 sus males se 
_agravaron,-y él mismo conoció que su'muer= 
te estaba. próxima. El 17 de marzo escribió 
Montholon á la princesa Borghese que la en 
fermedad del hígado que padecia Napoleon era 
endémica y mortal en Santa Helena; que sus 
intestinos estaban atacados: que en el.mes de 
setiembre anterior habia escrito Bertrand:á lord 
Liverpool demostrándole la: necesidad que te= 
nia el emperador de mudar de clima $ de to= 
¿Mar aguas minerales; pero: que Hudson Lowe 
se habia negado á remitir esta carta al mivis= 
tro inglés por-el título queen ella se daba al 
Prisionero. AA 1 á 
El mismo dia 17 de marzo comenzó la críz 
SiS que le condujo al sepulcro. El 15 de abril 
dictó Su testamento, en el:cual no fue olvida- 
a hinguna de las personas á las cuales en su 
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larga y variada carrera habia: debido ó. cariño 
ó beneficios, El 21 se confesó con el capellan 
IA 5 mas no pudo recibir-el viático aten- 
dida la situacion de su estómago. El 28 encar= 
gó al doctor Antomarchi que Asiatica de muer- 
to hiciese la autopsia de su cadáver; y que su 
corazon fuese enviado á su esposa María Luisa. 
El 2 de mayo en una accesion de delirio se 
creia al frente del ejército de Italia, y gritaba: 
“Steingel, Desaix, Massena, á éllos , que son 
nuestros.” El 3 recobró su razon ,' y.se discul- 
1% de la manera despótica de su gobierno con 
la gravedad de las circunstancias en que se 


habia hallado. El 4 estuvo sumergido en un 
silencio letárgico en medio de una- horrible . 


tempestad que arrancó de raiz todos los árboles 


de las cercanías. A.las cinco y media de la tar- 


de pronunció estas palabras: cabeza de ejército, 
y veinte minutos despues espiró. val 
«Antomarchi procedió el dia siguiente á la 
autopsia del cadáver en presencia de Bertrand 
y Montholon, albaceas del difunto, algunos 
oficiales de la guarnicion y ocho médicos ¡n= 
gleses. Estos, por órden del gobernador de la 
isla, formaron un proceso verbal de la opera= 
cion, en el cual se decia que Napoleon habia 
fallecido de una enfermedad cancerosa, here- 
ditaria en su familia. De este modo quiso el 
gobierno inglés justificar la crueldad inútil con 
ehabia tratado al prisionero de la Europa. 
Pero Antomarchi no quiso firmar aquel proce- 
so verbal , y dijo que Napoleon habia muerto 
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dé una gastrohepatitis crónica, producida por 
el iclimanissd ter  tanto og 
-+ En- el congreso de Aix la Chapelle los s0- 
beranos aliados, que preveian ya la: muerte de 
Napoleon, habian decidido que sus cenizas nO 
volverian á Europa. Así Hudson Lowe se opuso 
á que su corazon fuese enviado á: María Luisa. 
Los albaceas convinieron, pues, en que el ca- 
dáver fuese enterrado junto 4 una fuente, cuya 
agua habia sido tan agradable á Napoleon, que 
durante su enfermedad manifestó muchas ve- 
ces el deseo de que sus restos «lescansasen cer- 
ca de ella en un valle“llamado del Geranio. El 
9 de mayo fue enterrado con toda la pompa 
militar que era posible en Santa Helena. El 
gobernador Hudson Lowe manifestó gran pe= 
sar á los amigos de Napoleon por la pérdida 
de este grande hombre; y les dijo que: el go- 
bierno inglés estaba resuelto entonces á termi- 
nar su cautiverio. Pero “ya ha muerto, aña= 
dió, todo estásacabado:”” espresiones en que 
mauifestó con mas claridad que la que qui- 
siera la intencion suya y la del ministerio 
británico. Ln o, ' 

Así terminó su carrera mortal, despues de 
una larga agonía ,-el hombre cuya fama no 
Morirá nunca, y sobrenadará á todos los des= 
pe del tiempo. París y Londres dejarán de 
pe md pero el nombre de Napoleon no se bor- 
: pbivileos de la memoria de los siglos. Tal -es 
políti egio de los grandes talentos militares y 

cos y delas situaciones estraordinarias. 
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La admiracion delas cualidades «sublimes, de 
los sucesos prodigiosos y de :los beneficios, ¿y 
aun de los malés hechós al género humano, es 
el sentimiento mas constante y perpétuo de los 
pueblos. La gloria póstuma de Napoleon es in= 
dependiente de la victoria y del infortunio : es 
la misma que si hubiese muerto despues: del 
tratado de Tilsit, 6; despues. de. haber verifica 
do su proyecto:colosal contra Rusia ó Inglater= 
ra. La fortuna nada puede influir en la grande- 
za de su nombre. med rosado 
El módulo con que mide generalmente á 
los monarcas y hombres públicos la severa im= 
parcialidad «de la historia no, puede aplicarse' 
al héroe de Córcega en cuanto á sus combina-= 
ciones militares y políticas; porque sus pro= 
yectos en Oriente contra el imperio de Pedro: el 
Grande y contra la prepotencia marítima de 
la Gran Bretaña, por-gigantescos-é insensatos 
que parezcan enel dia, no eran Sri á 
las fuerzas y recursos de su grande-alma, si le 
hubiese auxiliado la fortuna. Ninguno de estos 
proyectos era tan arriesgado como los planes 
de su primer campaña en Italia. Las acusacio= 
nes contra sú ajenos política y militar na- 
da prueban sino que en las combinaciones de 


esta clase tiene la suerte una influencia” in= | 


evitable. 7 

Pero hay otra regla mas importante y mas 
fija para. medir los hombres, que es la: de la 
moral, á la cual deben someterse el grande y 
el pequeño, el héroe y el artesano. Napoleon; 
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juzgado por a sea con benig= 
nidad é indulgencia», no puede quedar justifi- 
cado. No hay verdadera grandeza sino la que 
tiene por base la virtud; y en Napoleon encon= 
tramos pasiones y vicios que influyeron nota= 
blemente en sus resoluciones: no: todas fueron 
hijas del amor á laspatria que servia. 000 
La ambicion de un gran nombre en la edad 
presente y en la futura era desmedida en él, 
y acaso fue su pasion dominante: En todo lo 
que dictó en Santa Helena, y aun en sus con- 
versaciones del lecho donde murió se conoció 
el temor de que su memoria pasase mancha= 
da á la posteridad. Este deseo de la fama pós= 
tuma, hijo del sentimiento íntimo de Ja in= 
mortalidad: del alma, es uno de los mas pode- 
rosos agentes para hacer grandes cosas; y así 
no puede ser inmoral en sí mismo, si no en 
sus escesos y estravíos. Cuando el amor de la 
gloria es puro, desinteresado, y se dirige al bien 

de los hombres, es una virtud. 
+ Hubo un tiempo en que Napoleon mereció 
y obtuvo el aprecio universal de los hombres, 
aun de sus mismos enemigos de dentro y fue= 
ra de Francia. Los contemporáneos nos acor= 
amos de esta época, y no era facil que él mis- 
mo la olvidasez porque á este aprecio debió 
haber llegado á ser el terror y el pacificador 
e Europa, y el primer magistrado de su pa= 
tria, Este período duró hasta que empezó á ser 
“onocida su ambicion de poder, no menos fuer- 
te en su ánimo que la de gloria. El crimen de 
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la muerte del duque de Enghien cometido por 


su irascibilidad, tambien escesivamente enér— 
gica , comenzó la segunda era de su vida; por- 
que el trastorno del gobierno directorial, la 
abolicion de la república, imposible en Fran- 
cia, y el restablecimiento de la monarquía he- 
reditaria no nos parecen contrarios á la moral, 
porque no lo fueron al bien de la patria. El 
órden social estaba disuelto por la revolucion. 
Bonaparte lo volvió á crear restableciendo la 
autoridad moral de la religion y el poder po- 
lítico: inmenso beneficio, capaz él solo de ba- 
lancear 'todos los males que su ambicion causó 
á los franceses. ES 

Sus planes de engrandecimiento, desde que 
fue emperador, fueron funestísimos á su na-= 
cion y á Europa. Gustaba de ganar batallas, y 
las dió. Invadió reinos y provincias socolor de 
destruir el comercio inglés quitándole merca—- 
dos: agregó grandes territorios al imperio, que 
se hubrera estendido á toda Europa si la vic= 
toria le hubiese permanecido fiel , socolor de 
estrechar el bloqueo continental: en estas in- 
vasiones y agregaciones holló todos los princi 
pios de la Ea ública y de la privada: últi- 
mamente, fue el hombre de la fuerza y no el 
de la inteligencia, y enagenó contra sí las yo- 
luntades de todos los europeos. La inicua agre- 
sion contra España fue la que mas contribuyó 
á desacreditarlo. La posteridad admirará jus= 
tamente las grandes cualidades de este hom- 
bre estraordinario; pero no admirará menos 
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su furor de ponerse en guerra perpétua con 
los soberanos y pueblos de Europa sin mas 
objeto ostensible pls el de estender su domi- 
nacion personal disfrazada con el velo de la 
gloria y poderío de la nacion francesa. 

Concluiremós, en fin, esta acusacion moral, 
que nos parece sin respuesta, con una espre= 
sion que le era familiar: ¡desgraciado del que 
se encuentre en la direccion de mi carro! Esta 
horrenda frase ni es de un buen monarca, ni 
de un hombre virtuoso , sino de un déspota 
que pone su voluntad ó su interes sobre las le- 
yes y la justicia. Se ha acusado tambien á Bo= 
naparte de haber disminuido la libertad de los 
franceses mas delo necesario para sostener su 
gobierno. Esta acusacion, aunque justa, se re- 
dues á la anterior. Si las miras de Napoleon 
hubieran sido mas moderadas con respecto á la 
Earopa; si se hubiese contentado con el in 
menso Y compacto territorio de Francia, don- 
de estaba su verdadera fuerza; si no hubiese 
tenido que exigir á su nacion cada año inmen- 
sos sacrificios de hombres y de dinero, no s 
hubiera visto obligado á oprimirla. 

Napoleon: era sensible á la amistad, al 
amor, á todas las virtudes que nacen de los 
- vínculos sociales: perdonaba fácilmente al ene- 
migo que se le humillaba, y aun con mas fa= 
cilidad los defectos y yerros de sus amigos. Tres 
veces pudo acabar con la casa de Austria, y 
una con la de Prusia, y no lo hizo; pero las 
humilló, en lo cual cometió un grave yerro: 


3. 
un, hombre-como-él mo debia ignorar que en 
las clases superiores del mundo social se siente 


mas la. humillacion que la;muerte. No podia 


sufrir oposicion,» y así fue siempre mal diplo- 
mático. Su medio de negociacion era la amena- 
za ó el insulto. US ¿On US y 

Sus. grandes títulos á la gloria son sus:cam- 
pañas, señaladamente las ide Ttalia, Egigto y 
Francia: haber cerrado en este pais el abismo 
de la revolucion y reorganizado:el órdenso- 
cial: haber «conservado mas que: otro capitan 
eltafecto de-sus tropas, las.mas leales y valien- 
tes: que ha. visto el. mundo :su..moderacion en 
la' victoria, su firmeza en la desgracia, su dig- 
nidad en el «cautiverio, y. en+fin, las grandes 
cosas que hizo: durante :su- gobierno en. todos 
los, ramos de la. administracion. 002000. 
Al principio.de su carrera fue jacobino. En 
Egijito manifestó indiferencia! en materia «de 
religion: mas désdé que:se puso::al frente del 
gobierño. de Francia' la+respetó, constantemen» 
1eEn su última enfermedad fueron mas vivos 
sus.sentimientos religiosos ,: como sucede á to- 
dos los desgraciados; y despues de haberse con- 
fesado, esclamó: estoy en paz:con todo el gó- 
nérohumano.sup huir iaa rabo 
Exa; mo:sólo: el primer capitan de la histo= 
ria, «sino: -tambierr soldado intrépido. Siempre 
que fue necesario se le. vió en el puesto «del 
mayor: peligro; señaladamente:en las últimas 
campañas cuando «ya le habia abandonado. la 
fortuna, Pero-las: balas le respetaron ; parece 
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. que fue reservado por la suerte para saciar con 


una: larga agonía el ódio de:sus enemigos: ódio 
implacable, porque procedia del miedo. rr 
+»: Napoleon-tuvo las pasiones y vicios de un 
alma fuerte-y; enérgica. «Sus enemigos eran tan 
ambiciosos comoél,-'sin tener minguna de sus 

randes cualidades. ¿La conducta del - gobierno 
Drisialica rocio da tuvo en su poder, es la 
mas infiame-que se refiere en la historia. La 
actual civilizacion no permitia” quitar la vida 
al enemigo comun; pero Castlereagh le condez 
nóá morir mil veces confinándole en Santa: He= 
lena, y poniéndole bajó la: vigilancia de Hud= 
sonsLowejzs ob €1 le siete domador ab gia > 
+ +Conspiracion de Berton: congreso de: Véx 
rorna (1822). En-este año fue 'estráordinaria la 
agitacion de los partidos en Francia: La Santa 
Alianza: queria á todo: trance destruir el siste- 
ma-constitucional vigente: en- España, como 
lo' habia destruido; en Ttalia:-El gobierno+de 
Luis XVII se prestaba: á :esta!.empresa, duxiz 
liado de la córte y «del pabellon.Marsan, “que 
creia facil la ruina de la Gartá en Francia ides- 
pues de abolida la Constitucion de Cádiz; y 
por los :estadistas y hombres de prevision' que 
Conocieron cuán: importante era «esta guerra 
parodia un ejército á la Francia y emancipar= 
a de los congresos europeos. Los liberales fram- 
eses, unidos por los vínculos de las: doctrinas 
con los españoles , hicieron los mayores esfuer- 
205 para impedir la catástrofe «que amenazaba 
estos últimos, De aquí las frecuentes conspi- 
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raciones que Po. por que siendo par= 
ciales y mal meditadas, fueron descubiertas 
reprimidas facilmente. El éxito no justificó las 
esperanzas de los: del lado izquierdo ni de los 

ultrarealistas; solo acertaron los políticos. - 

El 1.2 de enero estalló una sublevacion' en 

Ja tropa que guarnecia á Befort, plaza de Al- 
sacia cercana á las fronteras de Suiza. Fueron 
acusados 44 individuos, entre-ellos el coronel 
Pailhés y. muchos oficiales del antiguo ejérci, 
to que no estaban en servicio activo. El acto 
de acusacion ante el tribunal de. Colmar de- 
claró ausentes á a1 de los acusados. La senten- 
cia de este tribunal, dada el 13 de agosto, con- 
denó á Pailhés y á otros tres. de los acusados á 
cinco años de prision por el delito de no haber 
revelado la conspiracion. os 
El 24 de febrero el mariscal de campo Ber- 
ton, distinguido por su valor y prendas mili- 
tares en la guerra de España, y que habia 
quedado fuera de servicio durante la restaura 
cion, maquinó por medio de sus conocidos una 
conjuracion en los departamentos cercanos al 
Loira, se puso al frente de algunos oficiales re- 
tirados, se apoderó de Thouars, y marchó á 
Saumur con 200 6300 hombres. El corregidor 
de la ciudad entró en conferencia con él, y 
dió tiempo al destacamento de la escuela de 
equitacion para montar á caballo y defender 
la entrada. Berton se retiró 4 Doué, y fue pre- 
so por la industria de un mariscal de caballe- 
ría confidente suyo, Fue conducido á Poitiers; 


A 

juzgado enel Pes nr de esta ciudad, 
y condenado á muerte con un antiguo ciruja- 
no mayor llamado Caffé, La «sentencia .se eje= 
cutó el 5 de octubre. Café se-quitó la vida en 
la cárcel con un bisturí. Dos dias despues fue- 
- ron llevados al suplicio Jaglin y Sangé, cóm= 

plices:de Barton 24 y ss pora 
En la misma ciudad de Saumur «se habia 
descubierto en diciembre del año anterior otra 
conspiracion , cuyos autores principales huye- 
ron, El consejo de guerra de Tours condenó. á 
muerte á Sirejean, mariscal de caballería , co- 
mo cómplice, y á cinco años de prision y 2000 
ncos de multa á Coudart por no haber re- 
velado la trama. De los 11 acusados $ eran 
de la escuela de equitacion ; por lo cual se es- 
pidió una ordenanza , fecha 20 de marzo, pa- 
ra suprimir dicha escuela; pero la utilidad de 
esta, y la buena conducta de sus alumnos con- 
“tra Berton , hizo que no se: llevase: á- efecto la 

al órden] aterra a RA lp 
++ Por el mismo tiempo hubo otra conspira— 
«cion descubierta en el departamento del Var. 
El tribunal de Asisas de Marsella condenó á, 
Muerte á Vallé, capitan que habia sido en la 
guardia imperial: uno de los acusados fue 
condenado por no haber dado parte. Caron y 
Spinola, que pertenecian á esta conspiracion, 
habian huido. En la Rochela hubo tambien un 
Movimiento; y Bellart, procurador. general «en 
€ Uribunal de París , presentó un requisitorio 
para avocar 4 él la causa, fundado: en que los 
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principales motores de. las conspiraciones es 
taban en la capital; en lo «cual no se engañaba 
mucho. Lafayette , Lafite, Keratry y otros di- 
utados estaban de inteligencia con los gefes 
de los sublevados. El 5 de setiembre se pre= 
sentaron en el tribunal 25 acusados; 4 fue- 
ron condenados á muerte ; 13 libres de la acu- 
sacion; y Goupillon , declarado culpable, se 
libertó del suplicio por haber revelado á tiem- 
po la conspiracion. | 
En Rennes hubo otra causa de conjura- 
cion fulminada contra militares del regimien- 
to 13 de infantería de línea y un propietario 
de Nantes que habia sido capitan de coraceros. 
Todos quedaron libres de la acusacion. Hubo 
mucha agitacion en Nantes por este proceso , y 
fue menester que la autoridad pública velase 
en defensa de los pestidds contrarios á los acu— 
sados; porque se estendió la voz de que estaban 
sobornados por el gobierno. 
El último suceso de esta especie fue la cons- 
racion de Colmar. El teniente coronel Caron, 


m 

del departamento del Var, reunido en Alsacia 
con Roger, antiguo militar, formaron el pro- 
yecto de seducir los suboficiales del regimien= 
10 46 de línea y los cazadores del Allier y del 
Charente. El 2 de julio salieron de Colmar al 
frente de un da de los primeros, y po- 
co despues se les reunió otro de los segundos. 
Con estas fuerzas atravesó por Hastadt y Rous- 
sach gritando ¡viva el emperador! pero al le- 


pligado ya en los movimientos de Befort y. 


ri 
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gar "4: Ensisheim fue preso con Roger por los 
oficiales de los dos batallones que se le habian 
reunido solo para observar sus movimientos. 
Caron fue fusilado en Strasburgo el 2 de oc- 
tubre. ed Caio 6 EL | 
Entretanto por decreto de 23 de febrero 
fueron llamados al servicio militar ¿o000 hom- 
bres de la clase de 1821; por otro del 20 de 
marzo se conservaban las precauciones sanita- 
rias hasta nueva órden. En 3 de abril se man- 
dó que el nombramiento de los mariscales de 
campo que mandaban en las subdivisiones mi- 
litares se haria'por el mismo método que an= 
tes de la ley de recluta, Con motivo de los mu- 
chos incendios que se habian verificado en los 
departamentos del Oise, del Somme y del Eu- 
re, se concedió un poder discrecional y espe= 
cial al comandante de la division militar que 
comprehende aquellos departamentos por or= 
denanza de 5 de mayo;+atribuíanse: las que= 
mas á la malevolencia de los enemigos del go- 
bierno. El 8 del mismo se promulgó.otra so= 
bre los uniformes, cuyo objeto era borrar: has- 
talas mas pequeñas memorias del antiguo ejér- 
cito. Otra de 22 de mayo: establece: la: gerar= 
quía y ascensos de la guardia real, y le con< 
fiere grandes ventajas sobre los demas cuerpos 

el ejército. Todas estas disposiciones anuntia= 

an la voluntad de organizar las tropas de 
una manera útil á los intereses de la dinastía, 


y al mismo tiempo la probabilidad de una 
guerra, 


de 
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¿3 La:sesion delas cámaras'se cerró en 1,2 de 
mayo sin que hubiese hecho trabajos de' con- 
_sideracion, escepto dos leyes restrictivas dela 
libertad de la prensa. La primera dejaba, co= 
mo en las anteriores, los escritos periódicos. ba= 
jo la: dependencia de la autoridad real; pero 
se dejaba á los tribunales de S. M. la facultad 
de suspender un «papel si su. tendencia y espí= 
ritu eran contrarios á- la paz'pública, á- la. re- 
ligion , á la autoridad del rey, á.las. institucio= 
nes constitucionales, yá la, inviolabilidad, de 
las. ventas de bienes nacionales. El rey estaba 
autorizado ,.en. caso de que ocurriendo circuns- 
tancias graves fuesen insuficientes estas garan= 
tías, á poner en vigor las leyes de los años.an= 
teriores en el intérvalo de una sesion á otra... 
La segunda ley, dada el 25 del mismo mes, 
obliga á 'los periódicos á insertar gratuitamen= 
te, dentro. de tres dias , las respuestas de las 
personas nowbradas ó designadas en ellos: im= 
pone la pena. de prision y multa á los ultrajes 
hechos 4. funcionarios públicos: castiga con 
una multa de 1000 á 6000 francos la infideli- 
dad ó mala fé en la redaccion de las sesiones 
de las cámaras ó de las audiencias de los tribu=. 
nales: autoriza á las cámaras, con la simple re- 
clamacion de uno de sus miembros, á llamar 
ásu barra al acusado, y á condenarle, si ha 
lugar, á las penas establecidas por. las leyes, 

en caso de reincidencia, á suspender ó. pro= 
Dibir el periódico. En fin, quita á. los delitos 
de la prensa la proteccion del jurado, y les dá 
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por jueces en role ÓN los tribunales 
correccionalesy y en apelacion las primeras cá+ 
utaras civiles de los tribunales regios; y las cá= 
maras correccionales reunidas. Esta ley seob= 
servó con “sumo rigor, y muchos escritores céx 
lebres tuvieron que habitar la prision de Santa 
Pelagiá por escritos mas ó menos “atrevidos cons 
travel gobierno y contra los gobernantes. == 
-En: el intérvalo de las sesiones hubo turbu= 
lencias bastante serias en Leon con motivo: de 
las elecciones. El tumulto llegÓ:4 ser muy gra- 
ve el ro de mayo, *y se prolongó 15'dias. Ul: 
timamente, la tropa de línea y los- gendarmas 
disiparon' los corrillos. En el octavo colegio 
electoral de París manifestó el baron Louis opi- 
nióones contrarias á las del gobierno, y hubo al+ 
guna efervescencia; por lo cual se le quitó/á 
Lóuis el título de ministro de estado. — “> 
* 0Bb1y de mayo falleció el duque de Riche= 
liet y presidente del consejo de ministros + suw 
cedióle en este emipleó: el conde de Villele, mi- 
nistro de hacienda. La sesion de 1822" se abrió 
el 4 de junio. El rey dijo en el diseurso de aper- 
tura: “La necesidad, hace mucho tiempo re- 
conocida de terminar el estado provisional de 
la administracion de hacienda, me ha'deter= 
minado -4 anticipar este año: la época de vues- 
tra: convocacion.”: (Pero la verdadera causa de 
la anticipación era reunir los fondos necesarios 
Para la guerra que imeditaba ya” hacer contra 
España). “En cuántoal cordón sanitario, inútil 
ya habiendo cesado muchos meses antes la ep- 
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demia de Barcelona, Cu E He continuado las 
" precauciones que alejaron de nuestras fronteras 
el contagio: la estacion actual no permite aban- 
donarlas...... Solo la malevolencia. pudiera. ha- 
llar en las.medidas que he adoptado pretesto 
para desnaturalizarlas.”. Estas palabras eran 
indignas de un rey, cuyos labios deben: estar 
siempre de acuerdo con el corazon. Solo pue- 
den tolerarsé en boca de un ministro, dispues- 
to, á ocultar sus verdaderas intenciones; E 
+ El 12 de julio falleció, Castlereagh., herede= 
ro de la potencia de Pitty de su ódio á- los 
franceses y á.la Francia. El.Monitor dijo: “que 
habia muerto. de apoplegía”; pero la. verdad 
es que se degolló con un cortaplumas. Así el 
mayor enemigo de Napoleon. sobrevivió. poco 
imas de un año á su' rival. Pueden «servir. de 
emblema para conocer la. vanidad de las gran- 
dezas humanas la losa del valle del:Geranio y 
el cortaplumas de Castlereagh. Este suicidio. se 
atribuyó á: varias causas: unos dijeron que se 
amató porno haber podido: inducir á los ingle- 
ses á que auxiliasen la:cruzada de la Santa 
Alianza contra los pueblos libres ó que aspira- 
ban á serlo: otros, con mas fundamento, al 
despecho de ver á la Francia libre de las cade- 
nas que él mismo le habia impuesto, por la 
determinación que tenian ya: formada los, ga- 
binetes aliados de confiarle la guerra de Espa= 
ña. Los franceses armados ,, con cualquier, ob- 
jeto que fuese, era un espectáculo temible $ ¡n- 
tolerable para la aristocracia inglesa, 
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Entretanto los preparativos militares: se 
continuaban en Francia; pero el gobierno des= 
mentia en el periódico oficial las noticias de 
guerra que se esparcian «por todas partes. El 
Monitor del 20 de junio decia: ““El cordon sa= 
nitario continúa siempre dando ejercicio á la 
imaginacion de nuestros políticos..... Quieren 
absolutamente descubrir en él proyectos hos 
tiles... No dudan ya, sino declaran la guerra 
y entran en campaña... No hay nada que pue= 
da justificar estas sospechas.” A pesar de estas 
seguridades, el 22 de setiembre se publicó una 
ordenanza del rey del tenor siguiente: “Las 
medidas sanitarias, prescritas en la frontera del 
Pirineo:por ordenanza de 27 de setiembre de 
1832, cesarán desde el 1.2 de octubre próximo. 
Las tropas del cordon sanitario se conservarán. 
_ewlas posiciones que ocupan como un cuerpo 
de observacion.” | 
El 22 de octubre se abrió el congreso de 
Verona para decidir la suerte de España. Asis- 
tieron á él los emperadores de Austria y Rusia 
y el: rey de Prusia, con numeroso séquito de 
plenipotenciarios : solo por parte de Francia 
hubo cuatro; el vizconde de Montmorency, el 
baron de Reyneval, el conde de Caraman y el 
vizconde de Chateaubriand. Inglaterra no en- 
vió mas que á lord Wellington. Las sesiones 
del congreso duraron hasta el 12 de diciembre. 
Con ellas se estableció el derecho de interven= 
cion armada que la Santa Alianza pretendia te- 
ner en el gobierno interior de “otras naciones, 


344 ] 

y se confió dla Fnoa a guerra contra el 
- sistema constitucional vigente en España. La 
Inglaterra no sancionó estos principios ,.pero 
tampoco hizo oposicion á ellos. Su política en 
estas circunstancias fue:la de una potencia me- 
ramente observadora, -Los gobiernos de. Aus- 
tria, Rusia. y Prusia cireularon en todos los 
paises una especie de filípica contra el sistema 
del de España, y mandaron á sus ministros 
cerca de Fernando VII que saliesen de Madrid. 
Así la Sauta Alianza se. dió muerte á sí misma; 
porque su: existencia era incompatible con la 
de un ejército frances. Despues de un: abati- 
miento de ocho años volvió Francia á ocupar 
el puesto que le correspondia en'la: Europa di- 
plomática y*militar. El motivo, á la verdad, ni 
era justo «ni decoroso ; pero el resultado fue 
cierto,» y mas favorable á la causa de la liber 
tad que lo que preveyeron los «soberanos. de. 
Veronarsaoa bs «dr dar sm 

Espedicion de España (1823). Chateau= 
briand, despues de su vuelta de Verona, fue 
- nombrado ministro de relaciones esteriores en 
lugar del duque de Montmorency.: Habíase re- 
forzado el ejército frances con 40000 hombres 
dé la clase de 1822; y el embajador de. Fran 
cia en Madrid habia seguido el ejemplo de. los 
de las otras potencias. La sesion de 1823 se 
abrió el 28 de: enero. Las palabras del diseurso 
de apertura , relativas á la cuestion española, 
fueron estas: “He hecho los mayores esfuerzos 
para libertar:á mis pueblos y preservar. á+la 
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misma España de las mayores desgracias. La 
ceguedad con que se han desechado: las repre- 
sentaciones: hechas en Madrid deja. pocas es- 
peranzas de paz. Me mandado que vuelva á 
Francia: mi ministro en.aquella córte. Cien mil 
franceses mandados por un príncipe: de mi fa- 
milia, á quien me complazco en llamar mi hijo, 
estan prontos á marchar invocando el Dios de 
san Luis para conservar el trono de España á 
un nieto de Enrique 1Y., impedir, la ruina de 
aquel hermoso remo y reconciliarle con Euro- 
pa. Si la guerra es necesafia,'procuraré. por 
todos los medios posibles estrechar-su círculo 
y limitar su duracion. No.se emprenderá sino 
para:conquistar la paz, imposible en el:actual 
estado de España. Sea libre Fernando VI para 
dar á4:sus «pueblos las- instituciones que solo 
pueden recibir de-él; y que asegurando su 
tranquilidad , disipen las justas inquietudes de 
Francia: desde ese momento cesarán las hosti= 
lidades... AR HL anal ad ; 
En la sesion de la: cámara de 3 de marzo, 
el diputado Manuel, cuyos poderes habian sido 
aprobados el dia antes, empezó «una frase que 

“no pudo acabar ni esplicar, porque la:inter- 
rumpieron los gritos de la derecha. Los dipu- 
tados de este lado la: presentaron como“un acto 
de rebelion, A propuesta: del diputado Hyde 


de Neuville se tomo una decision para espeler= 


le de la cámara durante la sesion de:1893, Vo- 
taron á favor de ella la derecha , escepto diez 
diputados del centro: derecho, y-lacizquierda 


e 


346 
en illa cunde AAN se abstuvo de 
votar. Manuel se resistió á obedecer á esta de- 
cision ilegal, y asistió á la cámara el dia si- 
guiente; pero un coronel de gendarmería por 
órden del presidente mandó á sus soldados que 
le echasen fuera, y este órden fue ejecutado. 
La guardia nacional que estaba de servicio no 
habia querido obedecer al presidente, y por 
- eso fue menester recurrir á los gendarmas. Se- 
tenta y dos diputados del lado izquierdo pre- 
sentaron el 5 4 la cántara una protestacion con- 
tra aquella violencia. - ppe a 

El duque de Angulema, generalísimo del 

ejército de los Pirineos, salió de París para Ba- 
ona el 15 de marzo. Al mismo tiempo se le 
dió el mando superior de las divisiones mi= 
litares de Burdeos, Tolosa y Perpiñan: en: todo 
lo relativo á las operaciones y administracion 
de las tropas del ejército activo y á la defensa 
de las plazas de guerra. El 20 del mismo mes ' 
el rey de España salió para Sevilla acompaña- 
do de las Córtes, el consejo de estado y los tri- 
bunales supremos. Siguiéronle el embajador de 
Inglaterra y los ministros de Portugal y de los 
Estados Unidos. rai ( 

El mariscal Victor, ministro de la guerra, 
fue nombrado mayor general del ejército de 
los Pirineos, y durante su ausencia de París 
sirvió interinamente su secretaría el vizconde 
Digeon. Era gefe de estado mayor el general 
Guilleminot, y las divisiones del primer cuer- 
po eran ep Fr por Molitor, el baron de 
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Damas, Bourcke y EN segundo, á las ór= 
denes del príncipe de Hohenlohe, tenia por ge- 
nerales' divisionarios 4Canuel y á Conchy. Otro 
cuerpo era mandado por Moncey, y debia:ope= 
rar en Cataluña, y la reserva, compuesta de la 
guardia á.las órdenes. del mariscal Oudinot, 
tenia porcomandante de su infantería á Bour= 
mont, y-de su. caballería á Bordessoulle, 

El 7 de abril pasó. el: ejército. frances .el 
Bidasoa : «hubo un corto tiroteo conlos pique= 
tes españoles. á-los. cuales se habian unido al= 
gunos. franceses proscritos. de resultas de las 
conspiraciones del año anterior. El duque. de 
Angulema trasladó su cuartel general á: run, 
ocupó á Fuenterabía y.Pasages, y el 1o puso sitio 
á San Sebastian. En esta época: pidió sus pasa= 
portes-y salió.de París el-ministro de Portugal: 
esta. potencia hacia entonces causa comun con 
España.» Pp 2 HÁVA il : 
+ El mariscal-Victor se volvió á París el 14, 
despues de haber aprobado .el asiento: de mu- 
niciones y subsistencias, hecho entre Guillemi- 
not, gefe del estado mayor, y Ouvrard,, ñom= 
brado porel ministro de hacienda Villele- mu= 
nicionario general del ejército. Esta contrata, 
y otras dos que se hicieron.despues con el mis- 
mo Ouvrard, escesivamente gravosas al erario 
por el alto precio á. que se pusieron los artí- 
culos.,: produjeron un. proceso muy escandalo- 
so, del cual fue víctima el contratista : que ale- 
gaba.en defensa suya, que hallándose el ejército. 
lalto de todo cuando entró .en campaña por 
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culpa de la ad BO at militar; no- podia 
proporcionar sino 4'muy alto precio: los obje= 
tos necesarios para utía marcha tan rápida como 
la que hizo. ; cod ADS ARTS OGUINS 

- Con efecto, una division francesa siguien= 
do lácosta del mar Cantábrico y puso sitio'á 
Santoña el 21 del mismo: mes al tiempo que el 
mariscal Moncey, habiendo entrado en Catalu= 
ña el 18:por el Coll de Pertur ocupaba á Ro- 
sas, y el mariscal Oudinót entraba en Logroño 
despues de una accion: bastante viva con lá 
guarnición de esta plaza, que constaba de 800 
á yoo hombres. El duque generalísimo estaba 
en Vitoria. Oudinot-ocupó á Burgos“el'22, y 
Molitor 4 Zaragoza el :26'para darse" la mano 
con Moncey que entró en Gerona el 2 de mayo: 

El 5 salió el duque de Angulema de Vito- 
ria.para marchar sobre Madrid por'el camino 
de Burgos y Buitrago con el cuartel general y 
el cuerpo de reserva. Dirigiéronse al mismo 
punto Oudinot por Valladolid , y Obert por: 
“Dudela; Agreda y Guadalajara. El cuartel ge- 
neral llegó 4 Burgos el y y á Madrid el 24. El 
primer cuidado del generalísimo fue organizar 
un gobierno en prior de Fernando Vil. Con- 
vocó , pues 4 los supremos consejos de Castilla 
é Indias, yoles encargó el nombramiento de 
una regencia, que se instaló inmediatamente, 
y fue reconocida por Praiicia, Austria, Prusia, 
Rusia. y Cerdeña. Mete al e 
+El.27 del mismo mes se verificó la «contra- 
revolucion en Portugal. El infante don Miguel, 
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puesto al frente de las tropas, fue el autor de 
este movimiento, desaprobado al principio por 
el rey don Juan VI; pero el 3o se unió al ejér— 
cito é hizo su entrada enla capital como sobe- 
rano absoluto. Las Córtes «de España reunidas 
en Sevilla resolvieron que el gobierno pasase 
á Cádiz; pero como Fernando VII se negase á 
hacer. este nuevo viage, le destituyeron en la 
sesion del 11 de junio, socolor de queno go- 
zaba de «sus facultades morales, y crearon una. 
regencia. Al dia siguiente salieron el gobierno 
y «las Córtes para Cádiz, y llegaron á esta ciu 
dad el 14: Restituyóse: 4, Fernando VII la au-. 
toridad de rey constitucional. de 
El cuerpo de Molitor atravesó el Aragon y. 
la parte septentrional del reino de Valencia, 
obligó á las tropas constitucionales á levantar 
el sitio de Sagunto, ocupada: por españoles 
levantados contra la Constitucion, y entró en 
Valencia'en 13 de juvio. Al mismo tiempo Bor= 
dessoulle que mandaba la vanguardia del cuer- 
po de Angulema entró en Córdoba, y Tor= 
tosa se rindió á una division del cuerpo de 
Molitor. El 21 ocuparon los franceses á Sevilla. 
Entretanto uva division penetraba en Galicia 
y se apoderaba del Ferrol. ¡ 

El 28 de junio salió de Madrid el duque de 
ngulema para Sevilla, y el 8 de agosto pu- 
dicó en Andujar la ordenanza siguiente, que 
Orma época en la historia de esta invasion: 

“Nos, Luis Antonio de Artois, hijo de Francia, 
duque de Angulema, comandante en gefe del 
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ejército “de los Pirineos: considerando:que la 


ocupacion de España por el ejército frances de - 


nuestro mando nos pone en la obligacion in- 
dispensable de mirar por la tranquilidad de 
este reino y por la seguridad de nuestras tro= 
pas, hemos mandado y mandamos lo que sigue: 
Artículo 1.2 Las autoridades españolas no po- 
drán hacer ninguna prision sin estar autori- 
zadas para ello por el comandante de las tro- 
pas francesas en el territorio respectivo. 2. Los 
comandantes en gefe de los cuerpos de nues- 
tro ejército pondrán en libertad á todos los que 
han sido presos arbitrariamente y por moti- 
vos políticos, señaladamente á los milicianos 
nacionales que vuelven á sus casas , esceptuan- 
do á aqtielis que despues de su vuelta ha- 
yan dado justos motivos de queja. 3. Que- 
dan tambien autorizados para arrestar á todos 
los que contravengan á la presente ordenanza. 
4.2 Todos los periódicos y periodistas quedan 
bajo la vigilancia de los comandantes de nues- 
tras tropas. =La presente ordenanza se impri- 
mirá y fijará en todas partes. =Hecho en nues- 
tro cuartel general de Andujar á 8 de agos- 
to de 1823. =Firmado.=Luis Antonio. La con- 
trafirma era del conde Guilleminot mayor ge- 
neral del ejército. 

Esta ordenanza no tenia mas defecto que 
el de la fecha. El partido dela reaccion con- 
trarevolucionaria, que habia peleado desde el 
año 21 contra los liberales, apoyado porlas bayo- 
netas francesas llegó'4 adquirir una'preponde- 
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rancia , cuyos efectos mo impidió sino muy im=. 
parcial é imperfectamente la ordenanza de An= 
dujar, que en muchas partes no fue recono= 
cida. Si se hubiese promulgado en Madrid á 
la entrada. de las tropas francesas hubiera teni- 
do grande influencia en el espíritu del gobier 
no español y de los amigos juiciosos del trono, 
tan mal vistos en aquella época por los reaccio- 
narios como los mas declarados liberales. Resta 
saber hasta que punto disgustaba al pabellon 
Marsan la persecucion de los constitucionales, 
y hasta que punto las partidas españolas, ca 

itaneadas por Merino y por otros gefes, bu- 
era tolerado la lenidad. Generalmente se 
creyó dada la ordenanza para justificar la con= 
ducta del general español Ballesteros, que'ocu- 
paba el reino de Granada, y que en aquellos 
dias capituló con el ejército frances y estipuló . 
la suspension de hostilidades, ia 
El cuartel general de los franceses se puso 

el 16 de agosto en el Puerto de Santa María, 
y comenzó el asedio de Cádiz. El 31 se apode= - 
raron á viva fuerza del importante puesto del * 
Trocadero. En el mes de setiembre cayeron en 
poder de los invasores Málaga, Santoña, San 
Sebastian, Pamplona, la Coruña y el fuerte 
€ Figueras. El 25 del mismo mes la division 
maval francesa, á las órdenes del almirante 
€s Retours, atacó el fuerte de Santi Petri y 
se apoderó de él, privando á Cádiz de uno 
“de los medios que tenia para recibir víve= 
res, Esta plaza, único baluarte que ya que= 
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daba al sistema de la Constitucion, bloquea- 
.da por mar y tierra, despues de haber dejado 
libre al rey y 4 su familia el 1.2 de octubre, 
hubo de admitir guarnicion francesa el 3 del 
mismo mes. La escuadra de la misma nacion 
al: mando del almirante Duperré entró en la 
bahía, y Bourmont tuvo el mando de Cádiz y 
de toda la Andalucía. El 21 se entregó á las 
tropas de Moncey la Seu de Urgel, el 31 la 
plaza de Lérida, el 4 de noviembre capituló 
Barcelona y el 7 Tarragona. E] 
Así se terminó la espedicion y la guerra 
de España. Los franceses no hallaron en nin- 
guna parte verdadera resistencia sino en Cádiz 
y Cataluña, donde mandaba el general Mina, 
y cuyo ejército constaba de las mejores tropas 
que tenia el ejército constitucional. Fernan= 
do VIL entró en Madrid el 13 de noviembro, 
y volvió á ejercer el poder absoluto en toda 
su «plenitud, sin «que se echase menos de la 
antigua monarquía mas que el tribunal de la 
inquisicion. Por mas que muchos pueblos y 
corporaciones lo pidieron, el rey no vino nun- 
ca en PA La reaccion contra los li- 
berales continuaba siempre: España perdió las 
instituciones que tenia , y no se le dió nada en 
lugar de ellas. NR 

El duque de Angulema entró en París el 2 
de diciembre por el arco de triunfo de la Es- 
trella, que en virtud de ordenanza real se ha- 
bia preparado al efecto.. Molitor fue elovado á 
la dignidad de mariscal de Francia con ex” 
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pectativa á la primer plaza vacante de las doce 
señaladas en el decreto de 2 de agosto de 1818. 
Este mariscal, Bordesoulle, Guilleminot, Bourk, 
Bourmont , el baron de Damas y muchos di- 
putados de la derecha fueron elevados á la dig- 
nidad de par. El baron de Damas fue nombra- 
do ministro de la guerra en lugar de Victor, 
á quien se dió la embajada de Viena, que no ad- 
mitió. 

Este año, tan abundante en sucesos, ter- 
minó por la ordenanza de 24 de diciembre 
ue disolvió la cámara de los diputados, or 
lenó la convocacion de los colegios electora— 
les, y señaló el 23 de.marzo siguiente para 
la reunion de las cámaras de 1824. Esta or- 
denanza dió principio á una nueva era en 
la monarquía constitucional de Francia. Mu- 
chos, y principalmente los ultrarealistas, creian 
jue el triunfo conseguido en España contra la 
libertad, era el indicio de la abolicion de la 
Carta; pero se engañaron. Luis XVIII tenia 
por norte de su política formar y poseer un 
ejército. La suerte de la na ibérica le 
era indiferente. En Madrid dejó marchar los 
sucesos á voluntad del rey Fernando: en París 
no podia renunciar á la Carta, su único títu- 
lo de gloria. 

Muerte de Luis XV 111. (1824). El 5 de enero 
se firmó un convenio entre los gobiernos de 
Francia y España, en que se arregló el modo 
de indemnizar á los españoles y franceses pro- 


pietarios de buques apresados en el año ante- 
TOMO XXV, CR 
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rior, Otra del y de Jia designó el número 
de tropas francesas que debia permanecer en la 
península hasta la perfecta consolidacion del 
gobierno del rey, que á la sazon ni tenia tro- 
pas, ni tesoro, ni niuguno de los apoyos ne= 
cesarios de una“ monarquía. Er 

Luis XVII abrió la sesion de las cámaras 
de 1824 el 23" de marzo á pesar del mal es- 
tado de su salud. En el discurso de apertu- 
ra manifestó la conveniencia de alterar uno 
delos artículos reglamentarios de. la Carta, y 
de renovar en su totalidad la cámara electiva 
de siete en siete años como sucede en logla= 
terra. El proyecto de ley, llamado dela septe- 
nalidad, fue presentado el 5 de abril y aproba- 
do el y de mayo en la «cámara de los pares, 
y el 8 de junio en la de los diputados, no sin 
grande oposicion del partido de la izquierda, 
á pesar de que una ley que daba grande con- 
sistencia á la cámara electiva era la mejor ga- 
rantía de la perpetuidad del sistema represen= 
tativo. % CALA 

El 6 de mayo adoptó la cámara de los di- 
putados un proyecto de ley, presentado por 
Villele, relativo al reembolso de la deuda ó á 
la reduccion del interes; pero fue desechado 
en la de los pares, donde Chateaubriand, mi- 
nistro de relaciones esteriores, enemigo secre= 
to del proyecto y del mivistro de hacienda, 
no lo defendió como debiera. La:sesióon de los 
pares se verificó el 3 de junio, y el 6 fue 
exonerado Chateaubriand, y encargado inte- 
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rinamente su iS á bla. El ministerio 
no se organizó definitivamente hasta el 4 de 
agosto en que Damas pasó del ministerio de 
la guerra al de negocios estrangeros, Clermont 
Tonnerre del de marina al de guerra, y el con- 
de Chabrol fue nombrado secretario de ma- 
rina. El duque de Doudeauville sucedió á Lau- 
riston en la mayordomía de palacio. - 

El 9 de junio se adoptó una nueva ley de 
recluta que destruia las principales disposi- 
ciones de la Se 10 dé marzo de 1818. En ella se 
renunció al servicio de los veteranos, y la quinta 
anual se fijó en 60000 hombres en lugar de 
40900 que eran antes. La duracion del servi- 
cio militar será de ocho años en lugar de seis. 
Las sesiones de las cámaras, despues de haberse 
votado - el presupuesto, se cerraron el 4 de 
ROMO, Pazo dianas Mi 

La salud del rey se debilitaba de dia en 
dia. Habia muchos años que la gota le impe- 
dia hacer uso de sus piernas, y no podia tras- 
ladarse de un od á otro sino por medio de 
un sillon mecánico. Bajabá de sus aposentos á 
tomar el coche para pasear en una máquina 
de ruedas. A pesar de todos los recursos del 
arte se preveia próximo su fallecimiento. «Sin 
embargo, el vigor de su espíritu era siempre 
el mismo, y hasta el último momento no aban- 
donó los afanes del gobierno, ; 

Fue notable, y dió lugar á muchas habli- 
llas, la:órden real de 24 de marzo para que se 
entregasen al guardasellos todos los papeles de 
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Cambaceres, tan célebre durante la reyolu— 
cion y el imperio, y que habia fallecido el 8 
del mismo mes. Estos papeles sé recogieron 
con suma escrupulosidad, sin dar la menor 
noticia de loque eran ni en el inventario, ni 
en el proceso verbal del levantamiento de los 
_sellos. Se sabe que Cambaceres mantuvo siem 
pre correspondencia, sievdo individuo de la 
Convencion, con Luis XVII, con muchos emi- 
grados de distincion, y cen dos ministros de las 
potencias enemigas de la república, y asi se 
pensaba que sus memorias tenian grande in- 
teres histórico. 

Otra ordenanza del 15 de agosto restableció 
la censura de la prensa periódica, fundándose 
en que la distincion admitida por los tribuna- 
les entre la existencia de hecho y la de dere- 
cho de los periódicos daba un medio seguro 
y facil de eludir la supresion y la suspension de 
dichos escritos. Esta era una censura amarga 
dirigida por el ministerio contra la magis- 
tratura. ¡Dye 

- En el mismo mes se conoció la importancia 
de haber dejado un cuerpo frances de tropas 
en España. Algunos liberales españoles, proce 
dentes de Gibraltar y de otros puntos de Afri- 
ca, entraron en Tarifa, y se hicieron fuertes en 
esta plaza cuando el gobierno de Fernando VII 
no tenia aun tropas para resistir 4 esta inya= 
sion ni contener sus progresos. Dos mil hom- 
bres de la guarnicion francesa de Cádiz aco= 


metieron aquella plaza y se apoderaron desglla 
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el 20 de agosto. Así se libertó el gobierno es- 
pañol de un gran peligro; porque los ánimos 
irritados contra los furores de la reaccion no 
le eran favorables. 

Otra ordenanza del 26 del mismo mes creó 
un nuevo ministerio de los negocios eclesiás- 
ticos y de instruccion pública, que se confió al 
conde Frayssinous, obispo de Hermópolis. El 
espíritu de esta nueva Institución era poner la 
enseñanza bajo la direccion del clero como es-. 
taba en los siglos anteriores. Este anacronismo 
costará muy caro á la dinastia de Borbon. 

El mismo dia publicó el rey otro decreto 
para la organizacion del consejo de estado. Es- 
tos fueron los últimos actos dela vida pública de 
Luis XVII El 16 de setiembre á las cuatro de 
la mañana falleció en el palacio de las Tulle- 
rías á los 69 años de edad y 10 de reinado, 
aunque llevó el título de rey desde 1795 en 
que falleció el delfin hijo de Luis XVL No 
habiendo tenido sucesion, recayó la corona de 
Francia en su hermano el conde de Artois, 
que subió al trono con el nombre de Cárlos X. 

Este monarca tuvo la gran felicidad de ser 
el hombre de su época, porque aun ningun 
otro hubiera podido consolidar el gobierno y 
restaurar la patria. Los republicanos y bona- 
partistas han dicho de él que vino para rei- 
nar en Francia en los equipages de los so= 
beranos aliados. Esta acusación es injusta. Reinó 
porque la Francia necesitaba de él, y le salu= 
dó con amor y reverencia cuando se presentó, 
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Fue inocente de los gigantescos proyectos de 


Napoleon, de su ruina y de los triunfos de los 
aliados. Destruido el imperio, vencidos los ejér- 


citos franceses, humillada la nacion y ocupada: 


por cerca de un millon de hombres que le pa- 
garon la visita de Moskow, ¿qué partido podia 
tomarse para asegurar á un mismo tiempo las 
libertades y los intereses creados por la revolu- 
cion, y dar á los aliados las garantías de paz que 
necesitaban, sino colocar en el trono la dinastía 
legítima de la persona de un príncipe lleno de 
talento, de instruccion, afable, benigno , que 
sabia sostener su dignidad, y amigo de la li- 
bertad por principios y conviccion? Luis XVIII 
no trajo los aliados á Francia, ni les cedió las 
nuevas fronteras del imperio * uno y otro esta= 
ba consumado cuando ascendió al trono; pero 
logró que se aumentasen los límites antiguos, y 
que saliesen de ellos en menos de tres meses 
los ejércitos aliados en la primera restauracion, 
y disminuyó los sacrificios de toda. especie que 
querian imponer á la vacion:en la segunda, 
Estos son beneficios que la historia imparcial 
ni puede ni debe desconocer. . 
Nada diremos. de la Carta. Solo desde su 
romulgacion hubo en Francia la verdadera 
libertad que se buscaba en la revolucion. Ella 
recogió la herencia, cuya conquista se habia 
hecho á tanto precio, y la trasmitió á las gene- 
raciones futuras. Luis XVII la miraba como 
su obra predilecta, y tuvo gran mérito en ha- 
berla conservado á. pesar de las sugestiones del 
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partido ultrarealista y de los estravíos de los 
republicanos é 1m eriales. Ni _la invasion de 
Bovaparte en 1815, ni la cámara furibunda 
del mismo año despues de la segunda restau— 
racion, ni el asesinato del duque de Berry, . 
fruto indudablemente de las doctrinas anár— 
quicas, pudieron alterar su noble propósito de 
fundar la libertad de su patria: desviándose sá- 
biamente de la conducta de Cárlos 11, rey de In- 
glaterra, despues de su restauracion. Luis XVII 
acogió en su palacio á los ultras, y vivia con 
éllos habitualmente; pero su gobierno era libe- 
ral. Si tal vezredujo á límites mas estrechos el 
derecho electoral y la libertad dela imprenta fue 


porque conoció la tendencia del partido republi- 
cano ó semirepublicano á valerse de estas liber- 
tades para llenar la cámara de sus prohombres y 
desacreditar el gobierno del rey. Despues de la 
ley electoral El 5 de febrero de 1817. decian 
los republicanos: aprobad esa ley: los mismos 
ue la han dado no saben. cuán buena. es. 
Luis XVHL obró con prudencia impidiendo á 
los partidos estremos que tomasen una grande 
influencia sobre la administracion ; y asi formó 
la educacion política de los franceses, 7 
La política esterior de Luis AVUI era su- 
bordinada á la de la Santa Aliauza y á.la de 
Inglaterra, que miraban entonces á la Francia 
como á una potencia vencida, y por consi- 
guiente no principal en Europa, pero emap= 
cipó su gobierno y su nacion apenas la revo- 
lucion de España le ofreció un pretesto para 
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crear el poder militar. En esta parte obró mas 
como ciudadano que como Borbon. Francia, á 
la verdad, volvió á ocupar entre las potencias 
europeas el lugar que le era debido, y tuvo 
grande influencia en las transacciones diplomá- 
ticas; pero la dinastía se puso en gran peligro. 
Nadie ignoraba que ya no era posible gober- 
nar en Francia sino con los principios liberales 
del régimen representativo ; pero nadie ignora- 
ba tampoco que estos principios, confundidos 
malamente con las doctrinas revolucionarias, 
eran aborrecidos de muerte por Cárlos X, her- 
mano y sucesor de Luis XVIII, por su fami- 
lia y por su córte, compuesta esclusivamente 
de ultrarealistas. La lucha entre el nuevo rey 
y la Francia comenzo casi desde los principios 
de su reinado: los ánimos se irritaron: hubo 
concesiones de parte del poder: Cárlos, inha- 
bil para manejar la báscula, de que su herma- 
no habia hecho uso sin peligro, atacó las ins- 
tituciones concedidas por él mismo, fue des- 
tronado con su descendencia en 1830, y pasó 
la corona á la,casa de Orleans, rama segun-= 
da de la de Borbon. Francia pudo mudar su 
dinastia en 1830, porque ya desde el año de 23 
era independiente de la alianza formidable que 
la habia vencido y humillado en 1814 y 1815. 

Luis XVII fue, sino un grande hombre, 
ni un héroe, un monarca escelente y habil: 
supo contener los partidos con prudencia y sin 

randes rigores: habituó los franceses á la li- 
blas tranquila del régimen legal, y terminó 
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la revolucion conservando todos los resulta- 
dos y conquistas de élla útiles á la civiliza- 
cion. Jamas la Francia ha gozado de mayor 
prosperidad material que en los dias de paz 
que en él le proporcionó; y ya cercano á la 
tumba le restituyó la independencia casi per 
dida en la catástrofe de 1815. 

En la muerte de Luis XVIIT terminamos 
la historia de la monarquía francesa, funda- 
da sobre cimientos tan sólidos por Clodoveo 
que ni la sucesion de los siglos, ni la variacion 
de las dinastías, ni las vicisitudes en la forma 
del gobierno, ni las guerras civiles, ni los re 
veses militares, la han impedido ser habitual- 
mente la primera potencia. Los eclipses produ- 
cidos por las victorias y conquistas de los in- 
gleses bajo los primeros reyes de la casa de 

lalois, y en nuestros dias por las catástrofes 
de Moskow y de Waterloo, han sido pasage— 
ros. Solo España Je quitó la supremacía du- 
rante un siglo en los reinados de Cárlos Y y 
Felipe 1; pero dos veces fue la señora del 
continente, bajo Carlomagno y bajo Napoleon. 
Aun cuando no ha tenido en sus manos el ce- 
tro de la dominacion, ha tenido sin embargo 
uva grande influencia por su poblacion nu- 
merosa é inteligente, por su situacion central, 
por el aprecio de las artes y ciencias, por la 
finura y urbanidad de sus habitantes, que es- 
tando en contacto con todos los pueblos, han 
apreudido á apreciarlos y á solicitar su aprecio; 
y en fin por ol valor intrépido de los guerreros. 
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La Francia de los merovingios fue bárba- 
ra, y estuvo dividida en tantas facciones como 
eran los príncipes de la dinastía reinante. La 
prepotencia de los vencedores sobre los ven- 
cidos solo era templada por la influencia del 
clero en el gobierno. En este período cono= 
cian los francos la libertad, pero no el órden 
ni la justicia: y los antiguos galos y romanos 
vencidos viv"1n en una dependencia muy cer- 
cana á la servidumbre. 

Carlomagno fue el primer grande hombre 
que apareció en esta tribu dominadora. Le- 
gislador, guerrero y amante de las ciencias, 
unió todos los partidos, dió á sus pueblos la 
libertad legal y principios de ilustracion, pro- 
movió los estudios, estendió los límites de Fran— 
cia hasta las fronteras de las naciones bárba- 
ras por una parte, y del imperio griego por 
otra , y restauró el antiguo imperio. de. occi- 
dente. Sus débiles sucesores dejaron dividir este 
grande territorio no solo en tres partes, Ger- 
mania, Francia é Italia, rompiendo el vínculo 
que las unia, sino cada una de ellas en di- 
versas soberanías, que solo tenian de comun el 
homenage, las mas veces esteril, tributado al so- 
berano. Entonces empezó la Francia feudal á ser 
una nacion diferente de las otras.. Los con- 
des de París, señores de un feudo considera- 
ble, disputaron la corona al último de los 
carlovingios, y el cetro pasó á las manos de 
los Capetos. 

Esta familia fue poco á poco reconquistan- 
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do los derechos usurpados por los señores, unién- 
dose con los pueblos, y el sistema feudal de- 
cayó. La prudencia de Luis el gordo, la po= 
lítica de Felipe Augusto y las virtudes de San 
Luis, el mas grande héroe que ha producido 
Francia, restituyeron al solio su dignidad per= 
dida. La institucion de los estados generales, 
debida á Felipe el hermoso, restauraron el 
principio de representacion de los intereses pú— 
blicos establecido por Carlomagno. Es verdad 
que los vicios del feudalismo eran represen 
tados en esta forma de gobierno; pero la ra— 
zon pública, poseyendo órganos legales , fue 
triunfando con lentitud de todos ellos. 

La guerra cruel que los reyes de Ingla- 
terra , poseedores en Francia de los dos feudos 
considerables de Guiena y Normandía, hicie- 
ron al trono de los Valois, acabó ventajosa= 
mente para éstos despues de muchas victorias 
y derrotas en tiempo de Cárlos VII. Sus des— 
cendientes tranquilos en el interior de Pran= 
cia, emprendieron la conquista ó la domina- 
cion de Italia; pero encontraron allí á los es- 
pañoles que supieron aprovechar mejor sus vic- 
torias, y á quienes el oro del Nuevo Mundo 
recien descubierto daba una prepouderancia 
decisiva sobre sus rivales. 

Las guerras de religion hicieron infelices 
los reinados de los últimos Valois, y prolonga= 
ron la supremacía de España. El primero de 
los Borbones , el grande Enrique 1V, que po= 
scía las virtudes políticas de San Luis, sin te- 


(364) de 
ner las morales, volvió á unir su pueblo como 
- habia hecho Carlomagno. El cardenal rey Ri- 
chelieu arrancó á la casa de Austria la supre- 
macía de Europa, y Luis XIV pretendió apro— 
piársela, al mismo tiempo que daba á su na- 
cion un. medio mas eficaz é inocente de do— 
minar, que son las artes, las ciencias y la 
cultura. 

Este medio ha durado hasta nuestros dias 
á pesar de las últimas derrotas del reinado de 
Luis el grande, los vicios y desórdenes de la 
regencia, y la necia administracion de Luis XV. 
Las doctrinas del filosofismo produjeron la re- 
volucion que armó los franceses contra todos 
los pueblos de Europa. Vencedores por la es- 
pada de Bonaparte , vencidos por los ambicio= 
sos proyectos de Napoleon, debieron al trono 
restaurado de los Borbones la libertad, la paz, 
la reconciliación con el mundo civilizado y el 
desenvolvimiento rápido de su riqueza y pros- 
peridad. 

La literatura del siglo XVII, consagrada 
casi esclusivamente á las discusiones políticas 
y filosóficas, perdió aquel sabor de buen gus- 
to, propio delia de Luis XIV, y cuyos 
últimos vestigios se encuentran en las trage= 
dias y obras sobre crítica literaria de Voltaire. 
La revolucion adoptó la espresion enfática y 
exagerada de los Diderot, de los Raynal, de 
los Rousseau. El imperio quiso restablecer el 
gusto y la elocucion clásica; mas no tuvo ge= 
nios que le ayudasen en esta empresa. La po- 
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lítica, positiva por esencia, habia roto el cetro 
de la imagivacion. Despues de la restauracion 
se ha procurado resucitar la literatura de la 
edad media, con el título de. romántica; pero 
hasta ahora nada ha producido que pueda opo- 
nerse á Los Horacios, La Efigenia, 6 La Jaira. 
La elocuencia parlamenteria es la clase de li- 
teratura cultivada con mejor éxito en nues- 
tros dias. la 

En compensacion , las ciencias físicas y 
exactas han hecho progresos. admirables. La- 
place, Monge y Legendre han restituido á la 
Francia la supremacía'en matemáticas que po- 
seía Inglaterra desde Newton, y Alemania des— 
de Euler. Lavoisier hizo dar pasos de gigante 
á la química; y un gran número de escritores 
han procurado hacer útiles las verdades abs= 
tractas de estas enseñanzas, mostrando el modo 
de aplicarlas á las artes. Tambien han adelan- 
tado mucho los estudios administrativos. La 
ciencia política. mo ha dado mas pasos desde 
Montesquieu «que el de los terribles esperi- 
mentos con los: cuales se han «comprobado las 
doctrinas de aquel inmortal publicista. 

Otro fenómeno de mucha importancia en 
el dia es la tendencia de los filósofos actuales 
contra la impiedad que era: de moda en el si- 
glo XVIM, y la frecuente defensa que hacen 
de la religion, considerada como principio so- 
cial, y despojada de las atribuciones olíticas 
que le dieron las necesidades de la ade me- 
dia. En el actual estado de las naciones nada 
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es tan necesario para completar la felicidad y 
la civilizacion de los pueblos, como:la enseñan- 
za de la moral cristiana, libre de supersticion, 
de fanatismo y de pretensiones'á la dominacion 
temporal... 20000 hbuts 

Francia , llegando á asegurar su libertad y 
el órden público, tiene la perspectiva: del. mas 
venturoso porvenir. Su' influencia en el resto 
de Europa está asegurada siempre que no 
trate de afianzarla en la conquista, medio des 
acreditado ya en nuestros dias, sino en la pro- 
“pagacion de las luces y conocimientos útiles, 
que tienen en ella «su foco. Considerada como 
potencia no es menos glorioso su destino; por- 
que algun dia tendrá que luchar en defensa de 
la independencia europea contra la ambicion 
de los moscovitas; y la gloria que entonces ad- 
quiera será mas pura y permanente que la 
que le adquirió Bonaparte. Si no;llega este caso 
será porque los sucesores de Pedro el grande 
no se atreverán á una nacion que cuenta ya en- 
tre sus aliados á Inglaterra y ávtodos los pue- 
blos del occidente europeo. Este temor saluda- 
ble, que impedirá guerras crueles, y pondrá tér- 
mino á las usurpaciones del coloso del Neva, es- 
cusará muchos sacrificios á la Francia; pero le 
será tan glorioso como cien victorias semejantes 
á la de ¿Austerliz, ed. 


y 
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Tara cronológica de la historia 


A | 
antes 
deJ. C. 


600 


388 


Baallá de Alba: los galos venci- 


de Francia. 


Fundacion dE Marsella: por los | 7 
foceos en tiempo de Ciro. 
Invasion de Beloveso en la parte 
“septentrional de Italia, llama- 
da por él Galia Cisalpina. 
Espedicion de Brenno á Etruria: 
sitio de Clusio. 
Batalla del Alia: saco de Roma 
r los galos. 


dos por el dictador Tito anos 
cio. 
Batalla del lago Pontino: los ga- 
los vencidos por el cónsul Ca= 
milo. Paz de 50 años con Ro= 
ma, rota poco despues, 
Los galos senones, vencidos y 
subyugados por los romanos. 
Batalla del Vadimonio: los galos 
boyos vencidos por el cónsul 
Emilio. 
Batalla de Telamón : los loe] 
vencidos por el cónsul Emilio. 


Años 
deJ.C. 


222 


191 
189 


123 


121 


118 


L1Á 
106 


102 
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Conquista de la Galia Cisalpina 
por el cónsul Marcelo. . 

Los boyos arrojados de Italia. 

Los galos del Asia menor sub= 
yugados por el cónsul Manlio 
NU 

Fundacion de Acuas Sextias por 
el cónsul Cayo Sextio, y sumi- 
sion de los salubios. 

Victorias de los romanos sobre 
los anvernos. 

Conquista de la Galia Narbonese 
por los romanos. 

Invasion de los cimbros y teu- 
tones en Galia. 

Sus victorias contra los cónsules 
Silvano, Escauro, Malio y Ce- 

10N. co; 

Batalla de Acuas Sextias , ganada 
por el cónsul Mario contra los 
teutones y ambrones. 

Pompeyo eu Galia. 

Los alobroges vencidos por los 
romanos. lo 

Los helvecios vencidos por Cesar 
en el Arar y junto á Autun. 

Los suevos vencidos por Cesar 
junto al Rin, y los belgas en 
el Aisne y en el Sambra, 


| 
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xi 


Subyugacion dé los armóricos, 
morinos y. aquitanos por Ce- 
sar 

Guerra de Cesar contra lós sue- 
“vos , usipetes , tencteros e 
ubios. 

Subleyacion de los belgas repril 

idas 

Sublevacion de la Galia Céltica: 
batalla de Alesia. 

Sumision definitiva de la Galia 
transalpina á los romanos. -. 

Sitio de Marsella por César en la 
guerra civil contra Pompeyo. 

Fundacion de Leon del modand 

r Planco. 

Rebelion de Floro y Sacrovir re: | 
O A 

Rebelion de Vindex contra Nerón. | 

Guerra de Civilisi ........ 

Batallas de Treveris y Vetera| 
is AI IA 

Paz entre romanos y bátavos. . . 

Albino, César en Galia, Vérisido 
pa el emperador Siv 'ero en la | 

atalla de Leon. ..... 

Primera invasion de los Frio 
en Galia en tiempo de Gor- 
dianos EPA RANES 


TOMO XXV, Y 
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Postumio, César en Galia, en 
tiempo de Galieno; protegi- 
do por los francos. ... +... +] 
Tétrico ¿ César en Galia, +... +... 
Guerra de los bagaudas: saqueo | 
es Artunbarñar. sd) 
Los francos vencidos. por Probo: | 


$ Se MAS Y 


Juliano en Galia. . . ..... 
Juliano proclamado emperador 
OPA e nd NA 
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Alianza de los romanos y borgo- 
ñones en tiempo de Valenti- 


i--IADO LA es 
Máximo , úsurpadoisen Galia, 
sibmuerte CIS 
Los francos vencidos por el ge- 
-_«meral romano Arbogasto. ...|-: 
Invasion de los bábaros en Ga=|. 
lia: los borgoñones , señores 
- de-su parte oriental. . ... 
Establecimiento de los visigodos |. ..: 
en la Galia Narbonense. . ., 
Faramundo, rey de los francos, 
entra:en la Bélgica... . . 
Clodion,, rey de los francos, es- 
tiende. sus posesiones hasta | 
A 
Batalla: de Arras, en que Clo- |. 
dion fue vencido por el ge- 
neral romano Aecio. . . . «te | 
Meroveo , rey de los francos: es- 
pagos e Atila á. las Galias: 
atalla de Chalons: muerte 

de Meroveo CM. +... 
Childerico, rey de los francos: 
batalla de Orleans: muere en . 
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ME ; a - 16 ad 1 % , 4 A 
Dinastía de los merovingios. - 


E ; LI e | 


- Años' 


REINO DE FRANCIA... 


! 


7d dl Ps ES de J. C, 
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PP 


Cuovovxo, rey de los francos en Tour- 
nay: conquista la Armórica: vence á Sia= 
grio, el último de los romanos di "Galia, 
en la batalla de Soissons: á los alemanes 
en la de Tolpiac: 4 los borgoñones en la 
de: Dijon: -4-los visogodos en la de Vou- 
“glé. Es derrotado por los ostrogodos, y 
hace la paz con éllos. Destrona:á los de- 


ya Rin, y se apodera de sus estados. 


UEre OO. . » . .. .retoereria es e 


mas reyes francos de las orillas del Mosa 


Sucédenle sus cuatro hijos, CHILDE= 


-aerro 1 en el reino de Paris; Pierry en 


el de Metz ó Austrasia; CLovomo en el. 


de Orleans; Cuorarto en el de Soissons. 
Tierry es vencido por Teodorico, rey de 
los ostrogodos , en Italia, y vence á los 


turingos en Germania. Childeberto, Clo= 


tario y Clodomiro invaden la Borgoña. 
Batalla de Venseronce, en que los borgo- 
sones fueron vencidos y Clodomiro muer- 
to. Clotario y Childeberto reparten entre 
sí la Borgoña y el reino de Orleans ase- 
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* sinando á los hijos de 4 A DiertYaonort - 
muere Ent ESA io A qe. A 530: 
Sucédele su hijo Teovorerro en el tro- 
- no de Austrasia. Guerra de Childeberto y 
de Teodoberto contra los visigodos. Saco 
de Narbona: conquista de P venza: ,es- 
pedicion de Teodoberto á Italia. Guerra 
civil: guerra en España y sitio de Za- 
ragoza. Muere Teodoberto en. . . . . 548 
Sucédele su hijo TeopoBALDO : reinó  - 


siete años, murió sin hijos, y se apoderó * 
de su herencia su tio Clotario, rey de 


Soissons. Childeberto murió tres años des- 

pues, y Clotario reinó solo en toda Fran=". 

cia hasta su Muerte, acaecida en. +... 562 
Sucédenle sus cuatro hijos: CarnimerTa 

en París, Goyrraw en Orleans y Borgoña; 

Sicegerro en Austrasia, y CuiLPErIcO en. 


Soissons. Desavenencias y guerras civiles. y 
Cariberto falleció sin sucesion varonil». 


sus hermanos disputan y reparten su: 

herencia. Sigeberto muere en... . 0. 573) 
* Sucédele su hijo Corrveperro 1 bajo. 

la tutela de su madre Brunequilde, tene- 

miga de Fredegunda, primero manceba 

y despues muger de Chilperico. Prision: 

de Brunequilde, Su casamiento con Me» ' 

roveo, hijo de Chilperico, perseguido y...' 

Muerto por órden de Fredegunda, Chil=: >. 

Périco muere en. +... ie. ¿up 584 

Sucédele su hijo CLorario 1 en Soisg. > 
Sons, llamado ya reino de Neustria, Gon- : 


PEA 0 AP 

- tran muere sin sucesion, y deja sus es- 
tados á Childeberto II, rey de Austrasia. 
Guerra entre 'neustrios y austrasios. Bata- 


lla de Droissy. Muere Childeberto II en. . 


- Sucédenle sus hijos Teoposrrto II en ' 


Austrasia, y TierrY Hen Borgoña. Muer- 
te de Fredegunda. Continuacion de la 
uerra entre neustrios y austrasios. Ba= 


talla de Etampes. Guerra entre austrasios 
y borgoñones. Teodoberto 11 es vencido y 


degollado. Tierry 1 reina en Borgoña y 
Austrasia. Su muerte en. +... .... 
Sucédenle sus hijos Siaeserro 1 en 
Austrasia y Cminorpento TIL en Borgoña 
bajo la tutela de su bisabuela Brunequil- 
de. Clotario 11, rey de Neustria , se apo= 
dera dé ambos estados, manda matar to- 
dos los descendientes de Sigeberto [, en- 
via al suplicio á Brunequilde, y reina solo. 
- Primera: guerra entre franceses y sajo= 
nes. Muerte de Clotario len... .... 
“Sucédenle sus hijos Daconerto 1 en 


Ñ 


Francia, y Carmerto Il en Aquitania. 


Principia el poder de: los gobernadores 
de valaolbs Ario el Utñigdo; goberna-= 
dor del palacio de Austrasia. Muerte de 
Caribertó. Dagoberto Í reina solo. Guerra 
con los esclavones. Dá 4 su hijo Sigeber- 
to TIT la corona de Austrasia. Muere en. . 
Sucédenle sus hijos CLopovro II en 
Neustria“y Sigeberto TI en Austrasia. 
Muere Sigeberto Mi cn. ........ 
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613 


628 
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Sucédele en Austrasia su hijo Daco- 
perro 1. Es destronado por Grimoaldo, 


gobernador de su palacio; pero éste fue 


preso, entregado á Clodoveo e enviado al 
suplicio. Clodoveo 11 reina solo; y mue- 
Te enc o A ss 

Sucédenle sus hijos CLorarto UI en 


655 


Neustria' y CHILDERICO en Austrasia bajo 


la tutuela de los gobernadores de pala= 


cio Arquinoaldo y Ulfoaldo. Clotario III 
fallece sin: sucesión em... . +... 
Sucédele en' Neustria su hermano 
Tierrx HL bajo la dominacion de Ebroi= 
no, gobernador de su palacio, Es encer= 
rado en un monasterio, y Childerico reina 
solo. Es asesinado en una conjuracion en. 
Tierry TIL volvió al trono de Neustria 


y Dagoberto Hal de Austrásia. Dagober- 
to II perece en una conmoción popular; 


y Pipino de Heristal, nieto del antiguo, ——. 


fue proclamado príncipe de ; Austrasia. 


Guerra entre nenstrios y austrasios. Ba= 


talla de Testry. Tierry Mi-es réconocido 
en todo el reino bajo la autoridad de Pi- 


pino, que tomó el título de gobernador * 


y duque de Francia. Principios del ré- 


gimen feudal. Beneficios militares. Tier= " 


ry MUBro?en? . "ess ms me 
Sucédele su hijo CLovovro HI bajo la 


autoridad de EE Muerte 6... .. 
rermano Cinvbresrtero 1V 


Sucédele su 
bajo la autoridad de Pipino: Muere en. - 
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Sacédele su hijo Dacoserro JH bajo 
la autoridad de Pipino. Muerte del go- 
bernador de Francia. Guerra entre neus- 
trios y austrasios. Carlos Martel, hijo 
bastardo de Pipino, disputa á sus herma- 
nos legítimos la dignidad de su padre. 


Dagoberto Muere ld... . ... +1... . 


Sucédele CmiLperico 1, hijo del rey 
Childerico, Batalla de Vinus ganada por 
Carlos Martel, que es proclamado' duque 
de Francia, y elevó al trono de Austrasia 
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á un merovingio que tomó el título de > 


Cuorario IV. Este muere ed. 4. ..... 


Chilperico U fue ronoclloeiteda 


720 


Francia bajo la autoridad de Carlos Mar= 


tel. Victorias de,éste contra Jos aquitanos 
y sajones. Invasion de los árabes en Fran- 
cia. Chilperico muere ed. «0.0. uo... 


Sucédele Tierny IV, hijo de Dago- 


berto IT. Batalla de Tours, en que Carlos 
Martel esterminó á los árabes. Sus victo 


rias contra los frisones y aquitanos. Tier= 
ry IV muere en. . is “nv... .. .. e 


Carlos Martel no le dió sucesor, y go- 


dinastía merovingld. +... ecos 


» 
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Dinastía de los carlovingios. 


- Pipino, gobernador de Francia, es: 


proclamado rey. Sus victorias contra los 
, . le P . 

árabes, aquitanos y sajones, Sus espedi- 
ciones á ltalia, y sus victorias contra los 


lombardos. Muere CM. +. +0 
Carnzos y CARLOMANO , SUS hijos. Car= 
-lomano muere; y Carlos, llamado des-- 


solo. Guerra Me los sajones. Conquista de 
Lombardía. Espedicion á España: batalla 


ues AS por sus hazañas , reina 


de Roncesvalles. Sumision de Sajonia. Es- 


768 


terminio de los hunnos. Guerras contra: 


los griegos, los esclavones, los sajones re- : 
belados y los sarracenos de España. Car=- 


lomagno proclamado en Roma' empera- 
dor de occidente. Conquista de Bohemia 
Y Cataluña. Guerra contra los daneses. 


rimera invasion de los normandos. Car- 


lomagno muere 1 PR TE ES 1 
«Luis 1 el piadoso, emperador y rey 
de Francia.: Muévenle guerra sus hijos. 


Progresos del feudalismo. Es depuesto y - 


restituido al trono dos veces. Muere en. . 


. Carros HU el calvo, su hijo: Guerra - 
civil con sus hermanos. Batalla de Fonte=. 
nay. Paz y ¡nueva division del imperio. 


Saco de París por los normandos. Su es- 
ue JecUaRaDto en el bajo Sena, Conquista 
e Lorena por Cárlos. Es proclamado em- 
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perador y rey de ee Muere ed... . 

Luis II el tartamudo, su hijo, rey de 
Francia. Muero: ene Tacara de it 

Luis 1 y CarLomano Y sus hijos. 
Guerras contra los normandos y -con= 
tra Bozon, rey de Provenza, Muerte de 
Luis IL. Carlomano reina solo. Muere en 

Cantos MI el. gordo, su tio, hijo de 
Luis de Germania y nieto de Luis 1 el 
a emperador y rey de Francia, Ita- 
ia y Alemania. Pierde la Alemania, y 
múercións pro? ALA ARA 

Cantos el simple, su sobrino, her- 
mano de Luis 1. Los condes de París 
usurpan su corona: se refugia en Ingla— 
terra: vuelve y es reconocido: sus guet- 
ras contra los condes de París. Rolon, 
primer duque de Normandía. Batalla de 
Soissons: es vencido y preso por Radulfo, 
duque de Borgoña, que usurpó la coro= 
na. Victorias de éste contra normandos 


y “aquitanos. Cárlos restituido al trono.: 


Muere en. + 00 O RANIA 

Luis 1V de Ultramar, hijo de Carlos 
el simple. Guerras contra los alemanes y 
normandos. Muere en. . +. +. + is 

Lorario, su hijo. Paz con los nor 
mandos. Guerra con los alemanes. Bata— 
lla de París en que: éstos fueron derro= 


tados. Paz con los alemanes. Muerte de 


Lotario en. * * * * . . . . . . . . . 
Luis Y el indolente, su hijo. Sistema 
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, de 379) de 

feudal en su mayor poderío. Murió en. . 
“En él acabó la dinastía de los carlo- 

vingios. Hugo Capeto, conde de París y 


987 


duque de Francia, uno de los principales 


varones del reino, se apoderó del trono. 


Dinastía de los Capetos. 
Hoco Carrero. Dispútale la corona 


Cárlos, duque de Lorena, hermano de 


Lotario: es vencido en la batalla de Laon; 
pero triunfó en las negociaciones, y sor 
prendió y puso en prision á su rival. 
Guerras con los barones. Hugo muere en 

Roserto, su hijo. Guerras de Lorena 
y Normandía. Muere en. . . A, 

Exmour 1, su hijo. Rebelion de su 
hermano Eudes. Tregua de Dios. Enri- 
que Muere CD. o 

Frerwe 1, su hijo. Rebelion de los 
gascones. Conquista de Inglaterra por 
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Guillermo, duque de Normandía. Guer-.. 


ra con los flamencos. Guerra contra Gui- 
Mermo el conquistador. Escomunion de 
Felipe: guerra civil. Primera Cruzada. 
Muerte de Felipe Ed... +. 

Luis VI el gordo, su hijo. Guerras con- 
tra los barones de las cercanías de París. 
Guerra contra Enrique 1 de Inglaterra. 
Batalla: de Brenneville. Guerra contra el 
conde de Auvernia. Guerra por la suce- 
sion de Flandes. Emancipacion de los co- 


1108 


380 
munes. Casos reales. Decadencia del feu- 
dalismo y aumento de la potestad real. 
EOS Vereis AS 
Luis VII el joven, su hijo. Reglamen- 
tos municipales. Ministerio del abad Su- 
ger. Segunda cruzada. Espedicion de 
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Luis VA á la Tierra Santa: sus hazañas 


al atravesar el Asia menor: sitio de Da 
masco: vuelta de Luis 4 Europa. Repu— 
dio de la reina Leonor, heredera del du- 
cado de Guiena: casamiento de esta prin- 
cesa con Enrique 11 de Inglaterra, que 
fue así dueño de casi todo el occidente 
de Francia. Guerra entre Luis y Enri- 


que: sitio de Tolosa: tregua. Rómpese de 


nuevo la guerra: sitio de Ruan. Paz de 
Amboise. Muerte de Luis Vil en. .. ... 
Ferre 1 Aucusro , su hijo. Guerra 
entre Francia é Inglaterra: paz. Tercera 
cruzada. Espedicion de Felipe Augusto y 
de Ricardo de Inglaterra á Palestina: si- 
tio de San Juan de Acre. Vuelta de Feli- 
pe á Europa. Su espedicion 4 Normandía. 
iga de los barones franceses contra Ve- 
lipe: triunfo del rey. Guerra entre Feli- 
pe y Juan, rey de Inglaterra. Juan con 
denado en la córte de los pares de Fran- 
cia. Incorporacion de la Normandía con 
la corona. de Francia. Cuarta cruzada, 
Guerra de los albigenses: saco de Bezicrs: 
sitio de Castelnaudary: batalla de Mu= 
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ret. Espedicion de Oton 1V, emperador : 


381 
de Alemania, contra Fra ds + batalla de 
Bouvines, en que fue derrotado. Espedi- 
cion de Luis , hijo de Felipe, á Inglater- 
ra contra Juan: es Coronado rey de In- 
glaterra. Pierde la corona y vuelve á 
Francia. Conquista de la Rochela. Muer- 


te de Felipe Augusto en... .. 
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Luis VÍ el leon , su hijo. Sus victo= 


rias contra los ingleses en Poltú y Guie- 


na. Muere Ml... ...... PA 
Luis IX el santo, su hijo: en menor 
edad bajo la regencia de su madre Blan= 


ca de Castilla. Dos coaliciones de los ba= 


rones contra la reina reprimidas. Fin de 
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la guerra de los albigenses. Los condes - 8 


de Champaña y de Bretaña rebelados, 


sometidos. Guerra contra Enrique ll de —' 


Inglaterra. Batallas de Taillebourg y de 
Saintes gánadas por San Luis. Quinta cru- 


zada: espedicion de San Luis á Palestina. 


. 


Invasion del Egipto: toma de Damieta. 


Batallas de Mansura y Zaca: cautiverio 
de San Luis. Muerte de su madre. Liber- 
tad del rey y su vuelta 4 Europa. Paz 
con Inglaterra. Luis nombrado árbitro 
entre Enrique de Inglaterra y sus baro- 
nes. Su hermano y A de Anjou con= 
quista los reinos de Nápoles y Sicilia, Es- 
Pedicion de San-Luis contra Tunez, € 
Cuyo sitio murió de contagio en... .*. 
Frime UL el atrevido, su hijo. Su es- 
pedicion á Navarra. Hostilidades contra 
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Sancho de Castilla en defensa de los hi=: 


IIA AA 


Interregno y Regencia hasta el parto 
de su muger. d 


Juan L, hijo póstumo de Luis X. Vivió 


siete dias. hi 

_ FrurE V el largo, su 40, hermano 
de Luis X, El reino de Navarra recayó 
en Juana, hija de Luis X, que lo llevó 
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en dote á Felipe, conde de Evreux. La 
causa de esta separacion fue que duran- 


te el interregno, se confirmó en Francia... 
como ley la antigua costumbre. de que . 


las hembras no sucediesen á la corona. 


Verdun agregada á la corona. Conspira=...... 


ciones de los nuevos pastorcillos y de los 
y leprosos. Felipe el largo muere 6d. . ... 


aa 


Canzos LY el hermoso, su hermano. +: 


Conquista del Agenes. Guerras con In- 


glaterra. En él cesó por la ape A 


esde Hugo 


la sucesion de padre á hijo 


SE A 


Capeto; y entró á reinar la rama de Va=" 
lois, descendiente de Carlos de Valois, 


hijo de Felipe el atrevido, y, hermano 


menor de Felipe el hermoso. Carlos 1V- 


Murió €, e... .. 4... ma... .... 


Rama de Valois. 


Frenk VI, hijo de Carlos de Valois y... 
primo hermano de Cárlos el hermoso... 


Guerra de Flandes: batalla de Cassel, 
en que el rey venció á los flamencos rebe- 
ados contra su conde. Guerra de la su- 
cesion de Bretaña. Confederacion de In- 
glaterra, Flandes y el imperio: contra 
"rancia, Sitio de Cambray. Batalla naval 
de la Esclusa, en que Eduardo ll de In- 
Slaterra derrotó á los franceses. Treguas 
Y rompimientos sucesivos. Batalla de Cre- 
“y, en que fueron derrotados los france= 
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ses. Sitio y toma de Calés por Eduar- 


do HI. Incorporacion del Delfinado en la 


corona. Muerte de Felipe de Valois en. .. 


Juan IL su bijo. Nueva guerra con ' 


Eduardo TI. Batalla de Maupertuis, en 


que Juan fue vencido y hecho prisione="* ">? 


_ To por el príncipe negro, Inijo de Eduar= "=> 
do. Rebelion de París contra Cárlos, hijo —** 
de Juan. Guerra de la Jacquería. Sumi= 

- sion de Paris. Invasion de Eduardo en "> 
Francia. Paz de 'Bretigny. Libertad de” 


Juan. Su vuelta á Inglaterra á consti=' 
tuirse prisionero en lugar del duque de 

Anjou:su hijo, que se habia escapado de - 
Londres siendo réhen de su padre. Juan 1E- 


falleció en Inglaterra en... ... 0... 


Canzos Y el prudente, su: hijo. Guer-- 


ra de Castilla: batalla de Navarrete en 
que Enrique de Trastamara fue vencido 


por su hermano el rey don Pedvo y por. 
el príncipe uegro”su “aliado, y- Beltran. 
Duguesclin, comandante de las: Sd mn 


francesas, quedó prisionero del ingles. S 

gunda espedición á España, en que En- 
rique venció 4 su hermano, y le quitó la 
vida y la corona auxiliado por Cárlos V. 


Guerra con los ingleses: conquista de 


Guiena, que fue incorporada en la co- 


rona. Gran cisma “de occidente. Muerte - 


de CATE Ven AREAS » 
Carzos Vi'su hijo. Guerra de Flan= 
des : batalla de Rosbeck. Paz con los fla- 
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mencos. Demencia de di VI, Paz con + 
Bretaña. Facciones de Orleans y Borgoña. 


Asesinato del duque de Orleans por el de 
Borgoña. Batalla de Azincourt, en que 
los franceses fueron derrotados “por En- 


rique V de Inglaterra. Asesinato del du=- 


que de Borgoña por el delfin Cárlos.. + 
Tratado de Troyes. Casamiento de En-. 


rique de Inglaterra con Catalina , hija de 
Cárlos VI, recibiendo en dote la: coro 
na de Francia. El delfin Cárlos se retira 
al mediodia del Loira. Cárlos VI muere en 

Cantos VIT, su hijo. Victorias de los 
ingleses. Sitio de Orleans. Triunfos de 
Juana: de 1'Are,: llamada la Poncella: 


obliga á los ingleses 4 levantar el sitio de ++*' 


Orleans. Consagracion de Cárlos VIT en 


Reims. Prision de la Poncella por los - Re 


ingleses, y su suplicio, Reconquista de 


Normandía y de París. Conjuracion de la - 


Praguería: Los ingleses arrojados de Fran- ==: 
cia, donde solo conservaron la «plaza de >: 
Calés. Reunion del condado de Cominges 


á la corona. Conspiracion del delfin Luis: 
su fuga á Borgoña; Espedicion desgracia= 


da de los franceses á Nápoles. Invencion 


e la imprenta. Muerte de Cárlos VIL en 
Lurs XI, su hijo. Envia socorros á 
uan H., rey de Aragon, contra los:ca= 


talanes rebelados , y recibe en rehenes 
08 condados de Rosellon ¿y Cerdania, Su 


ráb1 


entrevista en la raya de España con En -' 
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rique 1V de Castilla. Sus desavenencias 
con el duque de Borgoña-ihiga: del bien 


publico contra Luis. Batalla de Monthle- z 


ry. Sitio de París. Tratado de: Conflans. 


Guerra civil en Normandía. Desavenen= 
cias de Luis con Cárlos el temerario, du- 


que de Borgoña. Su entrevista. en Pe- 


ronne. Cárlos le obliga á ir á Lieja yá: 


pelear contra los liegesos rebeladós con= 


tra Cárlos. por: instigaciones del, mismo za 


Luis. Luis recobrasú libertad. Favorece 


el partido de Lancaster en Inglaterra. . 


Guerra con Borgoña. Tregua. Nueva. 


gusta contra Cárlos. Sitio de Beauvais... 
aragoneses .recobran el Rosellon........ 


Alianza de Luis XI con los suizos. lava= ib . 


sion de. Eduardo. 1V' de Inglaterra: en 


Francia. Tratado, de paz de Pequigny.....' 


Guerras de Cárlos. el temerario pena. 
as ba=.+» 


suizos y loreneses ; es vencido en 


43 
' 
AOS 


MioOTi 


tallas de Granson, Morat y Nancy, y. 


muerto en esta última. Invasion de los 


franceses én- Picardía, Borgoña yo Artois. A 


Conquista de 'lá» Borgoña.. Union:de las 
casas de Austria : Borgoña porel. casa— 


miento del. avehiduque Maximiliano con 194 
María, hija de Cárlos el temerario. Bata— . 
lla de Guinegate perdida por los france-. : 


ses. Incorporacion del Anjou , Provenza 
y Maine en: la corona. Luis XI mue- 


TO CN a edcre o 
Cargos VIII, s hijo, en menor edad 


1 
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bajo la tutela:de su hermana Ana, ea= 10 
sada con Pedro de Borbon. 'Subleyación::. 


de la guerra lóca. Guerra contra *Breta= 


a. Sitio de.Nantes y batalla: de Saint. 


Aubin. Casamiento del rey, con Ana, du- 


quesa de Bretaña. Cede al rey de España... 
el Rosellon, y:al archiduque Felipe, hijo - 


de Maximiliano,el Franco Condado y el 


Artois: por-hacer una espedicion á Ttalia. : oi 
para conquistar el reino de Nápoles. So : 
- Mete la Toscana. Entra en.Roma. Se co= 
rona en Nápoles. Confederacion: de los > 
estados: dé «Italia: contra él. ; Batalla de ...: 
Fornovo: Pérdida, del reiuo de- Nápoles. ... 


Cárlos VII múere sin: sucesion en... 
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Luis: XI, «su tio tercero; gefe: de lali 


rama de los Valois- Orleans, que descen= 

ta de Luis, duque de Orleans, ¡herma= 
no de Cárlos: VI. Su divorcio de Juana 
de Francia, hija de Luis"XI, alegando 


la fuerza +que' éste le hizo: para' casar cón +: 


élla, y su matrimonio con Ana de Bre- 
taña, -viuda» de Cárlos VII. Incorpora= 


cion de la Bretaña en la, corona. Espe... 


dicion de Luis á Italia, Conquista del Mia 
Mesado, Su alianza-con el rey de Espa= 


1 Fernando el Católico contra Nápoles. >: 


O0quista de este reino «por:los .españoles 


Y Íranceses. Guerra entre éstos sobre lao. 


Civision. del territorio. Batallas. de Semi-- 


tara, Cerinola y del Garelláno, Los fran= 
“eses arrojados del mediodia de halia, Su- 
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bleyacion de Génova contra los franceses; 
reprimida. Liga de Cambray contra los: 
venecianos. Luis pasa á Italia. Batalla: de de 
Agnadel. Liga de la Santa Union contra 
Luis. Batalla de Ravena ganada por los 
franceses; pero á pesar de esta victoria 
son arrojados de Italia. Paz general. Pro- 
gresos de la reforma de Lutero y Calvi- + 
no. Luis XII muere sin sucesion varonil en 1515 
Francisco E, su sobrino segundo, ge- 
fe de la casa de Angulema, rama de la - y 
de Valois-Orleans, que descendia de 
Juan , conde de Angulema é bijo de Luis, 
duqu RO Mel island de Cárlos VI. 
Su espedicion á Italia. Paso de los Alpes: 
batalla de Marignan. Conquista del Mi= 
lanesado. Pretension al imperio dé Fran= 
cisco y de Cárlos' de Austria,» rey de 
España : guerra entre ambos, Espedicion - 
de los franceses en Navarra. Pérdida de 
Milan. Batalla de la Bicoca. Los franceses 
arrojados de Ttalia. Retirada de Romag= . 
nano. Sitio de Marsella. Segunda espedi- 
cion de Francisco 1 4 Italia. Sitio y ba= 
talla de Pavía; en que fue vencido y he- : 
cho prisionero. Paz de Cambray. Segunda 
guerra con España. Invasion de los espa= 
ñoles en Provenza': son arrojados. Batalla 
de Cerisoles. Tratado de Crespy. Francis- 
co 1 muere em ici lla MODAS 
Enrique 1; su hijo. Sitio de Metz por 
Cárlos Y. Destruccion de Terouenne. Ae- 
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cion de Renti. Batal a de. San Quintin. 
Reconquista de Calés. Batalla de Grave= 


linas. Paz ¡de Catéan—-Cambressis. Muerte 


de Enrique IL, hérido én un/torneo en. +: 


Francisco 11, su hijo. Poder dé los Gui- 


sas. Conjuracion de Amboise. El rey mue- 


re sin sucesión 'en. . .. bu a e aa E ... 


E3ño. 


Cantos IX; su hermano. El triunvira=. .. 


to del duque de Guisa, el, mariscal de 


+ s 


San Andres y el condestable Montmoren- F: 


cy. Coloquio. de Poissy entre los teólogos 


t 


católicos y los.ministros calvinistas. Edic= 
to de enero de 1562, en quese permilió >. > 
á los protestántes reunirse en sus templos. 


Matanza de los calvinistas reunidos en el... 


templo protestante de Vassy.* Primera 


guerra civil. Batalla de Dréux' ganada. 


por los católicos. Sitio de Orleans. Ásesi- 


nato del duque de Guisa. Paz. Edicto dei isso 


Amboise. Entrevista de Bayona con la 


córte de España. Empresa de los protes..: 


tantes en Meaux para apoderarse de la 


persona del rey. Segunda. guerra civil.. 


Batalla de San Dionis ganada por. los ca- 
tólicos. Paz de Lonjumeau. Tercera guer- 
ra civil. Batallas de Jarnac y de Mont- 


contour ganadas por los católicos. Paz 


de San German en Laya. Matanza de San 


Bartolomé. Prision de los Borbones. Cuar- 


ta ¿ia civil. Sitio de la Rochela. Paz 
de la Rochela. Cárlos IX muere sin su- 
cesion varonil en. ..............* 
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Enrtoue TIT +su hermano. ¡Quihta> 00 
guerra civil. Combate de Lángres.* Paz. “> 


Sesta guerra. Edicto y paz: de: Poitiers. 


Séptima guerra; llamada de:los enamo- 
rados. Paz de' Fleix.El duque de Anjou, ' 


hermano menor del rey, proclamado: du-- 


que de Brabante. Batalla naval dela Ter= 03 


cera entre franceses y españoles: los fran="* 


ceses cran auxiliares: de los portugueses, >> * 

ue no querian reconocerá Feli pe 11; so h 
de España, por soberano de Portugal. 
Muerte del duque de Anjou. Octava guer-> 
ra civil. Paz de -Nemours. Novená guer= “Ed 
ra, llamada de los tres Enviques.Bátalla; "> 


Nay 
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de Coutras ganada por los'protestantes, 10:00 


que tenian por- caudillo 4: Enrique de 


Borbon, rey de Navarra. Los''alemanes, 


auxiliares de los 'calvinistas de Francia, : 


vencidos y esterminados por el duque de 
Guisa. Barricadas de París. Santa Liga, 


á cuyo frente se pone el duque de Guisa. 


> 


Edicto'de unión. Estados de Blois. Ásesi- 


nato de los Guisas por órden del rey. 


Alianza: entre'el rey y Enrique de Bor=" ' 


bon. Sitio de París por Enrique IL. Asesi- 


nato de este príncipe; en él se extinguió 


la rama de los Valois, y entró á reinar la 
de los Borbones, descendiente “del hijo 


menor de San Luis. Enrique 1! murió en 1589 
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Rama de los Borbones. 


Enrique 1Y el grande, reconocido 


por los protestantes y por un gran nú- 


-mero de católicos; pero la Liga continuó. 


contra él la guerra civil. Combate de 
Arques. Batalla de Ivry ganada por el 
rey. Segundo sitio de París. Ejército es— 
pañol que llega en auxilio de la Liga, 


. 


sx 


mandado por Alejandro Farnesio, duque - 


de Parma, que obliga al rey á levantar 
el sitio. Campaña del duque de Parma 
en Normandía. Estados de París. Conver- 


sion de Enrique 1V á la religion católica... 
Tregua de tres meses. Sumision de París. 


Guerra con España. Combate de Fontai- 


ne francoise. Sorpresa y reconquista de | 


Amiens. Paz de Vervins. Edicto de Nan= 
tes. Finde la Liga. Guerra con Saboya 


por el marquesado de Saluces. Paz. Pro=" 


ceso y suplicio del mariscal de Biron. 


Conjuracion del conde de Entragues. Si- 


tio de Sedan: Mediacion de Francia entre 


la Santa Sede y la república de Venecia. 


Tregua de doce años entre Holanda y Es- 
paña. Espedicion de los maluinos á Tu- 


nez. Fuga del príncipe de Condé á Bru= 


selas. Asesinato del rey M. +... .*“s 


¿Luis XUL, su hijo, en menor edad: 


bajo la tutela de su madre Marta de Mé- 
dicis. Alianza con España. Sublevacion 
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de los grandes contra la regenta por el 
favor que concedia al italiano Concini, 
despues mariscal de 1' Ancre. Paz de San- 
ta Menequilde. Estados de París. Prime- 
ras quejas públicas del parlamento. Se- 
gunda sublevacion del partido de Condé. 
Casamiento del rey con Ana de Austria. 
Tratado de Laudun. Potencia y prision del 
prose de*Condé. Nueva sublevacion de - 
os grandes. Muerte del mariscal del'Ancre: 
suplicio de su muger, Destierro de la reina 
madre. Elevacion de Luynes. Libertad de 
la reina madre y del príncipe de Condé. Su- 
blevacion de la cábala. Combate de Pont 
de Cé. Vuelta de la reina madre á la cór— 
te. Guerra contra los calvinistas. Sitio de 
Montalban. Paz de Mompeller. El carde- 
« nal de Richelieu ministro. Guerra en la 

Valtelina. Segunda guerra contra los cal- ' 
vinistas. Paz ap la Rochela. Paz de Mon= 
zon con España. Tercera guerra contra 
los calyinistas: derrota de los ingleses sus 
auxiliares en la isla de Rhé. Sitio y. toma 
de la Rochela, y fin de las guerras de 
Religion. Espedicion de Saboya. 'Paces. 
de Susa y de Alais. Segunda espedicion 
á Italia. Paz de Ratisbona. Jornada de 
los burlados. Gaston de Orleans toma las 
armas .contra el rey su hermano, Batalla . 
de Castelnaudari. Cea de Lorena. Si- 
tio y- toma dé Nancy. Declaracion de 
guerra á la casa de Austria. Batalla de 


- Avein. Campaña de Robar en la Valteli- 
na. Batalla del Tesin. Invasion de los - 
austriacos y españoles en Francia. Eva= 
cuacion de la Valtelina por los franceses. * 
Batalla de Rhinfeld. Sitio de Fuenterabía. - 
Combate de Quiers. Sitios de Arras y. de 


Turin. Sublevacion de Portugal y Ca- 


taluña favorecida por los franceses. con= 


tra el rey de España. Batalla de la Mar— 


sóc. Muerte de la reina madre y de Ri-- 
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chelien, Muerte de Luis Xlll en... . .. 
Luis XIV, su hijo «en menor edad 


bajo la/tutela de su madre Aná de Aus- ' 


tria. Batalla de Rocroy. Campaña de Fri- 


burg. Batallas de Mariendal y de Nor=: + 
linga. Toma de Dunkerque. Batalla de 


Lens. Paz de Westfalia. Guerra de la 


Honda: prision de Condé: batallas de Som- 


mepy y de San Antonio. Sitios de Arras 


- y Valenciennes. Batalla de las Dunas. 
Conquista de la Flandes marítima. Paz' 
de los Pirineos. Muerte del cardenal Ma= 


zarino , sucesor de Richelieu. Proceso de 
Fouquet. Disension con la córte de Roma. 


Guerra con los ingleses. Muerte de Ana 


de Austria. Guerra con España. Conquis- 
tas de los franceses en Flandes. Conquis= 


ta del Franco Condado. Paz de Aix la 
Chapelle. Jansenismo. Paz de Clemen= 


te IX. Guerra é invasion de Holanda. 
Conquista definitiva del Franco Conda- 
do. Batalla de Senef. Campaña de Alsa- 
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cia. Batallas navales de Strómbóli;«Au-.:: 
gusta y Palermo. Toma de Valenciennes, ' 


Saint Omer y Cambray. Batalla de Cassel: 


toma de Gante, paz de Nimega y batalla 
de Mons. Disputa sobre regalía. Bombar- 
deo de Argel. Casamiento de Luis XIV 


con madama de Maintenon. Revocacion ' 


del edicto: de Nantes. Liga de Ausburg. 
Invasion delos franceses en-Alemania. Des- 
truccion del Palatinado. Combate de Wal- 
court. Combate naval de Bantry. Batallas 


del Boyne, de Fleurus y de Stafarda. - 


Combate naval de Berchy. Batalla de 
Steinkerque. Batalla naval de la Hogue. 
Batallas de Nervinda y de la Marsaille. 
Pérdida de Namur y de Casal. Paz de 
Ryswik. Felipe V, nieto de Luis XIV, rey 
de España. Guerra de la sucesión: de Es= 


paña. Sorpresa de Cremona. Batallas de - 


Luzara y de Friedlingen. Combate na- 
val de Vigo. Batalla de Hocsted y de 
Spirebach. Segunda batalla dé Hocsted. 


Toma de Gibraltar por los ingleses. Bata= : 


lla de Casano. Batallas de Ramillies y de Tu- 
rin. Batalla de Almansa. El mariscal de 
Villarsen Alemania. In vasion de los austria- 
cosen Provenza. Pérdida del reino de Nápo- 
les. Batalla de Udenarda. Pérdida de Cer- 
deña y Menorca. Batalla de Malplaquet. Ba- 
tallas de Zaragoza, Bribuega y Villaviciosa. 
Congreso de Utrecht. Paces de Utrecht y 


de Rastadt. Muerte de Luis XIV en... 171 
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ci: 7 MS z 
Luis XV, su viznieto, en menor edad 
bajo un consejo de regencia, en virtud" - 


que desde entonces se llamó de la cuá= 
drupla alianza. Sistema de Law. Conspi=. 


Silesia de Federico Il, re de Prusia. Ba= 
talla de Molvitz. Toma de Praga*por los 


+ di 
' 


racion del príncipe de Callamase, emo? 005 
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franceses: Paz. de Breslau entre Austria 
y Prusia, Retirada de Praga. Batalla de 
Dettingen. Evacuacion de Alemania por - 
los franceses. Combate naval de Tolon. 
Invasión de los prusianos en Bohemia. Sor- 
presa de Veletri. Paz entre Baviera y Aus- 
tria. Batalla de Fontenoy. Conquista de 
Flandes y de Lombardía. Nueva paz en- 
tre Prusia y Austria. Espedicion á Esco- 
cia del pretendiente de Inglaterra. Bata=- 

llas de Preston Pans, Falkizk y Cullo- 

den. Ruina de su partido. Los franceses y 

españoles evacuan á Lombardía. Subleva- 

cion de Génova contra los austriacos. Bata= 

llas de Roucoux y de Laufeldt. Combates 
navales de Finisterre y de Belleisle. Paz de 
Aquisgran. Conferencias de París sobre los 
límites de Acadia. Billetes de confesion. > 
Guerra entre ingleses y franceses en Amé- 
“rica. Conquista de Menorca por los france- 
ses. Guerra de los siete años. Invasion de 
Sajonia por los prusianos. Batallas de Has- 
temberg y Rosbach. Toma de Chanderna- 
gor por los ingleses. Batallas de Crevelt, de 
Lutzelberg, de Zondorf y de Hockirken. 
Batalla del fuerte Carillon. Pérdida de Isla 
Real. Batallas de Berghen , Minden, Kun- 
netsdorf y Quebec. Pérdida del Canadá. 
Sitio de Madrás. Batallas navales del cabo 
de San Vicente y de Bellcisle. Batallas de 
Corbach, de Clostercamp y de Torgaw. - 
Batalla de Fillinghausen. Pacto de familia 


berg, 


entre Ena y Francia. Batallas de Frei- 
ilhemstadt y Joannesberg. Pér= 


dida de la Habana. Preliminares de Fon=" 


taineblau. Tratados de París y de Hubert- 


burg. Estincion de los jesuitas 'en Fran- 


cia. Mediacion de Francia entre Córce- 


ga y Génova. Union de Córcega á la 


Francia. Confederacion de los polacos en 


Bar. Guerra entre Rusia y Turquía. Pri- 


mer repartimiento de Polonia. Muerte de  ' 


Luis Wear e 0 o 
Luis XVI,su nieto. Caida de los mi- 
nistros Turgot y Malesherbes. Revolu- 
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cion de las colonias inglesas de América. - 


Estados unidos. Guerra con Inglaterra. 
Pérdida de Chandernagor, Masulipatan 
y Carical. Batalla naval de Ovessant. Pér- 


dida de Santa Lucía. Conquista de la 
Dominica. Alianza con España. Toma de 


San Vicente y de la Granada. Batalla na- 


val de la Granada. Sitio de 'Savannah. 
Evacuacion de Rhode Island'por los in= 


leses. Neutralidad armada. Campaña de 
Rodney. Holanda se declara contra In- 


Reta Caida del ministro de hacienda ' 


ecker, Conquista de Tabago. Capitula- 
cion de lord Cornwallis en Yorktown. 


Reconquista de San Eustaquio. Conquis- 


ta de Menorca. Batalla de Vandavachi. 
Combate naval de Praya. Toma de la 
isla de San Cristobal. Batalla de los San= 
tos. Toma de Savanvah y Charlestown. 


9 
Sitio de Gibraltar. 954. de las flo= 
tantes, Combates navales de Sufren con= 
tra los ingleses en la India. Toma de 
Godelur y Trinquemale. Conquista del 
Carnate por los ingleses. Batalla de Bed- 


nore. Paz general. Mediacion: de Fran=" 
cia entre Austria y Holanda: Los pru= 


sianos. en Amsterdan. Asamblea de no-. 


tables de 1787. Caida del ministro Calonne, 
y vuelta de Necker al ministerio. Se- 
unda asamblea de notables. Convoca= 


cion de los estados generales. Sesion del. : 


juego de pelota. Sesion: regia. Revolu- 
cion. El 15 de julio el pueblo se apodera 
de la Bastilla. El 4 de, agosto: destruc- 


cion de todos los privilegios honoríficos :: 


y pecuniarios del clero y la nobleza. El 6 
de octubre: el rey es conducido 4 las 
Tullerías. Constitucion .civil. del clero, 


Fiesta de la confederacion. Fuga y arres- 


to del rey. Constitucion de 1791. Fin de 
la Asamblea constituyente. Primera coa- 
licion. El 21 de junio: el rey es insultado. 


El 1o de agosto; prision del rey y caida. 


del trono en. ..”. e... esoo lo ¡a abs 636 e-. 
República. = La Convencion. 


República de Combate de Val- 
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my. Batalla de Jemmapes. Asesinato de a >, 
Luis XVI; condenado á muerte por la +, 


Convencion. Guerra con Inglaterra, Es- 
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paña y Holanda. Batallas de Nerwinda, 
Hondscoote, Watignies y Truillas. Pér- 
dida de Tolon y de Maguncia. El 31 de 


mayo: derrota de los girondinos. Ter= 
rorismo: guerra del Vendée. Ocho.de ter- > 


midor: derrota de los jacobinos y muer= 


te de Robespierre. Batalla de Fleurus: - | 


conquista de Bélgica: invasion de Catalu- 
ña y Guipúzcoa. Conquista de Holanda. 
Paz con Toscana, Prusia y España. El ra 


de germinal: rebelion contra los. vence=" 


e. A . 


dores de termidor, reprimida. El 1.2% de > 
. v . . . Ñ . ' 
prairial: movimiento en el: mismo senti= >: 


do: la Convencion es insultada: asesinato 
- del representante Feraud. Combate de 
Quiberon. Los franceses en Alemania. 


El 13 de vendimiario: movimiento de los. 


que deseaban el restablecimiento dela * 
monarquía, reprimido. Constitucion del. 


año HL Finde la Convencion en... +. 


. 
INUNDA. AA 


- El Directorio. 


í 


Instalacion del Directorio. Batalla. del 0101 


ano. Campaña de Bonaparte en Italia. : 


Conquista de Lombardía. Paz: con Cer- 


deña. Armisticio: con Roma y Nápoles. 
» Batalla de Wutburg. Retirada de Munich. 
Paso de los Alpes Julios. Preliminares de 


Leoben. Paz de Campo formio, El 18 de + 


ccuQridal “conspiracion de Pichegrú á 
avor de los Borbones, reprimida. Inva- 
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sion “de Suiza j del estado eclesiástico. 
Espedicion de Egipto. Batalla naval de 
Abukir. Batalla delas Pirámides. Con=. + 

vista del Egipto por Bonaparte. Segun= 
dá coalicion. Invasion del reimo de Ná- 

les por los franceses. Los rusos en Ita= 
RS y Holanda. Batallas de Verona, 
Cassano, Trevia, Novi, Castricum y Zu= 
rich. Campaña de Siria y sitio de San 
Juan de Acre. Batalla de Abukir. Vuelta 
de Bonaparte á Francia. El 18 de bru- 
mario, en que este general disolvió el 
gobierno del Directorio €M. + «+++. +..'1800 


db El Coiitado: | 


Constitucion consular. Bonaparte pri- 
mer consul. Pacificacion del Vendée. Paso 
del mónte San. Bernardo. Sitio de Géno- 
va. Batallas. de Marengo y de Hocstedt. 
Armisticio. Máquina infernal. Renovacion 
de las hostilidades. Batallas del Mincio y 
de Hohenlinden. Los franceses pasan el 
Inn. Tratado de Luneville. Batalla naval 
de nhague. Guerra con Portugal. 
Paz. Combate naval de Algeciras. Los 
franceses evacuan el Egipto. Concordato. 
Paz con Rusia, Nápoles, Turquía y Ar=- 
gel. Paz de Amiens con Inglaterra. Bo= 
naparte primer consul vitalicio. Espedi- 
cion de Santo Domingo. Tercera couli= 
cion. Ocupacion del Hannover por los 


se 


E 
franceses. Flotilla de Boloña: desembarco 


proyectado en Inglaterra. Conspiración. 


de Pichegrú y Moreau contra Bonaparte. 


Arresto y muerte del duque de Enghien. - 


Destierro de Moreau. Constitucion impe- 
rial y fin de la república em... ... 


— 


- Imperio frances. 


Napoleon Bonaparte proclamado em= 


perador de los franceses y rey de Italia. 
Rusia, Suecia, Austria y Nápoles se de- 


1804 


claran contra él. El Austria invade á Ba=- - 


viera y Suevia. El ejército frances pasa el 
Rin. Los austriacos encerrados en Ul- 
ma. Capitulacion de Ulma. Entrada de 


Napoleon en Viena. Llegada de los ru= 


sos auxiliares de Austria. Batalla de Aus- 
terlitz, ó de los tres emperadores. Paz 
de Presburgo. Batalla naval de Trafal- 
gar. Cuarta coalicion. Prusia y Rusia 
se ligan contra Francia. Batalla de Jena. 
Conquistas de Napoleon en Prusia y Po- 
lonia. Sitio de Dantzik : batalla de Fried- 
and: los franceses en el Niemen: trata= 


do de Tilsit. Invasion de Portugal. Inva= 


sion de España: insurrección de los es- 
Spaña. Quinta coalicion. Los franceses 

echados de Portugal y Galicia. Guerra 

con el Austria. Batallas de Etmulh, Ra= 

tisbona, Esling y Wagram: paz de Y 1e= 
FOMO XxXv, 26 


paroles: batalla de Bailen. Napoleon en. 


402 ) 

na. Batallas de Talavera y Ocaña. Casa- 

“ miento de Napoleon con María Luisa, ar- 
chiduquesa de Austria. Invasion de las 
Andalucías. Massena en Portugal. Toma 


de Badajoz. Batalla de la Albuera. Batalla: 


de Sagunto: conquista de Valencia. Pér— 
dida de Badajoz y de Ciudad Rodrigo. 
Batalla de los Arapiles. Sexta: coalicion. 
Espedicion de Rusia. Incendio de Moskou. 
“Paso del Berezina. Evacuacion de las An= 
dalucías, de Polonia y de Prusia. Prusia 
y Suecia adhieren á la coalicion. Batallas 


de Lutzen y de Bautzen. El Austria ad-"> 
hiere á la coalicion. Batalla de Dresde. : 
Batalla de Vitoria. Los franceses evacuan 


á España. Defeccion de los príncipes con- 


“federados del Rin. Batallas de Vachau; 
Leipsik y Hanau. Los franceses evacuan 
4 Alemania. Batallas de Soleuren, de San - 


Marcial y dela Nive. Los aliados entran 
en Francia.. Batallas de la Rothiere, de 


Champ Aubert, de Montmirail, de Mon= 
tereau , de Craonne y de Arcis. Batablas 
de Orthez y de Tolosa en el mediodia de - 


Francia: Entrada de los ejércitos aliados 
en París. Fin del imperio. Restauracion. 


Napoleon soberano independiente de la 


isla de ElMDAea 2A RR 


Reino de Francia restaurado, 


1814 


E 


Luis XVUL, hermano de Luis XVI, * 
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Carta dd Patada de París, 
que redujo la Francia á sus antiguos 
límites. Napoleon desembarca con un ba- 
tallon.en Provenza, y en 20 dias sé hace 


dueño del reino. Fuga de Luis XVI y 


de su córte á Gante. Los aliados renue— 
van la guerra contra Napoleon. Batalla 
de Waterloo. Segunda restauracion. Na- 


poleon confinado á la isla de Santa Hele- 


na. Ordenanza de 5 de setiembre sobre . 


elecciones, y disolucion de la cámara de 


1815. Ley de elecciones de 5 de febrero. 


Congreso de Aix la Chapelle: evacuación 
de Francia por los ejércitos aliados. Re- 
voluciones de España, Nápoles y Portu= 


gal: asesinato del duque de Berri: con=- 


greso de Troppau. Revolucion del Pia- 
monte. Ocupacion del Piamonte y de 
Nápoles por los austriacos. Muerte de Na- 
poleon. Conspiracion de Berton. Congreso 
de Verona. Ocupacion de España por los 
franceses. El eobisbao absoluto restable— 
cido en España y Portugal. Luis XVII 


muere en. ir is as 2 Vo a a e ia dl ¿e 
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- CAPÍTULO ADICIONAL. 


—> > —_—— 


Historia de Inglaterra desde el reinado de 
Ana hasta el año de 1824. 


pe 
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Eidos despues de haber conseguido en 
fin consolidar el régimen interior despues de 
un siglo de calamidades, se presentó á princi- 
pios del XVII en la escena europea con el ca- 
rácter político que le imprimió Guillermo 11L. 
Su única máxima con respecto á las demas po- 
tencias era no sufrir que ninguna de ellas opri- 
miese á las demas, y mucho menos la Francia, 
ue orgullosa con los triunfos del largo reinado 
de Luis XIV, y confiada en la: España, que de 
enemiga se habia hecho su aliada porel adve= 
nimiento á su trono de un príncipe Borbon, 
aspiraba entonces casi sin rebozo á la domina- 
cion universal. is 
Esta fue la principal causa de la guerra 
ue hubo casi contínuamente durante todo el 
siglo XVIIL entre estas dos poderosas naciones, 
y que dió orígen á una rivalidad, desvanecida 
felizmente en el dia, pero que ha costado muy 
cara á la Europa. Uniéronse á este deseo de 
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sostener el bla de Europa: los celos de la: 
industria mercantil, la ambicion de dominar 
en los mares, y el proyecto de monopolizar el 
comercio del "mundo entero. Estas pasiones 
obraban con mas vehemencia que contra otros 
pueblos, contra el frances, el mas capaz por 
su situacion, sus fábricas y su marina de ha- 
cer competencia al comercio y navegacion de 
los ingleses. * pd ESE Anda 

Como en los trés tomos anteriores de la his- 
toria de Francia se han contado con suficiente 

“estension los sucesos militares de esta guerra 
entre las dos potencias rivales, no los repetire= 
mos aquí sino en estracto: y nOs limitarémos á 
describir el movimiento parlamentario de In- 
glaterra, los progresos de su eugrandecimien— 
to, que ha sido en el siglo anterior y es toda= 
vía mayor que en ninguna otra época de su 
historia, y los acontecimientos principales de 
sus colonias, á los cuales no ha sido posible 
dar en la historia de Francia toda la amplitud 
que les corresponde. 

Ana Estuarda, reina de Inglaterra (1701). 
Ama Estuarda era la segunda hija de las cua= 
tro que Jacobo 1 habia tenido de su primera 
muger Ana Hide; y despues de la muerte sin 
sucesion de su hermana mayor y de Guiller- 
mo 11 de Orange, marido de ésta, sucedió en 
la corona, habiendo sido excluida del trono'la 
sucesion varonil de Jacobo despues de la revo- 
lucion de 1688. Habia casado con el príncipe 
Jorge, hermano del rey de Dinamarca, á quien 
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amaba AS até parte en la au- 
toridad. Tuvo de él seis hijos; pero sobrevivió 
ástodos ellos. Cuando subió al trono contaba ya 
38 años: de edad. ... a. 
Guillermo HH habia dejado hechos los: pre= 
parativos de la guerra contra Francia y Espa- 
ña, dirigida. 4. abatir ó limitar la prepotencia 
de Luis XIV. Esta guerra halló oposicion 'en el 
consejo inglés. El conde de Rochester, primo 
hermano de la reina y virey de Irlanda, mani- 
festó los grandes gastos que de ella se origina- 
rian sin utilidad para la nacion inglesa , que 
nada podria conquistar en el continente. Pero 
el conde de Malborough, que tenia un gran 
partido en la córte y en el parlamento , y cuya 
esposa era mas bien la amiga que la confiden- 
ta de Ana, creyendo, no sin razon, que decla- 
rada la guerra::no habria. quien pudiese dis- 
putarle el baston de general, probó que el ho- 
nor y la seguridad nacional estaban interesa 
dos en disminuir el poder de la Francia , y se 
resolvió en el consejo hacer la guerra. El par- 
lamento aprobó esta resolucion. | 
Guerra de Inglaterra contra Francia; vic- 
torias de. Malborough en Bélgica: combate 
naval de Vigo (1702). En el manifiesto que pu- 
blicó la reina, aunque se habló mucho de la 
ambicion de Luis XIV y de su proyecto de ti- 
ranizar la Europa, no se articuló ninguna que- 
ja particular sino la ocupacion de los Paises 
Bajos por tropas francesas, de donde inferia 
que el rey de Francia proyectaba agregar la 
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España á su reino destronando á-su nieto Fe- 
lipe V. Iguales inanifiestos hicieron Holanda y 
muchos príncipes dela confederacion germá- 
nica. Malborough, como habia esperado, fue 
nombrado general de las tropas inglesas que 
desembarcaron en los Paises Bajos, y no tardó 
en serlo de las alemanas y holandesas auxilia- 
res. El ejército aliado constaba de 60000 hom- 
bres: de muy buenas tropas, y reunidas en el 
campamento de Nimega» El ejército frances, 
que estaba á su frente, tenia por comandante en 
gefe al duque:de Borgoña, nieto de Luis XIV, 
bajo la direccion del mariscal de Bouflers, guer- 
rero cuyo valor y actividad eran bien cono- 
cidos. id nude 
Pero las tropas de Malborough eran mejo= 
res y mas numerosas. Los franceses evacuaron 
la Gueldres: española; y el duque de Borgoña, 
indignado de este reves, se volvió á Versalles, 
dejando á Bouflers el mando del ejército. Éste, 
desconcertado por los. rápidos progresos de los 
aliados, .se retiró al Brabante. Malborough, cu- 
yo objeto era abrir comunicacion con los ejér= 
citos imperiales, se apoderó de Lieja, donde 
hizo muchos prisioneros y uN:TICO botín, y 
tomó cuarteles de invierno. Pasó á Londres; la 
cámara de los Comunes le dió gracias por los 
servicios que habia hecho, y la reina le conde- 

coró con el título de duque. 
Los ingleses al principio de esta guerra su- 
frieron algunos reveses, bien pronto reparados, 
en la mar, teatro habitual de su gloria. El al- 
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mirante Munder dejó 2. de la Coruña y es- 
capársele una escuadra enemiga de 14 buques. 
Destituido por este yerro, se dió el mando de 
la escuadra inglesa á Jorge Rooke, que medi- 
10 una tentativa contra Cádiz. El duque de Or- 
mond, que mandaba-las tropas espedicionarias, 
desembarcó en efecto; pero rechazado, hubo de 
volverse al mar con pérdida. 

Mas felices fueron en Vigo. Rooke forzó la 
entrada del puerto, y la escuadra enemiga que 
estaba dentro de él con inmensas riquezas, re 
cien llegadas de América, fue incendiada por 
los mismos españoles para evitar que cayese en 
poder de los contrarios. Ocho buques perecie— 
ron; pero se salvaron diez, y once galeones que 
cayeron en poder de los ingleses con una gran 
suma de plata y mercaderías. 

Pero este triunfo se balanceó con la mala 
conducta de algunos oficiales ingleses en las 
Indias occidentales. El almirante Bembow, en- 
viado á aquellos mares con una escuadra de 
diez navíos para arruinar el comercio de los 
enemigos, supo, hallándose en la Jamaica, que 
el almirante frances Ducassé estaba cerca con 
fuerzas casi iguales. Salió en demanda suya, y 
le encontró cerca de Santa Marta. Empeñó in- 
mediatamente la accion con el navío que mon- 
taba; pero los demas, cuyos comandantes es- 
taban descontentos de él, le dejaron pelear casi 
solo con el enemigo. El combate duró hasta la 
noche, y Bembow quiso renovarlo en la maña- 
na siguiente; mas solo otro buque le acompa= 
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ñaba, los demas le habian abandonado. El in- 
trépido almirante con solo estos dos navíos pe- 
leó cuatro dias consecutivos con los franceses; 
y el combate del último fue: mas terrible que 
el del primero. Una bala de cañon le llevó una 
pierna. Mandó que le pusiesen sobre el puente, 
y continuó la accion hasta que su navío, en= . 
teramente desarbolado, se halló imposibilitado 
de perseguir la escuadra francesa. Como uno 
de sus oficiales le manifestase su sentimiento 
por la herida que habia recibido, “yo tambien 
lo siento, respondió; pero quisiera mas haber 
perdido las dos piernas que ver el deshonor 
de este dia. Poco despues murió. Dos de sus 
cobardes subalternos fueron condenados á 
“muerte, tres huyeron, y Otro murió antes de 
verificarse el juicio. Ea AS 

- La reina, segura del afecto de los ingleses, 
disolvió el parlamento, y convocó otro en que 
dominase mas que en el anterior el partido de 
los Torys , al cual era muy adicto Malborough, 
aunque procuraba »disimularlo. La nueva cá- 
mara fue mas animada que ninguna de las 
anteriores contra Luis XIV, y votó cuantos sa- 
crificios exigió Ana en hombres y dinero pa= 
ra reforzar la marina y el ejército del conti- 
nente. 

Malborough pasó á los Paises Bajos á prin= 
cipios de la primavera de 1705, y se apoderó 
sucesivamente de las plazas de Bonn, Huy y 
Limbourg, cerró á los franceses el pais de Lie- 
ja y el electorado de Colonia, y se puso en es- 
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tado de socorrer. al emperador, amenazado en- 
tonces eu Alemania por el elector de Baviera, 
aliado de Francia, y por un ejército numeroso 
deesta nacion; Euecga ab 
29 Batalla de Hocstedt conquista de Gibral- 
tar (1704) Mandaba el ejército frances de los 
Paises Bajos el- mariscal de Villeroy, hombre 
valiente; pero: Luis: XIV, que le amaba mu- 
cho, se habia empeñado en que fuése buen ge- 
neral, y nunca lo pudo conseguir. Malborough, 
que conocia muy bien su inhabilidad , dejó su 
ejército confiado :á sus Iugartenientes; y po= 
miéndose al frente de 13000 ingleses y otras 
tropas -auxiliares holandesas y alemanas voló 
al socorro del Austria, amenazada de una in- 
vasion de bávaros y franceses, atravesando rá- 
pidamente el Rin, el Mein; el Necker y el Da- 
nubio. En las' orillas de este rio encontró un 
cuerpo enemigo , lo desbarató, pps en el 
electorado de Baviera , y puso los pueblos á 
contribucion... Aun | 

El mariscal de Tallard , que mandaba el 
ejército frances:de Alemania, resolvió cortar á 
Malborough la retirada al Rin. Reuniósele cer- 
ca de Hocstedt el elector de Baviera, que echa= 
do de sus dominios por Malborough y por el 
célebre Eugenio de Saboya, general de las tro- 
pas del emperadór, no poseia ya mas que su 
ejército. Eugenio y Malborough se acercaron 
al campamento enemigo al frente de 52000 
hombres. Los franceses tenian G5ooo, si se ha 
de dar fé á los estados presentados á Luis XIV, 
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pero el número era E _menor; porque los 
proveedores y oficiales de la hacienda militar 
lo aumentaban en las cuentas para cubrir. sus 
dilapidaciones. , 

- Dióse, pues, la batalla de Hocstedt tan, glo- 
riosa para Malborough y para el príncipe Eu— 
genio, como funesta para lrancia. El ejército 
frances y bávaro quedó casi todo él ó muerto 
en el campo de batalla, ó prisionero. Sus mi- 
serables reliquias huyeron desbaratadas y des- 
hechas, dejando á Tallard en poder de los ene- 
migos. Esta batalla quebrantó las fuerzas de 
Erancia, y fue la primera que anunció la.de- 
clinacion de la fortuna de Luis el grande. Los 
franceses arrojados de Alemania se vieron re- 
ducidos á defender con sumo peligro la fron= 
tera de Flandes, al mismo tiempo que los alia- 
dos activaron sus conquistas en Italia y Espa- 
ña. Malborough, no menos hábil en la políti- 
ca que en la guerra, pasó á Berlin, y obtuvo 
un socorro de 8000 hombres para el ejército 
austriaco de Italia, y despues á Hannover á 
solicitar auxilios para su propio ejército. De 
allí pasó á Inglaterra, donde fue recibido con 
un entusiasmo imposible de describirse, 

Casi al mismo tiempo la marina inglesa 
hizo una conquista que aseguró su dominacion 
naval en el Mediterráneo, El almirante Rooke, 
despues de una tentativa infructuosa sobre 
Barcelona , donde desembarcó un cuerpo de 
tropas aliadas al maudo del príncipe de Hesse 
Darmstadt, que tuvo que volverse al mar con 
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pérdida, acometió á Gibraltar, que tenia muy 

ca guarnicion, y esa descuidada, y se apo- 
deró de aquella importante plaza , llave del 
Estrecho. El parlamento no juzgó digna esta 
conquista de manifestar su gratitud á Rooke, 
y aun le quitaron el mando de la escuadra; 
pero los españoles mostraron lo que les dolia 
su pérdida poniéndola sitio. No pudierido asal- 
tarla abandonaron la empresa. La batalla na- 
val de Málaga; que ocurrió poco despues, no 
produjo mas efecto que alejar la escuadra fran- 
cesa de aquellos mares. JARA ARA 

Conquista de Cataluña (1705). El archidu— 
que Cárlos, competidor de Felipe V, pasó este 
año á Londres. Ana le recibió con la mayor 
cordialidad ; y decidida á colocarle en el trono 
de España le dió una escuadra y un cuerpo 
de gooo hombres mandado por el célebre Pe- 
terborough , uno de los primeros generales de 
Inglaterra. Dió la vela pará España, y puso 
sitio á Barcelona , capital de Cataluña, cuyos 
habitantes se habian manifestado mas afectos 
que los de otras provincias á la causa de la di- 
nastía austriaca. Peterborough tomó á Monjuí, 
y en pocos dias fue proclamado Cárlos en Ca= 
taluña, Valencia y parte de Aragon. 

Batalla de Ramillies: union de Escocia (1706). 
Poco despues un ejército compuesto de ingle 
ses, holandeses y portugueses, mandado por 
lord Galloway, penetró desde Portugal en Cas- 
tilla, ocupó á Madrid y proclamó al archidu= 
que; pero no tardó en evacuar aquella capital, 
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donde eran.muy mal vistos, y que no tenia 
importancia alguna militár. Entretanto Malbo- 
rough, habiendo reforzado su ejército hasta el 
número de 80000 hombres, marchó contra Vi- 
lleroy, que le esperaba en las orillas del Me- 
haigne, le dió. batalla en Ramillies, y le der= 
rotó completamente , matándole é hiriéndole 
8000 hombres, y cogiéndole toda la artillería 
y equipages, 120 estandartes , 600 oficiales y 
cerca de 6000 soldados prisioneros. Esta gran 
victoria puso en poder de los aliados todo. el 
Brabante español. | 

Los cuidados de la guerra no disminuian 
en nada la animosidad de las lides parlamen—- 
tarias. Los Torys, que abatidos en la revolu= 
cion de 1688 habian aumentado su influencia 
por el afecto que les profesaba la reina, logra- 
ron tener la mayoría en el parlamento, comen- 
zaron á perseguir á los Whigs no conformistas 
y á los republicanos de Escocia, que se opo- 
nian con todas sus fuerzas á la union. con In— 
glaterra. Sin embargo, la reina Ana, á fuerza 
de prudencia y habilidad, realizó esta union, 
tentada en vano por Jacobo 1, Cárlos H y Gui- 
llermo HL, y solo verificada momentáneamen= 
te bajo la dominacion de Cromwel. Los comi- 
sarios de entrambas naciones, nombrados al 
efecto, firmaron un tratado, en virtud del cual 
Escocia, haciendo parte de Inglaterra, gozaria 
de sus mismas leyes y privilegios. Entraron en 
el parlamento 16 pares y 45 diputados de Es- 
cocia. Los demas pares “conservaron solo sus tí- 
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tulos y privilegios. eiterd pagó 4 Escocia 
una indemnizacion considerable. > 

Este acto, tan político y útil, fue 'recibido 
con indignacion por todos los partidos estre- 
mos, Los puritanos no podian sufrir la prepon- 
derancia de la religion anglicana: los jacobitas . 
ó partidarios del rey espulso y de su descen- 
dencia varonil veian en este aumento del po- 
der nacional una garantía contra la restaura= 
cion de los Estuardos;: y aun los Torys recela= 
ban de que el acto de union diese nuevas fuer- 
zas al partido Whig con la agregacion de los 
republicanos de Escocia; A pesar de tantas di- 
ficultades, seratificó el tratado en ambos par— 
lamentos. El antiquísimo-reino de Escocia des- 
apareció; pero en cambio de su independencia, 
medio selvática y medio feudal, recibieron los 
escoceses todos los beneficios de la civilizacion 
y la libertad moderada que los protege y ase— 

ura. y | e e : 

Batalla de Almansa (1707). El ejército de 
Galloway, Más de la retirada de Madrid, 
marchó hácia las fronteras que parten límites 
entre la Mancha y los reinos de Valencia y Mur- 
cia. Siguiólos el duque de Berwik, general de 
Felipe V, y los batió completamente junto á 
Almansa cogiéndoles so000 prisioneros. Fruto 
de esta victoria decisiva fue la sumision de los 
reinos de Valencia y Aragon á Felipe V, y la 
conquista de Si en 

No fue este el único reves que sufrieron las 
armas inglesas en esta campaña. El duque de 
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Saboya, que de aliado se habia convertido em 
enemigo de España y Francia, reunido con el 
príncipe Eugenio, hizo una invasion en Pro- 
venza, y sitió por tierra á Tolon mientras una 
escuadra inglesa batia la plaza por el lado del 
mar. Pero este ataque no produjo efecto algu= 
no. Apenas aparecieron las tropas francesas que 
envió Luis XIV al socorro de Tolon,: el duque 
de Saboya Jovantó el sitio, embarcó su, artillo- 
ría en los buques ingleses, y se volvió 4 sus es- 
tados sin oposiciono?- E; 0000 MiS o 

La escuadra que mandaba en el Océano Sir: 
Cloudesly Shovel fue todavía mas desgraciada. 


. La capitana que montaba, acometida” de una 
- furiosa tempestad , fue sumergida y. pereció: 


con toda su tripulacion. Igual suerte tuvieron: 
tres navíos de la misma escuadra ,- y los demas 
se salvaron: con mucha dificultad. En los Paises 
Bajos rehusó Malborough la batalla que le pre- 
sentaban los franceses, ya porque éstos eran 
muy superiores en número, ya porque su mm 
tencion fuese prolongar la guerra, y con ella 
su influencia política en toda Europa. Despues 
de una campaña de marchas y contramarchas, 
volvieron las tropas á cuarteles de invierno al 
fin desoctubre, y Malborough pasó á Inglater- 
ra, donde halló trocado el ánimo de: la: reiva 
Para con él y con su muger por las intrigas de 
Mistris Masham , parienta de la duquesa de 
Malborough, que coligada con Harley; conde 
de Oxford y secretario de estado, trató de su- 
plantar-á la duquesa en el ánimo de la reina, 
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y:lo consiguió. Malborough, ofendido de esta 
novedad, y conociendo que el tiro venia del 
conde de Oxford, de Enrique Saint John, des 


estan célebre con el nombre de lord: Bo- 


lingbrocke y de Simon Harcourt , procurador 


general, hizo entender á:la reina que él y lord 


Godolphin, su yerno, renunciarian á sus des- 
tinos si el conde quedaba en el ministerio. 
Ana, que era afecta á4 los Torys, cuyo par- 
tido representaban aquellos: señores, temiendo 
quedarse sin ministros, y conociendo el gran 
poder de Malborough en el consejo, hubo de 
disimular por entonces, y separó al conde de 
Oxford. Saint John y Arcourt renunciaron tam- 
bien á sus destinos ; el primero tuvo por suce 
sor en el ministerio de la guerra. 4 Roberto 
Walpole, que tanto se distinguió en- los. dos 
reinados siguientes. Pero Ana era celosa de su 
autoridad , y desde entonces resolvió romper el 
yugo de Malborough cuando pudiese hacerlo 
sin inconveniente. € 
Batalla de Udenarda y sitio de Lila (1708). 
Malborough, orgulloso con el triunfo .conso- 
guido en Londres, pasó á Bélgica á obtener 
nuevos laureles. Reunidas en ella sus fuerzas 
- con las del príncipe Eugenio, derrotaron .com- 
pletamente junto á Udenarda el ejército fran- 
ces , mandado por los duques de Borgoña y de 
Vendoma, mal avenidos entre sí. Fruto de esta 
victoria fue la toma de Lila. Luis XIV, humi- 
+ Mado por el infortunio, pidió la paz: los holan- 
deses y austriacos, de inteligencia con Malbo= 
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rough, le propusieron condiciones exhorbitan- 
tes, y le obligaron á hacer nuevos esfuerzos 
para sostener la dignidad de su nacion. * 

Este año se siguió en Londres una causa 
muy estraordinaria. Á peticion de un merca-= 
der fue preso por deudas el embajador del ezar 
de Moscovia Pedro el grande. Este autócrata 
indignado exigió que el atrevido acreedor fue- 
se condenado al último suplicio; pero el tribu- 
nal no halló ley contra él, y el embajador tuvo 
que poes que debia. a 

itio de Tournay: batalla de Malplaquet: 
sitio de Mons (1709). Malborough y Eugenio 
continuaban sus triunfos en la Bélgica: La pla- 
za de Tournay cayó en poder de los aliados. 
Luis XIV les opuso el mejor general que te- 
nian los franceses, que era el mariscal de Vi- 
Mars. Este se puso al frente de 120000 hom- 
bres, y se apostó en Malplaquet detras de los 
bosques del Merta y de Taniers. Malborough 
los atacó, y forzó la izquierda de los atrinche- 
-Yamientos; pero en la derecha, donde peleaban 
los holandeses, eran vencedores los franceses. 
Villars recibió una herida peligrosa, y Bouflers 
que le sostituyó en el mando, dejó el campo 
de batalla al enemigo, y se retiró sin pérdida 
á Valenciennes y Quesnoy. La victoria costó 
20000 hombres á los aliados; los franceses per 
dieron solo 10000. La plaza de Mons se rindió 
poco tiempo despues. in 

Entretanto continuaba en Londres la lid 
entre los Torys y los Whigs, renovada cón mo- 
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tivo de los a. de un ministro anglicano 
llamado el doctor Sacheverel, que se hizo muy 
célebre á pesar dela medianía de su talento 
é instruccion, porque fue agente de pasiones 
fal La doctrina que predicaba era la de 
la obediencia, pasiva á las determinaciones del 
gobierno: doctrina agradable á la corona y al 
partido de los Torys y del clero anglicano; pe- 
ro contraria á los principios de los Whigs y de 
los puritanos y presbiterianos. Fue puesto en 
prision, perseguido por la cámara de los Co- 
munes, y acusado ante la de los Pares. La rei- 
na asistia de incógnito á las sesiones judiciales, 
que duraron tres semanas , pospuestos todos los 
demas negoljas 0 PELA A 

En efecto, este parecia el mas importante 
de todos. El pueblo, tan animado al principio 
á favor de la guerra, estaba cansado de ella 
desde que los franceses pidieron la paz, como 
tambien dela dominacion de los Wighs y de 
la de Malborough, que se habia puesto al fren» 
te de éllos para resistir :á la cábala del conde 
de Oxford.» Ademas las doctrinas de la ¡iglesia 
anglicana eran muy respetadas; y en la causa 
de Sacheverel se interesaba la de la religion y 
la de la reina Ana, que era sincéramente ama- 
da de los ingleses. La sentencia contra el doc- 
tor fue muy suave, pues solo se le condenó á 
no predicar durante tres años. 

Ana convocó un nuevo parlamento en que 
dominaron los Torys; y esta circunstancia le 
pareció favorable para salir de la tutela en 
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que le tenian los OR Luis XIV queria sin= 
céramente la paz, y se prestaba á hacer sacri- 
ficios compatibles con su honor. Los holande- 
ses por vengarse de él, y Malborough por con= 
servar el dominio, no le hacian sino propuestas 


ignominiosas. 


Conferencias de Gertruidemberg : a 
de Brihuega y Villaviciosa (1710). En fin, los- 


/ aliados concedieron á la Francia una conferen= 


cia para la paz en Gertruidemberg, ciudad del 
Brabante holandes, Concurrieron á ella Malbo- 
rough y Eugenio. Luis XIV ofrecia á los ho- 
dead una barrera de plazas en los Paises 
Bajos; abandonar la causa de su nieto Felipe V,. 
y en fin, renunciar á la influencia que hasta en- 
tonces habia ejercido en Europa. Pero se le exi- 
gió ademas que el mismo.con solas sus fuerzas 
destronase al rey de España, y pusiese en el 
trono al archiduque Cárlos. Esta condicion es= 
travagante, que restituyó á la Francia todo su 
orgullo, abrió los ojos á los ingleses, y les hizo 
yer que los austriacos: y holandeses, favoreci= ' 
dos por Malborough, desatendian los intereses 
de Inglaterra por favorecer los suyos prepios y 
halagar sus pasiones particulares. | | 

En fin, el disgusto llegó al mas alto grado 
con el desastre de Brihuega. El archiduque 
Cárlos habia este año salido de Barcelova con 
un lucido ejército mandado por el conde de 
Staremberg , vencido el de Felipe Y junto á 
Zaragoza penetrado hasta Madrid, donde en- 
trós pero la falta de víveres y la lealtad caste= 
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Mana; que dió un muevo ejército ársu rey , le. 
obligaron á evacuar la capital y á volverse por 
el mismo camino que habia venido, persiguién- 
dole los. franceses y españoles mandados ¡por 
Vendoma. Un numeroso cuerpo inglés “á “las 
órdenes de lord Stanhope, que formaba la'reta- 
guardia de Staremberg, fuessorprendido en Bri- 
huega, y hecho'prisionero despues de valerosa 
fesistencia. Al día siguiente fue batido el aus= 
iriaco en Villaviciosa, y obligado 4 volverse á 
Cataluña , perdidas las esperanzas de conquis- 
tar la España.” de EE aora dt 08 
Ministerio Tory: muerte del emperador Fo- 
sé 1: negociaciones para la paz con Fran- 
cia (1711). Las pérdidas de: hombres y dinero, 
y la mayoría Tory de las cámaras proporciona= 
ron á la reina la ocasion que por tanto tiempo 
habia deseado de humillar la prepotencia de 
los Whigs; y emprendió la: renovacion desu 
consejo. Quitó la plaza de camarero mayor al 
duque de Kent, y la dió al de Shrewsbury, To= 
ry ardiente y muy amigo del conde de Oxford: 
El conde de Darmouth sucedió al de Sunder= 
land, yerno de Malborough, en la secretaría 
de estado. Hechas estas dos alteraciones, y ob= 
servando la reina que eran agradables á la:na- 
cion, continuó en su propósito, á pesar de las 
amenazas y súplicas de los holandeses y de las 
representaciones de los directores del Banco, 
que á instigacion de los Whigsle dijeron que 
la mudanza de ministros tendria una influen- 
cia funesta sobre el crédito público. Ang fue 
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inflexible. Lord ca hubo de ceder. ste 
puesto al conde de Oxford, lord Somers al con- 
de de Rochester, y Boyle á Saint.Johu. Simon 
Harcourt obtuvo la! plaza de Canciller, el du= 
que de Ormond el vireinato: de. Irlanda , en lu- 
gar del conde de Wharton, y Jorge Granville 
la secretaría de guerra en lugar. de Roberto 
Walpole. De: todo el ministerio.anterior solo 
quedó Malborough por no disgustar :4 los ho= 
landeses; pero sin clientela ni consistencia. 

En el parlamento se le mortificó de todas 
las maneras posibles. Los mismos:que en otro 
tiempo habian ensalzado tanto sus hazañas nO 
quisieron que le diesen gracias por.sus últimas 
victorias, al mismo tiempo que se tributaron 
al conde de Peterborough por los servicios que 


"habia hecho en Cataluña. El lord, canciller no 


perdió esta ocasion de hacer reflexiones injus 
riosas al héroe de Udenarda, y relativas á.su 
avaricia y venalidad..En efecto, Malborough 
recibia dinero de los. cuentistas que nombraba 
para las provisiones del ejército, ademas de las 
gratificaciones que le concedia la reina, y. se 
reservaba un dos y medio por ciento sobre: la 
paga de las tropas que militaban al sueldo de 
Inglaterra, eo! Ea Suda 

Luis XIV creyó favorable esta ocasion para 
entablar negociaciones con Ana. Acaeció en € 
mismo año,la. muerte del emperador José de 
Sucedíale en los estados de Austria y en la co- 
rona dd o su hermano el archiduque Cár- 
los; y el mismo motivo que obligaba la polí- 
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tica inglesa 4 impedir la reunion de las coro= 
nas de España y Francia en la casa de Borbon, 
la movia ahora á no aumentar el poder de la 
casa de Austria sacrificando su sangre y sus 
tesoros para que el archiduque obtuviese el 
cetro de España. Las negociaciones con Fran= 
cia empezaron. Apenas los holandeses conocie- 
ron las disposiciones del gobierno inglés, se 
mostraron mas deseosos de la paz y menos exi- 
gentes: á Malborough se le quitó el mando del 
ejército cuando acababa de apoderarse de Bou- 
gps, última hazaña de este gran capitan, y 
se señaló la ciudad de Utrecht para las confe- 
rencias de los plenipotenciarios. Los holandeses 
y austriacos, unidos con los Whigs de Ingla- 
terra , hicieron inútiles esfuerzos para apartar 
á Ana del sistema de la paz. El mismo Eugenio 
de Saboya , que vino á Londres á sostener el 
partido de la guerra, aunque recibido con mu- 
cho afecto y distincion en la córte, no pudo sé- 
parar al gobierno de su propósito. : 
En este año consiguieron los Torys un triun- 
fo muy notable sobre los Whigs en la cuestion 
del censo de elegibilidad , que se fijó en 600 
libras esterlinas para los diputados de los con- 
dados, y en la mitad para los de las aldeas pri- 
vilegiadas. dt 
Batalla de-Denain (1712). En el mes de 
enero de este año empezaron las conferencias 
de Utrecht. Los plenipotenciarios de Inglater- 
ra fueron Robitson, obispo de Bristol, y'el 
conde de Stafford: los de Holanda, Buis y Ván- 
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_derdussen; y los de Sencia el mariscal de Uxe- 
les, el cardenal de Polignac y Menage.. Asis 
tieron tambien enviados del persa y de 
Saboya ; pero nadie queria la paz con sinceri- 
dad sino Inglaterra y Francia; y asi los dipu- 
tados de las otras potencias no hacian mas que 
retardar las negociaciones. El emperador re- 
clamaba obstinadamente la corona de España, 
y la república holandesa la humillacion de 
Luis XIV. praia 

“El ministerio inglés, contráriado en su po- 
Kítica esterior por las pretensiones de estas po= 
tencias, y en la interior por los manejos de los 
Whigs, creó de una vez doce pares para asegu- 
rar la mayoría en la cámara alta; pero siendo 
forzoso activar la negociacion porque la salud 
de la reina declinaba y se temia su muerte, hi- 
zo un tratado separado con Francia, anunció 
4 los aliados que si no querian cooperar Con Ata 
á la pacificación de Europa, S. M. se creia li- 
bre de todos los empeños contraidos con éllos, 
y envió órden al duque de Ormond , sucesor 
de Malborough en el mando del ejército inglés 
de Bélgica, proibiéndole arriesgar ninguna 
batalla. Lord Halifux, del partido Whig, ¡ci 
tado por lós holandeses, se quejó en la cámara 
de los Pares de que Ormond no quisiesé auxi- 
liar al principe Eugenio en las operaciones mi- 
litares. El conde de Pawlet dijo en $u respues- 
ta que Ormond no se parecia á cierto 8 jéral 
acostumbrado á levar las tropas á la. matanza, 
para que muriendo muchos oficiales se aumen- 
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tase su tesoro con el - 0 de las nuevas 
comisiones. Malborough irritado desafió al con= 
de; pero recibió órden de la reina de no llevar 
á efecto el desafio. a 
Los aliados, á pesar de la defeccion de los 
ingleses, eran todavía superiores á los francé- 
ses. El príncipe Eugenio y el conde de Alde- 
marle , general de los holandeses, pelearon con 
Villars en Denain, y fueron completamente 
derrotados. Este suceso les inspiró sentimientos 
mas pacíficos , y las negociaciones de Utrecht 
se activaron, mucho mas despues que el rey de 
España renunció por sí y por su descendencia á 
todos sus derechos á la corona de Francia. 
Saint John , creado ya vizconde de Bolling- 
brocke, acompañado de Prior, «poeta célebre y 
buen diplomático, pasaron á Versailles, y en 
poco tiempo se concluyó el tratado. Sus artí- 
culos fueron discutidos contradictoriamente y 
con mucho calor en todas las concurrencias de 
Londres. El duque de Hamilton fue nombrado 
embajador estraordinario de Inglaterra en la 
córte de Francia; pero los Whigs suscitaron 
contra él 4 lord Mohun, que le desafió con 
otro pretesto. Lord Mohun cayó muerto á los 
primeros golpes; y Macartney, su padrino, aco- 
metió por detras á Hamiltorr, le mató y huyó. 
Este suceso aumentó el ódio entre los Whigs y 
los Torys; y Malborough, 4 quien se atribuian 
estas discordias ; se retiró al continente con su 
muger. | 
Paz de Utrecht (1713). En fin, el 5 de 
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mayo se publicó la paz caí Sus, artícus 
los eran: 1.2 Felipe V, reconocido por'Inglater- 
ra rey de España, renunciaria á todos sus de- 
rechos á-la corona: de Francia;:24 el duque 
de Berry, hermano de Felipe, y el mas cer- 
cano heredero: del. trono de Francia, renun- 
ciaria 4 la corona de España: 3.%se dió al du- 
que de Saboya el reino de Sicilia y. la plaza 
de Fenestrelles en la frontera del Piamónte, 
y á los holandeses la barrera de «plazas fuer 
tes que deseaban tener en. Flandes: 4.? se de- 
moleria la plaza de Dunkerque: 5,2 España 
cedió á loglaterra la plaza de Gibraltar y la is= 
la de. Menorca, y Francia renunció 4 la bahía 
“de Hudson, á la nueva Escocia y á Terrano- 
va, y pondria en libertad á todos los protes= 
tantes presos por causas de religion: 6.2 al 
emperador se cederá la Bélgica española, el 
Milanesado y el reino de Nápoles, y al rey de 
Prusia el alto Gueldres. Holanda y Austria ac= 
cedieron poco despues á. esta Paz. >> . 

Los Torys y los Whigs continuaban persi- 
guiéndose con el ,faror propio de; los partidos 
políticos que. aspiran á la dominacion. Los 
Whigs acusaban á. sus contrarios de que que= 
rian reservar la corona para el pretendiente, 
hijo de Jacobo' 11, y..asi lo escribieron al elector 
de Hannover heredero del trono, el.cual, pre= 
venido de esta mauera contra los Torys, envió 
á los Whigs instrucciones de lo que debian ha- 
ver, y les aseguró su proteccion cuando tomase 
el cetro. En esta época fue arrojado de la cámara 
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de los comunes M. ome en un folleto in- 
titulado La Crisis, habia escrito contra el mi. 
nisterio, acusándole de favorecer al preten= 
diente. La cámara caracterizó este escrito de 
libelo. | 
Mientras el ministerio era atacado por el 
partido contrario, perdió gran parte de su 
fuerza por sus divisiones interiores. Oxford y 
Bollingbroke,: de amigos que eran antes, se 
hicieron rivales, La reina, cuya salud des- 
caecia visiblemente, no pudo ponerlos en paz; 
y en el mismo consejo se acusaban diariamen- 
te. Oxford que preveia el triunfo de los Whigs, 
queria que se les tratase con moderacion : Bo= 
- lHingbroke al contrario, solicitaba arruinarlos de 
modo que nunca pudiesen recobrar su pasada 
dominacion. La disen llegó á tal punto, 
que Oxford escribió una larga carta á la reina, 
censurando la conducta y caracter de pas 
broke: éste por su parte acusó á su rival de 
haber escrito 4 Malborough para que volviese 
de su destierro voluntario, y de mantener cor 
respondencia secreta con el elector de Hanno- 
ver. Esta inculpacion, favorecida por lady Mas- 
ham, que habia sucedido en el cariño de la 
duquesa de Malborough, fue creida. Quitóse á 
Oxford su empleo, y Bollingbroke triunfó. 
Hubo consejo para poa de sucesor, La 
discusion fue viva, y la reina se fatigó tanto, 
que cayó en una especie de letargo. Todos 
los remedios que se le administraron fueron 
inútiles, y al dia siguiente se desesperó de 
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que viviese, Reunióse el consejo privado, al 
cual concurrieron sin cita los duques de So 
merset yde Argyle con gran sorpresa de los 
Torys ¿7 pero el duque de Shrewsbury les 
dió gracias por haber venido en circunstatic 
cias tan críticas, y les pidió que tomaseñ asien= 
to. Entonces fueron convocados todos los ¡n= 
dividuos del consejo que se hallaban en dife- 
rentes partes del reino, y se trató de los hé= 
gocios del estado. Resolvióse escribir una carta 
al elector de Hannover, informándole de la sis 
tuacion de la reina, y suplicándole que pasase 
á Holanda, de donde le conduciria á Lón= 
dres una escuadra inglesa. Al mismo tiempo 
se avisó al conde de Stafford, embajador 'en 
Holanda , que exigiese de esta república la gá= 
rantía que habia ofrecido de la sucesion” proW 
testante. Se tomaron ademas precauciones pará 
asegurar los puertos, y se dió el mando de 
la escuadra al conde de Berkeley, Whig decidido. 

El 13 dejulio tuvo la reina tanta mejo- 
ría que se levantó y paseó algun tiempo; pero 
poco despues le acometió el letargo; en cuyo 
estado, con muy pocos intérvalos de razón, pera 
maneció hasta el 1.2 de agosto en que murió, 
á los trece años de su reinado y cincuenta de 
edad. Para elogio de sus virtudes, basta decir, 
que el pueblo inglés la llamaba la buena reina 
Ana, y para el de su administracion saber 
que en ninguna época anterior habia logrado 
Inglaterra tanta gloria, ya en las armas, ya 
en la literatura. Fue la última persona: que 
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reinó de la familia po , tan célebre por 
sus infortumios, lo ha 
: Jorge l, rey de Inglaterra (1714), El dere- 
cho de Jorge, elector de Hannover , Pla coz 
rona de Inglaterra procedia de su madre So 
fía, hija del célebre Federico, elector palati- 
no, causa de la. guerra de los: treinta años, 
y de Isabel de. Inglaterra su esposa, hija de 
Jacobo 1. Pero se. contaba entonces un gran 
número de personas de la familia Estuarda 
mucho mas cercanas al trono que la rama de 
Brunswick. No obstante la adhesion de esta 
familia 4 la religion protestante y los servicios 
que habia hecho á h causa de Inglaterra en 
la invasion de Guillermo HI, hicieron que fue- 
se antepuesta á las demas en el acta de suce- 
sion de 1689 que escluyó del trono á Jaco= 
bo II y sus hijos. 
Creíase que la reina Ana si no hubiese fa= 
lecido tan pronto hubiera llamado al trono á 
su hermano Jacobo, llamado el pretendiente 
y el caballero de San Jorge: éste á lo menos lo 
dijo asi en sus proclamas. Creíase también que. 
los Torys, ó por lo menos gran «parte de ellos, 
eran favorables á los Estuardos en odio de los 
Whigs; pero ninguna de estas dos cuestiones 
fueron completamente probadas. | 
Apenas ascendió al trono Jorge 1, todo el 
poder nacional pasó de las manos de los Torys 
á las de los Whigs;, que lo conservaron du=- 
rante este reinado. El célebre Addisson fue 
nombrado secretario «de estado en lugar de 
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Bollingbrocke: el a Malborough volvió 
ásu plaza de comandante del ejército , agre= 
gándosele el título de maestre de la artillería: 
diose el gran sello 4 lord' Cooper, y el peque- 
ño al conde de Wharton: el vireinato de Irlanda 
al conde de Sunderland: la mayordomía ma 
yor al duque de Devonshire: á Pulteney la 
secretaría de la guerra; y 4 Roberto Walpole 
la tesorería: del ejército. “Ademas. del consejo 

rivado, que se renovó enteramente, se nom= 
Br otro de gabinete, en el que se venti- 
laban los negocios mas' importantes, com= 

uesto de Malborough, Nottingham , Sunder- 
land , Halifax, Towshend Somerset, y el gene= 
ral Stanhope. ot a Apagar ¿4UaO 
Los Whigs pudieron hacer mucho bien á 
la nacion; usando noble y moderadamente dé 
su poder; pero rara vez es esa la conducta dé 
los partidos vencedores. La reaccion, animá= 
da por la'oposicion que los Whigs hallaban 'en 
los Torys,'en el clero y en las masas popu- 
lares, fue terrible. El clero se quejaba” de que 
se permitiese libre curso '4 las doctrinas soci= * 
nianas, y aun á las del materialismo, que em- 
pezaba ya á cundir. El pueblo, fanático por la 
iglesia anglicana, llevaba muy á mal todo lo 
que se dirigia á su abatimiento. El mismo pre- 
tendiente en las proclamas que esparció en esta 
época decia que su hermana tenia intencion 
de llamarle á la corona, y se quejaba de que 
se hubiese preferido, á despecho de las leyes 

el reino, un príncipe estrangero; «pero en 
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estas. mismas proclamas declaraba altamente 
su adhesion á la fé católica. | 
-. En el nuevo parlamento que se reunió 
tuvieron los Whigs la mayoría, como era de 
esperar. El rey en el discurso que leyó el can- 
ciller al abrirse la sesion dijo: “ que el preten= 
diente se jactaba de hallar socorros en Ingla> 
terra para el sostenimiento de su causa: que 
la constitucion establecida en la iglesia y en el 
estado seria la morma de su gobierno, y que 
esperaba con el socorro del parlamento desva- 
necer los perversos designios de los que inten= 
taban quitarle el afecto de sus súbditos.” Esto 
era convidar las cámaras á la violencia, para 
lo cual estaban suficientemente dispuestas, 

_Stanhope afirmó que aunque se habian sus- 
traido las maquinaciones políticas del anterior 
ministerio al peligro de ser descubiertas, que- 
daban todavía bastantes documentos para. pro- 
bar la. traicion: y que era facil de o 
que el duque de Ormond, cuando sucedió 4 
Malborongh en el mando del ejército de Flan- 
des, simo recibió órdenes del general frances, 
mariscal de Villars, por lo menos obró de 
concierto con él. Entonces era moda (y duró 
en todo este reinado y el siguiente) confundir en 
una misma denominacion de papistas y jaco= 
bitas 4 todos los que se quejaban de la arbi- 
trariedad del gobierno. El partido de los Torys 
manifestó en esta persecucion suma timidez. 
Lord Bollingbroke, amenazado de una causa 
criminal, cuyo éxito seria enviarle al cadahalso, 
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se refugió en Francia, dejando escrita una 
carta, que despues se imprimió , en la cual 
desafiaba á sus enemigos á que encontrasen en 
su conducta la menor prueba de corrupcion 
ó alevosía. | 
Causa del conde de Oxford: insurreccion 
en Escocia: batalla de Sherif Muir (1715). 
La táctica de los Whigs era acusar la conduc- 
ta del anterior ministerio Tory durante las ne- 
Pa para la paz de Utrecht, en la cual 
ecian habia perdido la nacion todo el fruto 
de las victorias de Malborough. La cámara de 
los comunes nombró una comision compuesta 
de veinte personas para examinar todos los pa= 
> peles relativos á aquella negociacion. Walpole, 
presidente de la comision, propuso á la cáma- 
ra la prision de Prior y de Tomas Harley, lo 
que fue ejecutado inmediatamente, Despues se 
leyó el informe de la comision, en el cual se 
hicieron grandes cargos al ministerio Tory, y 
Walpole acusó á Bollingbroke de alta traicion, 
Lord Coningsby dijo: “el preopinante ha acus 
sado la mano, yo acuso la cabeza. Ha acu= 
sado al discípulo, yo acuso al maestro, Yo acu= 
so á Roberto, conde de Oxford, de alta trai- 
cion, de otros crímenes y de mala conducta.” 
a cámara votó la acusacion. ; 
El mismo Coningsby llevó la acusacion á 
la cámara de los pares, la cual mandó que 
xford respondiese en el término de un mes, y 
Entretanto le envió preso á la torre de Lón- 
res, á pesar de la declaracion de los mé- 
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dicos, que aseguraban que podia: peligrar su 
vida en las incomodidades de la prision, 'es= 
tando enfermo de piedra. «Al tiempo señalado 
dió su descargo, reducido á que robe obe-= 
decido á su soberana, que le mandó hacer la 
paz: defensa no admitida en los-gobiernos como 
el de Inglaterra : debiera haber probado que la 
paz habia sido útil y gloriosa. Prior habia des 
rreciado en los interrogatorios la autoridad de 
a comision de los comunes; 'Bollingbrocke «y 
Ormond habian huido al continente. La causa 
de Oxford no' se terminó hasta dos años des 
pues, y eso á peticion suya. Los pares 'exi- 
ieron que los acusadores empezasen por el 
capítulo de: alta traicion, que hacia: inútiles, 
una vez probado, todos los demas debates; pera 
los comunes representaron que tenian el de= 
recho de unir ó separar los artículos 4 su ar= 
bitrio. Querian empezar porel de mala con= 
ducta para hacer:odioso al reo. La cámara alta 
decidió, que como tribunal, podia dar á 
los procedimientos el órden, reis mas 
conveniente. La disputa se encendió entre am 
bas cámaras. La alta envió á la de los comu- 
nes un mensage anunciando que iban á co- 
_menzar los debates. Los comunes no respon= 
dieron, ni enviaron sus comisarios al tribunal; 
éste, despues de haber esperado un cuarto de 
Eo declaró libre al conde, y le puso en li- 
bertad. Pero este suceso pertenece á tiempos 

posteriores. mobi ne 
“La persecución produjo su efecto acostumi- 
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brado. El pueblo se reunia en varias partes 
de Lóndres gritando: “¡Viva la Iglesia anglica= 
na! ¡vivan Ormond y Oxford! Hubo tumultos 
y sediciones en el condado de Staflord y en 
otras partes del reino contra los Whigs; y fue 
necesario proclamar un acta contra las reu- 
niones ilegales de mas de doce personas que 
- MO se separasen una hora despues que el juez 
de paz ú otro oficial se lo intimase, ó les le— 
yese el acta contra las asonadas. En Escocia é 
Inglaterra fermentaba el partido del preten= 
diente. Los jacobitas de aquel reino, indig- 
nados por el acta de union, tenian correspon= 
dencia con los Torys ingleses, furiosos por ha= 
ber perdido la autoridad, y escribieron al ca- 
ballero de San Jorge que se presentase en Es- 
Cocia, exagerando la oboedo su partido se 
gun la costumbre. : 
El pretendiente resolvió aprovecharse de la 
ocasion, y pidió socorros á Luis XIV. Este le 
dió en secreto algun dinero, y le hubiera au- 
xiliado mas á las claras si hubiese podido con- 
tar con un partido poderoso en Inglaterra. 
ero murió en el mismo año, y el duque de 
Orleans, regente en la menor edad de Luis XV, 
se enlazó íntimamente con el gabinete inglés, y 
aunque no quitó toda esperanza á Jacobo, solo 
á fuerza de importúnidad, le dió algun di- 
Nero y armas. El barco que las llevaba á Esco- 
cia naufragó en las costas de aquel reino, y 

se perdió con todo el cargamento. 


Los jacobitas de Escocia determinaron co- 
TOMO XXV, 28 


(434) 


menzar la insurrección antes que el principe 


llegase. El conde de Marr, despues de haber: 


tenido en las montañas varias conferencias con 


los gefes de las familias de aquel partido, reu- 
nió 300 vasallos suyos, proclamó al' preten= 
diente en Castletown, y desplegó su estandarte 
en Bracmar el 6 de setiembre. Entonces lle— 


garon á Arbroth dos buques con armas en- 


viados por Jaeobo desde el Havre. En ellos 
venian oficiales que aseguraron á Marr la ve= 


nida próxima del pretendiente. Marr, que es- 


peraba un refuerzo de los ingleses desconten= 
tos, se proclamó lugarteniente general del rey, 
exhortó al pueblo á tomar las armas por su: 


Local soberano, prometiéndole la satisfzc— 
cion de todos sus agravios. po 


El duque de Argyle, comandante del ejér= 


cito de Escocia, se puso en marcha contra 


el conde de Marr, que se hubiera retirado á no 
habérsele reunido entonces algunas tribus ó 
- clanes bajo las órdenes del conde de Seaforth y 
del general Gordon que se habia distinguido 
sirviendo en Rusia bajo las banderas de Dedeo 
el grande; y asi resolvió atacar al enemigo 
que estaba en Dumblain con solos 4000 hom= 
bres. Marr tenia 8000, y formó el proyecto de 
rodearle: Su centro atacó el ala izquierda de 
los del rey, y la desbarató y ahuyentó; pero 
su ala izquierda fue derrotada y perseguida 
hasta dos millas mas allá del campo de ba- 
talla por el duque de Argyle. Asi ambos par- 
tidos quedaron victoriosos y vencidos en esta 
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accion, que tomó Ñ nombre de la aldea de 
Sherif Muir. La pérdida de cada ejército fue 
de 500 hombres muertos. 

Pero las tropas del rey se aumentaban diá- 
riamente; al mismg tiempo que el ejército de 
la insurreccion se disolvia. El “castillo de In- 
verness cayó en poder de Argyle. El marques 
de Huniley, el de Tullibardine y el conde 
de Seaforth y Huntley se sometieron al rey 
poco despues. Muchos clanes del ejército re= 
belde, viendo que no se daria batalla en mu- 
cho tiempo, se volvieron á sus casas. PE A 

La insurrecion de Inglaterra no habia sido 
mas eficaz que la de Escocia. El gobierno, que 
tuvo noticia de élla, arrestó á muchos nobles 
sospechosos , entre ellos á los lores Landsdown 
y Duplin, y con licencia de la cámara de los 
comunes, á varios individuos de élla. El mayor 
Pepper. tomó posesion de lá ciudad de Oxford, 
y declaró que mandaria matar á todos los es- 
tudiantes que saliesen del recinto de sus cole 
gios. Á pesar de estas precauciones, estalló en 
el norte: la rebelion. El conde de Derwent- 
water y Forster, ardientes jacobitas, se pu- 
sieron en campaña con un cuerpo de caballe- 
ría: y habiéndoseles reunido: algunos nobles 
delas fronteras de Escocia, proclamaron al 
pretendiente. Hicieron una tentativa sobre New- 
castle donde tenian amigos; pero se frustró su 
Intento, yy se retiraron á Hexham. 

El gobierno envió contra-ellos al general 

arpenter con goo hombres. Los rebeldes, en 
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Ingar de acometerle, ó de unirse con Gordon 
que se sostenia con un cuerpo de montañe— 
ses en el occidente de Escocia , se dirigieron 
áJedburg para penetrar en Inglaterra, y se 
apoderaron de Preston en e] camino: de Lan- 
caster. Alí fueron acometidos por el cuerpo 
del general Willes, que constaba de 7000 hom- 
bres, al cual se reunió la columna de Car- 
penter. Forster no pudo obtener capitulacion, 
y se rindió á discrecion con todas sus tropas. 
Algunos oficiales del ejército del rey que es- 
tabau con «ellas fueron condenados á muerte 
por un consejo de guerra. Los demas oficiales 
fueron enviados á Lóndres, y paseados por las 
calles atados unos con otros. , 

Libre el: gobierno del cuidado de la in- 
surreccion inglesa, reforzó á Argyle, no solo 
con tropas del reino, sino tambien con 6000 
holandeses , que en virtud de los tratados de- 
bia dar Holanda siempre que fuese amenazada 
la sucesion protestante de Inglaterra, y que 
desembarcaron en Edimburgo. Con estas fuer- 
zas marchó contra Perth , dondese: habia he- 
cho fuerte el conde de Marr. 7 

El pretendiente, cuyas esperanzas estaban 
muy desalentadas, envió al duque de Ormond, 
que habia entrado á su servicio, para que exa- 
minase si en elvoccidente de Inglaterra ha= 
Maria partidarios. Ormond volvió: y le dijo que 
nada habia que esperar en aquella parte. En- 
tonces determinó tentar la fortuna en Esco- 
cia , y desembarcó en Petershead con solo seis 
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caballeros. Pasó por Aberdeen sin ser cono= 
cido, y en Feterosse fue proclamado rey, y 
recibió las felicitaciones de la nobleza y cle- 
ro de aquel pais. Despues hizo su entrada pú- 
blica en Dundée, y fue coronado y consagra- 
do en Seone; pero acercándose Argyle con sus 
tropas, abandonó su empresa, y se embar- 
có en Montrose para volverse á Francia. El ge- 
neral Gordon se apoderó en Aberdeen de tres 
buques, que sirvieron para conducir á Fran- 
cia todos los nobles escoceses comprometidos, «y 
licenció sus tropas. Asi acabó esta rebelion, 
producida únicamente por la violencia de los 
Whigs. dd 

Pero los vencedores no fueron mas mode- 
rados despues del triunfo. Las cárceles de Lón- 
dres se llenaron de presos. Los condes de 
Derwentweter, Nitbisdale, Carnwath y Winton, 
y los lores Widrington, Kenmuir y Nairn fue- 
ton puestos en acusacion y condenados á muer- 
te, escepto el conde de Winton. Derwentwa= 
ter y Kenmuir subieron al cadahalso inmedia- 
tamente, Nithisdale se escapó “de la prision 
disfrazado con los vestidos de su muger el 
dia antes del señalado para sa suplicio. 

El parlamento adoptó un acta, por la cual, 
contra el tenor de las leyes, se mandó que 
todos los rebeldes pasasen á Lóndres para ser 
Juzgados en esta capital, y no en el conda= 
do de Lancaster, donde habian cometido el 
delito. Forster, Mackintosh y otros veinte fue- 
ron acusados de alta traicion. Forster se es- 
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capó de la cárcel as is y huyó al con- 
tinente: los demas fueron absueltos. En Liber- 
pool fueron condenados á muerte y ajusticia- 
dos veinte y dos individuos: otros mil im- 
ploraron la clemencia del rey, y fueron tras- 
portados á. las colonias. «En Lóndres fueron 
ahorcados cuatro de los conspiradores subal- 
lernos. ? E 

En este mismo año se hizo una mudanza 
muy notable en la Constitucion ¡oglesa. Los 
parlamentos que hasta entonces habian sido 
trienales, se hicieron septenales: providencia 
muy agradable siempre á los que tienen el po- 
der en sus manos y desean perpetrarlo; pero 
que realmente es una espada de dos filos. Los 
mismos Whigs que la propusieron, se que- 
jaron de ella cuando perdido el poder pasa- 
ron á los bancos de la oposicion. 

Cuádrupla alianza (1717). Sosegadas las 
cosas de' Inglaterra, pasó el rey á visitar sus 
estados de Hannover, amenazados por Cár= 
los XIL, rey de Suecia. El enojo de este prín- 
cipe nacia de que el elector rey habia com- 
prado las ciudades de Brema y de Verden, per- 
tenecientes á Suecia, al rey de Dinamarca que 
las conquistó durante la mansion de Cárlos XI! 
en Turquía despues de la catástrofe de Pul- 
tava. El plan del héroe de Suecia era nada me- 
nos que desembarcar en Inglaterra con un ejér- 
exto y destronar á Jorge 1. El conde Gillem- 
bourh, embajador de Suecia" en Lóndres, la 
vorecia las miras del rey su amo; pero fue 
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arrestado, y en sus papeles se halló la noti- 
cia de su conspiracion. El parlamento promul- 
gó un acta, en la cual se vedaba el comer- 
cio con Suecia, cosa muy dañosa al de In- 
glaterra, y dió á su rey, en calidad de elec- 
tor, un subsidio de 250000 esterlinas: efecto 
necesario del advenimiento al trono inglés de 
un príncipe que tenia estados en el continen- 
te. Estas relaciones con Alemania justificaban la 
permanencia de un ejército, siempre amena 
zadora para la libertad inglesa. Pero Cárlos XII 
pereció, herido de una bala en Fredericshall, 
laza de Noruega que sitiaba, y con él aca- 
aron sus proyectos y los temores que ims- 
piraba. : 
El cardenal Alberoni, ministro de Felipe Y, 
rey de España, habia formado el designio de 
reconquistar las posesiones españolas de ltalia 
cedidas por la paz de Utrecht. Contra sus pla- 
"nes se formó la confederacion de la triple alian- 
za entre Inglaterra, Francia y el emperador 
para conservar la paz de Europa. El duque 
de Orleans se declaró contra Felipe V, por- 
que no ignoraba /que en el plan de Albero 
ni entraba quitarle la regencia de Francia para 
- que el rey de España la obtuviese. Esta alian> 
za se llamó cuádrupla por haber accedido á 
ella la Holanda. ha 

_Los españoles entraron primero eb cam- 
Pata, se apoderaron de Cerdeña, y amenaza— 
ron á Nápoles y Sicilia. Inglaterra para sos- 
tener á su aliado el emperador, á pesar del 
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poco gusto con que y nacion miraba esta guer- 
ra que la cerraba los puertos de España, ar- 
mó con la mayor diligencia una escuadra de 
veinte y dos navíos, cuyo mando confió al al- 
mirante Jorge Bing. : 
Batalla naval de Araich (1718). Los es- 
pañoles echaron la voz:de que iban á acome= 
ter 4 Nápoles; y: asi el Almirante“Bivg, ape 
nas entró en el Mediterráneo, se dirigió al 
golfo del mismo nombre. Los habitantes de 
aquella capital, libres del peligro que la ame- 
nazaba , le recibieron con suma alegria. Allí 
supo que el ejército español habia desembar- 
cado en Sicilia; y al punto se hizo á la mar 
hácia Cabo Faro, donde halló dos embarcacio- 
nes pequeñas del enemigo. Dándoles caza, avis 
tó toda la escuadra enemiga, compuesta de 27 
velas, en el golfo de Araich, y dispuesta al 
combate. La victoria quedó por los ingleses, 
que apresaron casi todos los navíos enemigos. 
España, indignada de la cooperacion de 
los ingleses á favor del emperador, proyectó 
una espedicion contra Inglaterra á favor del 
pretendiente y bajo la direccion del duque de 
Ormond, que habia entrado al servicio de 
Felipe V. Componíase la escuadra de diez na- 
víos de línea con 6000 hombres de desembar- 
co y armas para otros 12000; pero al pasar 
junto al cabo de Finisterre fue Banc de 
una furiosa tempestad y enteramente aruinada. 
Paz del Haya (1720). España, acometida 
en la mar por Inglaterra, en sus fronteras 
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por Francia, cuyas tropas habian entrado en 
Guipúzcoa, y en Sicilia por los austriacos que 
habian desembarcado al favor de la escuadra 
inglesa, se vió obligada á hacer la paz que se 
firmó en el Haya. e ] | 

En esta época pervirtió los ánimos de los 
ingleses una especie de enfermedad, muy se- 
mejante á la de los franceses bajo el sistema de 
Law que florecia entonces; pero por felicidad 
de la Gran Bretaña fue menos larga. Blunt, 
siguiendo las huellas del arbitrista escoces de 
París, ofreció al ministerio, en nombre de la 
compañía inglesa del mar del Sur, pagar todas 
las deudas del gobierno, quedando élla su úni- 
co acreedor, con el interés de 5 por 100, que 
despues se reduciria á cuatro, y que podria 
ser redimido. Esta proposicion fue aceptada en 
entrambas cámaras, y se permitió á la compa= 
ñía abrir una suscripcion para un proyecto de 
comercio, que segun Blunt, debia producir ga- 
nancias inmensas. La codicia exageró estas ga= 
nancias, la ilusion se sostuvo con arte, y en 
el espacio de algunos dias se vendieron las sus= 
cripciones á un precio doble de aquel en que 
se habian comprado. Pero el error no tardó 
en desvanecerse, y millares de familias que- 
daron arruinadas, al mismo tiempo que los 
directores de la compañía habian adquirido 
riquezas prodigiosas. El «parlamento indigna 
do resolvió despojarlos de aquellos bienes tan 
malamente ganados: mandó que fuesen de- 
puestos de sus empleos y dignidades, y Cas- 
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tigó á los mas culpables e la confiscacion de 
lo que habian grangeado en el juego de las 
suscripciones. Á los que habian perdido se asig- 
nó como resarcimiento una suma de siete mi- 
llones, tomada de las ganancias de la com- 
pañía del Sur. : 

Proceso de Atterbury, obispo de Roches- 
ter (1722). Los descontentos ocasionados por 
esta calamidad pública dieron aliento á las 
moribundas esperanzas de los partidarios del 
pretendiente; pero éstos por la mayor parte 
carecian de resolucion y de concordia. Túvose 
entonces por muy cierto que el duque de Or- 
leans fue quien dió al gobierno de Jorge el 
primer aviso de una conspiracion, en la cual 
entraba un gran número de personas de la pri 
mera distincion. Otros creyeron fingida la con- 
juracion con el objeto de perseguir á:los Torys. 
De cualquier modo que fuese, el rey formó un 
campamento en Hidepark, mandó á todos los 
oficiales reunirse con sus cuerpos , envió á Ir- 
landa al general Macartney para que pasase á 
Inglaterra las tropas que habia en aquella isla, 
y reclamó de los holandeses los auxilios pro- 
metidos en los tratados. - 

La conjuracion no estalló, pero fueron pre- 
sas PP > personas de distincion. El primero 
que se envió á la torre fue Atterbury, obispo 
de Rochester, prelado de mucho mérito, pero 
odioso al ministerio por su torysmo. Siguié- 
ronle el duque de Norfolk, el conde de Orrery, 
los lores North y Grey, y otras personas de me- 


nos distincion, entre ellas el abogado Cristobal 
Layer. Atterbury, aunque alegó el privilegio de 
par, fue acusado en la cámara de los comunes. 
Muchos diputados se opusieron á este. procedi- 
miento; pero la mayoría decidió que se le pri- 
varia desu dignidad y de sus rentas, y Yue 
sería desterrado del reino. Atterbury no quiso 
defenderse en esta cámara, y reservó todas sus 
fuerzas para la de los pares. ñ | 

En esta fueron los debates muy prolonga— - 
dos y tempestuosos , y la oposicion manifestó 
mas energía de la que esperaba el ministerio. 
Contra el prelado no habia mas pruebas que 
las que podian sacarse de algunas cartas escri- 
tas en cifra al conde de Pawlet, y aun en estas 
no habia vestigio alguno de traicion. El duque 
de Wharton concluyó su discurso diciendo : 
que la cámara no se deshonraria.á sí misma 
condenando sin pruebas á un hombre.” El lord 
Bathurst añadió: “que si se adoptaban proce 
dimientos tan estraordinarios, E correspon= 
dencia mas frívola podria convertirse en artí- 
culo de acusacion criminal; y que así lo mejor 
que tenian todos que hacer era retirarse al cam- 
po y vivir en él tranquilamente, si les dejaban, 
con sus bienes y su familia? Despues, volvién— 
dose al banco de los obispos, dijo: “Sería muy 
dificil esplicar el ódio implacable de algunos 
contra el sábio obispo de Rochester, á no ser 
que se diga que, como ciertos bárbaros de Amé- 
rica, creen heredar los bienes materiales y el 
talento del hombre cuya ruina desean.” 
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A pesar de e de la cámara de los 
comunes fue adoptado por.la influencia del mi- 
nisterio. Atterbury se embarcó en compañía de 
su hija para el continente. En Calés encontró á 
lord Bollingbrocke, que habiendo obtenido el: 
perdon del rey, volvia á Inglaterra, y al verlo 
le dijo sonriendo: “nos han cangeado.” Este 
obispo pasó el resto de sus dias én el destierro 
y la pobreza. . 

Poco despues de sentenciada su causa, fue 
arrestado el doctor Freind, individuo de la cá- 
mara de los comunes, que se habia distinguido 
por su celo en defender á Atterbury; pero se le. 
puso en libertad bajo fianza. Cristobal Layer 
fue mas desgraciado. Convencido de haber alis- 
tado hombres para el pretendiente, y procura= 

do escitar una sedición, se le condenó al último 
- suplicio, | E 

Proceso del canciller Macclesfield (1724). 
A estas causas sucedió la del conde de Maccles- 
field, gran canciller de Inglaterra. Por su dig- 
nidad tenia el derecho de nombrar los maes- 
tres de la chancillería , plazas muy lucrativas 
y por las cuales se ofrecia y daba mucho dine- 
ro. Algunos de ellos, para indemnizarse de las 
sumas que habian dado. disiparon los bienes 
de los menores y de los litigantes que estaban 
en depósito en la chancillería. Los interesados 
presentaron querella: el canciller resignó su 
dignidad, y el rey mandó que la cámara de los 
comunes entendiese en este negocio, La cámara 
acusó á Maccleslield ante la de los pares. Los 
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maestres de la de fueron absueltos en 
consideracion á las sumas exhorbitantes que ha- 
bian desembolsado. Macclestield , convencido 
de fraude, fue condenado á una multa de 
30000 esterlinas, y á prision hasta que las pa= 
-gase. Seis semanas despues satisfizo la multa. 

Espedicion del almirante Hosier d Améri- 

ca (1726). Felipe V, rey de España, viendo que 

la cuádrupla alianza no cumplia la promesa 
de establecer á su hijo el infante don Cárlos en 
Parma y Toscana, y resentido de la Francia, 
que le envió desairada á su hija, prometida es- 
posa de Luis XV, que casó con la hija-de Esta- 
nislao Leczinski, rey de Polonia, determinó ven- 
.garse concluyendo un tratado de paz y alian- 
za con su mayor enemigo y antiguo rival el 
emperador Cárlos VÍ, Inglaterra , Fraucia y 
Prusia, que temian las consecuencias de este 
tratado, se unieron íntimamente entre sí por, 
el de Hannover; y Jorge 1 puso en el mar sus ' 
escuadras con el pretesto de oponerse á los es- 
pañoles que, segun decia, querian enviar al 
pretendiente á Inglaterra con armada y ejér- 
cito. : 

El almirante inglés Hosier se dirigió á Amé- 
rica con siete navios para apresar los galeones 
de España; pero sus conductores, advertidos 
de este atentado que iba á cometerse en plena 
paz , descargaron el tesoro y lo lleyaron á Pa- 
namá. Hosier bloqueó inútilmente á Portobelo. 
Sus buques quedaron incapaces de volver á ser- 
vir: los marineros perecieron casi todos por la 
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¡osalubridad del clima; y el mismo almirante 
murió de pesadumbre al ver el mal exito de su 
espedicion. Un 

Guerra con España: preliminares de Pa- 
rís (1727). España declaró la guerra, y puso 
sitio 4 Gibraltar, que duró ciuco meses, sin mas 
efecto que el de consumir gran parte del ejér— 
cito sitiador, Pero como ni Francia ni Ingla= 
terra querian la guerra, fue facil la pacifica- 
cion, y se firmaron los preliminares para ella 
en París á principios de mayo. Un mes despues 
falleció en Osnabruck el rey Jorge 1 en uo 
de los frecuentes viajes que acostumbraba ha- 
cer al electorado de Hannover, á los 6o años de 
edad y 13 de reinado. - cántaro 

Este príncipe manifestó siempre en su con= 
ducta mas afecto á los intereses del electorado 
de Hannover que á los de Inglaterra, cuyos 
negocios dejó absolutamente en manos de los 
WHhigs; partido que le pareció el mas fuerte, y 
á cuya frente se conservó durante todo su rei- 
nado. De su esposa Sofia, hija y heredera del 
duque de Zell, tuvo dos hijos : Jorge que le 
sucedió, y Sofia Dorotea que casó con F e deNDO 
el grande, rey de Prusia. 

Jorge IL, rey de Inglaterra.  Afirmada 
ya la dinastía de Hannover en el trono, los par- 
tidos tomaron diferente posicion, y en vez de 
los nombres de hannoverianos y jacobitas, ó 
de Whigs y Torys, se Mlamaron partido de la 
córte y partido del campo ó de la oposicion. 
Este segundo se componia de muchos Whigs ' 


, 1 
amigos de la justicia, á los cuales se reunieron: 
-losForys, y aun muchos jacobitas que habian 
perdido ya toda esperanza del triunfo del pre- 
tendiente. El partido de la oposicion , en su ge- 
neralidad, era pues adicto á la causa y dinas- 
tía reinante; pero profesaban doctrinas contra- 
rias á las alianzas estrangeras que costaban su= 
mas inmensas por los subsidios que era nece— 
sario pagar para sostenerlas. El ministerio al 
contrario parecia persuadido de la necesidad 
de estas alianzas para la seguridad del estado. 
Así durante todo el reinado de Jorge 11 la dis- 
puta entre ambos partidos giró casi siempre 
sobre la deuda nacional, que al advenimiento 
de este principe era de 3o millones de esterli- 
nas, y sobre el número de tropas que habian 
de mantenerse. | A TA 

Cuando Jorge ll ascendió al trono eran los 
principales ministros lord Townsend, estimado 
como el mejor político de Europa, y el duque ' 
de Newcastle, hombre de grandes conocimien= 
tos. Pero en breve los eclipsó en el favor del 
rey y se puso al frente de los negocios Rober— 
to Walpole, ardiente y celoso por la sucesion 
de la dinastía de Hannover. Procedia de una 
familia que .no era de la primer nobleza, pero 
se elevó por su mérito. Habia dirigido la ha-= 
cienda muchos años, conocia perfectamente la 
naturaleza de los fondos públicos, y descubrió 
todos los misterios del agiotagez lo que le pu= 
so en relacion con los agentes de cambio. Su 
elocuencia era natural, pero sin dignidad: á 
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pesar de eso, sú ci A racióomar serena 
y fria, que al principio parecia carecer de arte, 
acababa siempre por convencer á los que le es- 
euchaban. Era insensible á toda censura, y 
llevó la táctica de ganar los votos en el parla- 
mente por soborno hasta tal punto que solia 
decir: “Yo tengo en mi bolsa la mayoría de 
las cámaras y la tarifa de las conciencias.?” Este 
sistema de corrupcion se estendió á todas las 
clases, y se verificó el robo de un depósito de 
beneficencia, en el cual estuvieron complica 
das muchas personas distinguidas, entre ellas 
siete individuos de la cámara de los comunes, 
que fueron escluidos del parlamento. 

Los preliminares de París habian puesto fin 
á la guerra entre la gran Bretaña y España; 
mas no habian establecido la paz: porque el. 
congreso reunido en Soissons para arreglar sus 
condiciones fue tan inútil como el de Cam- 
bray despues de la guerra de la cuádrupla alian- 
za. La principal dificultad para el arreglo de- 
finitivo procedia del emperador, siempre opues— 
to, á pesar de sus promesas, al establecimien- 
to del infante don Cárlos de Borbon en Italia. 

Tratado de Sevilla (1729). Esta incertidum- 
bre produjo grandes inconvenientes. La codi- 
cia de los mercaderes ingleses y el rigor de los 
guarda costas españoles daban motivo cada dia 
á usurpaciones y violencias. Los ingleses de Ja- 
maica y las Antillas hacian desde tiempo an- 
tiguo el comercio de contrabando con los es- 
pañeles del continente. Cuando eran descubier- 
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tos ser les castigaba rigorosamente , «y sus car= 
gamentos eran confiscados. Algunas veces el 
inocente pagó por «culpable, y el gobierno 
imglés recibió quejas de que los buques del rey 
de España robaban á los comerciantes ¡ingleses 
en-las costas de la América meridional. + > 

El ministerio no dió entero crédito á estas 
quejas; que podian tener su origen:en la codi- 
cia ó6-en el resentimiento, y creyó poder im-= 
pedir un rompimiento haciendo representacio= 
nes amistosas á- la córte de España, : y prome= 
tiendo 4 los mercaderes británicos quese: les 
haría justicia; pero las quejas se hicieron cada 
dia mas numerosas, y los mercaderes 'dirigie= 
ron úna representacion á la cámara de los co- 
munes, que tomó conocimiento en este nego- 
cio; En de declaraciones de los particulares, 
cuyos cargaméntos” habian-sido “aprehendidos, 
se refirieron actos de crueldad de:parte delos 
españoles, como era haber cortado: las orejas 
y aun amenazado con la muerte al:dueño: de 
un navío inglés mercante despues: des:haberle 
quitado cuanto poseia. iy sol y atrevido? 
La indignación contra este acto de barbas 
rie, verdadero ó falso, fue general. Pero el go- 
bierno ho tuvo por conveniente fundar sobre 
él la guerra. Envió á Sevilla; donde estaba á la 
sazon la córte de Felipe V, á lord Stanhope, y 
se firmó un tratado de paz y alianza, por -el 
cual prometia España la indemnizacion de las 
Mjurias, é Inglaterra salia garante del estable- 
cimiento de don Cárlos en Parma y Toscana, 

TOMO XXV. 29 y 
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- Bien era «necesaria una, mediacion.' pode= 
Fosa para vencer la. resistencia; del empera- 
dor. Pero este príúcipe tenianecesidad de In> 
glaterra para que sostuviese la, sucesion de, Ma, 
ría Teresa; su hija: única, á los estados austrias 
cos; y así despues: de muchas; dilaciones y:.ter> 
giversaciones: hubo de consentir. Don: Cárlos 
pásó á Italia:en una escuadra inglesa «con..6000 
españoles de desembarco que: guarnecieron- las 
plazas: de: Toscana, donde fue. reconocido: hur 
cesor del último Medicis,, que aún reinaba ¿y 
recibió lapinvestidura de los ducados de Parma 
y Placenciá;) ya wacantes por» fallecimiento del 
úbimo Farnésio:s:: 0: 1 eoto a 250 nit, 
+ Disolucion: del parlamento (1733). Desde 
la guerra que terminó con los preliminares de 
París hasta la de 1739 gozó Inglaterra de una 
paz profanda; pues ni ella ni Holanda toma> 
pon. parte en la' de sucesión. de Polonia,que 
empezó en 1933 y terminó en 1735, á pesar de 
«ue produjo notables variaciones en. Europa; 
q Brancia adquirió la Lorena, Austria la 

oscana y los ducados de: Parma. y Placencia, 
y el infante don Cárlos el reino de las Dos Si- 
Pero en este intermedio continuó la. lucha 
de los partidos en el parlamento. Una de las 
cuestiones que mas escitaron la atencion del 
público fue el plan propuesto. por Walpole 
para la recaudación de la renta del tabaco. Des 

ues de enumerar los fraudes que cometian en 
Donde los factores de los colonos ingleses de 
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Amévica.que les eúviaban. el tabaco para que 
lo vendiesen, propuso que en Jugar de los ide 
rechos que pagaba esta produccion á su entra= 
da en Inglaterra, se depositaria á su llegada en 
almacenes establecidos al efecto, y que á me- 
dida quese fuese vendiendo pagaria el derecho 
de cuatro pences por hibrasdied eeonp otib 
+ ¡Este-proyecto causó en el. parlamento y en 
el pueblo violenta fermentacion. Decíase: que 
las trabas que el nueyo sistema pondria :4- los 
factores 'les haria imposible la continuacion de 
su.comercio,:sin evitarse por:eso los fraudes, y 
que el número de empleados y guardas-alma= 
cenesy que seria: preciso aumentar , daria gran- 
de influencia á los ministros en detrimento de 
la libertad:pública. El populacho, escitado por 
estos discursos; se amotinó , rodeó el cc 
del parlameuto , y el ministro intimidado de- 
sistidide! su proyecto. Este triunfo sobre el par> 
tido de la .córte fue celebrado en Londres y 
en Westminter con regocijos públicos, en-los 
cuales la plebe:se atrevió á quemar la efigie de 
Roberto Walpole ++ 00000. .0270 
El partido. de la oposicion , animado por 
esta victoria, quiso ensayar sus fuerzas, é hizo: 
una mocion relativa á anular el acto de la sep- 
tenalidad del parlamento, y á Oct 
Sistema de las convocaciones trienales , adop= 
tado y puesto en práctica en los principios de 
a revolucion. En los debates se hicieron cen 
Suras muy amargas de los ministros de Jorge 1 
y de los actuales: se dijo que la septenalidad 
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era una rancia lio comunes, 
y que la renovacion mas frecuente: del 'parla- 
mento era necesaria para contener la perniciosa: 
influencia de-una perversa administracion. El di- 
putado Guillermo Wydham se distinguió:por su: 
ataque virulento contra Walpole. “Supongamos, 
dijo, que un hombre de mediano nacimiento: 
y fortuna, pero sin fé ni honor, sea: elevado al 
puesto de primer ministro; supongamos que: 
se enriquezca con los despojos de la;nacion, fa= 
vorecido por un parlamento cuyos individuos: 
hayan comprado sus asientos y vendan: sus vo= 
tosy supougamos que en este, parlamento se ha=, 
gan vanos esfuerzos para examinar la:couduc-, 
ta del ministro y libertar al reino de:sus..ve= 
jaciones; supongamos que la mayoría de! sus 
hechuras , comprada diariamente por él ¿le 
ponga á cubierta de toda acusacion;:suponga= 
mos que domine con insolencia: á los hombres: 
mas distinguidos, prudentes y virtuosos; y que: 
careciendo de toda virtud la ridiculice,: la 'cas= 
tigue ó-la corrompa. Con este ministro: y- éste 
parlamento, supongamos un caso que yo! espe= 
ro que jamas sucederá , y és que el trono sea 
ocupado por un príncipe sin talento, ignoran= 
te, que no conozca las inclinaciones ni los ver= 
daderos intereses de su pueblo, débil, capricho= 
so, y cuya avaricia sea ¡usaciable. Todos «estos 
casos son posibles. Las leyes de los hombres no 
truecan la naturaleza del género humano, y 
ninguna acta del parlamento podrá impedir la 
existencia de un rey y de un ministro tales 
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como los he pintado Ñ eE se pueden impedir 
los abusos del parlamento limitando su' du= 
racion.”. HS: o OLE ISA 
- Arpesar de este discurso, sostenido :vigoro— 
samente porel resto de la oposicion, el minis> 
terio triunfó, y la ley fue desechada por la ma- 
“yoría. Pero conociendo que la oposicion era 
cada dia mas temible, el rey disolvió el parla- 
mento, y dió órdenes para la convocacion de 
OtrD:si: - 01.1 ¿Dl 3 E 
En las nuevas cámaras los gefes eran los 
mismos que en las anteriores , y se ventilaron 
los negocios públicos: con igual animosidad, 
Walpole habia conseguido indisponer al rey 
con el príncipe de Gales, su hijo y sucesor, que, 
se iia sumamente adicto á los inte- 
reses populares de Inglaterra, Esto fue suficien- 
te para que la oposicion se declarase á favor 
suyo, y pidiese que se le asignase una renta de 
cien mil libras esterlinas; pero el partido de la 
córte hizo que se desechase esta mocion. Tam- 
bien fue desechada otra de Bernard, diputado 
de la: oposicion, dirigida á que se disminuyese 
el interes de la deuda nacional. Y 
Convenio con España (1737). Lós: propie= 
tarios de los teatros», para ganar mas halagan= 
do el gusto de la nacion, comenzaron á ridicu- 
izar á los ministros. Eran todas las noches ¡pre- 
sentados en un pequeño teatro, que habia en 
lay Market, con sus mismos vestidos y con 
Semejanza tan perfecta que era imposible des-, 
conocerlos. Á este gónero de sátira en accion 
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pértenecia el Pasquin , drama del "ingenioso 
Fielding. El público concurrió á él en gran 
número, y lo aplaudió con entusiasmo.- 
Esta licencia incomodó mucho á los minis- 
tros, y determinaron reprimirla, con tanta mas 
razon cuanto las piezas que se representaban 
entonces eran contrarias á las buenas costum- 
bres. Walpole propuso un bill para limitar el 
número de los teatros, y someter tódos los dra- 
mas á la censura del lord Mayordomo: de mo- 
do que este dignatario estaba autorizado para 
prohibir la. representacion de los que fuesen 
£ontrarios al gobierno: ó á las costumbres pú- 
blicas. El conde de Chesterfield se opuso con 
sumo vigor á este. -bill; pero la mayoría lo 
adoptó. Mo | 
Un- convenio concluido por los ministros 
con España dió lugar á altercaciones muy vi- 
vas en ambas cámaras. Por este tratado se obli- 
_ gaba la España á «paseo 95000 libras esterlinas 
r todas las indemnizaciones que Inglaterra 
reclamába, y aquella suma debia estar pagada 
cuatro meses despues de la ratificacion. La opo- 
sicion habló violentamente contra el convenio, 
sosteniendo que la suma era muy inferior á lo 
que España debia, y que el ministro mo debió 
contentarse con menos: de 350000 esterlinas» 
En esta disputa se enardeció estraordinaria- 
mente Walpole, y llegó hasta llamar traido- 
res á sus nó. Enel debate, y en otro$ 
ue se siguieron, fue PS derrota” 
de la oposicion. Muchos de sus gefes se reli” 
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taron del parlamento, y dejaron:al: ministerio 
una superioridad decidida. od OIR 
+1 Enveste tiempo el ministerio, para: hacerse 
agradable al pueblo , propuso é hizo que se 
adoptasen muchas leyes útiles. Pero la des- 
avenencia entre el rey y el príncipe de Gales 
Hegó “4 tal estremo, que la esposa de éste tuva 
una hija sin que el rey supiese:queshabia es= 
tado:en cintaz porque el príncipe: disgustado 
de:lo mezquino de la pension que su:padre le 
asignaba, se presentaba en la córte muy po= 
cas veces. Jorge. 1, indignado- de esta falta de 
atencion de su hijo, le mandó salir con: $u fa- 
milia del palacio de San James, y el príncipe 
se retiró á Kew, Este: suceso minó: el: poderío 
de Walpole; porque todos los adictos al prínci- 
pe reforzaron el partido de la oposición. hen 
Guerra con España (1739). Desde el tra- 
tado de Utrecht eran contínuas las quejas pre- 
sentadas al gabinete: español del: contrabando 
que hacian ¡2 ingleses en las costas de Ámeéri+ 
ca, y las que presentaban en el parlamento 
inglés los comerciantes de esta: nacion contra 
las visitas de los guarda-costas españoles. El mi: 
nistro Walpole deseaba terminar amigablemen- 
te estas diferencias; pero tenia que pelear con» 
tra la oposicion empeñada en la guerra solo 
porque el ministerio pedia la paz. En fin, Es- 
paña presentó una cuenta de 68000 libras es- 
terlinas por su parte de las ganancias en la 
compañía inglesa de la América meridional en 
descargo de las g%000 del convenio anterior 
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que aún no habia A irritacion en el 
parlamento fue terrible por este último inci=> 
dente, y Walpole se vió obligado á hacer la 
guerra. <A ug: de ADOTER 
-Espediciones inglesas contra Amérita: guer- 
ra de la. sucesion de. Austria (1740). El almi- 
rante inglés Vernon habia. asegurado en la cá= 
mara de los:comunes que cón seis navíos. sola- 
mente se apoderaria de Portobelo, y destruiria 
su puerto y fortaleza. Los mivistros creianim“= 
practicable la empresa; pero habiendo ¡insistido 
Vernon, consintieron en:ella , esperaudo.que 
su mal éxito disminuiria el crédito del partido 
de la oposicion, al cual pertenecia el alimiran- 
te. Sin embargo se engañaron; porque Vernon 
con solas las fuerzas que habia pedido atacó y 
tomó la plaza, y demolió todas 5us fortificacio= 
nes con muy poca pérdida de gente. | 

Esta feliz espedicion animó al parlamento 
para continuar la guerra con vigor. Los minis- 
tros tuvieron los subsidios necesarios para ar= 
mar una escuadra considerable , y las disen= 
siones parlamentarias cesaron. por algun tiem— 
po. Mientras se hacian los preparativos se dió 
una escuadra: ueña al conmodoro Anson, 
que olfiando al estrecho: de Magallanes de- 
bia pasar al mar del sur, y desde él auxiliar 
las operaciones de Vernon. en el istmo de Da= 
rien. Pero la estacion no le permitió pasar en 
el mismo año el estrecho, y arribó á la costa 
del Brasil, donde se detuvo cinco meses en la 
isla de Santa Catalina, 


«+ Miéntias las fuerzas ica de Inglaterra 
amenazaban la: América: española, se"encendió 
en el continente la guerra de la sucesion de 
Austria», que en breve:se hizo. general. El em- 
perador-Cárlos VÍ murió, y su hija María Te— 
resa, ademas de suceder en-los estados::heredi- 
tarios de la casa de Austria, solicitaba la: co- 
rona imperial para su: esposo Francisco de Lo- 
rena. Ninguna de las ¿potencias garantes de la 
Pragmática sancion , 0 ley de sucesion, esta= 
blecida por Cárlos VL-á: favor desu hija:; la fa- 
voreció., : por lo menos. al principio. España, 
afectando ¡derechos á toda la herencia austria= 
ca, aspiraba al milanesado y el ducado de Par- 
ma y Plasencia, y envió á Italia con ejército al 
infante Don Felipe, hermano menor de Don 
Cárlos, rey de Nápoles. Francia, haciendo cau- 
sa comun con España, solicitó y obtuvo que 
fuese elegido emperador Cárlos Teodoro, elec= 
tor de Baviera; En fin, Federico el grande, rey 
de Prusia, resucitando antiguas pretensiones de 
la casa de Braudemburgo 4 la- Silesia, invadió 
con su ejército esta provincia , y dió principio 
á la guerra. El gabinete inglés, ocupado en la. 
id coú España, no pudo por entonces tomar en 

ella una parte activa. | 
“Sitio de Cartagena: Inglaterra aliada del 
Austria (17410). Mientras Ánson, despues de 
Sufrir una terrible tempestad al montar el ca- 
bo de Hornos, y de haber- hecho arribada á la 
isla de Juan Fernandez, donde se repuso, sa= 
queaba á Payta, infestaba las costas de Chile y 
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del Perú, y se acercaba A istmo: de: Panamá 
para. favorecer , segun sus «instrucciones, las 
empresas del almirante Vernon, recibió éste de 
Ingláterra una escuadra de 29 navíos .de: línea 
con un cuerpo numeroso de tropas de desem- 
barco, mandadas por-lord Cathcart, que falleció 
en. la travesía, y á quien sucedió Wentworth, 
general esperimentado- y propio: para «alentar 
lasesperanzas que: los ingleses tenian en una 
espedicion tan formidable , y para +lo' cual no 
habian escusado gastos-ni cuidados. +. 
Vernon: acometió:4 Cartagena de Indias. Su 
plan era, despues de tomada esta plaza, mar- 
char á Panamá, y» dándose la mano con An= 
son, dominar todas las costas de ambas Amé- 
ricas, y destruir en ellas el comercio de Espa- 
ña. Para formar el sitio de Cartagena desem- 
barcaron las tropas inglesas en la isla de Tierra 
Bomba, cercana á la entrada del puerto. Allí 
Jevantaron una batería que abrió brecha en el 
castillo principal que defendia el puerto; y 
Vernon envió algunos navíos para llamar la 
atencion del enemigo y cooperar con las fuer- 
zas de tierra. Las tropas inglesas mentaron á 
la brecha, y los españoles se retiraron al cuer- 
po de la plaza, adonde se acercó el enemigo; 
pero encontró dificultades imprevistas. Wen- 
worth queria que los buques llegasen mas cer- 
ca; Vernon que las tropas de tierra escalasen 
la muralla. Wenwortb, porque no se atribu- 
esen á cobardía sus representaciones , asaltó 
el fuerte de San Lázaro; pero habiendo muer- 
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tó sus guias erró el camino, y 'acometió por: la 
Jarte:mas fortificada, que estaba protegida por 
os demas fuegos de la plaza. El coronel Grant, 
que mandaba los granaderos ingleses, fue 
muerto al principio de la“accion; y al llegar al 
pie de las: murallas se: conoció que las escalas 
eran demasiado cortas. Los oficiales estaban in- 
ciertos yy la tropa sufria un fuego terrible sin 
saber de dónde proyenia ni qué resolucion to- 
mar. Al fin se retiraron despues de:muchas ho- 
ras en que recibieron la muerte sin: darla, de- 
jando 600 hombres: muertos al pie del castillo, 
Una: salida de la guarnicion aumentó las. pér2 
didas de aquel valeroso cuerpo, que era. la flor 
del ejército inglés. Sobrevinieron Jluvias vio= 
lentísimas que incomodaban mucho á las tro- 
pas acampadas, y que produgeron enférmeda— 
des. Añadíase á estos males la desavenencia 
entré el almirante y el general de tierra, que 
se atribuian recíprocamente el mal, éxito de la 
espedicion. Fue necesario pues levantar el sitio 
y dar la vela para Jamaica. Limita! 
Cuando se supo este suceso en:Inglaterra, 
se indignó la nacion contra Walpole,. acusado 
tambien, y quizá con mas razon, porla ¡n= 
actividad de las escuadras inglesas en Europa. 
El almirante Norris habia recorrido dos veces 
las 'costás de España sin haber hecho nada, 
mientras los corsarios españoles arruinaban el 
comercio inglés. Este descóntento general in- 
fluyó mucho en las elecciones que se hicieron 
poco despues para un nuevo parlamento. En él 
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fueron tan violentas las quejas que se creyó 
amenazada la vida del ministro. No juzgándose 
con fuerza para triunfar de los partidos «de la 
oposicion y del príncipe de Gales, confederados 
entre sí, procuró desunirlos, y envió 4 decir al 
príncipe, por intermedio del obispo de Oxford, 
que si escribia una carta de sumision al rey, él 
se comprometia á reconciliarlos; se aumenta- 
rian 50000 esterlinas á sus rentas, se le darian 
200000 para pagar sus deudas, y se concede- 
rian ascensos y dignidades á sus amigos: La 
conciencia del príncipe seescapó de la tarifa de 
Walpole ; no aceptó ninguna de estas condi 
ciones , y dijo que no podia transigir-con 'un 
ministro «cuya conducta era reprobada por la 

nacion. es y et 
Walpole previó entonces el fin próximo de 
su larga dominacion, y empezó á temer. Su in- 
fluencia en los comunes. disminuia gradual- 
mente; A empezó á conocerlo en algunas dis- 
putas sobre verificacion de poderes de los dipu- 
tados. Ganó la primera con la mezquina ma- 
yoría de seis votos; pero el diputado de West- 
minter, elegido por el crédito del ministro, fue 
desechado por la mayoría de cuatro. Este fue 
el primer triunfo de la oposicion. Walpóle es- 
ró recobrar su poder en otra contestacion de 
la misma especie; mas perdió la votadura por 
una mayoría de 16 votos. Entonces declaró que 
no asistivia mas á la cámara, y se retiró del 
ministerio condecorado por el rey con el: título 
de conde de Oxford. Creyose entonces, atendi- 
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da la animosidad: de la.:oposicion contra él, que 
la cámara presentaria quejas de su administra 
cion; pero tuvo la habilidad de ganar á sus mas 
implacables enemigos solicitando,de Jorge ll, 
que siempre le amabá,: favores, dignidades y 
empleos para éllos. :Ápenas se vieron.en el po- 
der siguieron-el mismo plan .que:tanto habian 
censurado en su antecesor. Reconciliáronse pa- 
dre é hijo, y la mudanza de ministerio fue ce- 
lebrada en toda la monarquía con regocijos 
públicos. y LAR yin do 

Los medios.de gobierno de: Walpole eran 
inmorales, pues todos: se fundaban en la cor- 
rupcion ; pero su: sistema , aunque contrario al 
deseo: de conquistas y de monopolio: mercantil 
que dominaba entonces á los ingleses, fue bue= 
no. Esperiencias sangrientas han probado des- 
pues de :él que el: comercio inglés. no puede 
PES si no próspera:al mismo tiempo el de 
as naciones que le han de servir de mercado; 
porque los pobres compran y consumen muy 
pocas eosas; y el equilibrio europeo se:sostiene 
mejor con la paz, asegurada por-una política 
prudente y firme, que con los trances y peli= 
pps de la guerra. Este sistema no era en aque- 
la época el del pueblo inglés, y por eso sucum- 
bió Walpole. [nia 

El «conmodoro Anson, cuya mansion en: los 
mares del istmo americano era ya inútil Jevan- 
tado el sitio de Cartagena, se internó en el 
mar Pacífico, se apoderó del galeon español ri- 
Camente cargado que pasaba de Filipinas á 
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Acapulco; restableció los marineros y: tropas 
atacados:por el escorbuto «en la isla de Tinian,' 
una de las Marianas, y se restituyó á Europa 
por el Cabo. de-Buena Esperanza, dada la vuel- 
ta al globo:y hecho notable:daño al comercio, 
español ¿+ pero'á costa de:su division; pues de 
los buques «que:la componian solo el. Centu= 
rion, que era la capitana, volvió á Inglaterra. 
Los demas: se perdieron:en las tempestades ;, Ó» 
se separaron de Anson. y se reunieron con' otras 
escuadras inglesas. Algunos fueron inutilizados 

por órden: del mismo almirante... 00 > 
-++Aunique Ingláterra no habia tomado. parte 
dún-eu:la guerra del continente, lord Carte 
rety:sucesor de: Walpole ,: envió:; al «electorado 
de Hannover-tropas inglesas:socolor de sostener: 
la: neutralidad «de aquel: pais; pero ya; habia 
negociaciones secretas: dealianza:ofensiva y de- 
fensiva- entre Jorge 11: y el; «Austria. Los fran= 
ceses, en: calidad de auxiliares del emperador 
Cárlos Teodoro, habian ocupado con sus ejér- 
citos el mediodia: y el: centro, de Alemania, y 
la nacion rival de la Francia, y defensora nata 
del equilibrio: europeo, no podia tolerar que 
los franceses «diesen un emperador al cuerpo 
germánico. 0 ais der dl Y 48 
El Austria hizo grandes progresos contra 
sus enemigos en la campaña' de1742. Arrojó á 
los. bávaros. y + franceses del-archiducado y. de 
la Bohemia, se apoderó de Baviera y Suevias 
obligó á las tropas de Luis XV á replegarse 50” E 
bre el Mein, 6 hizo paces con el rey de Prusia» 
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pañoles, y franceses habian hecho grandes pro= 
gresos ,«fuérón contenidos, por la defeccion' del 
luque de Saboya: que hizo causa comun: con 
el Austria, ganado por:algunos, territorios: que 
- ésta.le cedió en los confines:dél Milanesado,: y 
Por. los :subidios: «de: Ingláterra; Don! Cárlos, 
rey. de, Nápoles , aliado nátural «de» España y 
“rancia, ¡ise vió. obligadorá firmar la neutbali- 
dad por una escuadra inglesa: que se présentó 
delante dea. capital!, yvaimenazó:: bombardear= 
a siien el término de úna: hora no':accedia: el 
rey: á:los «deseos de Inglaterra.:! LT ounarejel 
ow.Guerra; con Francia: batalla de Dettin= 
gen (1743). Cuando se reunió: el parlamento 
el rey informó. 4 Jas. dos ¡cámaras! dé; los »em= 
Peños que habia contráido. en:el coritinente, y 
dijo que habia reunido al ejército inglés y que 
á la sazon habia. en Flandes, :16000:hannove= 
lanos. El objeto de estas tropas :era hacer en 
frontera de Francia una diversion favorable 
al Austria. Hubo grande disputa sobre 'el pago 
e-los hannoverianos, y se dijo queera abu= 
Sar de la generosidad de la nacion inglesa.obli- 
8arla á pagar. tropas que ¡iban 4 pelear: por 
Una causa nada interesante para Inglaterrá, Pes 
Fo el ministro triunfó de la oposicion con una 
Mayoría muy considerable. pa sti 
- Entonces se declararon' las hostilidades::en= 
Francia é Inglaterra. El ejército inglés era 
Mandado por Stair, general hábil y-de la.es= 
Suela del principe Eugenio. Su objeto era're= 


unirse al principe Cárlos de Lorena, general 
de las-tropas de María Teresa en los confines 
de Franconia y: Suevia , para: obligar.-á- los 
franceses: :4 pasar á:la izquierda del Rin. El 
ejército: frances, en número de 60000 hombres, 
«mandado: por el mariscal de Noailles, estaba 
acampadovéh la orilla:'oriental del Mein; y+el- 
inglés , qhe:ho escedia de 40000, «estaba en lá 
occidental.: Los:movimientos de Noailles priva-- 
ron de subsistencias::al enemigo , é- hicieron 
muy crítica. $u situacion, En' estas cireunstan= 
dias-llegó:al ejércitó inglés 'el- rey :Jorge IE, y 
determinó marchar 4'Hanau; donde- estaban 
reunidos 12000 heseses y hannoveriatós;'pero 
apenas hubo caminado tres leguas y: Hega oá 
lavaldea: de: Dettingen 5: se «halló: cerrado entre 
un. desfiladero cuya salida ocupaba Grammont; 
sobrivo de Noailles; y el Mein, desde cuya ori- 
la opuesta podia .abrasar á los ingleses el fue- 
go dela artillería: francesa. Pero Grammont, 
en vez de esperar al enemigo donde le vence- 
ria infaliblemente; le atacó en un sitio muy 
poco- favorable á la «caballería , y fue vechaza- 
do:con-gran pérdida. Noailles, por socorrer á 
su sobriño; perdió la posicion que ocupaba so- 
bre el rio, y el ejército inglés salió de su'situa? 
cion peligrosa, aunque hubo de: dejar á los 
franceses el campo de batalla. En esta jornada 
dió: muestras Jorge Ide intrepidez y serenidad: 
Los franceses pasaron el Rin para defender la 
frontera de Alsacia atacada por el princip? 
Cárlos. O Inid $ ¡Dt 3 > y Fair 
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La guerra de España de ya secundaria. En 
¡América fueron rechazadas varias tentativas 
parciales de los ingleses contra las colonias es 
pañolas. Entre ellas la mas notable fue la del 
almirante Vernon contra Panamá. Un cuerpo 
de 5000 ingleses desembarcó en Portobelo, y 
atravesó el «istmo para atacar aquella plaza. 
Pero habia en su puerto cuatro navíos que 
aumentaron solo con 130 hombres la corta guar— 
micion de Panamá. Vernon, juzgando por el 
tamaño de los buques que tendrian mas gente 
y artillería, desistió de la empresa, y se reti- 
Yó á Portobelo con pérdida de soldados ya por 


la intemperie: del clima, ya por el valor con 


que le persiguieron los españoles. 

“ió-Mas cuidado daba á la Inglaterra la llega— 
da 4 París de Cárlos Eduardo, hijo del pre- 
tendiente y nieto de Jacobo IL, y: la espedicion 


-que:el gobierno frances preparó en el puerto 


s 


de Dunkerque para ayudarle á conquistar la 
herencia de sus ante vasados. Esta. empresa no 
Se efectuó, porque ol almirante inglés Norris 
se presentó súbitamente en las aguas de Dun- 


Kerque con una escuadra, bloqueó el: puerto 


y > á los franveses, inferiores en marina, 
toda esperanza de verificar la espedicion, 
Batalla naval de Tolon (1744). Inglater- 
Ya, ademas de la escuadra del Océano que ob— 
servaba las costas de Francia é impedia la sa- 
lida del pretendiente, tenia otra en el Medi- 
terráneo para auxiliar al'duque de Saboya y 
demas príncipes aliados del Austria, y Conte- 
TOMO XXV. 30 
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ner las tentativas de sus enemigos. Esta es- 
cuadra era mandada por el almiraute Lestock; - 
pero el ministerio envió al almirante Mathews, 
aunque mas joven que el primero, para que 
tomase el mando en gefe. Con este motivo 
hubo entre los dos contestaciones muy anima= 
das que llegaron á producir odio mortal. 

Las escuadras combinadas de España y 
Francia, compuestas de 34 buques, salieron 
del puerto de Tolon, y el almirante Mathews. 
dió Ja señal de prepararse á la batalla. La se= 
ñial no se hizo con tanta exactitud que no die= 
se pretesto á Lestock para dejar de obedecer, 
de: modo que Mathews, despues de muchos 
vanos esfuerzos para -obligarle 4 pelear, se re= 
solvió á emprender la batalla sin su asisten- 
cia. Tres dias lidió con el enemigo, y cuando 
ya Lestock se preparaba á auxiliarle abando- 
nó el mar el comandante en gele, y se reti- 
ró á Puerto Mahon á reparar las averías de 
su escuadra. | apio 

Cuando se supieron estas noticias en n= 
glaterra causaron tanta sorpresa como ndig- 
nacion: cuando los dos almirantes volvieron á 
Lóndres se les juzgó por una comision militar: 
Mathews, que habia peleado con intrepidez, 
fue declarado incapaz de servir en la marina; 
y Lestock, que habia rehusado combatir, fue 
absuelto y tratado con honor. y 

En los Paises Bajos los franceses tomaron á 
Courtray , Merin, Ipres y Krake,á pesar del 
ejército aliado compuesto de ingleses, holan= 
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deses y alemanes que rd los Paises Bajos, 
y en Alemania penetraron hasta Munic, favo- 
recidos por la diversion que hizo el rey de Pru- 
sia declarando de nuevo guerra contra el Aus- 
tria. En Italia se peleaba á un mismo tiempo 
en los confines del Milanesado y en los Alpes 
el Piamonte sin resultados decisivos. 

Batalla de Fontenoi: espedicion de Cárlos 
Eduardo en Escocia (1745). Los franceses, man- 
dados por el célebre mariscal de Sajonia, co- 
menzaron la campaña en Flandes sitiando á 
Tournay, y los aliados resueltos á defender 
Una plaza tan 'importante decidieron. arries- 
gar una batalla, aunque eran inferiores en nú- 
mero, El duque de Cumberland , hijo del rey 
de Inglaterra, y que se habia distinguido en 
la accion de Dettingen, donde recibió una he- 

Yida, mandaba el ejército aliado. 
Tomó posicion á vista del.enemigo, que es- 
taba acampado en una eminencia, teniendo á 
su derecha la aldea de Antoin, á su izquier- 
da un bosque, y al frente otra aldea, llamada 

ontenoi, que dió su nombre á la batalla. A 
pesar de esta ventaja del sitio, los aliados ata— 
Caron impetuosamente á Jos» franceses , y los 
obligaron á perder terreno. Una columna in- 
glesa is triunfante contra la línea ene- 
miga, desbaratando todo lo que encontraba en 
Su «marcha, hasta que en fin Ja artillería fran- 
cesa la obligó á retrogradar y la derrotó. Los 
aliados dejaron 12000 muertos en el campo de 

atalla: Ja pérdida de los franceses no fue muy. 
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inferior; pero lograron por triunfo desu vic= 
toria la plaza de: Tournay y la superioridad 
en Flandes durante el resto de la guerra. 
“El emperador Cárlos Teodoro falleció, y 
fue elegido en 'su lugar Francisco' de Lore= 
na, esposo de María Teresa de Austria. El rey 
de Prusia, despues: de haber derrotado á los 
austriacos , y obligádolos á confirmarle la po- 
sesion de Silesia, hizo de nuevo la paz con 
la córte de Viena , que tenia gran necesidad de 
ella, porque dos españoles y: franceses se bha= 
bian apoderado dela «Lombardía , despues de 
haber vencido las ¡tropas del rey de Cerdeña 
juttaral: Tánáirono capa DIRiaS 500007108 

Un suceso inesperado, y en que se interesa= 
bala tranquilidad de la Gran Bretaña, apartó 
por algunos dias la atencion del gobierno in- 
glés de la guerra continental. Tenia en su 
mismo pais la guerra” civil, que aumentan 
do los peligros, produjo al menos el buen efec= 
to de sofocar las divisiones entre los ministe= 
riales y la oposicion. Ademas el pueblo inglés 
estaba indignado de la invasion con que siem=- 
pre le amenazaba Francia, y nunca tuvo me- 
nos “disposicion que entonces para recibir un 
pretendiente católico sostenido «por los conse= 
jos y las: armas del gabinete de Versalles. 

En esta época hubo mudanza en el mi- 
nisterio. Los lores Harrington, Chesterfield y 
Pelham, hombres muy populares, tuvieron € 
principal manejo de los negocios, y el partido 
antiministerial ni embarazó, ni perturbó las 
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Operaciones militares. Los almirantes Row!ley 
y Warren sostuvieron el honor de la marina 
británica, dominaron en los mares.de Europa 
Y América, é hicieron presas muy considerables, 
Louisburg, capital dela isla Real, pertenecien- 
te á los franceses, fue tomada por las armas 
de Inglaterra. En fin, cuando la paz interior 
y la superioridad marítima parecia favorecer 

' causa de la Gran Bretaña , el caballero de 
San Jorge resolvió hacer un nuevo esfuerzo 
Para reconquistar el trono. Sn 

Cárlos Eduardo, su hijo, aunque educado 
en una córte voluptuosa, no tenia ninguno 
de los vicios de la debilidad. Era ambicioso y 
emprendedor aun mas allá de sus fuerzas. Per- 
Suadiéronle sus partidarios que la nacion es- 

taba dispuesta á revelarse contra la casa de 
Hannover, cansada de los intolerables impues= 
tos que tenia que pagar. Recibió mas prome- 
Sas que dinero de la «córte de Francia, y se 
€mbarcó para Escocia en una fragata pequeña, 
acompañado del marques de Tulliburdine, del 
Caballero Tomas Sheridan y de algunos otros 

su partido, Siete oficiales y armas para 2000 
lombres fueron los únicos recursos con «que 
€mprendió la conquista de tros reinos. 

- Dióse á la vela escoltado de un navío fran— 
“és de Go cañones: éste sostuvo una ,accion 
Contra el navío inglés Leon que los encontró, 
Y habiendo sido desarbolado, hubo de volver- 
pot Brogt. La fragata contimuó su niego lhónia 

provincias del occideute de Escocta, y Gár- 
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los desembarcó el 27 de Aa la .cósta de 
Lochaber. Reuniéronsele los gefes de algunas 
tribus de las montañas, con cuyo auxilio jun- 
tó un cuerpo de 1500 hombres, Entonces pu- 
blicó y esparció con profusion un manifiesto 
en que invitaba á los verdaderos: ingleses á reu- 
nirse -á su estandarte. e 
Apenas supo el ministerio la llegada del 
príncipe, envió órden al caballero Juan Coope, 
comandante en gefe de las tropas de Escocia, 
ra que marchase contra él. Cárlos abanzó 
asta Perth, donde hizo que su padre fuese 
proclamado rey de la Gran Bretaña. Su ejército 
se aumentaba diariamente, y llegó á Edim- 
burgo, donde entró sin oposicion; pero no pu” 
«do apoderarse del castillo de esta capital por 
falta de artillería. e das 
El general inglés, reforzado con dos re- 
gimientos de dragones, se puso en marcha há- 
cia Edimburgo resuelto á dar batalla á los re- 
beldes. Cárlos Eduardo, cuyas tropas estabal 
muy poco disciplinadas, pero eran muy su” 
«periores en número á las inglesas, lo atacó 
«cerca de Preston Pans, á nueve millas de la ca” 
ital, y le puso en fuga con pérdida de 500 
lesión Esta victoria alentó á los rebeldes 
y si el pretendiente hubiera marchado á Lón” 
dres, y aprovechádose de los primeros momen” 
tos de la consternacion general, quizá hubic” 
ra conseguido su atrevida empresa; pero espe? 
rando los socorros que se le habian promel” 
do de Francia, y que no llegaban, se detuvo 
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en Edimburgo. Algunos caballeros se le pre- 
sentaron ofreciendo sus servicios á por amor á 
su causa, 6 por descontento de-la córte de 
Lóndres: entre ellos se distinguian el duque 
de Perth, los lores Kilmanock, Balmerino, €ro- 
marty, Elcho, Ogilby y Pitsligo y el hijo ma- 
yor del lord Lovat. Todos trageron consigo sus 
vasallos, lo que aumentó considerablemente el 
ejército. Lord Lovat , aunque jacobita, no qui- 
so declararse temiendo el resentimiento del go- 
bierno ya irritado contra él. En su juventud 
habia sido perseguido en justicia por haber 
robado una sobrina del duque de Argyle. Ofre- 
_ció sus servicios al pretendiente, y entregó á la 
reina Ana las tropas que aquel le confiara. 
“En la espedicion que hizo el caballero de San 
Jorge 4 Escocia le dió el mando de la plaza 
de Stirling, y la entregó á Jorge 1. Ahora en—- 
viaba tropas y auxilios en secreto á Cárlos 
Eduardo al mismo tiempo que en las cov- 
versaciones privadas proferia contra él todo 

género de injurias. + 
Cárlos perdia en Edimburgo un tiempo 
e mientras el ministerio inglés toma- 
a todas las precauciones necesarias para con- 
trarestar sus esfuerzos. Un cuerpo holandes 
de 6000 hombres, reclamado en virtud de los 
convenios entre ambas naciones, desembarcó 
en la isla y se reunió al ejército del rey, cuyo 
comandante era el general Wade. Las tropas 
holandesas que llegaron se componian de pri- 
Sioneros hechos por los franceses, Y puestos 
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en libertad en virtud de haber dado su pa=- 
labra de honor de no servir contra Francia 
en el término de un año. El duque de Cum=- 
“berland pasó tambien de Flandes á Inglater= 
ra con lato destacamentos de dragones y 
un cuerpo de infantería. ves] 

Estos preparativos no intimidaron á Cár= 
los. Resuelto á invadir el reino» de Inglaterra, 
netró por sus fronteras occidentales, acome= 
tió á Carlisle, y en menos de tres dias rindió 
esta plaza por capitulacion. En: ella encontró 
gran cantidad de armas. El general Wade, in- 
formado de sus progresos, se adelantó hasta 
Hexham ; pero sabiendo que el enemigo te- 
nia dos marchas Geidtdas sobre él,.se vol- 
vió á su posicion. El pretendiente, no hallan=" 
do resistencia, y habiéndole prometido el go= 
bierno frances que iba á enviar á las costas 
meridionales de Inglaterra un cuerpo consi 
derable de tropas para hacer una diversion en 
favor suyo, se determinó á penetrar en los 
condados interiores, esperando tambien que 
sele reunirian en el camino muchos desconten=' 
tos. Asi que, habiendo dejado algunas tropas 
de guarnicion en Carlisle, se adelantó hasta 
Penrich, haciendo la marcha á pie, vestido con : 
el traje de serrano escoces, y puso su cuartel 
general en Manchester, donde se le reunieron : 
doscientos ingleses, de los cuales formó un 
regimiento, y confió su mando al coronel 
Townly. : 
De alli marchó hácia Derby con el obje- 


to de abrirse camino e Chester para el prin= 
cipado de Gales, donde esperaba reforzar Su 
ejército; pero las disensiones que se movieron 
entre sus principales partidarios le obligaron z 
á renunciar á este designio. Lóndres estaba en 
la mayor consternacion viendo el enemigo á 
treinta y tres leguas de distancia. El rey de- 
terminó ponerse en campaña, y formó un re- 
gimiento de voluntarios de la city (Asi llaman 
en Lóndres el recinto antiguo de la capital). 
Los empleados de curia ofrecieron tomar las 
armas bajo las órdenes de sus. jueces, y los 
empresarios de teatros alistar á costa suya un 
cuerpo de tropas. La dry ás 
Pero Cárlos comenzó á creer que era im- 
prudencia haber penetrado tanto en Inglaterra; 
Porque conocia que no se le permitiria entrar 
en Lóndres sino despues de dada una bata- 
laz y que si la perdia era cierta su ruina y la 
e todos sus partidarios. Por otra parte , los ge- 
fes de los montañéses de Escocia, poco habi- 
tuados á la subordinacion , tenian frecuentes 
disputas acerca de la preeminencia. Reunióse 
ea Derby un consejo de guerra, y en él. se re- 
solvió retirarse á Escocia con prontitud. Cárlos 
legó á Carlisle, reforzó la guarnicion, y atrave- 
SO los rios de Eden y de Solway. En esta es- 
Pedicion contra Inglaterra no se cometió el 
Menor ultrage ni rapiña. ] 
Batalla de Culloden (1746). El duque de 
«imberland puso sitio 4 Carlisle con todo su 
Ciército, La guarnicion, despues de haber 
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“resistido una semana, se rindió 4 discrecion. 
+Cárlos pasó á Glaseow, donde exigió fuer- 
tes contribuciones porque sus habitantes ha- 
bian alistado para el ejército del: rey un cuer- 
de yoo hombres, mandado por el conde. 
de Hume. Despues marchó á Stirling, reci- 
biendo en el camino algunas tropas que le 
habian reunido los lores Gordon y Drummond, 
hermano éste del duque de Pertlr, y aquel 
del de Gordon. Acometió el castillo de Stirling, 
donde mandaba el general Blakeney; pero el 
general inglés Harley , que estaba cerca de 
Edimburgo mandando un destacamento nu- 
meroso del ejército real, se adelantó hasta Fal- 

kirk para hacer levantar el sitio. 

Los dos ejércitos se observaron mútuamente 
el espacio de dos dias; pero los rebeldes deseo- 
sos de venir á las manos, recibieron la señal del 
combate. Cárlos se puso al frente de la prime- 
ra línea , y cargó con tanta impetuosidad que 
- puso en. confusion las tropas del rey, cuya. 
caballería se retiró con precipitación, y puso 
en desorden la infantería. Los rebeldes persi- 
guieron al enemigo desbaratado, é hicieron en 
él horrible carnicería. Cayeron en poder de 
Cárlos las tiendas y los cañones de los ven” 
cidos. y 
En estas cireunstancias llegó 4 Edimburgo 
el duque de Cumberland , y se puso al frentC 
del ejército del rey que constaba de 14000 
hombres. Dirigió su marcha á Aberdeen, y 5 
le reunieron muchos escoceses de distinciol 
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adictos á la familia enana Despues de haber 
dado á sus tropas algunos dias de descanso, 
volvió á marchar contra los rebeldes, y llegó 
á las orillas del Spey, rio profundo y rápido. 
Los rebeldes, que debieron disputarle el paso, 
no lo hicieron 4 causa de sus divisiones y ren— 
cillas acostumbradas; y despues de grandes de- 
bates resolvieron esperar á. los realistas en la 
llanura de Culloden, que está á ocho millas 
de Inverness, rodeada por el mar y por al- 
tas montañas. : : 

Su ejército, que constaba de 8000 hombres, 
-Sse puso en batalla en tres divisiones sostenidas 
por alguna artillería mal provista y peor ser- 
vida. El combate empezó á. la una di la tarde. 
La artillería de los realistas hizo grandes des- 
trozos en los enemigos, cuyos cañones no pro— 
ducian efecto alguno. Los rebeldes sostuvieron 
durante algunas obte aquel fuego terrible, y 
deseosos de pelear mas de cerca se reunie- 
ron 5oo de ellos, acometieron la izquierda del 
_duque, y arrollaron su primera línea; pero 
dos batallones salieron á sostenerla, y con su 
fuego continuo impidieron que pasasen adelan- 
te. Al mismo tiempo la milicia del condado 
de Argyle, que pelcaba en las filas del ejérci- 
lo real, arrancó una empalizada que defendia 
el flanco de los rebeldes, y abrió camino al 
regimiento de dragones de Hawley, que se ar- 
rojó espada en mano sobre el enemigo, é/hizo 
gran mortandad. En menos de hora y media 
quedó desbaratado el ejército del pretendiente, 
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y el campo de batalla cubierto de 3000 rebel 
des muertos ó heridos. Algunos piquetes fran- 
ceses que estaban en la izquierda, y que fue- 
ron meros espectadores de la accion, se rin= 
dieron prisioneros de guerra. Solo un cuerpo 


de tribus escocesas se retiró en órden del cam= 


po de batalla; los demas fueron muertos, pri- 

sioneros ó dispersados. : 
Los soldados ingleses cometieron escesos que 

mancillaron el esplendor de su. triunfo. No 


contentos con la sangre derramada en la ac 


cion, recorrieron el campo y mataron á todos. 


los hefidos, y aun degollaron á algunas per- 
sonas atraidas por la curiosidad. Despues del 
combate mandó el duque de Cumberland con- 
ducir al suplicio 36 desertores que halló en 
«tre los prisioneros: y todo el pais cercano: se 
convirtió en teatro de muerte, saqueo y de- 
solacion. 


La batalla fue tan decisiva que Cárlos per= 
dió toda esperanza de restablecer 'su partido, 


y huyó acompañado de un capitan del regi- 
miento de caballería de Fitz James. Cuando 
Jos caballos no pudieron camivar mas, los fu- 


gitivos echaron pie á tierra y se separaron. 


Cárlos anduvo errante algunos dias, y fue tes- 
tigo de los males que sufrian sus amigos y par- 


tidarios. Buscábanle por todas partes los sol=- 


dádos de Cumberland. Ya se acogia á las ca- 
vernas, ya á las chozas, sin mas recursos de 


subsistencia que los que podian ofrecerle aque- 


llos infelices paisanos. 


sn 
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Algunas veces erraba en un barco de pes 
cador por las costas de las islas Hebrides, y las 
mas, á vista de los que le perseguian , alenta- 
dos con la esperanza de ganar 30000 esterlinas, 
que habia prometido el gobierno al que le.pre- 
Sentase muerto Ó vivo. Muchos dias anduvo 
disfrazado de muger, y pasó por medio de sus 
perseguidores sin ser conocido. Sostuvo su in- 
fortunio y sus trabajos con admirable firmeza, 
y lo que es mas, sin desmentir la alegvia ma= 
tural de su caracter. Coufió su persona y su 
vida á cincuenta: personas diferentes, que le 
guardaron fidelidad, á pesar del gran premio 
ofrecido al que le vendiese. ¡Tanta era la ve- 
heracion del pueblo escoces 4 la desgraciada 

- familia de los Estuardos! la y db 
2% Seis meses pasó entre los hombres selváticos 
de Glengary.. Un corsario de San Maló, envia- 

o por los amigos de: Cárlos, arribó á Loena= 
rach, y tomó á bordo al infeliz principe, que 
ds estaba desconocido , hundidos los ojos. pá- 
ido el color y debilitadas sus fuerzas: Con él 
Se embarcaron algunos proscritos que le. acom- 
añaban en aquella soledad. El corsario dió 
A vela para Francia, y aunque perseguido 
Por dos buques de guerra nie, arribó sano 
Y salvo á Morlaix, puerto: de Bretaña. 

Entretanto se levantaban en laglaterra hor- 
“as y cadahalsos para castigar á sus partida= 
MOS que habian caido en poder del gobierno. 
tez y siete oficiales del ejercito rebelde fueron 

rcados en Kennington Common, .nueye en 
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Carlisle y once en Yorck. Algunos fueron per 
donados; y los jacobitas de la clase del pueblo 
fueron deportados á las plantaciones de la Amé- 
rica septentrional, - 

Los condes de Kilmarnock y de Cromarty 
y el lord Balmerino, juzgados por sus pares en 
la sala de Westminter, fueron condenados al 
último suplicio. Cromarty logró ser perdonado; 
los otros dos fueron degollados en la torre. 
Kilmarnock manifestó arrepentimiento por su 
delito: Balmerino, al contrario, se gloriaba de 
perecer por una causa tan noble, y cuando 
se le mandó decir: ¡bendiga Dios al rey Jorge! 
esclamó: ¡bendiga Dios al rey Jacobo! Rad- 
clifle, hermano del conde de Derwentwater, 
degollado en el reinado anterior, fue hecho 
prisionero á-«bordo de un buque cuando iba: 
á reunirse con el pretendiente, y habiéndose 
probado la identidad de la persona , fue con- 
denado por la antigua acusacion, y degolla- 
do en la torre. Lovat, autor de tantas per= 
fidias, y causa en gran parte de los males de 
Escocia, murió por este tiempo en su cama; 
y escapó de la justicia de los hombres. 

-Destruida la rebelion, el gobierno dió al- 
gunas leyes para evitar que se repitiesen seme- 
jantes escesos. Los montañeses de Escocia ha- 
bian usado hasta entonces del traje militar de 
sus antepasados, y andaban siempre con armas: 
Creíase, pues, un pueblo distinto del resto de 
la macion, y al primer aviso estaban pron” 
tos á reunirse con sus gefes, á los cuales Cs” 


taban obligados á compita en la guerra 
segun los principios'del sistema feudal. Para 
quitar estos inconvenientes se les prohibió 
Por acta del parlamento el uso de las armas, 
se les mandó vestir el traje ordinario, y se 
abolió la jurisdiecion que los señores ejercian 
Sobre éllos. o lo 
La guerra continuaba en el continente. La 
campaña de Flandes fue favorable para los 
ranceses ; pues conquistaron el Brabante- y el 
Henao, se apoderaron de Namur y derrota- 
ron á- los aliados junto á Lieja; pero en lta- 
Mala suerte de las armas les fue contraria. 
os austriacos, libres de la guerra de Prusia, 
arrojaron á los franceses y españoles. de Lom-= 
ardía, les ganaron la batalla de Plasencia, se 
Apoderaron de Génova, y obligaron á las tro- 
Pas de las dos coronas á guarecerse en Proven- 
za. Pero los genoveses, irritados contra las ve= 
Jactones de los austriacos, se amolimaron, ar= 
'ojaron á los austriacos de la ciudad, y este 
Mcidente permitió 4 los franceses y españoles 
teuer un pie en Italia, á pesar de los eruceros 
tngleses que interceptaban la: correspondencia 
mar entre Génova, sitiada por las tropas 
del emperador * y el ejército de las dos co- 
YOnas, 
de petita de Laufeld (1747). El mariscal 
Ba; ajonta, despues de conquistados los Paises 
ei JOS austriacos , se dirigió contra las pose= 
Ones de las Provincias unidas. Los holande= 
ses estaban divididos en dos facciones desde 
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un siglo antes. La primera solicitaba quese 
nomibrase Statuder al príncipe de Orange: la 
segunda se opovia al statuderato, «y proponia 
la amistad con Francia. Ambos proyectos eran 
contrarios á la- libertad de la república; por= 
que el Statuder era una especie de monarca; 
y si se adoptaba el partido opuesto, quedaria 
Holanda sometida á una aristocracia, que se- 
ria gobernada por la Francia. De estos: dos 
males adoptaron: los holandeses el primero. El 
pueblo se sublevó en muchas ciudades, y'obli- 
gó 4 los magistrados 4 proclamar «al príncipe 
de Orange Statuder, capitan general y almi- 
rante de las Provincias unidas. | xd 
+ Prouto “se vieron las consecuencias de esta 
importante resolucion. Prohibióse todo comer- 
cio'con Francia; aumentóse el ejército; «dióse 
órden de continuar vigorosamente la guerra. 
Pero los franceses hicieron vanos.todos sus es” 
fuerzos. Mauricio de Sajonia los derrotó en Rau- 
coux y en Lawfeldt, aunque en esta segunda 
batalla estaban auxiliados por Inglaterra, Y 
mandados por el duque de Cumberland, ilus” 
tre con el reciente laurel de Culloden,-y se 
apoderó de Bergopzon, plaza la mas fuerte del 
Brabante holandes. - il 
Estas victorias de los franceses fueron com* 
pensadas con una derrota que sufrieron en € 
Piamonte y con desastres marítimos. Una es% 
cuadra que enviaron al golfo de San Lorenzo; 
para recobrar la isla de Cabo Breton, volvió 
á Europa sin haber conseguido su objeto. ¿Qtra$ 
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- dos qué navegaron contra las Antillas inglesas 
y contra los establecimientos de esta nacion en 
la costa de Coromandel, fueron derrotadas por 
los almirantes Anson y Warren, que les co- 
gieron nueve navíos, sin que la Francia con- 
siguiese otra indemnizacion de tantas pérdi— 
das que la toma de: Madrás por las tropas 
de Pondichery. ESA : 
Poco tiempo despues el conmodoro Fox, que 
mandaba una division de seis buques de guer- 
ra, apresó un rico convoy de 4o velas mercan= 
tes procedente de Santo Domingo con destino 
á Erancia. En los mares de Europa hubo otro 
combate naval en que los franceses perdieron 
Siete navíos de línea y muchas fragatas. Estas 
alternativas de victorias y derrotas produjeron ' 
el deseo general de la paz. Los holandeses de— 
seaban concluir una guerra: en la cual nada 
tenian que ganar, y podian perderlo todo., El 
rey de Francia, aunque victorioso en Flaudes, 
manifestó á Sir John Ligonier, oficial inglés he- 
cho prisionero en la batalla de Lawfeldt, que 
estaba dispuesto á réstituir la paz á la Europa: 
los: reveses que habia sufrido su marina, las 
errotas en Jtalia, las quiebras multiplicadas 
de los comerciantes franceses, y en fin, la elec- 
cion de un Statuder en Holanda le confirma- 
ron en sus miras pacíficas, y aun Je impelie— 
ron dr ofrecer buunas condiciones. Los ministros 
mgleses, hallándose incapaces de resistir á las 
Quejas del parlamento contra las alianzas con- 
Tinentales que producian continuadas derrotas 
TOMO XXV, J1 
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en Flandes, aceptaron con alegría las proposi- 
ciones «le Luis XV. Las potencias beligerantes 
designaron la ciudad de Aix. la Chapelle. para 
el:congreso de pacificacion. Fueron plenipoten- 
ciarios por Inglaterra el conde de Sandwich y 
"Tomas Robinson. ARA 
Paz de Aix la Chapelle (1748). El tratado 
se concluyó aun mas presto. de lo. que se creia 

wr el temor de que los franceses se apodera- 
sen de Mastrick, sitiada por Mauricio de Sajo- 
mía. Sirviéronle de base las condiciones preli- 
minares, segun las cuales debian devolverse res 
ciprocamente todas las conquistas: cosa" que 
desagradó mugho á la nacion inglesa , porque 
tenia que renunciar 4 las ventajas marítimas 
«que habia conseguido en resarcimiento de Jos 
«paises que se devolvian á sus aliados en el con” 
tinente. Los ducados de Parma, «Placencia. Y 
Guástala fueron cedidos al infante de España 
don Felipe, con cláusula de reversion á la casa 
de Austria en caso que aquel príncipe sucedie- 
se en la corona de España: Se estipuló la de-. 
.molicion de las fortificaciones de Dunkerque, 
y que los de ARO gozasen todavía por «cuatro 
años el privilegio de la venta de negros en la 
América española: que el rey de Prusia sería 
confirmado eo la posesion de Silesia, y María 
Teresa en sus dominios hereditarios, e 
'ste tratado contenia un artículo muy des” 
agradable para los ingleses: y era que inue- 
diatamente despues de la ratificación del tra” 
tado el rey de Inglaterra enviaria á Franciá, 
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en calidad: de diia : Dd personas de distin= 
ción, que permanecerian en este reino hasta la 
restitucion de Isla Real y de las demas: pose- 
siones conquistadas á los franceses. Esta cláu— 
sula era humillante: ademas nada se habló en 
el tratado del derecho de visita de los guarda- 
costas españoles : objeto que habia dado moti- 
vo á la guerra. Tampoco se fijaron los límites 
entre las posesiones inglesas y francesas del 
Norte de América; vi la, nacion inglesa recibió 
hinguna indemnización por las conquistas que 
cedia á la Francia. La' omision de todas estas 
cuestiones importantes en el tratado de paz hizo 
creer á los :mas advertidos que solo era una 
tregua, y acertaron. 233 
En efecto , el pueblo inglés la recibió con 
gusto por mas desventajosa que fuese, porque 
_£staba afligido detuna série continuada de de- 
sastres en Flandes, y la duracion de la guerra 
solo le ofrecia la continuacion de los infortu—= 
Bios. La deuda pública babia tevido un au—= 
Meénto espantoso. Para aliviar este peso, Pel- 


e 


am, que estaba encargado de la hacienda, y 
que era estimado por+su integridad y talento, 
Propuso el espediente de disminuir el interés, 
y reembolsar el capital 4 los que no se avinie- 
sen, Este plan, aunque desagradable á los acree- 
dores, produjo el efecto que se deseaba sin 
Yulnerar el crédito público. Hicióronse otras 
Operaciones igualmente útiles, como el permi- 
So de importar el hierro de las minas de Amé- 
tica, y la ercacion de una oficina de comercio 
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para promover y Po el de la: costa de 
Africa. IE GTO 

Muerte del principe de Gales (1951). El 
principe de Gales falleció á:la edad de 45 años 
de una pleuresía: que contrajo” pascándose en 
los jardines de su: palacio de Kew: en tiempo 
muy frio. Fue lorado de la nacion, que funda- 
ba en él grandes esperanzas. Dejó un hijo que 
sucedió en el trono á su abuelo. : 91749 
Dos años despues se promulgaron dos leyes 
yeneralmente desagradables. La' primera fue 
contra Jos easamientos clandestinos. Quejiban= 
se las familias opulentas de que sus hijos é:hi= 
jas eran seducidos para contraer matrimonios 
antes de tener la esperiencia necesaria para ele: 
gir con acierto. La nueva ley mandó que las 
amonestaciones se publicasen» tres. domingos 
consecutivos en la ¡iglesia de da parroquia don= 
de las partes contratantes habitaban desde un 
mes antes por lo menos, y declaró nulos todos 
los matrimonios contraidos sin esta formalidad; ; 
á-no ser que la hubiese dispensado el tribunal 
del obispo, é impuso la pena de deportación 
por siete años “al que hubiese dado la bondis 
cion mupcial en un matrimonio clandestino: 
Esta ley fue dictada en favor de las familias 
nobles y poderosas mas bien que por otro móÓ= 
tivo alguno de utilidad general. H 

La segunda fue relativa á la naturalización. 
de los judíos. Los ministros digeron que está 
ley, ademas de ser un grande ejemplo de tole- 
vancia, sería utilisima á la nacion por el gran 
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número de capitales y de personas inteligentes 
en el comercio que atraeria á' Inglaterra. La 
ley fue adoptada en las cámaras ; pero el pue— 
blo la creyó. dada en desprecio del cristianismo, 
y propia solo para alterar la moral pública y 
religiosa; por lo cual fue abrogada al año. sl- 
guiente. Peg : : 
Guerra con Francia (1754). Inmediata- 
mente despues de la paz de Aix la Chapelle se 
movió disputa entre Inglaterra y Francia sobre 
los límites de Nueva Escocia. Esta colonia ha— 
bia pertenecido en su orígen á los franceses: en 
la guerra de sucesion de España la conquista— 
ron los ingleses, y la adquirieron por la paz 
e Utrecht; pero ni en- este tratado ni en los 
llas se deslindaron los límites entre aque- 
la provincia y la del Canadá que conservaban 
os franceses. Estos, haciendo alianza con las 
tribus selváticas de. las fronteras , adquirieron 
algunos territorios que los ingleses suponian 
pertenecientes á Nueva Escocia , y construye- 
Yon una cadena de fortalezas á lo largo del 
Erié y del Ontario para ligar sus posesiones del 
Cavadá con las que tenian en el Misisipí. 
En las colonias de la India oriental ni aun 
habia cesado la guerra; pues continuaban las 
tostilidades, no á la verdad como naciones be- 
iverantes, sino como auxiliares de los prínei- 
Pes del pais. Las negociaciones y conferencias 
e se celebraron para destruir estos gérmenes 
de discordia. fueron sin electo; porque Ingla— 
terra queria una guerra puramente marítima, 
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en la cual estaba segura e la victoria y de re= 
coger el fruto de ella. | AA. 
El gobierno inglés dió orden á los gober= 
nadores de sus colonias en la América septen= 
trional de unirse para su mútua defensa, y de 
ganar á favor suyo las tribus de los indios. 
Pero esto era muy dificil; porque los ingleses, 
acostumbrados á acariciar aquellos pueblos en 
tiempo de guerra, los despreciaban cuando el 
peligro habia pasado. Los indios odiaban no 
solo al gobierno inglés, sino á los mismos mer- 
caderes ingleses, señaladamente los de la com-= 
pañía del Ohio, que los obligaban á vender sus 


géneros á precios muy bajos, y los trataban con 


suma insolencia. Y 

o Me : 

Así los ingleses tenian que pelear no solo 
contra los franceses, sino tambieh contra las 
naciones indianas; y las disensiones intestinas 
que habia en las mismas colonias aumentaban 
los peligros de la guerra. Unas por temor del 
enemigo, ó porque no esperaban ventajas de 
las hdd: no querian contribuir á los 
gastos. Los gobernadores de otras se hicieron 
tan aborrecibles por sus vejaciones y rapacidad 
que los colonos se negaron á dar socorros con” 
tra el enemigo mientras no los quitasen. 

¿Por estas causas fueron los principios de Ja 
guerra favorables á los franceses, y vencieroD 
al general Laureuce en el norte y al genera 
Washington en el mediodia. El ministerio 307 
glés se vió: precisado á defender con sus fuer” 
zas las colonias que no querian defenderse 4% 
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mismas, y proyectaron cuatro espediciones di- 
ferentes, que debian operar á un mismo tiempo 
en el norte de América. 


Batalla del fuerte Duquesne (1755). El ¡ 


coronel Monkton mandó la primera destinada 
á arrojar Jos franceses de las posesiones que 
ocupaban en Nueva Escocia. El general Johuson 
tuvo orden de atacar con la segunda la fortale- 
za de Crownpoint. La tercera, á las órdenes del 
general Shirley, marchó á Niagara para pro= 
teger los fuertes que los ingleses habran edifi- 
cado en aquel rio; y la cuarta, mandada por 
el cold Braddock, atacó el fuerte Duquesne. 
.Monkton ocupó el pais que se le habia de= 
signado ; pero Jolmson y Sbirley na hicreron 
nada. Braddock, mas "activo, fue más desgra— 
ciado. Púsose en marcha con 2200 hombres en 
el mes de junio, y atravesó el pais doude el año 
anterior habia sido derrotado Washington. Su= 
po que la guarnicion del fuerte aguardaba por 
monientos un refuerzo de 500 hombres; y Co 
mo despues de recibirlo hubieran sido supe 
riores las fuerzas de los franceses, determinó 
atacar el fuerte antes que llegase. el socorro; y 
ejando al: coronel Dumbar con 800 hombres 
Para escoltar los equipages y, las provisiones de 
guerra y boca, atravesó con increible diligen-. 
cia el pais que le separaba del fuerte, que era 
orroroso, y solamente conocido de las fieras. y 
elos cazadores indios que las persoguian. Así se 
Encontró en medio de los desiertos de Oswego, 
donde hingua europeo habra penetrado antes. 


- 


confusion 
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Pero Braddock no tenia tanta prevision co- 
mo valor, y sin reconocer los bosques mi los 
matorrales, se acercó intrépidamente al ene- 
migo. Hallábase en fin á diez millas del fuerte, 
y marchaba hácia él como á una victoria se= 
gura, cuando su tropa se vió repentinamente 
acometida con la descarga general de. un ene- 
migo encubierto é invisible. La vanguardia 1n= 
glesa se replegó sobre su centro, y el terror 
fue general. Todos huyeron, menos los oficia=. 
les. Braddock, despues de haber dado mayores 
ruebas de valor que de prudencia, recibió una 
bala en el pecho y cayó muerto. Entonces la 
fue general: la artillería, las provi- 
siones y el bagaje cayeron en poder del enemi- 
go, J quedaron 700 ingleses muertos en el cam- 
po de batalla. Los que escaparon se reunieron 
al coronel Dumbar, y volvieron á Filadelfia es- 
parciendo en todas partes la consternacion. 
. Los ministros ingleses, creyendo que la 
guerra marítima sería mas feliz, dieron paten= 
tes de corso contra los buques franceses, aun= 
que todavía no estaba declarada la guerra con 
manifiestos. Los puertos de Inglaterra se lle- 
naron de barcos Pos, y el gobierno los re- 
tuvo en calidad de represalias, segun decia, 
por los fuertes que la Francia habia injusta= 
mente usurpado en la América septentrional, 
Conquista de Menorca por los franceses: 
guerra de los siete años (1756). Rotas las ne- 
gociaciones , entrambas córtes se declararon 
mútuamente la guerra, El gabinete frances 
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alarmó á su enemigo con la amenaza de una 
invasion. Muchos cuerpos de tropas francesas 
se acamparon en las costas vecinas á la Gran 
Bretaña; y se ejercitaban en embarcarse y des- 
embarcar en unos buques chatos construidos 
en gran número para esta espedicion. Decíase 
que la Francia destinaba á ella un cuerpo de 
50000 hombres, pero que «los soldados obede= 
cian con repugnancia. No se sabe si estos pre-= 
parativos eran verdaderamente para invadir la 
Gran Bretaña, ó solo para asustar á los ingle- 
ses; pero produjeron en la isla verdadera cons- 
ternacion. El ministerio británico era débil, es- 
taba dividido y mal visto del pueblo. Pidió á 
Holanda los 6000 hombres estipulados en caso 
de invasion , pero” los holandeses se negáron á 
ello diciendo que el tratado solamente los obli- 
gaba á dar. socorro cuando la invasion fuese 
Yeal y no temida. 

- Entonces el ministerio letantó un cuerpo 
e 10000 hannoverianos y heseses. Apenas lle- 
garon estas tropas á la le: se quejó amarga— 
Mente el pueblo de la conducta de los minis 
Uos que confiaban á tropas mercenarias la de= 
fensa de la patria, y pidió á gritos que se le. 
lesen armas, diciendo que no temia al ejérci- 
lo mas poderoso. Mientras que Inglaterra bus+ 
Caba los medios de resistir á la invasion de sus 
Contrarios perdia la isla de Menorca. + 
Un ejército frances, conducido por la es- 
Junlra que mandaba La Galissonniere, desem—= 
atcó en la bahía de Mahon, y puso sitio á esta 
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plaza. Su gobernador, el sd Blakeney, la 
defendió con suma intrepidez. El gabinete de 
Londres envió en defensa de una posesion tan 
importante al almirante Byng con diez navíos 
de guerra 0000 214 y pas 
Este hábil marino, célebre por sus conoci, 
imientos en la táctica naval, no quiso tomar un 
refuerzo de tropas que le ofrecia el gobernas 
dor de Gibraltar, diciendo que esta plaza po- 
dria verse en el caso de necesitarlos. Cuando 
se'acercó,4 Menorca vió tremolar la bandera 
francesa en la playa, y la inglesa en el fuerte 
de san Felipe. Tevia orden de introducir socor- 
ros en este castillo; pero creyó que esta operas 
cion era demasiado arriesgada. La escuadra 
Írancésa, que se presentó entonces 4 la vista, 
llamó esclusivamente su atencion: formó var 
rios planes, y últimamente se resolvió á poz 
nerse en línea de batalla y á la defensiva. 
La escuadra «francesa se adelantó, y uni 
parte de la inglesa peleó cou'ella, sin que Byng 
tomase parte en el combate, fundando su ina” 
cion en reglas de táctica. Los franceses se rel” 
raton sin que los ingleses pudiesen alcanzar? 

Jos. Juntóse un consejo de guerra á bordo de 
navío almirante, y en él se declaró que era 11” 
posible socorrer el castillo, y que convenia en? 
trar en Gibraltar para reparar las averías oca”. 

sionadas por el combate... - A 
La conducta de Byng causó estraordinarié 
indignacion en Luglaterra, fomentada por+ los 
ministros, que descaban toner á quien echal 
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la' culpa de' haberse aiagads la espedicion. 
El clamor fue mas violento cuando se supo 
AS la guarnicion de San. Felipe se habia ren 
ido á los franceses. Byng fue preso en Gibral- 
tar, conducido á Inglaterra, y encerrado en 
el hospital de Greenwich. Empleáronse muchos 
estratágemas para aumentar el furor del pue- 
lo: contra él. Varios condados enviaron repre 
sentaciones al rey para que se castigase al cul- 
pable. * | | | al y 
-—Byng fue juzgado por un consejo de guer— 
ra en Portsmouth. Los jueces declararon que 
en el combate no habia hecho todo lo que de- 
era para destruir al enemigo, y le condena= 
ron á muerte: pero le recomendaron á la cle- 
Mencia del rey, en atencion á que su mala con- 
ucta no habia procedido de cobardía y trai= 
cion, sino de error. El rey no le creyó digno 
e misericordia, y los ruegos del parlamento 
á favor de aquel ilustre guerrero fueron en 
vano. Byng se resignó á su suerle, y fue fusi- 
lado á bordo de un navío de-guerra en Ports- 
Mouth. Murió con suma constancia , y nO que- 
via que se le vendasen los ojos; pero sus amigos 
€ representaron que sus miradas podian ater- 
tar á los soldados y aumentar su suplicio con 
Uros desacertados. Entonces se dejó cubrir los 
Ojos con un pañuelo, y él mismo dió la señal 

Para la descarga. sE 
La Francia, afortunada en sus primeras 
Cmpresas, proyectó ocupar con sus tropas: el 
electorado de Mannover, sabiendo cuánta pena 
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.causaria al rey de Inglaterra lá pérdida de los 
dominios de sus antepasados. Para evitarla re- 
currió á la Rusia, la cual, mediante un subsidio. 
anual de cien mil libras”, le prometió que mar- 
charian 50000 rusos para defender el Hannover 
en caso de ser atacado. pk +4 
- Pero Federico 11, rey de Prusia, no:igno- 
raba que María Teresa de Austria y la ezarina 
Isabel de Rusia estaban muy” unidas entre sí, 
y que la primera no habia renunciado á la es? 
peranza de quitarle la Silesia. Así no podia mi- 
rar con ojos indiferentes la entrada de un ejér- 
cito ruso en Alemania. Declaró, pues, que no 
permitiria: pasar la frontera del imperio tropas 
de ninguna nacion, ya fuesen auxiliares, ya 
fuesen enemigas de las potencias beligerantes. 
Jorge IL, escluido del auxilio de Rusia, se His 
con Federico. La condicion ostensible de la 
alianza era no permitir entrada en Alemania á 
ningun ejército de otra nacion. mind? 
+ El Austria por su parte se ligó con Rusia, 
Francia, Suecia y Sajonia para acabar con e% 
poder del rey de Prusia; pero éste, tan hábil 
político como general, se anticipó á sus enemi” 
gos, ocupó la Sajonia, hizo prisionero al elec”. 
tor, se apoderó de su ejército, y consiguió gran” 
des victorias contra los austriacos en Bohemia. 
Silesia y Moravia. Entonces comenzó la guerr?. 
cinflbental de los siete años. 18 
Entonces Hegó. 4 ser-ministro y secretarió 
de estado el célebre Guillermo Pitt, que en 4 
sucesion de los ministros ingleses de este siglo 
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fue el tercero adi de lrilians y Wal- 
pole ; pues de los sucesores de este ninguno 
ocupó las lenguas de la fama. Pitt, llamado el 
primero 6 el antiguo, para distinguirlo desu 
hijo, del mismo nombre. y..no. menos célebre 
que él, era nieto de Tomas Pitt, ; gobernador 
del fuerte de San Jorge: de Madrás, y primer 
poseedor del famoso diamante, conocido con 
el nombre de regente. En su primera edad se 
dedicó 4 la carrera de las armas; pero atacado 
á:los 16 años de una gota obstinada y heredita- 
tia en su familia , se consagró al estudio de- las 
eyes, de los escritores clásicos» de la antigúe- 
dad y de los ñegocios públicos. Nombrado: in= 
dividuo del parlamento en 1735 desplegó ta= 
lento y elocuencia nada comunes , y empleó el 
influjo que le granjearon en derribar 4 Wal- 
pole, que. ñunca pudo atraerle á. su partido, : 
ce años despues fue nombrado, vice-tesorero 
e Irlanda, consejero privado y pagador gene- 
ral de las tropas inglesas; pero en 1755 renun- 
CiÓ á sus: destinos para entrar.en la oposicion 
Contra el sistema de alianzas eu el continente, 
e este grande estadista miraba como contras 
"las á los intereses de Inglaterra. Cuando, fue 
“levado al ministerio gobernó mas:bien al gus- 
tO del pueblo que al del réy, por ló cual fue- 
"on destituidos, despues de algunos meses, él 
880, su amigo y partícipe de sus opiniones 
Y Sentimientos. ral 2+i 
Co Batalla de Hastembeck : capitulacion: dé 
Mer Seven: toma de Chandernagor (1757). 
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Los hannoverianos pt tomado las armas 
en defensa de su territorio y del rey de Prusia. 
Mandábalos el duque de Cumberland, ¡ilustre 
por la batalla de Dettingen y por la victoria de 
Culloden; pero*que en esta guerra perdió su 
reputacion. Ostigado por los franceses que pe- 
netrarou en el electorado, pasó «el Weser, 'se 
batió, fue vencido en Hastemberck, y se reti- 
-ró á Stade, donde le fue «preciso firmar una 
capitulacion, llamada de Closter Seven, de,una 
aldea donde se concluyó , por: la: cual el ejérci- 
to hannoveriano quedaria disuelto, y el frances 
ocuparia el Hannover. > 5 
«El rey de Prosia, espuesto á la accion de 
fuerzas muy superiores á las suyas;,.tenia cob” 
tra sí á los austriacos en Silesia y Sajonia, á 1o$ 
rusos en Prusia, á los suecos:en Pomerania, Y 
y4:los franceses enc las orillas del Sala. El minis” 
terio inglés, que no podia auxiliarle en Alema” 
nia por la capitulacion de Closter Seven, pro? 
yectó una espedicion contra las costas de Fran” 
cia, esperando que con esta diversion neutra? 
lizarian la accion del gabinete de Versalles al 
otro lado del Rin, y darian á Federico tiempo 
para: restaurar sus pérdidas, Al mismo tiem 
meditó el gabinete inglés dar un golpe mortá 
á la marina francesa destruyendo el arsenal 4 
Rochefort. La escuadra inglesa se presentó der 
lante de esta: plaza, y se:apoderó de la isla de 
Aix: conquista muy fácil, pero muy inútil part 
lograr la empresa liioatral A 

En el intérvalo las milicias del pais. se pú 
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sieron en armas, la ciudad se fortificó, sus plá= 
yas se llenaron de soldados franceses, y el des 
embarco, siempre muy dificil por la naturale- 
za de las costas, legó á ser cási imposible, Los 
ingleses desistieron de su empresa. Igual éxito 
tuvieron sus tentativas contra, Saint Maló.. 
Brieuc. Así nada pudo hacerse 4-favor del ¡rey 
de Prusia en el occidente de Francia. El desa 
liento era muy grande en Inglaterra, y Jorge II 
pensaba .ya en recurrir á las negociaciones pa> 
ra sacar algun partido á favor. de su aliado, 
cuando recibió una cárta de Federico en que 
le alentaba Áá proseguir cón' vigor la, guerra, - 
no sin acusarle de haber sido la causa de sus 
infortunios por la confianza que le habia ins- 
pirado. Poco despues ganó á dos franceses la 
célebre victoria de Rosbach-, los arrojó de Alé- 
mania, y revolviendo á Silesia tomó la supe= 
rioridad sobre los austriacos. Lo) bra 
En esta época los clamores del. pueblo ¡n= 
glés , irritado porque se le habian quitado sus 
ministros favorecidos Pitt y Legge, y. por las 
derrotas de las armas británicas, obligaron -al 
rey á admitirlos de nuevo en el ministerio, 
Desde entonces fue Pitt el alma del gobierno; 
restituyó la victoria á las banderas de Ingla- 
terra por la prudencia de sus planes, compri-, 


ió las disensiones interiores por la energía de 


Su administracion, y consolidó la prosperidad 

á su palria,. qn o 
La India oriental fue el primer país en que 

empezaron á sufrir reveses los enemigos de 1n- 


glaterra. ANí no habian cesado nunca las hos- 
úlidades aun despues del tratado de Aix la 
Chapelle, pero con vario suceso: y no se fijó 
la victoria en el partido inglés hasta que se 
puso á su frente Clive. Este héroe empezó su 
carrera en un empleo civil de la compañía de 
Indias. Despues sirvió en sus tropas en calidad 
de voluntario, y manifestó tanto valor, «acti- 


vidad y talento que en pocos años llegó al gra- 
do:de general comandante. : y 
Su primera espedicion en este destino fue 
contra el Nabad de Arcate, que con el auxilio 
delos franceses habia suplantado á'“un rival. 
suyo. Clive derrotó las tropas francesas , hizo 
pre á su general, y colocó en el go- 
ierno de aquel pais al enemigo de Francia, 
Poco despues el Nabab de Bengala, resentido 
personalmente contra los ingleses, sitió á Cal- 
cuta , emporio principal de esta nacion en las 
orillas del Ganges, pero defendido entonces por 
solos 146 soldados, que bubieron de rendirse 
prisioneros. de guerra. Estos infelices fueron 
tratados de la. manera mas cruel. Encerróseles 
en una prision, llamada el agujero negro , que 
solo tenia 18: pies en cuadro, y no recibia aire 
y luz sino por dos' aberturas muy pequeñas. 
Agréguese á:esto el calor insufrible del clima, 
se conocerá cuánto padecieron aquellos des» 
graciados. Despues de inútiles tentativas pará 
forzar la puerta que se abria por dentro, tra” 
taron de escitar la compasion ó la: avaricia de 
sus guardas ofreciéndoles gran suma de dine” 


' 
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ro si conseguian órden del Nabab para poner 
los en prisiones separadas. El virey está dur 
miendo, fue la única respuesta que se les dió. 
A sus gritos y gemidos sucedió un silencio es- 
pantoso. Entraron los guardas, y solo hallaron 
vivos 23 de los 146 prisigneros, y aun la ma- 
yor parte de los 23 perecieron de calenturas 
pútridas. E 
El coronel Clive estaba entonces ocupado 
en la espedicion de Geria, guarida del pirata 
Tullagée Angria, que infestaba la costa de Co- 
romandel imponiendo tributo á sus reyezuelos, 
robando los barcos mercantes que encontra— 
a. Clive y Watson, almirante de la escuadra 
inglesa en aquel golfo, sitiaron la plaza por 
mar y tierra, y el pirata que la defendia hubo 
de rendirse á discrecion. Su inmenso tesoro y 
el grande almacen de municiones de boca y 


¿guerra que habia en aquella fortaleza cayeron 


en poder de los ponete: : 

- Clive marchó despues á Bengala, se apode- 
ró de Balason, restauró á Calcuta, tomó á Ugly, . 
donde saqueó y destruyó todos los almacenes y 

raneros del virey, venció á este príncipe co- 
Ma é inhumano en batalla campal, ¡PA 
ció las miras de Ali Kan, que aspiraba al vi- 
reinato, le colocó en él, y el asesino de los pri- 
sioneros ingleses pereció por órden de su su= 
cesor. Despues revolvió contra Chandernagor, 
Único indio de la compañía francesa 
de las Indias en el golfo de Bengala, y se apo- 
deró de la plaza y del tesoro de la compañía, 
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La inglesa tuvo por ns del botinde esta 
campaña célebre dos millones de esterlinas , y 
_se repartieron 600000'entre los soldados y ma- 
rIneros. > DIH RAMO Y tr RR 
-En:vano el gobierno frances, pára balan- 
cear el poder de los ingleses en la India, envió 
á Pondichery al conde de Lally, hombre mas 
valeroso que prudente. Aunque logró quitará 
la compañía inglesa el fuerte de San. David, y 
saqueó los estados del virey de Panjour, aliado 
de los ingleses, no pudo tomar dá plaza de 
Madrás, principal establecimiento «británico en 
la costa de Coromandel, por la mala voluntad 
de sus soldados que no: quisieron subir á. le 
brecha, aunque practicable, y mas aun por el 
ódio de los agentes de: la: compañía francesa, 
que le dejaron silos :auxilios necesarios para 
llevar su empresa adelante y; indignados de que 
no les permitia entregarse á sus rapiñas y-dila- 
pidaciones acostumbradas. vb 1ab0g 1 
En este tiempo se formaba otra empresa 
contra los ingleses que llos mo esperaban. Los 
holandeses poseian en las:riberas del Ganges la 
plaza de Chincura , en cuyo territorio se: hacia 
el comercio'del salitre, y con el pretesto de re- 
forzar la guarnicion, enviaron á ella 7 navíos 
con el objeto de hacerla inespugoable y capaz 
de impedir aquel comercio á las demas nacio- 
nes de Europa; en enyo caso quedaria Holan- 
da árbitra del «preció «del género. El :coronel 
Clive se opuso 4: que la espedicion subiese por 
cl Ganges. El comandante holandes pidió di> 
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cencia' para desembarcar sus tropas y darlas 
algunos dias de descanso. Clive consintió en 
ello; pero los holandeses, auxiliados por su es- 
cuadra , subieron aceleradamente el rio, y aun 
se apoderaron de algunos buques ingleses que 
encontraron al paso: “para, vengarse, decian, 
del insulto que habian recibido”; pero el in- 
fatigable inglés envió contra:ellos su escuadra 
con órden de echarlos á pique: lo que evita= 
ron amainando su pabellon y entregándose... 

- Conquista de Isla Real y del Senegal (1 758). 
Mientras las armas inglesas conseguian tan 
grandes victorias en oriente, América, teatro 
de sus pasadas derrotas, volvia á serlo de sus 
triunfos. Resentíase todavía este pais de los vi- 
cios de la administracion anterior. Los genera- 
les enviados por el gobierno se quejaban de la 
timidez y negligencia de los colonos; y los ha- 
bitantes del orgullo, rapiña é incapacidad de 
los generales, 

Shirley, qe tenia el supremo mando mili- 
tar en las colonias, fue depuesto, como tam-— 
bien su sucesor lord Loudon; y en su lugar se 
enviaron tres generales para dirigir tres ata— 
ques diferentes. Amherst acometió la isla de 
Cabo Breton; Abercombrie los fuertes de Cro- 
wnpoint y Ticonderago; y el brigadier general 
Forbes el fuerte de Duquesne. Todas estas em- 
presas fueron felices, escepto la de Crownpoint, 
que asaltado por las tropas de Abercombrie, 
las rechazó con mucha pérdida. Al mismo tiem- 
po otra espedicion inglesa arrojó á los franceses 
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de las posesiones que tenian en la desemboca= 
dura del Senegal. O E EOI 
Conquista del Canadá y de Pondiche- 
ry (1759). El general Amherst, conquistador 
de Isla Real, fue nombrado comandante en 
gefe de la América septentrional inglesa, y se 
le dieron 12000 hombres para atacar el fuerte 
de Crownpoint. Al mismo tiempo una escua= 
dra con tropas de desembarco á las órdenes del 
general Wolf, debia entrar por el rio de San 
Lorenzo y atacar á Quebec, capital del Cana- 
dá, mientras los generales Prideaux y Johnson 
marcharian para rendir un fuerte que los fran= 
ceses habian construido cerca del salto de 
Niagara. ¡ e. 

Esta última espedicion fue la primera que 
se logró. El fuerte de Niagara era muy im-= 
portante, porque servia de comunicacion en- 
tre las posesiones francesas del Canadá y de la 
Luisiana. El sitio comenzó con tanto vigor que 
daba esperanzas de una victoria pronta y fácil; 
pero el general Prideaux fue muerto en la trin- 
chera; y Johnson, que siguió con el mando, 
continuó el asedio. Un cuerpo de tropas fran= 
cesas que emprendió reforzar la guarnicion, 
fue completamente derrotado por los ingleses, 
y la fortaleza se rindió poco despues. El gene- 
ral Amberst marchó por su parte contra los 
castillos de Crownpoint y Ticonderago; pero 
halló que el enemigo los habia dea mia Mielado y 
abandonado. 

Solo faltaba ya á los ingleses, para domi- 


5or 
nar en la América a: la posesion de 
Quebec, El almirante Saunders la bloqueaba 
por la parte del mar, mientras la sitiaba por 
tierra el general Wolf, que aunque joven, se 
habia distinguido en muchas acciones, señala- 
damente en el ataque de Liusburg, capital de 
la Isla Real... US ta ir 

La conquista de Quebec presentaba gran= 
des dificultades. La ciudad, estaba muy. bien 
fortificada, y defendida ademas por un. grau 
rio. El terreno era casi inaccesible, y. habia 
muchos buques y baterías flotantes que impe- 
dian acercarse á la orilla, y un. cuerpo nume- 
roso de bárbaros aliados de los franceses. fati- 
gaban de contínuo los cuarteles del ejército 
inglés. Wolf formó el proyecto de atacar. la 
plaza por: la orilla del rio contraria á la que él 
pre - y aunque el desembarco de las tro- 
pas era dificil por la naturaleza del terreno y 
la vigilancia de los enemigos, logró vencer to- 
dos los obstáculos. El coronel Howe, al frente 
de la infantería ligera y de los montañeses de 
Escocia, atravesando precipicios espántosos, des- 
alojó á los franceses de un desfiladero que ocu- 
paban cerca del rio, y tomó posicion en las al- 
turas que dominan la plaza. 

El marques de Montealm , comandante del 
ejército frances, viendo perdidas las colinas que 
creia inaccesibles, resolvió dar la batalla ,. en 
la cual perecieron gloriosamente él. y el que 
le sucedió en el mando. El general Wolf, que 
estaba en la primera línea, herido en uu puño, 


>. 

se ató'á el un pañuelo, y continuó mandando 
la accion ; pero una bala que recibió en el pe- 
cho le obligó á apoyarse en la espalda de un 
soldado. Estando para dar el último suspiro 
oyó el grito: 4 ellos, que huyen: y preguntó 
¿quién buia? Dijéronle que los franceses, y es 
clamó: muero contento , y al punto espiró. Los 
frutos de la victoria de Quebec fueron la toma 
de esta plaza y la conquista de- todo el Canadá, 
que sé acabó de hacer en la campaña si- 
ON OS 
Al mismo tiempo que Inglaterra aseguraba 
su dominacion en la América “septentrional 
sometia 4 su imperio toda la costa de Coroman- 
del. El coronel inglés Coote venció y derrotó 
completamente al conde de Lally en Vandabaz 
chi, recobró la provincia de Árcate,' y: puso 
sitio 4 Pondichery por tierra, ela lo- 
queaba por mar el almirante Stephens. La pla- 
za se riudió despues de un sitio ostinado, los 
franceses fueron arrojados de la costa de' Co» 
romandel, y los ingleses se apoderaron de todo 
el comercio de la India desde la embocadura 
del Indo hasta la del Ganges. Sus escuadras 
destruyeron las de los franceses. El: almirante 
Boscawen venció la escuadra de Tolon junto al 
cabo de Finisterre, y el almirante Hauke ani- 
quiló la de Brest junto á Belleisle. Jamas el po- 
der de la Gran Bretaña fue tan formidable: y 
estenso; Jos mares y el comercio de todo el mun- 
do eran suyos. 

La guerra de Alemania continuaba, y Jos 
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hiannoverianos, violada despues de la batalla 
de Rosbach la capitulacion de Closterseven, ca- 
pitaneados por el príncipe Fernando de Bruns- 
wich, pelearon con varia suerte contra los fran- 
coses. El ministro Pitt, que habia adquirido su 
popularidad «oponiéndose á'las alianzas conti 
nentales, creyó oportuna la ocasion para tomar 
parte activa en la guerra-del continente no 
solo con los subsidios que Inglaterra pagaba á 
los prusianos y hannoveriahos, sino tambien 
enviando para pelear con estos últimos un pe= 
queño cuerpo de tropas inglesas á las. órdenes 
del. duque de Malborough. Este general falleció 


poco despues, y tuvo por sucesor al lord Jorge 


Sackville, que no pudo avenirse con el príncipe 


Fernando. d 

Al principio de la campaña de 1759 fueron 
atacados «los hannoverianos é ingleses junto á 
la plaza de Minden por el ejército frances que 
mandaba el mariscal de Contades. 'ernando de 
Brunswich consiguió la victoria con, sola su 1n- 
fantería 3 porque la caballería, mandada por 
Sackville, aunque recibió órden de entrar en 
batalla , no acometió. SackviJle fue llamado á 
Inglaterra, juzgado y coudenado por úna co- 
mision militar, y declarado incapaz de obtener 
ningun empleo de guerra. O 

Despues de esta victoria aumentó Inglater— 
va hasta 30000 hombres el número de sus tro- 
pas auxiliares en Westfalia con el objeto de dar 
un golpe decisivo; pero entonces mandaba el 
ejército: frances el duque de Broglie, que ven 
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ció á los e é lisi Corbach 
cerca de Cassel, y en Clostercamp cerca del 
Rin, y tomó cuarteles de invierno :en el Hesse 
y en Westfalia. A pesar de estas derrotas , que 
nada decidian, el poder de los ingleses era for= 
midable en todo el globo. Ademas de las. nu= 
merosas fuerzas de tierra que ocupaban la Amé- 
rica septentrional, el Indostan , el Hannover y 
un gran número de plazas de guerra y de co- 
mercio, sus escuadras, despues de haber des- 
truido la marina francesa, eran las mas pode- 
rosas que hasta entonces habia visto el mundo, 
Un solo hombre, Pitt, habia concebido y eje- 
cutado este vasto plan de dominacion. ' 

En medio de tanta gloria falleció el rey Jor- 
ge ll á los 77 años de edad y 33 de reinado. 
Hallándose el 25 de octubre en el palacio de 
Kensington, despues de un paseo que dió por 
los jardines, volvió á su cuarto, y los que es+ 
taban en la antesala le sintieron caer: acudie- 
ron , le llevaron á la cama, y poco despues es- 
piró. En la autopsia se le encontró roto el ven= 
trículo derecho del corazon, Este príncipe, aun-- 
que valiente, no fue nunca otra cosa que lo 
que es sus ministros: amigo de la paz 
con Walpole, y de la guerra y de la gloria 
con Pitt. TN 

Jorge II, rey de Inglaterra (1760). 'Su- 
cedióle su nieto dde hijo del difunto prínci- 
pe de Gales. Jorge 11 era joven y amante de la 
paz, inspirado por los consejos de su amigo el 
conde de Bute; pero era muy dificil la negocia- 
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cion, porque la embriaguez del triunfo impedia 
ála nacion inglesa dar oidos á proposiciones 
moderadas. Por otra parte Pitt, que debia 
toda su gloria á:la humillacion de Francia, 
adoptó la preocupacion envegecida del pueblo 
de la Gran Bretaña contra los franceses , y la 
trasmitió 4 su: descendencia. id 
+ Guerra con España (1761). Habia fallecido 
Fernando VI, rey de España, á quien nunca 
pudieron mover todos los esfuerzos de la Fran- 
cia para, aliarse con ella en la guerra contra 
los ingleses, y subió al:trono- su hermano 
Cárlos TIL, enemigo personal de esta nacion, 
y mas adicto que su antecesor á Jos intereses 


“de la casa real de Francia. El gabinete deiMa- 
- drid ofreció su: mediacion <para la paz. entre. 


las dos potencias beligerantes , y: al mismo 
tiempo concluía: secretamente con Luis XV el 
célebre tratados, llamado pacto, de familia, 
de- alianza defensiva y ofensiva perpétua... 
-Pitt, con la sagacidad que le era caracte=. 
rística , conoció primero , + y despues con- los 
medios de soborno jo tenia á su disposicion, 
supo el tratado de familia que se firmó el 15. 
de agosto; y propuso en el gabinete que se 


declarase al punto guerra á España, y se en 


viasen dos espediciones una contra la Haba- 
ná y otra contra Panamá para apoderarse á un. 
mismo tiempo de los dos emporios de los es- 
pañoles en el Nuevo Mundo; pero el conde 
de Bute se opuso á esta determinacion, DO cre- 
yéndola suficientemente justificada con los do- 
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cumentos que hasta entonces se tenian, y:su 
dictamen fue aprobado por"! el. cousejo. Pitt 
llevó á mal que no se hubiese Seguido el su+ 
yo, y se retiró del ministerio. El tiempo'de 
su:administracion fue cortoz«pero-el poder;con 


que dotó 4 su patria nose acabará proba» 


blemente en muchos años. Ninguno conoció 
mejor que él los recursos «le la Gran Bretaña, 
ni la'manera de emplearlos. ¿Por lo demas: sus 
principios políticos eran esclusivos é injustos, 
y se dirigian: á fundar la prepotencia maríti> 
ma de Inglaterra sobre la ruina del comercio 

«de las: colonias de los demas estados. El ton> 
desde: Bute, que ya era ministro), le. sucedió 
en el manejo principal de los negocios; y des- 
de entonees empezó á preveerse la proximi> 
dad de la Paga SyiSiD2oDd es EF 26h ni 
is «Sin embargo, las previsiones de Pitt- salie- 
ron ciertas, y el nuevo ministerio tuvo que»se- 
guir.sus- dictámenes. Los + españoles, apenas 
entraron en los. puertos de la pevínsula los:cau- 
dales que esperaban de América; confesaron 
públicamente el pacto de familia, y declara- 
ron «guerra á la Gran Bretaña ib 
queno quiso separarsede su alianza. > 

El príncipe Fernando de Brunswick dió este 
año una gran rota en Fillinghausen; pueblo 
cercano al rio Lippe, á los franceses mandados 
por Broglie y Soubise. Federico continuaba sus 
admirables y laboriosas campañas contra rusos, 
austriacos, sajones y suecos. Lo mas notable de 
¿llas fue que los enemigos sacaban pocas veb” 


-tajas de las' PS q bis contra él, 
enando las suyas le daban siempre una supe- 
orita uc gado csmhogs e esib. sos 
Conquista! de'la Habana (1762): La alian- 
¿a de España “coo Francia mo: sirvió para: otra 
cosa que para aumentar los triunfos de Ingla- 

terra? Ya no «quedaba á los franceses ninguna 

colúnia en lás Antillas menores, porque la Mar 
tinica, que era la última, habia caido en poder 
dé los ingleses en' la tanterior' campaña. Por 
consiguiente se hallaban éstos desembarazados 
pará! mover 1ódas sus fuerzas” contra los es> 
ri O 
00 EL almirante Pocock con' una escuadra-de 

“39 buques de guerra y 14000 hómbres de des- 

'embaico, mandados por lord ' Albemarle, se 

“presentó 4 mediados de junio delante de la Ha- 
Baria cuya guarnición erd solamente de:2000 
hombres. Las primeras trincheras de' los ingle- 

ses” fueron arruinadas por el cañon del:Morro; 

pero habiéndoles llegado un «refuerzo de: 4000 

anglo-americanos, plantarob sus'báterías con- 

aña este castillo, y el 30 de julio:Jo. tomaron 
or asalto. Su defensor el valiente general Ve- 
hue pereció en la accion. La: plaza capituló á 
pocos dias de horrible bou:bardeo: “Asi cayó 
en poder de los ingleses eo importantísi- 
má ciudad y vueve navíos de línea y tres :frá— 
gatas que habia en su puerto. A 


AA 


, 


El 95 de setiembre se presentó en las aguas 

de la isla de buzon otra es edicion inglesa 
: | glesa, 

procedente de Madrás, con 2300 hombres de 
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desembarco, > 2 :el general Draper, 
el «cual atacó inmediatamente á. Manila. A los 
doce dias se apoderó de las fortificaciones de 
la: ciudad, y la fortaleza capituló. Fueron pre- 
sa: de Jos ingleses muchos buques que habia en 
el puerto, :y despues dos navíos de línea. 
Em el continente: los ejércitos españoles en- 
traron en Portugal, y se apoderaron de la pro- 
vincia de Tras-os-montes y de la plaza de :Al- 
meida, Pero. Jlegaron refuerzos de Inglaterra, 
mandados por Burgoyne y el conde de la Lippe, 
general aleman; y despues de una pequeña 
guerra de puestos con vario éxito, los españo- 
les se retiraron:á la frontera de Estremadura. 
El principe Fernando derrotó al mariscal de 
Etrées en Willemstadt cerca de Cassel; pero 
fue vencido por el principe de Condé en Johan- 
nesberg , pueblo del territorio de Francfort. 
Federico de Prusia se libertó este año de los ru- 
sos por la muerte: de la czarina Isabel que Je 
aborrecia personalmente. Pedro III, sucesor 
de Isabel, hizo paz y aun alianza con él, y Ca- 
aalina H, que quitó á su esposo Pedro el trono 
y la vida, se declaró neutral. ko E 

Era pues; la ocasion propicia para hacer 
la paz. España y Francia habian sufrido pér- 
didas irreparables. María Teresa no podia lu- 
char sola contrasu terrible adversario; y la 
misma Inglaterra, aunque triunfante, se halla- - 
ba oprimida con el peso de su deuda , que al 
fin de esta larga lucha era ya de 148 tnillonis 
de libras csterlidas: Estas consideraciones , un 


% 
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das al caracter pe de Jorge MI y de su 


consejero Bute, hicieron que se firmasen con 
prontitud los «preliminares. | 
Tratado de París (1763). En vano, cuando 
se ventilaron en el parlamento inglés las con= 
diciones de la paz, se presentó en el congre= 
so el terrible Pitt, llevado casi en hombros de 
los suyos á causa de un terrible ataque de 
gota que sufria, y declamó vehementemente 
contra ellas, creyéndolas contrarias á los inte- 
reses de la Gran Bretaña. El partido ministerial 
prevaleció, y la paz se firmó el 10 de febrero 
de 1763. ? AS Vr 
Pitt no tenia razon. Jamás habia hecho In- 
glaterra un tratado mas glorioso, pues por él 
adquirió la Acadia, el Canadá, las islas de 
Dominica y Tabago, las posesiones del Sene= 
gal, la isla de Menorca, la Florida, y el punto 
importante de Pauzacola. A España restituyó 
la Habana y la ciudad de Manila, y á Francia 
la Martinica, la Guadalupe, Belleisle y Pondi- 
chery. La paz entre Prusia, Austria y Francia 
se firmó en Hubertsburgo. > | 
Principios de la insurrección de las colo= 
rias Norte-americanas (1766). La victoria pro- 
dujo sus efectos ordinarios, la avaricia y el or- 
gullo, En la India hubo una sublevacion gene- 
ral, producida por las estorsiones de los agen= 
tos de la compañía inglesa; y fue necesario 
Cnviar á Bacigala á su conquistador el coronel 
Clive (ya lord), que á fuerza de valor y pru=' 
encia logró someter otra vez los naturales al 
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yugo: de Inglaterra. La sangre. y tesoros. que 
fue necesario espender para xeducirlos no cot- 
rigieron á la compañía, añol Halimoia 
” En las colonias de Norte=América la pre- 
potencia de la metrópoli produjo efectos muy 
diferentes que en los habitadores muelles y afe- 
minados del Ganges. El gobieruo inglés para 
disminuir los gravámenes del Estado, y seña= 
ladamente el que resultaba de los intereses de 
la deuda pública, impuso varias contribucio- 
nes á aquellas colonias. Pero se componian de 
ingleses, es decir, de hombres Jibres, y goza= 
ban de cartas y fueros concedidos al tiempo 
dela fundacion , y respetados, hasta entonces, 
Ademas no hay un- principio. mas arraigado 
en los ánimos de todos los bretones que el de 
que ninguno debe pagar ¡impuestos que no, har 
ya: votado por sí Ó por sus representantes. Los 
subsidios de hombres y dinero que pagaban 
las colonias á la metrópoli se deliberaban y 
concedian en lás asambleas de los estados, - + 
Los nuevos «y arbitrarios impuestos fueron 
recibidos con indignacion en las colonias. En la 
de Massachuset hubo varios movimientos sodi- 
ciosos, y todas reclamaron. El parlamento des- 
echó estas reclamaciones , estableció el dere- 
cho de papel sellado, Los. habitantes de Boston 
demolieron las casas de los principales funcio? 
narios ingleses, formaron una asamblea gene” 
ral, y declararon en ella que no se somele” 
rian á aquel derecho. Al. mismo tiempo se es” 
tableció una ¿orrespondencia activa entre. 1% 


a 


en 1765. 
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colonias, y sil dos Nueva Yorck, 
donde:se reunió el primer congreso americano 
- Los de Boston enviaron comisarios á Lón- 
dres para hacer reclamaciones; pero no ha- 
biéndoseles dado respuesta alguna , resolvie- 
ron no recibir en su puerto. las mercaderías 
inglesas. Entonces el parlamento cedió y.re-= 
nunció al papel sellado, pero impuso otras con 
tribuciones, señaladamente el. monopolio del 
té á: favor de la metrópoli, en el cual insistió, 
despues de haber revocado las demas... 
++ Eo esta época habia ocurrido en Inglaterra 
el: famoso: proceso de Wilkes,' que causaba 
grándes disgustos al ministerio, que no.con= 
tribuyó poco á que la oposicion favoreciese. los 
insurgentes de América. Juan Wilkes, hombre 
colérico y ostinado, y escritor vehemente, ele 
gido diputado á la cámara en 1756, lo fue de 
nuevo en 1761 por la aldea de Aylesbury. La 
exiguidad de su fortuna le-obligó á solicitar 
un empieo del ministerio, y 10 habiendo po= 
dido conseguirlo,:se lanzó en ¿el partido de la 
oposicion, y escribió el North: Briton , periódi- 
vo virulento contra el gobierno; y con. este 
motivo fue preso en 1703, enviado á la torre 
de Lóndres, juzgado y absuelto. Deseoso de 
venganza estableció en su. .casa una prensa ,:é 
hizo:en ella una reimpresion del North Briton 
von nuevas injurias al gobierno: su impreso 
fue quemado por mano del verdugo y de ór- 
den: de la misma cámara. Perseguido por esta 
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causa, despues de haber recibido: una herida 
en un desafío con un ministerial, huyó á 
Francia, y fue proscrito en Inglaterra. > 

Pero el conde de Bute, principal minis- 
tro, fatigado de los negocios de América y de 
los libelos que fulminaba contra él la oposicion, 
dejó el empleo en 1766, y fue llamado segun- 
da vez al ministerio el célebre Pitt, creado ya 
par con el título de lord Chatham., Al mismo 
tiempo que estas dignidades le hicieron per 
der gran parte de su popularidad, la gota. le 
impedia dedicarse á- los cuidados de la ad-= 
ministracion, que Pa casi todos sobre 
Jorge Grenville, su colega. Por otra pa te- 
nia que luchar contra la mayoría del parla= 
mento, que queria usar de violencia con las 
colonias levantadas, y contra la «minoría que 
pedia su emancipación; y ninguno de estos 
dos dictámenes era agradable á Pitt. 
Esta mudanza de ministerio dió esperan- 
zas á Wilkes de volver al parlamento, y fue 
efectivamente elegido por el condado de Midle- 
sex, y anulada la anterior sentencia dada con” 
ira él en rebeldía. Pero de alli á poco fue 
condenado, por haber impreso otro libelo, 
prision por 22 meses y á multa de 1000 es” 
terlinas, y la cámara le declaró escluido de 
su seno esta y otras dos veces que fue reele- 
gido. Estas violencias aumentaron el número 
de sus partidarios; y habiendo recibido cons!” 
derables sumas de varias sociedades del par” 
tido de la oposicion, consiguió ser nombrado 


. 


(513) 


alderman en Lóndres , y elevado despues á la 


dignidad de lord corregidor, que desempeñó 
con satisfaccion universal ; pero siempre en opo- 


sicion cón el gobierno. Este hombre, y el au- 
tor desconocido de las famosas Cartas d Junio, 
que parecieron por este tiempo, contribuyeron 
en gran manera á propagar las doctrinas po- 
líticas favorables á la democracia y contrarias 
á la escesiva influencia que tenia en el gobier- 
no la aristocracia inglesa. A 

Ministerio de lord North (1771). Pitt, im- 
pedido por su enfermedad y por las contra- 
dicciones que esperimentaba de continuar en 
el ministerio, dejó el cargo de primer ministro 
á Federico North , conde de Guilford, hombre 


severo, aunque no de muchos alcances, y que 


desgraciadamente dió un grande impulso á la 
revolucion americana, contenida por la pruden- 
cia de lord Chattam. 

Los bostoneses habiendo exigido inútilmen- 
te del gobierno que mandase retirar los carga— 
mentos de té que habia en su puerto, los que- 
maron éllos mismos. El parlamento mandó cer- 
rar el puerto de Boston y transferir la adua- 
na á Halifax, ciudad de Acadia: quitó á los 
colonos elspoder ejecutivo, y lo puso en ma-= 
nos de los gobernadores: ordenó que los acu- 
sados de la provincia de Massachuset fuesen 
conducidos 4 Inglaterra para ser juzgados, y 
estableció en el Canadá un nuevo consejo con 
leyes y reglamentos franceses. 

Estas violencias aumentaron y estendieron 

o» 
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el fuego de la insurreccion. Los americanos . 


juraron no tener comercio alguno con la. me- 
trópoli interin no se repusiese á Boston en el 
ejercicio de sus derechos; reunieron un nue- 
vo congreso en Filadelfia, y enviaron una di- 
putacion, á cuyo frente estaba el célebre Ben= 
jamin Franklin, descendiente de Guillermo 
Penn, para pedir al rey paz, seguridad y li- 
bertad. Los diputados leyeron su peticion en 
la barra de la cámara de los comunes. “ De- 
seamos, decian, renovar nuestras antiguas re- 
laciones con la metrópoli, y no proclamare- 
mos nuestra independencia, ni recurriremos 
á alianzas estrangeras si no nos obligan á 
hacerlo.” Pero sus reclamaciones fueron desos= 
timadas como insultos de rebeldes. En vano 
Pitt, aunque retirado del gobierno, se pre- 
sentó en el parlamento y habló con su acos- 
tumbrada energía contra la dureza impolítica 
del ministerio. La mayoría triunfó,' y se per- 
dió toda esperanza de reconciliacion. 

Entretanto los americanos no se descuida- 
ban. Espelieron de todos los destinos á los in= 
gleses, formaron fábricas de pólvora y estable- 
cieron talleres de armas, llamaron las milicias 
á las banderas, y tuvieron un ejército inferior, 
es vérdad, al inglés en disciplina, táctica y 
esperiencia; pero igual en valor, y superior 
en entusiasmo y union y en el conocimien 
to del pais. 

Guerra con las colonias de Norte-Améri- 
ca (1775): El primer acto de hostilidad fue la 


(515) 
toma del fuerte de Porstmouth en la provin- 
cia de Hampshire por los americanos, manda- 
dos por Cárlos Lee, que aunque inglés de na- 
cimiento, se adhirió á la causa de las colonias. 


- Al mismo tiempo otro cuerpo, américano se 


acercó á Boston, y aunque derrotados en Le- 
xinton por las tropas inglesas , enmendó el re- 
ves cayendo sobre éllas cuando estaban talan- 
do los campós, y las obligó á encerrarse en la 
plaza. ! 
Putnam, general americano, se. presentó 
delante de Boston con 25000 hombres; pero los 
ingleses habian recibido un refuerzo conside= 
o y le derrotaron en Bunckeer's Hill, no 
sin gran pérdida de parte de los vencedores. 
Otro ejército americano, mandado por los gene- 
rales Arnold y Montgomerry, penetró en el 
Canadá , se apoderó de los fuertes de Ticon= 
derago y Crownpoint, ocupó á Monreal y puso 
sitio 4 Quebec; pero el general inglés Carle-- 
ton, gobernador de la plaza , les mató mu- 
cha gente en varias salidas. En una de ellas 
pereció Montgomerry, y Arnol fue herido, lo 
que obligó á las tropas americanas á retirarse. 
Entretanto el congreso de Filadelfia, cuan- 
do supo el mal éxito de la comision de Frank- 
lin, emprendió la guerra con mas energía. 
Habia tomado el título de Congreso de los re- 
presentantes de las colonias unidas de Norte- 
América, y nombró por gefe supremo de sus - 
armas á Jorge Washington, diputado de Vir- 
ginia, héroe cuya base fue siempre la virtud, 
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- cosa muy poco comun en 
de os militar ó política. 

Fundacion de la república de los Estados 
Unidos de América (1776). El congreso publi- 
có un manifiesto en que se decia que los ame- 
ricanos tomaban las armas para defender su 
libertad y sus propiedades, y que las dejarian 
apenas “una y otra estuviesen aseguradas. Al 
mismo tiempo envió al rey otra peticion que 
quedó sin respuesta. El congreso qua car 
garse de razon, y el gobierno inglés con su 
violenta política aceleraba los pasos de la re- 


volucion. Ñ 


le hombres de gran- 


Una escuadra inglesa bombardeó y destru= - 


yó dos puertos de las colonias, que eran Fal- 
mouth y Norfolek: un acta del parlamento 
prohibió el comercio con los americanos, y 


ofreció perdon á los que se sometiesen; pero - 


Washington respondió á estas hostilidades apo- 
derándose de Boston por capitulacion; y el 
congreso resuelto á no sufrir mas , confiscando 
los bienes de los que emigraban y los cré- 
ditos ingleses, y proclamando á las colonias 
república AS con el título de ¿s- 
tados Unidos de la América septentrional. 

El gobierno que adoptó la nueva potencia 
fue el republicano federativo, bajo la autori- 
dad de un presidente y de un congreso ge= 
neral : el primero encargado del poder eje= 
cutivo, y el segundo de yA deliberacion de los 
asuntos políticos. Cada estado se gobernó, di- 
gámoslo asi, municipalmente, y Como una Ee= 
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pública aislada, en todo lo perteneciente á 
“su régimen interior. Esta forma de gobierno, 
ademas de obviar los inconvenientes del 'sis- 
tema republicano en un territorio demasiado 
estenso , era conforme al espíritu de las colo 
nias formadas en diferentes épocas con diver 
sas leyes, y cada una con su asamblea legis- 
lativa, Nada se varió sino la dependencia 
de la metrópoli: esto es, el presidente y el 
congreso se sustituyeron al rey y al parlamen- 
to, y los gobernadores de las provincias, en 
vez de ser nombrados en Lóndres, fueron ele- 
gidos en cada una. Asi se organizó un go- 
bierno fuerte y templado, que desde entonces 
no ha hecho mas que prosperar por la pruden= 
cia que ha tenido de no intervenir en nada 
en los negocios de Europa, contentándose con 
estender su poblacion y su dominio en los pai- 
ses selváticos que hay desde el mar atlántico 
al Misisipi. Ha conocido muy bien su mision, 
que es civilizar la América del Norte, vivir-en 
paz con toda la tierra, y aumentar su riqueza con 
la industria de todas clases. 

Al mismo tiempo que Norte-Ámérica pro- 
clamaba su independencia desembarcó en sus 
costas un ejército inglés de 40000 hombres des- 
tinado á subyugarla. Pero la mayor parte de 
estas tropas eran alemanas á sueldo de Ingla= 
terra. Los ingleses consiguieron ventajas esté- 
riles, compensadas con derrotas decisivas, como 
sucede en todas las guerras de independencia. 
Despues de un ataque sangriento ¿ infructuo- 
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so contra dá al de la Carolina 
meridional, se apoderaron de Nueva Yorck ,con- 
siguieron dos victorias contra los americanos, y 
entraron en Filadelfia, residencia del congre= 
so; pero el general Burgoyne, que con una 
columna de 12000 ingleses descendia del Ca- 
nadá para reunirse con Clinton, que manda- 
ba en Nueva Yorck, y completar la subyuga- 
cion de los estados, despues de haber perdi- 
do 6000 hombres en los combates parciales que 
le dieron los generales americanos Arnold 
y Gages, y por la falta de víveres en un 
pais desierto, tuvo que rendirse en Saratoga 
con los 6000 hombres que le quedaban. Este 
desastre y los hábiles movimientos del general 
Washington, que le merecieron el título de 
Fabio americano, obligaron á los ingleses á 

evacuar á Filadelfia. | 1 
Guerra con Francia (1778). Desde el prin- 
cipio de la guerra de las colonias habian pelea- 
do en las filas americanas muchos franceses 
amantes de la libertad del mundo. Su núme- 
ro se habia aumentado considerablemente 0 
la influencia indirecta del gabinete de Versalles; 
pues Luis XVI, rey de Francia, deseaba ven 
ar los desastres de la guerra de los siete años 
y la humillacion que sufrió su patria en la paz 
de París. El lord Chatam se presentó en esta 
ocasion en el parlamento, y pidió que se de- 
clarase guerra á la Francia en castigo de los 
auxilios concedidos por ¿lla á los rebeldes de 
América. El ministro no tuvo por convenien- 
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te hacer esta declaracion; pero mandó á las 
fuerzas navales de Inglaterra que se apodera- 
sen en plena paz de Chandernagor, Masu-. 
lipatan , Karical y pusiesen sitio á Pondi- 
chery. > E 

En Francia se ignoraban estos sucesos; pero 
el gobierno francés firmó el 6 de febrero un 
tratado de alianza y comercio con los Estados 
Unidos. Este acto de reconocimiento de aquella 
potengia fue mirado por el gabinete inglés co- 
mo una declaracion de guerra, y las hostili- 
dades se estendieron á todos los mares y Costas 
que entrambas naciones poseian en los dos emis- 
ferios. Una escuadra francesa á las órdenes del 
conde de Estaing pasó á los mares de Amé- 
rica, y no pudo ni favorecer el sitio de Rhode 
Island, una de las plazas de armas que que- 
daban á los ingleses en las colonias, ni re- 
cobrar 4 Santa Lucía, una de las Antillas 
francesas de que se habia apoderado el al- 
mirante Barrington. El marques de Bouillé, 
comandante de la Martinica, vengó la pérdi- 
da de Santa Lucía quitando á los ingleses la 
Dominica. En los mares de Europa las dos 
grandes escuadras de Inglaterra y Francia se 
dieron junto á la isla de Ovessant un com- 
bate naval que duró todo un dia, sin que la 
victoria se decidiese por ninguno de los com- 
batientes ; pero los franceses mostraron en el 
que no estaban dispuestos á ceder el imperio 
del mar con la facilidad que en las dos guer- 
ras anteriores. 
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Guerra con España (1779). Cárlos 1H, 
mejor preparado que en 1761, accedió en vir- 
tud del pacto de familia á la alianza de los 
Estados Unidos y Francia. Su ejército bloqueó 
á Gibraltar; bloqueo que no tardó en con- 
vertirse en sitio, y reforzó con una escuadra 
de 34 navios la que los franceses tenian en 
el canal de la Mancha; la inglesa se retiró á 
sus puertos, dejando á los aliados el imperio 
del mar. Otra division francesa destruyó los 
establecimientos ingleses del Senegal. Estaing 
se apoderó en las Antillas de las islas ingle- 
sas de San Vicente y la Granada. Despues na= 
vegó á la costa de Georgia , donde atacó in= 
fructuosamente la plaza de Savanuah, de que 
los ingleses se habian apoderado á fines del 
año anterior. Pero el ataque de Savannah fue 
útil á Rhode Island; porque el general inglés 
Clinton, apenas supo la llegada de la escuadra 
francesa, creyó imposible conservar aquel pun- 
to, y lo abandonó á los americanos. 
hara con Holanda: neutralidad arma- 
da (1780). Los ingleses, superiores por la mar 
durante el siglo XVIII, se habian arrogado el 
derecho de visitar los buques de las naciones 
neutrales con el pretesto de examinar si le- 
vaban municiones ú otros efectos de contraban- 
do de guerra á los estados enemigos ó á las 
plazas que declaraban en estado de sitio. El re- 
sultado del registro era casi siempre la confis- 
cacion del buque. Rusia, Suecia y Dinamarca, 
instigadas por España y Francia, se opusieron 


(521) | 

á esta tiranía, y reunieron una escuadra for= 
midable con el objeto de proteger la navega- 
cion de sus súbditos. Estas fuerzas podrian muy 
bien volverse contra la Gran Bretaña en el ca- 
so de que esta potencia se decidiese á sostener 
aquel derecho usurpado. Holanda quiso. acce= 
der á la neutralidad armada del norte ; pero 
los ingleses le declararon la guerra por ver st 
con las colonias que le quitára podria resarcir 
las pérdidas que habia sufrido. DAS 

El almirante Rodney alentó las esperanzas 
del gabinete inglés. Despues de entrar un so-= 
corro en Gibraltar por medio de las escuadras 
enemigas, atacó á una española de nueve na= 
víos, le apresó cuatro y le incendió uno, pasó 
á las Antillas, y peleó tres veces con la escua= 
dra francesa de aquellos parages, sin que se 
reconociese ventaja por ninguna de las partes. 
En el continente americano los ingleses se apo- 
deraron de Charlestown, pero fueron batidos 
en Rhode Island; y Nueva Yorck, una plaza que 
poseian en las provincias septentrionales, estaba 
rodeada por los enemigos. 

En la campaña siguiente quiso Rodney re 
cobrar la isla de San Vicente, pero sin efecto; 
atacó á la de San Eustaquio, perteneciente á 
los holandeses, y se apoderó de ella. Pero un 
sueeso que ocurrió en el continente dió á la 
guerra un aspecto diverso del que hasta enton- 
ces habia tenido. En virtud de un movimiento 
que combinaron el general Washington , Lafa- 
yetto y Rochambeau, comandantes de las tro- 
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pas auxiliares francesas, y el almirante fran- 
ces conde de Grassé, encerraron por mar y tier- 
ra á lord Cornwallis con el cuerpo de 8000 
hombres que mandaba en Yorcktown, de mo- 
do que la escuadra inglesa de Arbuthnot no 
pudo libertarle, á pesar de los grandes esfuer- 
zos que hizo para ello. Cornwallis se rindió pri- 
sionero consu tropa, y Clinton para sostenerse 
en Nueva Yorck-mandó reunir en esta plaza 
todos los destacamentos ingleses y evacuar la 
Georgia y. la Carolina. La capitulación de 
Yorcktown aseguró la independencia de los Es- 
tados Unidos; porque el general Clinton les 


ofreció condiciones de:paz separadas, mas -los 


“americanos no quisieron tratar sino de acuerdo 
con sus aliados. 

Entretanto Bouillé, gobernador de la Mar- 
tinica, recobraba la isla de San Eustaquio; los 
españoles, que en la campaña anterior habian 
arrojado á los: ingleses de la Florida y de la 
«costa de Campeche, recobraron este año la isla 
de Menorca, que estaba en poder de los ingle- 
ses desde la guerra de sucesion, escepto el cor- 
to tiempo que la poseyeron los franceses en la 
de los siete años; y en India, donde la compa- 
ñía inglesa se habia apoderado de Pondichery 
y de otros muchos establecimientos franceses y 
holandeses, se levantaba un nuevo y terrible 
enemigo contra la dominación británica en Ali- 
kan, rey del Missore, y su hijo y sucesor Tipoo 
Saib. El almirante frances Suffreo salió con 
una escuadra para el golfo de Bevgala:, con 
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orden de favorecer A de eri y de restaurar 
en aquellos mares la antigua nombradía de su 
pabellon... PS NEO 

Caida de lord North (1782). A cada uno de 
los numerosos reveses que sufrian en América 
las armas inglesas , no resarcidos, como en 
otras ocasiones, por victorias navales, se dis- 
minuia en el parlamento la mayoría ministe- 
rial. Al fin, lord North, constantemente adicto 
al sistema de la guerra, se vió atacado por una 
oposicion poderosa, á cuyo frente se hallaban 
dos hombres de los mas grandes que ha pro- 
ducido Inglaterra, Cárlos Fox, segundo hijo:-de 
lord Holland , notable por su elocuencia y por 
sus miras generosas en favor de la humanidad, 
y Guillermo Pitt, hijo del célebre lord Chatam, 
y heredero del genio y del talento de su padre 
para el gobierno, así como de su ódio inextin- 
guible á la nacion francesa. Estos dos varones 
¡lustres, que despues habian de ser rivales eter- 
nos , estaban entonces reunidos contra “lord 
North. Acusábanle de haber duplicado la deuda 
pública , y conmovido el crédito del banco con 
una guerra ruinosa y casi civil. Fox, ardiente 
amigo de la libertad, añadia otras reflexiones 
tomadas de la justicia universal que se habia 
infringido con respecto á los americanos, y 
conmovia fuertemente los ánimos de los ingle 
ses. En fin, la oposicion triunfó , y el parla— 
mento votó una representacion al rey, y un bill 
para entrar en negociaciones con el congreso, 
Lord North se retiró, y le sucedió el marques 
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de Rockhingham, dolio íntimo de Fox, que go- 
bernó en su nombre. 

Pero Rockingham murió poco despues, Fox 
se retiró, y lord Shelburne fue primer minis- 
tro. Pitt entonces fue nombrado canciller del 
echiquier ; pero se coligaron los partidos de 
Fox y de lord North, Shelburne tuvo que dar 
su dimision, y Pitt sostuvo solo durante seis 
semanas el peso de los negocios y de las discu= 
siones parlamentarias. AS 

Durante esta crisis ministerial consiguie—- 
ron las armas inglesas victorias señaladas con= 
tra sús enemigos. Á pesar de haberse apoderado 
los franceses de la isla de San Cristobal, una 
de las Antillas inglesas, los almirantes Hood y 


Rodney reunidos derrotaron junto á Las Santas 


la escuadra del conde de Grassé, que cayó con 
su capitana y otros seis navíos en poder de los 
ingleses. Los barcos flotantes, inventados en el 
sitio de Gibraltar para atacar esta plaza por la 
parte del mar, fueron abrasados por el fuego 
de los sitiadores. Débil resarcimiento de tantas 
pérdidas fueron las ventajas de Suffren en el 
golfo de Bengala, y la toma de las plazas de 
Godelur y Trinquemale que cayeron en poder 
de los franceses. mn E 
Ministerio de Fox: paz general (1783). 
Pitt, no encontrándose con fuerzas suficientes 
para resistir por entonces al formidable paro 
que habia formado la reconciliacion de Fox 
con lord North, se retiró del ministerio, y dejó 
á su rival el manejo de los negocios públicos. 
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Fox dió la última mano al tratado de paz, eu- 
yas negociaciones habian comenzado en su pri- 
mer ministerio, ; Pu 

Los preliminares se firmaron en París en el 
mes de enero de 1783, y en setiembre del mis- 
mo año los tratados definitivos. Inglaterra re- 
conoció la república de los Estados Unidos , y 
se señalaron exactamente sus límites por la 
parte del Canadá y de la Acadia. España con- 
servó la Florida y la isla de Menorca: las demas 
conquistas se restituyeron, escepto! la plaza de 
Negapatnan en la India, que hubieron de ce- 


der los holandeses, ademas de conceder á los 


buques británicos de comercio la libre navega- 
cion de los archipiélagos de las Molucas y de la 
Sonda, cerrados hasta entonces á los europeos. 
Francia no adquirió mas que la restitucion del 
Senegal, y el ejemplo de la libertad americana, 
que la sumergió despues en los horrores de una 
revolucion sangrienta. Z Ye 
Tal fue el éxito de la famosa guerra de la 
independencia de las colonias inglesas en Amé- 
rica: acontecimiento de inmensos resultados paz 
ra el mundo político; porque la emancipacion 
de los Estados Unidos y el ejemplo de una re- 
ública poderosa, N que tenia y merecia la li- 
em. debia producir su efecto ordinario en 
las demas colonias europeas de aquel continen= 
te, aunque no estuviesen tan preparadas como 
los anglo americanos para gobernarse por sí 
mismas. Todos creyeron, y aun la misma In- 
glaterra lo creyó, que la pérdida de sus colo= 
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nias la causaria una terrible diminucion en su 
poder y opulencia. Todos se engañaron. El nue- 
“yo mercado que se abrió al comercio inglés en 
una nacion conforme con la británica en usos, 
costumbres , ideas y lenguaje, la 'resarció con 
usura de la pérdida del comercio de monopolio 
que antes hacia. Los anglo americanos aumen- 
taron rápidamente su riqueza desde que fueron 
libres: y este ejemplo confirmó prácticamente 
el gran principio en que la Hola ipolitica y la 
economía civil coinciden, á saber: que es útil á 
una nacion la prosperidad de las demas ; por- 
que los pueblos pobres y sin industria ni com- 
pran ni venden. 

Tipoo Saib hizo tambien al año siguiente 
un tratado de paz ventajoso con Inglaterra: se 
le restituyeron las plazas de Onor, Calicut y 
Mangalor en rescate de un gran número de 
prisioneros ingleses que habian caido en su 
poder en una rota que dió junto á Bednore el 
19 de febrero de 1783 al general inglés Ma- 
thews. EE, 

Ministerio de Pitt (1784). Fox quiso poner 
fin á los abusos que cometian los agentes de la 
compañía de la India oriental, y que habian 
llegado hasta el esceso de monopolizar el arroz, 
farináceo que forma el principal alimento de 
los habitantes, y de pacta lana hambre es- 
pantosa vendiéndolo á precio muy subido: mas 
de dos millones de indios fueron víctimas de 
esta infamia. Ademas casi todos los gefes civi- 
les y militares de aquellos establecimientos r0- 
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baban sin freno alguno, y hacian sufrir á los 
régulos súbditos ó aliados de la compañía todo 
género de vejaciones. 5 

El ministro pues propuso un bill, que fue 
aprobado en la cámara de los comunes, para 
que se refundiese la autoridad de la compañía 
en siete directores, que no pudiesen ser amo- 
vidos sino por acta del parlamento. El rey, que 
creia este bill atentatorio contra la prerogati- 
va real, á la cual habia pertenecido hasta en- 
tonces conceder ó negar privilegios á las com- 
pañías de comercio, logró que los pares dese— 
chasen la proposicion. Los diputados insistieron, 
y el rey despidió al ministro, dándole por su= 
cesor á su rival Pitt. 

El hijo de lord Chattam solo contaba en- 
tonces 24 años, y tenia que luchar contra la 
mayoría de la cámara y contra el grande nom- 
bre de su padre, que el debia superar, si era 
posible, Mas no le aterraron tan terribles obs= 
táculos. El primer acto de su administracion, 
que asombró á Europa y dió idea de la fuerza 
de su caracter, fue la disolución del parlamen- 
to. Lord North dijo entouces: Pitt ha nacido 
ministro. 

Sus adversarios se arruinaron en las elec 
ciones para hacer triunfar la oposicion; pero el 
ministro logró una mayoría muy decidida, con 
cuyo auxilio mejoró el ramo de hacienda, des- 
truyó el contrabando disminuyendo los dere- 
chos, para cuyo resarcimiento impuso nuevas 
contribuciones sobre las ventanas y otros obje= 
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tos de lujo, y Le fondo de amortizacion 
para la estincion de la deuda pública, lo que 
dió grande im ulso al crédito. En breve tiem- 
po se repuso Inglaterra por la activa y pru- 
dente administracion de Pitt de todas las pér- 
didas que habia sufrido en la guerra anterior. 

Pero los cuidados del gobierno no le impe- 
dian atender á los negocios de la Europa con- 
tinental, cada dia mas complicados. La Rusia 
avanzaba hácia el centro, y amenazaba por sus 


alas á Suecia y á Turquía, y en 1789 pagó Pitt / 


subsidios á la Suecia para que se opusiese á los 
progresos del gabinete de Petersburgo; pero el 
objeto principal de su ódio y de su animadver- 
sion era Francia. Queria humillar á esta na- 
cion, y sumergirla en el abismo de las desgra- 
cias. Su ódio era como el de Roma á Cartago, 
y por desgracia de la humanidad este ódio 
que supo inspirar á su nacion con la influencia 
que una grande alma egerce sobre las masas, 
fue el norte de su pas p 
Apenas estalló la revolucion francesa , Cár- 
los Fox y la oposicion se declararon á favor de 
los principios de libertad proclamados en Pa- 
rís. Pi callaba. Cuando en 1792 la exagera- 
cion de las doctrinas revolucionarias llegó á su 
colmo , y se formó la coalicion de Pilnitz entre 
el Austria y la Prusia para libertar á Luis XVI 
salvar su trono, Pitt se negó á entrar en aque- 
Meafianza: Orque ¿qué le importaba que los 
franceses se despedazasen y los Borbones caye”- 
sen víctimas de las desgracias de su patria? ¿No 
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era Luis quien habia dado auxilios á las colo- 
nias americanas? Parece probable que Pitt in- 
citaba secretamente las facciones desorganiza- 
doras de Francia para que llevasen á cabo la 
gran demolicion que habian emprendido. Así 
un pueblo libre, cuyo ejemplo y cuyos conse 
jos hubieran sido muy útiles á los inespertos 
franceses si Fox hubiese estado en el ministe— 
rio, dirigió bajo Pitt todos sus medios á la rui- 
na de la libertad en Francia. Poco antes se ha- 
bian visto dos monarquías absolutas contribuir 
poderosamente á fundar una república. Seme- 
jantes anomalías no pudieran esplicarse sino 
por la mezquindad de las miras y pasiones de 
los gobiernos; y Pitt: merece en esta parte la 
animadversion de la posteridad, aunque sea 
admirable la fuerza de alma y la fecundidad 
de recursos que desplegó en su terrible lucha 
contra los dos poderes mas colosales que ha vis- 
to el mundo, la república y el imperio frances. 

Guerra contra la república francesa (1793). 
Cuando la revolucion francesa llevó al cadahalso 
á Luis XVI, Pitt se contentó con dar pasapor= 
tes á Chauvelin, embajador de la república en 
Londres. Pero la Convencion declaró la guerra 
al rey de Inglaterra, como la habia declarado 
á todos los monarcas: y- el ministro inglés, se- 
guro de que la oposicion no tenia. ya armas 
contra él en atencion á las atrocidades cometi-- 
das en Francia, y á las hostilidades ¡comenza- 
das por los mismos republicanos, accedió á la 
coalicion del continente, envió: un ejército man 

TOMO XXV, 34 
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dado por el duque de Yorck, hijo del rey, á la 
Bélgica en auxilio de los austriacos, y llenó el 
mar de sus escuadras. 

El duque de Yorck, despues de haber to- 
mado á Valenciennes, fue vencido junto á Dun- 
kerque; pero la marina de la república quedó 
destruida. El almirante Howe se apoderó en las 
costas de Bretaña de una escuadra francesa. 
Tolon, en virtud de una reaccion contraria á 
los republicanos, se entregó á los ingleses, que 
incendiaron el arsenal y se llevaron la escua- 
dra que allí habia. Córcega cayó en su poder. 
Es verdad que estos puntos volvieron al poder 
de los franceses; mas no era menos cierta la 
destruccion de la marina y del comercio fran- 
ces. Nunca fue Inglaterra mas absoluta señora 
de los mares que en esta época. 

El punto del continente en que mas daño 
hizo á 2 franceses fue el Vendée, donde se ha- 
bia organizado un ejército en defensa de la an- 
tigua monarquía, favorecido por el oro inglés, 
por los emigrados que pasaban desde la Gran 
Bretaña á aquel departamento, y por las nu- 
merosas remesas de armas que recibian de la 
isla. Esta guerra civil, que duró hasta 1795, 
fue terminada por el valiente Hoche, : A 
republicano, en el mismo año que los france- 
ses conquistaron la Holanda y se separaron de 
la coalicion España , Prusia y Toscana. Ingla- 
terra no pe encentar la Francia por ningun 
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punto de 
mirante Warren y de lord Bridport acabaron 


ontinentez pero' las victorias del l-. 
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con los restos de la el republicana. Ya en 
esta- época habia sucedido al terrible régimen 
de la Convencion el gobierno legal del Directo 
rio, mas conforme á las costumbres europeas, 
y que presentaba mas garantías para tratar 
con él. | : a 

Pitt, viendo inclinado al rey á hacer paces 
con la Francia, envió de plenipotenciario á tra- 
tar con el Directorio á lord Malmesbury, dán- 
dole la comision secreta de no prestarse á la 
pacificacion. El congreso se abrió en Lila, El 
inglés pidió la cesion de Holanda y Bélgica: co- 
sa imposible de ed cuando el Directorio, 
dueño de la marina bátava y de la de España, 
que habia concluido con él un tratado de alian- 
za, y embriagado con los triunfos de Bonapar— 
te en Italia, en nada menos pensaba que en 
dar la ley á Europa. 
Guerra con/ España: batalla naval del Ca— 
bo de San Vicente (1797). Pitt se preparó á 
pelear contra,el nuevo enemigo. La córte de 
Madrid, que abandonada la guerra de princi- 
pios se ligó con la república para resistir á la 
prepotencia marítima de Inglaterra, puso en el 
mar una escuadra que salió de Cádiz, y que 
fue derrotada por el almirante inglés Jervis 
junto al Cabo de San Vicente. En esta época la 
espada de Bonaparte puso fin á la primera coa- 
licion contra Francia, obligando al Austria á 
firmar los preliminares de Leoben y la paz de 
Campo Formio. 

Inglaterra, único enemigo que quedaba al 
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Directorio se hallaba ahora acometida por to- 
das las fuerzas y recursos de la república y de 
sus aliados marítimos. Pero España quedó en el 
Cabo de San Vicente fuera de combate para 
muchos meses, y sus puertos y los de Holanda 
estaban bloqueados por las escuadras británi- 
- easjal mismo tiempo que las colonias francesas 
y holandesas iban cayendo sucesivamente en 
manos de los ingleses. Mas cuidado daba á Pitt 
las tropas que eon el nombre de ejército de [n= 
eglaterra juntaba el Directorio en las costas oc- 
cidentales de Francia, y cuyo mando confiaba 
á Bonaparte; porque se suponia que este ejér= 
cito'se destinaba á hacer un desembarco en In- 
subir ASI DI PUNA O 
Al mismo tiempo los irlandeses católicos, 
oprimidos por el gobierno inglés desde la re= 
forma, alentados con el ejemplo de las colonias 
americanas y con los auxilios que la Francia les 
prouetia, se levantaron en algunos condados; 
pero recibieron del continente muy cortos so= 
corros, y se vieron obligados 4 someterse. En 
el mismo año hubo una sublevacion terrible en 
la mariva inglesa, originada del: rigor de-la 
disciplina y de lá leva, modo"de reclutar ma- 
rineros indigno de un pueblo libre. Las tripu- 
laciones de 20 navíos de línea eligieron por su 
almirante á un marinero llamado Parker, cu- 
a elocuencia natural habia escitado la rebe- 
ion; pero puesta su cabeza en precio, fue en- 
do y alsorvado en Lóndres. 
En fin, la deudo nacional habia aumenta- 
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do de wna AS y el banco se 
hallaba sin numerario, Pitt le permitió emitir 
nuevos billetes, y retardar por algun tiempo 
los pagamentos en metálico;- y Cosa no vista 
jamas sino en los paises. verdaderamente libres, 
el crédito público no sufrió. ningun perjuicio 

por esta providencia. yo Es 
Batalla naval de Abukir: segunda coali- 
cion (1798). El rayo que amenazaba á Ingla- 
terra cayó sobre el Egipto. Bonaparte salió de 
Tolon en una escuadra numerosa con 40000 
hombres de desembarco, se apoderó de.Malta 
en el camino, invadió el Egipto, destruyó jun> 
to á las Pirámides el ejército; de los beyes,. y 
sojuzgó aquel pais. Pero seguíale con una ar- 
imada inglesa el almirante Horacio Nelson; que 
desde la edad de 12 años servja en la marina, 
y se habia distinguido por su habilidad en:da 
táctica y maniobra y por su intrepidez, :seña= 
ladamente en la: batalla del Cabo de San .Vi- 
cente, en la cual recibió el grado de contra- 
almirante. Despues de ella hizo una espedicion 
contra la isla de Tenerife, en la cual fue recha- 

zado despues de haber perdido.un brazo... ..: 
Cuando se hubo restablecido de su herida, 
le mandó el «almirante Jerwis ponerse, con su 
escuadra en observacion «dela E de To- 
lon ; pero al tiempo de salir ésta, el viento ar- 
rojó 4 la inglesa sobre las costas: de Cerdeña; y 
Nelson, prosiguiendo la caza del enemigo, 10 
pudo encontrarle hasta la, playa de Abulor.. 
cmaudo ya hubian desembarcado, Donaparte y 
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sus tropas. Atacó á la escuadra francesa, y 
consiguió de ella una de las victorias navales 
mas gloriosas y decisivas; pues de 13 navíos 
franceses solo se salvaron dos. Este combate 
puso en manos de los ingleses todo el Mediter- 
ráneo. Malta cayó en su poder, y el Directo= 
rio, no pudiendo reforzar su ejército de Egipto, 
le miró como perdido. 

Este año empezó la segunda coalicion con- 
tra Francia. Pitt incitó al Austria, á la Rusia, 
al imperio y rey:de Nápoles á tomar las armas 
contra el Directorio, que amenazaba entonces 
someter el continente europeo, Un ejército ruso 

só á Italia, otro á Suiza y otro á Holanda: 
os dos primeros reunidos con los austriacos; el 
tercero con un ejército inglés mandado por el 
duque de Yorck. Los austro-rusos reconquista- 
ron la Lombardía en 1799; pero Massena los 
derrotó en Zurich y los arrojó de Suiza, y Bru- 
ne obligó al duque de Yorck á evacuar el nor- 
te de Holanda donde habia desembarcado, Mas 
esta espedicion, aunque infeliz, tuvo resultado 
ventajoso para la marina británica ; porque án= 
tes de desembarcar los anglo-rusos en el Hel- 
der, la escuadra holandesa que estaba en el 
puerto de Tejel, se rindió á la británica. 


Union de Irlanda con Inglaterra (1800). 


Pitt, «cuyas miras eran grandes y elevadas en 
todo lo que no tenia relacion con Su aborreci- 
miento á los franceses, consiguió este año in- 
corporar la Irlanda con la Gran Bretaña, reu= 
niendo entrambos paises bajo un mismo parla- 
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mento y una misma estacion: Irlanda envió 
al parlamento inglés 100 diputados y 32 pares. 
Pero Pitt habia po á los irlandeses la 
emancipacion de los católicos en nombre del 
rey; y Jorge JI, que era fanático protestante, 
no quiso venir en ello. él 

Entretanto la coalicion era vencida. Bona— 
parte volvió de Egipto á fines de 1799, derribó 
el Directorio, y con el nombre de primer cón= 
sul se apoderó de la república. En la campaña 
de 1800 ganaron los franceses las dos célebres 
victorias de Marengo y de Hohenlinden, y obli- 
garon al Austria á hacer la paz, que se firmó 
á principios del año siguiente. Pero en esta 
misma campaña arruinó Nelson la marina del 
rey de Dinamarca, cuando éste se disponia con 
la Rusia, ya reconciliada con Francia y cón la 
Suecia, á renovar la neutralidad armada de la 
guerra de las colonias. Ántes que las tres po- 
tencias hubiesen reunido sus escuadras, pene- 
tró el héroe de Abukir en el Sund, encontró la 
armada danesa en la rada de Copenhague, y 
en un sangriento combate echó á pique ó apre- 
só casi todos los buques enemigos. En la cam- 
paña siguiente un ejército inglés desembarcó 
en Egipto, y obligó á los réstos de las tropas 
que Bonaparte habia llevado á aquel pais á ca- 
pitular su evacuacion. El 

Paz de Amiens (1802). Pitt empezó á co- 
nocer que á pesar de la superioridad marítima 
que tantas victorias habia dado á Inglaterra, 
le era imposible triunfar del poder continental 
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de Francia. Quizá creyó que debia:esperar á 
que decayese algun tanto la popularidad que 
el primer cónsul Bonaparte tenia en Europa: lo 
que no preveía dificil atendida la ambicion de 
mando y de poderío que aquejaba al caudillo 
de los franceses. Ademas estaba disgustado con 
el rey por haberse negado, á pesar de las re- 
petidas instancias del ministerio , 4 conceder la 
emancipacion de los católicos. Dejó , pues, el 
manejo de los negocios, igualmente que Gren- 
ville su amigo; pero tal era el respeto que ins- 
piraba al pueblo y á la córte que el rey le en- 
cargó la formacion del nuevo ministerió:, cuyo 
presidente fue Addington. haora nio 

Inmediatamente se entablaron las negocia- 
ciones para la paz, ó por mejor decir, para la 
tregua de entrambas naciones. España y Ho- 
landa pagaron los costos. La primera cedió á 
Inglaterra la isla de la Trinidad, y la. segunda 
la de Ceylan. Los ingleses se habian'a bdsrido 
de una y otra colonia. El gabinete riténico 
devolvió á Francia las colonias que le habia 
quitado en las Antillas, y reconoció el protec= 
torado de la república sobre las siete islas JÓ- 
nicas. Estipulóse que la isla de Malta se resti- 
iuiria á los caballeros de San Juan:, áccuya ór- 
den la habia quitado Bonaparte en su tránsito 
para Egipto. . ia 4 

La guerra de la república francesa, ade- 
mas de aumentar hasta un grado portentoso el 
poder maritimo de la Gran Bretaña; consolidó 
y estendió su dominio en el Indostan: ¿El famo- 


$ 


537 / 

so Tipoo Saib;, rey del Misore , 'liabia tomado 
las 'armas contra Jos ingleses €n 17915 pero 
vencido y sitiado en su capital Seringapatáz, 
despues de una terrible defensa, hizo. la paz 
con la compañía, y recibió la ley. El Directorio 
entabló negociaciones con él cuando meditó la 
empresa del Egipto, que miraba como una €s- 
cala mercantil y militar para pasar por el mat 
Rojo á dar un golpe mortal á las posesiones in- 
glesas de la ludia: Tipoo, engañado con las pro- 
mesas de socorro que le «dieron los franceses, 
tomó de nuevo las armas. Pero despues de 
haber hecho «esfuerzos heróicos, fue vencido 
r:el: marques de Wellesley , comandante de 
los ingleses, y sitiado segunda vez en su capi= 
tal, donde:le hicieron proposiciones para que 
abdicase', prometiéndole la «vida. Tipoo Saib 
las rechazó, y murió peleando entre las ruinas 
de:su ciudad tomada por asalto. > 
«+ ¡Estas guerras, en las cuales habian pereci- 
do cien: mal hombres; aseguraron á los ingleses 
la posesion de la India. La compañía desmem-= 
bró el reino de Misore, tomó para sí la mejor 
porcion, y repartió lo demas entre: pequeños 
príncipes tributarios. Esta reunion de mercade-- 
res: domina entre-las «orillas. del Indo y del 

Ganges sobre sesenta. millones de hombres. 
ueva guerra con Francia: segundo mi- 
nisterio de Pitt (1803). La paz de Amiens duró 
poco: Los ingleses se quejaron del «poderío que 
Bonaparte ejércia en Italia y en Suiza, y no 
quisieron ceder la isla de Malta. Addington sa- 
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lió entonces del mol y cedió su puesto 
.4 Pitt, el hombre de la guerra contra Francia. 

Bonaparte, tan violento como su antago— 
nista, despues de no haber querido admitir 
ninguna proposicion que disminuyese la domi- 
nacion de Francia en Italia, envió al Han- 
nover al general Mortier y ocupó aquel pais. 
Las escuadras inglesas auxiliaron á los negros 
levantados en la isla de Santo Domingo, to- 
maron muchas colonias francesas de las An- 
tillas, y bloquearon las costas de Francia y 
de Italia. 

Vueva guerra con España G 804). España, 
aunque neutral al principio de este rompi- 
miento, se vió obligada á declararse contra 
Inglaterra; porque los ingleses en plena paz 
se apoderaron 4la altura del cabo de Finis- 
terre de cuatro fragatas que volvian de las 
colonias españolas de América, con el pre- 
testo de que los caudales que conducian iban 
á emplearse en favor de Bonaparte, que no ce- 
saba de hacer pedidos á. la córte de Madrid.. 
Al mismo tiempo formó Pitt la tercera coa- 
licion en que entraron. Austria, Rusia y Suecia 
al' momento que vieron, abolido: el consulado, 
declararse Napoleon emperador de los. france- 
ses y rey de Italia. En esta época. los embaja= 
dores ingleses en las córtes pequeñas de Alema- 
nia no solo movian intrigas para acabar con 
el poder de Napoleon, sino tambien consu 


vida, como lo: prueban las conspiraciones de 


la máquina infernal, que se voló al pasar. su 


ra 


coche por una calle de París, la de Pichegrú, 
que fue descubierta á tiempo, y la del desgra= 
ciado duque de Enghien, que fue preso en 
territorio aleman contra el derecho de gentes, 
conducido á París y fusilado. 

Batalla del cabo de Trafalgar (1805). Cuan- 
do Napoleon ignoraba todavia la eoalicion con- 
tinental, estaba preparando, ó sincéra ó alec= 
tadamente, un desembarco en Inglaterra. A 
este fin mandó al almirante Villeneuve, que 
con la escuadra de Tolon y la española de 
Cádiz hiciese un movimiento hácia las Anti- 
las para diseminar en todos los mares las fuer= 
zas navales de Inglaterra, y volviese á Euro- 
pa, se reuniese á la escuadra de Brest, se 
presentase en el paso de Calés, y protegiese 
el desembarco del ejército que se hallaba en 
las costas de Picardía y Flandes, y que debia 
pasar á la isla eo una multitud innumerable 
de barcos pequeños que se hallaban en los 

uertos que hay desde la boca del Sena hasta 

a del Escalda, ii 

Pero el activo Nelson desbarató de un gol- 

e tan lisongeras esperanzas. Despues de ha- 

ser corrido desde las bocas del Nilo hasta las 
Antillas buscando la escuadra enemiga , la en 
contró junto al cabo de Trafalgar, le dió ba- 
talla, destruyó las fuerzas navales de ambas 
naciones , y encontró una muerte gloriosa. Sus 
sucesores aniquilaron los restos de la escua- 
dra francesa, que huyeron de la batalla ú se 
hallaban en otros mares, y aseguraron de nue= 
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yo el poder ... de Inglaterra. Entretan- 
to Napoleon triunfaba de: los austriacos y rusos 
en Ulma y Austerlitz, y dejando á sus rivales 
el imperio de los mares, se apoderaba del ce- 
tro del continente. | 0) 

Segundo ministerio de Fox (1806). Pitt 
falleció en lo mas fuerte de la lid, cuyo tér 
mino no se preveia, atendida la diferencia del 
elemento en que era superior cada una de 
las partes beligerantes. Este gran ministro ja- 
mas aceptó dignidad ni título alguno, y mu- 
rió pobre. Jorge. IM, que deseaba concluir la 
guerra, y gozar de los frutos de la victoria, 
encargó á Fox la composicion del ministerio, 
en el cual entraron Grenville, que ya antes 
se habia separado del. partido de Pitt, Erskine 
y Grey. | 
- Pero Fox, atacado de una enfermedad de 
consuncion, vivió pocos meses, y las negocia 
“ciones comenzadas se interrumpieron parte 
por culpa de Napoleon que no queria perder su 
influencia continental, parte por la de los agen- 
tes ingleses, casi todos discípulos de Pitt y 
enemigos mortales de Napoleon y de la Fran- 
cia. Este mismo año se formó entre Inglater- 
ra, Prusia y Rusia la cuarta coalicion , y Na- 
poleon , despues de haber destruido la mo- 
narquía prusiana en Jena, abanzó con sus ban- 
deras victoriosas hasta mas allá del Wistula 4 
pesar de la oposicion de los rusos, y dió en 
Berlin un golpe muy peligroso ¡al comercio 1u- 
glés con S célebre decreto del bloqueo contr 
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nental, que PA á la confiscación ó al 
incendio todos los géneros de procedencia in- 
glesa que se encontrasen en Europa. 

¿Al año siguiente se apoderó de Dantzik, 
venció á los rusos en Friedland, y obligó al 
emperador Alejandro y al rey de Prusia á fir= 
mar la paz de Tilsitt y á acceder al bloqueo 
continental. Caro costó á la Dinamarca haber 
accedido tambien: una escuadra inglesa bom- 
bardeó y saqueó su capital, y se llevó á los 

uertos de Inglaterra las últimas reliquias de 

la marina dinamarquesa. No fueron tan feli- 
ces los ingleses en su espedicion contra Buenos 
Aires, de donde fueron arrojados con mucha 
pérdida, ni en sus tentativas para apoderar- 
se de los Dardanelos del Egipto. 

Los triunfos de Napoleon, y el mal éxito 
de las empresas contra los turcos y los espa= 
ñoles de América , desacreditaron en Lóudres 
al ministerio, y se formó otro nuevo. Fue su 
gefe el duque de Portland, y compañeros de 
éste, Perceval, lord Castlereagh y Canning. 
Pero á pesar de todo el valor y patriotismo 
inglés, su industria y comercio desfallecian por 
falta de salida. El gobierno exigió de los bu= 
ques neutrales que lo pagasen un tributo para 
tener el permiso de navegar. Napoleon decla= 
ró de buena presa todos los buques quese 
sometiesen á esta humillacion. El estado de 
la Gran Bretaña era crítico; y no es facil de- 
cir hasta dónde hubiera legado su calamidad 
sie] mismo Napoleon no hubiese favorecido la 
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causa de la Inglaterra acometiendo con perfidia 
la España, que era su aliada , y proporcionan- 
do asi á los ingleses el único campo de batalla 
en que podian pelear ventajosamente contra el 
poder. colosal de la Francia. 

Esta lid comenzó en 1808. Napoleon, des 
pues de haber llevado con arterías á Francia la 
familia real de España, la escluyó del trono, 
y nombró rey á su hermano José. La España se 
levantó contra los franceses que ocupaban ya 
á Portugal y las plazas fuertes de la penínsu- 
la. Casi al mismo tiempo que un ejército fran- 
cés era vencido y hecho prisionero en los cam- 
pos de Baylen, desembarcó en las playas de 
Portugal el general Arthuro Wellesley, des— 
pues lord Wellington, con un cuerpo de 10000 
ingleses, al cual se reunieron los portugue- 
ses sublevados contra Napoleon; venció en ba= 
talla al general francés Junot, que ocupaba 
aquel reimo , y le, obligó á evacuarlo, 

El ejército inglés pasó á Castilla, evacuada 
» los franceses despues de la rota de Baylen, 
ajo las órdenes del general Moore, + precisa= 
mente cuando ya Napoleon marchaba con el 
grande ejército para vengar la pérdida de sus 
tropas en Andalucía. Moore, sabedor de sus mo- 
vimientos, trató de retirarse; persiguiéronle los 
franceses, y su cuerpo logró embarcarse en la 
Coruña, aunque á costa de mucha pérdida y 
de la muerte de su general , que pereció pro- 
tegiendo el embarque. : 


. * 


A principios del año de ¡809 Napoleon 
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tuvo que marchar A quinta coalicion, 
formada por el Austria, la España y la Ingla— 
terra, y sacó de la península parte de sus tro- 
pas. Los generales ingleses Wellesley y Beres- 
ford acometieron con un ejército compuesto 
de ingleses y portugueses á Soult que ocupaba 
á Oporto, le obligaron á evacuar esta plaza y 
la provincia de Galicia, penetraron segunda 
vez en Castilla, se unieron con el ejército es- 
pañol, y dieron á los franceses, mandados por 
el rey intruso José, la terrible batalla de Tala- 
vera, en que los franceses llevaron lo peor; 
pero Wellesley, que por esta accion recibió el 
título de lord Wellington, se vió precisado á 
retirarse sobre la frontera de Portugal por la 
llegada de los os de Soult y de Ney. 

No olvidó el gobierno inglés hacer otra di- 
version en Bélgica á favor de la coalicion mien- 
tras Bonaparte peleaba en el centro del Austria. 
Un ejército de 50000 hombres mandado por 
lord Chattam, desembarcó en la isla de Wa- 
lacria , se apoderó de Flesinga, é intentó ocu- 
par á Amberes. Pero rechazado por las tropas 
que los franceses reunieron en aquellos puntos, 
y habiendo perdido mucha gente por lo mal 
sano del pais, se volvieron al mar, Napoleon 
triunfó de los austriacos en la batalla de Wa= 

ram, obligó al emperador de Austria á hacer 
a paz, y deshizo la coalicion. | 

El ejército frances de España recibió re- 
fuerzos , venció á los españoles en Ocaña, pe 
netró en Andalucía, y puso sitio á Cádiz á prin- 
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cipios de 1810. En el mismo año envió Napo=' 
Jeon al general Massena para.que debelase al 
ejército inglés, que se hallaba reducido á de- 
fender la frontera de Portugal. Massena se'apo= 
deró de Almeyda, marchó sobre Lisboa, y aun- 
que vencido en Busaco por lord Wellington, 
adelantó, sin embargo, hasta las líneas imes= 
pugnables de Torresvedras ,' que defendian la 
capital, y queno pudo atacar. : + 

¡Regencia del principe de Gales (1811). El 
ejército del' hijo predilecto. de' la «victoria: se 
consumia en Santaren por' las necesidades; las 
privaciones y los frecuentes: y sangrientos ata> 
ques de las milicias portuguesas organizadas 
por Beresford; y al fin, hubo de evacuar: el 
Portugal á pesar de las victorias que 'Soult 
consiguió en Extremadura, conquistando á Ba- 
dajoz, y batiendo junto al Gebora á los: espa- 
ñoles. Pero durante su campaña de Extrema 
dura, el general inglés Graham unido con los 
españoles, dió una rota considerable al maris+ 
cal Victor que mandaba el sitio de Cádiz, bien 
que sin resultado; porque Graham no tuvo 
por conveniente proseguir la victoria ensalen> 
cion á las cortas fuerzas que mandaba. * > 

Wellington persiguió 4 Massena en Su:Te= 
tirada, y recobró á Almeyda, mientras:otro 
ejército anglo-lusitano, á- las órdenes debe 
resford, penetró en Extremadura, y reunido 
con los españoles, mandados por Castaños, el 
vencedor de Baylen, puso sitio á Badajoz. Soult 
salió de Andalucía segunda vez para defender 


A 
su:conquista : encontró al ejército de las tres 
naciones en la Albuhera, y se dió una terri- 
ble batalla con mucha “pérdida de ambas par- 
tes, pero desfavorable á los franceses. Welling- 
ton acudió entonces-á acelerar:las operaciones 
del sitio de Badajoz ; mas Soult recibió un re- 
fuerzo de 30000 hombres que le trajeron Mar-— 
mont y Erlon;. y los ingleses, 10feriores: en 
número, levantaron el sitio, y se retiraron á 
Portugal: ponia: O LOS 

Este año Jorge II cayó en un estado per- 
manente de demencia, de la cual habia sufri- 
do el primer ataque, que solo fue pasagero, 
en 1788. Como entonces se decidió que se con- 
fiaria la dignidad de regente 4 su hijo Jorge, 
príncipe de Gales, siempre que se declarase incu- 
bai enfermedad, entró el heredero del tro- 
no enel goce de la prerogativa real. Aunque 
en su juventud habia sido amigo de Gárlós 
Fox: conservó, “sin embargo, las hechuras de 
Pitt en el ministerio, dirigido entonces por Per- 
ceval; pero este fue asesinado por ún enemigo 
personal al :entrar en el vestíbulo de la cámara 
de los comunes, y le sucedió lord Liverpool. 

Batalla de los Arapiles (1812). Inglaterra 
habia conseguido enemistar al emperador Ale- 
jandro contra Napoleon, y formar la sesta y 
última coalicion, comenzada por Rusia, In- 
glaterra y España, y á la cual accedió despues 
toda Europa. Napoleon penetró hasta el centro 
de Rusia, se vió obligado á retirarse, y perdió 
un ejército de medio millon de' hombres :por 
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el estraordinario frio del clima y en los come 
bates frecuentes con el enemigo. +: 
Entretanto Wellington penetró cón: su ejér- 
cito ten España, ¡tomó á Badajoz y 4 Ciudad 
Rodrigo , Consiguió junto 4: los Arapiles una 
señalada victoria: contra el ¡general Marmont, 
y obligó á los franceses á evatuarldá Andalucía 
y la capital del reino. Soult reunió. sus fuerzas 
con las del rey intruso en las fronteras de Va- 
lencia, Murcia y la Mancha; marchó sobre 
Madrid, y obligó á Wellington á evacuar las 
Caátillas y retirarse bajo el cañon de: Ciudad 
Batalla de Vitoria (1813). Napoleon creó 
¿tro ¿jército:, voló á los campos de batalla de 
Alemania, y 4biunfó en Lutzen, Bautzen, Wurs- 
chen y Dresde; ¡mas ya se habia aumentado el 


“número de-sus enemigos: Prusia, Suecia: y . 


Austria accedieron á la coalicion; cuyo ejem— 
plo apa todos los príncipes: germánicos. 
Vencido en Vachau y en Leipsik:, y obligado 
á retirarse á. Francia, tuvo que: abrirse paso 
en Hanan por medio de un ejército austro=bá- 
varo, que quedó vencido. pra dad 
Los triunfos de Wellington, nombrado ge- 
neralísimo de los ejércitos españoles, fueron de- 
«eisivos. Como Napoleon, para: reponer el ejér- 
cito perdido en Rusia, tuvo que sacar de Es- 
paña muchas tropas, el rey intruso evacuó por 
tercera voz las Castillas, y se retiró á la línea 
del Ebro. Wellington le atacó en Vitoria , Je 
derrotó completamente, le cortó el camino «de 


1 
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Irun, y le obligó 4 entrar en Francia por la 
Burunda y Pamplona. En vano Soult, que en 
esta campaña habia servido en el ejército de 
Alemania , llegó con refuerzos 4 Bayona, é in- 
tentó socorrer las plazas. de Pamplona y de 
San Sebastian. Batido en Soleuren por los in-' 
gleses, y en San Marcial por los españoles , se 
retiró al Vidasoa. TON ( 

San Sebastian cayó en poder de los ingleses; 
pero afearon su triunfo cometiendo con el ve- 
cindario todos los horrores acostumbrados en 
el saqueo de las plazas tomadas por asalto, al 
mismo tiempo que ofrecieron una capitulacion 
decorosa á los franceses que ocupaban el cas— 
tillo. Hasta ahora es ignorado» el motivo de 
aquellas violencias, como no fuesen las rela- 
ciones de comercio que habia entre Francia y 


San Sebastian, punto mercantil mas cercano 


á aquel reino que cualquier otro de España. 

. Batallas de Orthez y de Tolosa: paz de 
París (1814). A principios de este año penetró 
Wellington en Francia al frente del ejército de 
las tres naciones, arrojó á Soult de las orillas 
del Nive, bloqueó á Bayona, ocupó á Burdeos 
y venció al.mariscal, bien que con un ejército 
superior, en dos batallas, dada la una en Orthez 
y la otra en Tolosa. Esta última fue inútil, por- 
que cuando se dió ya estaba París en poder de 
los ejércitos aliados del Norte. 

Estos penetraron en el territorio frances por 
las fronteras de Suiza, del Rin y de Holanda. 
El leon de Francia defendió durante dos meses 
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¿ón válor y habilidad increible las avenidas de 
su grula; mas hubo de sucumbir al número. 
Diósele en soberanía la pequeña isla de Elba: 
los Borbones fueron restituidos* al. trono de 


Francia, reducida 4 sus antiguos límites, y la 


paz se firmó en París. Por ella restituyeron «los 


ingleses al rey Luis XV111 las colonias que ha= 
bian conquistado, escepto la isla de Francia 
en el Océano austral. En Europa hubo-algunas 
variaciones con respecto al estado anterior á la 
guerra. Prusia estendió sus posesiones hasta las 
fronteras de Francia; y obtuvo varias provincias 
del rey de Sajonia, que se habia conservado alia- 


do fiel de Napoleon. Por el mismo delito se quitó - 


al rey de Dinamarca la Noruega, y se dió al 
de Suecia. Holanda y Bélgica reunidas forma= 


von un solo reino para la casa de Nassau: en 


fin, el gran ducado de Varsovia y algunos otros 


palatinados de la Polonia occidental se dieron 
al emperador de Rusia con el título de reino 
de Polonia, cosa que sintió mucho Inglaterra, 
mas no pudo evitarlo. (1 gui 

Este año, desembarazado el gobierno inglés 
de las guerras europeas, “envió un cuerpo de 
tropas á los Estados Unidos de América, con 
los cuales estaba enemistado desde 1811 -por= 
que no querian someterse al derecho de'per= 
miso. El ejército inglés incendió á Washington, 
sesidencia del congreso; pero fue vencido con 
eran pérdida en Nueva Orleans. A estas hostili- 
dades se siguió inmediatamente la paz. luos ar= 
gelinos, que habian insultado el pabellon inglés, 


fueron castigados con el bombardeo de su ciu- 
dad, y dieron la satisfaccion pedida, 0. 

Batalla de Waterloo (1815). Napoleon hizo 
una tentativa para recobrar el trono perdido, 
desembarcó en Francia con 400 hombres que: le 
habian dejado para que le. sirviesen de guardia 
en la isla de Elba, reunió á sus banderas todos 
los militares franceses, y arrojo al rey Luis XV UI 


yá su familia de París. Pero. la Europa no 


consintió que. volviese 4. remar, y declaró Ja 
SUBTTA:L E DICHO ESE A O NOLR. bl bir 

Napoleou, renuidas todas las fuerzas que 
pudo , marchó á la Bélgica, donde ya le, espe= 
raba el ejército inglés, mandado por Welliag- 
ton, y el. priúsianoz pero aun no estabau reu- 
nidos. Napoleon cayó «sobre «los prusianos, los 
batió en Fleurus; los obligó. 4. retiraxse 4 
Wavres, y revolvió al dia. siguiente, sobre los 


ingleses acampados en Waterloo. Wellington 


se defendió .valerosamentez. mas. se. hubiera 
visto precisado á' ceder. el campo de batalla á 
na Deli sobrevenido los prusianos, Animado 
con su auxilio, ganó á los franceses la victoria 
mas señalada de cuantas ocurrieron en la guer- 


ya de la revolucion:, porque fue la única bata- 


la en que ¿Napoleón quedó: verdaderamente 
vencido y.aniquilado su ejército. 00d hs 

Los aliados entraron segunda vez en Fran- 
cia: Luis XVI ¿volvió al, trono : Napoleon, 
proscrito por la Europa entera y Sepuso en ma- 
nos de los ingleses, que le confinaron á la isla 
de Santa Helena donde falleció seis años des- 


IA (> TO PAE 
pues. Accion indigna de un pueblo y de un 


gobierno civilizado, no tanto porque se to- 


masen precuauciones cotitra él para que no 
volviese á encender la guerra, cuanto por el 
clima mal sano que se le señaló , y los crueles 
carceleros que se le dieron. pen 

Asi terminó la terrible lucha de la revo- 
lucion francesa. En ella adquirieron los ingle- 
ses una supremacía naval, que ya parecia 1m- 
posible de aumentar, y adquirieron nuevos 


puntos de apoyo para su comercio y marina. ' 


Malta y las islas -Jónicas en el Mediterráneo, 
Hehgoland en el Océano, y la isla de Francia 
á la entrada del mar de Indias les sirven de 
escalas mercantiles y militares. En la guerra 
continental consiguieron una gloria que eclipsa 
todas las anteriores. Arapiles, Vitoria , "Tol 

sa, y principalmente Waterloo, son superiores 
á Crecy, Azincourt y Maupertuis. Su diploma- 
cía dió armas á toda Europa; su industria y 
comercio subsidios. Asi puede decirse que en 


esta es llegó la Inglaterra al mas alto gra- 


do: de poder militar y político que ha tenido 
nunca. ..e " ae 
A pesar: de todo este triunfo nacional, á 


pesar de la humillacion de una rival aborre- 
cida, Inglaterra no fue venturosa en los años 
que siguieron á 1815. Su deuda era inmensa: 
la contribucion que se paga q el alivio de 
los pobres se aumentó consi erablemente, al 
mismo tiempo-que disminuyeron las ganancias 
del comercio por la imposibilidad de mono- 
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lizarlo en tiempo pS e Francia estaba hu= 
millada; pero: á costa del engrandecimiento de 
Rusia, enemiga del comercio y de la influen= 
cia inglesa en-el Báltico, en la India y: en el 
Oriente. Asi el gobierno en vez de temer so- 
lamente 4 la Francia, tuvo que temer á ésta 
y á la Rusiaz-4 la primera por su vecindad, 
por los recursos inmensos de -su pais, por la 
inteligencia y civilizacion de sus habitantes ; y 
á la segunda por:su proximidad al Oriente, y 
por la imposibilidad de atacarla en su terrjto- 
rio demostrada por los desastres de Cárlos XH 

y de Napoleon. Par ; ab 
Estas reflexiones, que eran obvias para todos 
los que .en Inglaterra saben pensar, cuyo nú- 
mero es mayor que en otros paises, demostró 
que la política que se habia seguido desde prin- 
cipios del siglo XVII contra' Francia era apa- 
sionada, dictada «por el rencor y por la emu- 
lacion mercantil, y por consiguiente errónea. 
Empezó á conocerse que la prosperidad de 
Francia era necesaria para:la de Inglaterra, y 
los celos de la industria y del comercio se 
fueron calmando Le á poco. De aqui nació 
que se tratase de disminuir la grande influen- 
cia que tiene en aquel pais.la aristocracia mas 
tenaz en sus pasiones rencorosas: se conoció la 
necesidad de emancipar una parte tan nume- 
rosa de la poblacion , como eran los católicos 
de Irlanda: de mejorar la suerte de la industria 
fabril. modificando las leyes cereales, esclusiva- 
mente favorables á la agricultura y á- los po- 
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seedores de tierras; y sobre todo, corregir los 
abusos de las elecciones parlamentarias, en las 


cuales las clases industrial, comercial y fabril 


estaban muy escasamente representadas. 


Jorge IV”, rey de Inglaterra (1820): dora 


ge II, el rey mas poderoso del mundo, acabó 


sus dias en el mas profundo grado de miseria 


á los 82 años de edad y 60 de reinado. Suce= 
_dióle su, hijo el príncipe regente. La única 
guerra que ocurrió en su reinado. fue la de 
los Birmanes, pueblo de la península orien= 


tal de la India, que habiéndose hecho pode= 


roso en los reinos de Ava y de Pegú , quiso lu= 
char contra la potencia de Jos ingleses en el 
Indostan , y fue vencido y subyugado. 
La aristocracia inglesa no pudo impedir á 
la Francia en 1823. que enviase un ejército á 


España para derribar la Constitucion de Cá= 


diz, proclamada en 1820, y aun algunos atri- 
buyen el suicidio de Castlereagh: al despecho 
que le causó ver á los franceses estender se- 
gunda vez su influencia en Europa. El gobier= 
no inglés se contentó con libertar á Portugal 
de aquella invasion , influyendo: para que Jos 


ebrios abjurasen la Constitucion quetam= 
1 


en habian adoptado. 0 AE SE 
Pero el pueblo «inglés no tomaba parte en 
estas pasiones: aspiraba solo á su bienestar. y 
á sus relaciones mercantiles, y/nada temia tan= 
to como la guerra. En nuestros dias se ha ve= 
rificado una gran revolucion en Inglaterra. A 
pesar de la aristocracia, se han emancipado los 


A TIA 


católicos, se ha corregido la ley de eleciones, 
llamada reforma parlamentaria : y van á es- 
tablecerse la ley de ayuntamientos y la refor 
ma de la iglesia protestante de Irlanda, ese 
grande escándalo de la cristiandad , por el cual 
la inmensa mayoría de la poblacion, que es 
católica, paga sumas cuantiosas á un corto nú- 
mero de ministros protestantes. Pero lo mas 
admirable es su alianza con Francia, que an— 
tes de 1820 parecia imposible á toda Europa. 
Esta alianza es la mejor garantía de la libertad 
del mundo y del equilibrio de Europa. 

Inglaterra, cuya poblacion es oriunda de 
los belgas que poblaron originariamente el pais, 
y de los anglos, sajones y normandos que:lós. 
subyugaron; ha sido mas tenaz que olras nacio- 
nes de su caracter” primitivo, cuyo: elemento 
principal es la independencia. En los, siglos de 
barbarie se unió la nobleza con el pueblo con= 
tra el despotismo de los reyes; fenómeno único 
en la historia de las naciones europeas, y al 
cual debieron Jos ingleses la conservacion. de 
su libertad. En el siglo XVII, despues de ter- 
ribles revoluciones, la consolidaron; y con 
ella han entrado en el sendero de la civilizacion, 
que les debe mucho; porque la patria de Shak= 
espeare, Milton, Locke y Newton tuvo-en el 
siglo XVII, y posee en el actual, escritores 
clásicos en todas las ciencias y profesiones. Los 
nombres de Halley, Derham, Clarke, Mead, 
Herschel, Priestley y Davy son europeos. Jen- 
ner, inventando la vacuna; libertó el mundo 
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del azote que destruia la vida y la hermosura. 


El reinado de Ana fue el siglo de Augus= 
to de la literatura inglesa. En él florecieron 
Addison , Steele, el satírico Swist, Pope, el 
padre de la. poesía filosófica, Prior, poeta y 
diplomático á un mismo tiempo, Rowe, in- 
signe trágico, Thompson, Young, Gray y Cooper, 
y en Nuestros dias el atrevido Byron, han 
continuado la sucesion de aquellos grandes ge- 


nios. Johnson, Hume, Lowth y Blair perfec- 


cionaron la crítica literaria. Pitt el mayor, Fox, 
Burke y Sheridan ¡lustraron. con sus admira= 
bles oraciones la tribuna inglesa. Foe, autor 
del Robinson , Richardson y Fielding se hi- 
cieron célebres en el género novelesco dándo- 
le caracter filosófico é. intenciones morales. 
Walter Scott ha abierto en el dia una nue- 
ya carrera para los escritores de este género, 
poniendo la historia en novelas. Bolingbrocke 
se hizo desgraciadamente célebre por sus opi> 
niones antireligiosas; Hume perfeccionó la his- 
toria de su pais; Gibbon y Robertson trasla- 
daron á la Gran Bretaña el cetro de la his- 
toria, que hasta entonces poscian los espa= 
ñoles. En fin, Inglaterra es patria de Bacon 
de Berulamio, el verdadero restaurador de las 
ciencias y de los estudios en el siglo XVI. 
Nada diremos de los progresos de esta na” 
cion, que ha corfido dignamente los estadios 
de la gloria en todas clases, de la perfección 
de su industria y de sus artes, de sus adelantos 
en el comercio y la navegacion, ni de la 107 
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vencion de la economía política, ciencia debi- 
da á Adam Smith. Terminaremos esta enume- 
racion con lo que mas honra á los ingleses, 
que es su política, dirigida desde los tiempos de 
Guillermo HI el taciturno, y aun desde los de 
Isabel, á sostener el equilibrio europeo , y á 
no permitir que ninguna nacion del continente 
predomine sobre las demas. Despojado este 
principio de las pasiones de rivalidad y de 
monopolio mercantil dará á la Gran Bretaña 
la mayor gloria que puede adquirir, y que 
nadie “sino San Luis de Francia ha logrado 
hasta ahora, y es la de ser árbitra de los esta- 
dos de Europa, elegida por ellos mismos. 
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TABLA CRONOLÓGICA 


de la historia de Inglaterra désdo Ana! 


hasta 1 Sab» 


Ana Estuarda, reina de Inglaterra, 


despues de la muerte de su cuñado Gui- 


llermo 1I..Guerra de sucesion de Espa=- 


ña. Malborough en Flandes. Batallas de 


Hocstedt, Ramillies, Udenarda y Mal- 


plaquet. Los ejércitos ingleses en España: 


conquista de Barcelona : derrotas de Al- 


mansa y Brihuega. Paz de Utrecht. Union 
de Escocia. Muerte de Ana en. 


Jorge 1, su primo OR rey de 
Inglaterra. Insurrección en Escocia á fa- PP 


vor del pretendiente hijo de Jacobo 11: A 


batalla de Sherif Muir. Cuádrupla alian- 
za contra Felipe V, que deseaba recon= 


quistar los estados de Italia cedidos en 


Utrecht al Austria y la Saboya: victoria. 


naval de Araich: paz del Haya. Nueva 
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guerra con: España : De Pa= 
rís. Muéne de Jorge | ! Pursiado, aus qe: 


Jorge 1, su hijo, rey de Inglaterra. > 


Ministerio de Roberto Walpole; Tratado 


de Sevilla. Disolucion: del parlamento. 
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Convenio de indemnizaciones con España. | ' 
Guerra con esta potencia: por las reyer=- 


tas entre los capitanes y buques ingle-=> 


ses de comercio y los guarda=costas SA 
pañoles de América. Toma de Portobelo >. 


por el almirante Vernon. Espedicion de 


Anson á los mares de Chile y Perú, y su: 


viaje al rededor ' del globo. Derrota de 
Vernon en Cartagena de Indias. Alianza 
con el Austria. Caida de Walpole. Bata- 
lla de Dettingen. Batalla naval de Tolon. 


Derrota de: Fontenai. Espedicion de Cár= 


los Eduardo, hijo del pretendiente, á Es- 
cocia: su victoria en Prestou Pans, y su 


completa derrota* en Culloden.: Derrota 


de los ingleses en Flandes, y sus victo="> 0" 
rias marítimas. Páz de Aquisgran. Muer= 


te del príncipe de Gales: Guerra con*. 
Francia por los límites de la Nueva Es-' 


cocia: batalla del fuerte Duquesne: pér- 
i 


(588) 


dida de Menorca: proceso y suplicio. del 


almirante Bing.. Invasion del Hannover 
por los franceses: batalla de Hástemberg: 
capitulacion de Closterseven. ' Ministerio 


de Pitt el mayor: «conquista de Isla Real 


y del Senegal. Conquista de Bengala , 


Pondichery y el Canadá por los ingleses. 


Victorias de los ingleses y hannoverianos 


en Westfalia. Muerte de Jorge 1 en. .- 
Jorge MI su nieto, rey de Inglaterra. 
Guerra contra España. loma de la Ha- 


bana y de Mavila por los ingleses. Minis- 


terio del conde de» Buld. Superioridad 
marítima de los ingleses. Tratado de Pa- 
rís: paz general. Insurreccion de las co- 


lonias inglesas de Norte América, Minis=' 
terio de lord North. Guerra con las co-. 


lonias: fundacion de la república de. los 
Estados Unidos. Guerra con Francia y 
España. Guerra con Holanda; ; neutrali- 
dad armada-del Norte. Toma ¿de Pondi- 
chery : pérdida. de Boston: derrota de los 
americanos y ocupacion de Nueva York 


por los ingleses. Desastre de Saratoga. +: 


Conquista de la Florida por los españo- 


o ser ' 
A 
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les. Capitulación de lord Cornwallis en 
Yorcktown.. Campañas de Rodney en- las. 
Antillas : victoria naval de las Santas. 
Sitio de Gibraltar é incendio delas flo= 
tantes. Primer: ministerio de Fox: paz 
general. Ministerio de Pitt «el. menor. 
Guerra contra la república francesa. Rui-. 


na de la marina francesa. Derrota del du- 


que de Yorck en Haodós Coote. Guerra 


con España: batalla naval del Cabo de 
San Vicente. Conquista dela isla de la .. 


Trinidad. Batalla naval de Abukir: con= 
quista de Malta. Union de Irlanda con 
Inglaterra. Ministerio de Addington. Paz 
de Amiens: Nueva guerra con Francia. 
Segundo ministerio de Pitt. Ocupacion - 
del Hannover por los franceses. Batalla 
naval del Cabo de Trafalgar. Muerte de 

Pitt: segundo ministerio de Fox, nego- 
ciaciones inútiles: muerte de Fox: mi=-- 
nisterio del duque: de Portland. Bombar- 
deo de Copenhague. Empresas ' malogra= 
das de Buenos Aires, los Dardanelos y 
el Egipto. Alianza de los ingleses con los 
españoles y portugueses insurreccionados 
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contra Napoleon. «Victoria de Wellesley" 


contra Junot,y conquista del Portugal. 


Derrota y muerte de Moore en la: Coru=- 
ña. Evacuacion de Oporto y Galicia por: 
los franceses: entrada de los ingleses en - 


España y batalla de Talavera. Espedi- 
cion malograda á Bélgica. Invasion de 


Portugal por “Massena : su «derrota en + 


Busaco: su retirada. Demencia de Jor=- 
ge II: su hijo el príncipe de: Gales re=- 


gente. Batalla de la Albuhecra. Toma de 
Ciudad Rodrigo y Badajoz por Welling= 
ton : sus-victoriás. en los Arapiles, en Vi- 


toria, en Soleuren', en Orthez- y en To= 0" 


losa. Caida de Napoleon : paz «general :: 
tratado de París: vuelta de Napoleon á- 


Francia: batalla de Waterloo: ganada por 


Wellington. Napoleon confinado á la isla - 


de Santa Elena: Jorge 111 muere en... . + 

Jorge 1V su: hijo. Ministerios de Can” 
ning y de Wellingtón. Emancipacion do 
los católicos. Batalla de Navarino. Muer- 
te de Jorge IV.en. . +. + es 
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ADVERTENCIA. 


«a 


Hemos completado en fin el plan largo y 
laborioso que nos propusimos al comenzar la 
traduccion del Segur: porque hemos descrito 
todos los sucesos notables de la historia del 
mundo, refiriéndolos á sus causas y deducien— 
do sus consecuencias; ya traduciendo á un his- 
toriador ilustrado y severo, ya donde faltaba 


. 


el original, tejiendo nosotros m1smos la histo- 
ria con el auxilio de los mejores itores de 
ella. Hemos añadido algunos capítulos en los 
cuales se ha formado el cuadro histórico de las 
naciones modernas de Europa para insertar en 
él muchos hechos particulares y pertenecien= . 
wes 4 la historia de dichas naciones: hechos 
que no podian entrar, sin esponerse á digre- 
siones, que hubieran oscurecido la narracion, 
en el cuadro de la historia de Francia. 

Nuestra obra está, pues, concluida , escep= 
to en lo que pertenece á Alemania y á Italia 
en los siglos últimos. Pero estos tendrán lugar 
en el apéndice que vamos á añadir, y que 
contendrá el cuadro de la historia de nes: 
En efecto, un curso de historia universal es- 
crito en español pareceria verdaderamente de- 
fectuoso si faltase en él la narracion de los 
sucesos de nuestra península, contados desde, 

TOMO XXV. 36 
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la época en que se formó la nacion española 
actual, es decir, desde la fundacion de la pe- 
queña monarquía de Pelayo, tan preñada de 
virtudes, de gloria y de grandeza: pues los 
acontecimientos que antecedieron á este gran- 
de hecho, mas bien pertenecen á la historia de 
los fenicios, cartagineses , romanos y visogo— 
dos, que á la de los españoles; y ademas ya 
están contados en uno de nuestros capítulos 
adicionales. Formaremos, pues, este cuadro 
grandioso é interesante, procurando asemejarlo 
á los anteriores en la parte filosófica, y espli- 
car las causas y consecuencias de los: sucesos. 
En los «volúmenes que tenga insertaremos los 
capítulos Adicionales que faltan para completar 
la historia de Italia y de Alemania hasta nues- 
tros dias; sin que por eso demos á la obra mas 
estension de la que se anunció al principio en 
el prospecto, esto es, de 25 4 3o tomos. 


Fin del tomo XIV. y último de la historia de 
Francia, AVI dela moderna y XXV . 
de la. obra, 


a o AA 


-Consulado. ... «+. ALTAR , 
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